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Este  volumen  contiene  la  historia  de  la  última  revo- 
lución de  la  República.  Es  una  de  las  épocas  más  obs- 
curas de  la  historia  romana.  Los  documentos  que  po- 
seemos son  relativamente  numerosos;  pero  también  ex- 
tremadamente confusos  y  contradictorios,  y  así  ha  po- 
dido decirse  de  este  período  que  era  un  laberinto. 

Después  de  tantos  otros,  he  hecho  cuanto  he  podido 
para  encontrar  el  hilo  de  Ariadna.  El  lector  dirá  hasta 
qué  punto  mi  exposición  de  los  hechos  le  parece  más 
clara  y  comprensible  que  las  dadas  hasta  aquí.  Mas 
para  llegar  á  una  conclusión  verosímil  he  tenido  que 
realizar  un  largo  trabajo  de  confrontación  y  de  crítica 
sobre  muchos  puntos  obscuros. 

Entre  los  más  importantes  puedo  citar:  los  sucesos 
de  Roma  durante  los  dos  días  que  siguieron  á  la  muerte 
de  César;  la  distribución  de  las  provincias  entre  los  jefes 


VI         GRANDEZA  Y  DECADENCIA  DE  ROMA 

de  los  dos  partidos  en  el  44;  las  leyes  propuestas  por 
Antonio  durante  este  mismo  año,  su  fecha  y  su  tras- 
cendencia; el  aumento  y  distribución  de  legiones  del 
año  44  al  41;  el  reparto  de  las  tierras  entre  los  vetera- 
nos, tras  la  batalla  de  Filipos. 

Imposible  me  sería  exponer  todo  el  trabajo  de  crítica 
y  de  reconstrucción  que  me  ha  conducido  á  las  conclu- 
siones que  he  adoptado,  sin  añadir  á  este  libro  un  v^o- 
lumen  casi  tan  grueso  de  apéndices.  Al  fin  de  este  tomo 
sólo  doy  dos  en  los  que  me  ocupo  de  las  dos  primeras 
cuestiones. 

•  Así  podrá  el  lector  forjarse  una  idea  del  método  que 
he  observado  para  guiarme  en  el  laberinto.  Por  lo  que 
toca  á  las  demás  cuestiones,  me  reservo  el  tratarlas  en 
las  revistas  especiales,  y  de  justificar  todas  mis  conclu- 
siones aportando  los  detalles  necesarios. 

A  los  que  se^ocupan  especialmente  de  este  período, 
les  llamo  la  atención  sobre  una  de  esas  conclusiones, 
que  se  refiere  á  los  repartos  de  tierra  hechas  entre  los 
veteranos  tras  la  batalla  de  Filipos.  Creo  haber  rectifi- 
cado un  error  sobre  este  punto,  de  poca  importancia 
en  sí  mismo;  pero  que  ha  implicado  otros  muchos  más 
graves.  Todos  los  historiadores  han  admitido  que  las 
ciudades  italianas  fueron  despojadas  entonces  de  su 
territorio  para  recompensar 'á  las  legiones  que  comba- 
tieron en  Filipos.  Espero  demostrar  que,  en  la  famosa 
distribución  de  tierras  que  hizo  perder  sus  bienes  á  Vir- 
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gilio  y  á  Horacio,  sólo  se  admitieron  d  los  veteranos  de 
Julio  César,  á  lo  que  quedaba  de  las  gloriosas  legiones 
que  habían  concjuistado  la  Galia  y  combatido  durante 
la  primera  parte  de  la  guerra  civil  contra  Pompeyo, 
esto  es,  un  número  de  personas  relativamente  pequeño. 

Guillermo  Ferrerò. 
Tun'n,  II  Marzo  1906. 
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Tres  días  de  tempestad. 

C15,  16,  17   DE   MARZO   DEL  AÑO  44  ANTES  DE  CRISTO) 

Los  conjurados,  los  principales  personajes  de  Roma 
y  Antonio  no  tardaron  en  reponerse  del  estupor  que 
les  había  causado  el  asesinato  de  César.  Los  asesinos, 
que  durante  la  conjuración  habían  tenido  que  ser  pru- 
dentes y  comunicarse  furtivamente  sus  mensajes,  pu- 
siéronse de  acuerdo  sobre  la  manera  de  matar  á  César; 
pero,  sobre  lo  que  convendría  hacer  luego,  sólo  consi- 
guieron adoptar  un  proyecto:  proponer  inmediatamen- 
te al  Senado  la  restauración  de  la  república.  Habían 
fracasado,  y,  súbitamente  se  encontraron  solos  en  el 
Capitolio  desierto,  en  ese  abatimiento  que  sigue  á  las 
grandes  emociones,  asustados  por  el  pánico  que  habían 
visto  en  las  calles  de  Roma,  preguntándose  cómo  se 
juzgaría  lo  que  acababan  de  hacer,  cuál  sería  la  actitud 
de  los  veteranos  y  del  bajo  pueblo.  ¿Qué  partido  con- 
vendría adoptar?  Compréndese  fácilmente  que  en  tales 
circunstancias  y  en  tal  estado  de  espíritu,  los  conjura- 
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dos  nada  quisiesen  hacer  antes  de  haberse  entendido 
con  los  hombres  más  significados  del  partido  conserva- 
dor, y  que  decidiesen  enviar  á  los  esclavos  que  les  ha- 
bían acompañado,  á  casa  de  sus  más  eminentes  amigos 
para  invitarles  á  que  fuesen  al  Capitolio.  Al  mismo 
tiempo,  los  grandes  personajes  del  partido  aristocrático, 
repuestos  de  su  primer  estupor,  procuraban  tener  noti- 
cias de  los  conjurados,  y  Cicerón,  extremadamente 
emocionado  y  lleno  de  impaciencia,  escribía  ya  á  Basi- 
lio una  lacónica  esquela  (i)  para  felicitarle  y  saber  lo 
que  iba  á  hacerse.  También  Antonio,  al  igual  que  todo 
el  mundo,  deseaba  noticias  y  consejos.  ¿Quién  había 
muerto  á  César?  ;Á  qué  personajes  consultar  en  esta 
peligrosa  aventura?  Así  es  que  después  del  medio  día 
los  mensajeros  comenzaron  á  cruzarse  en  las  calles  de 
Roma,  buscando  noticias,  conduciendo  cartas  por  to- 
dos lados. 

El  descontento  que  durante  algunos  años  se  había 
acumulado  en  el  fondo  de  las  almas  contra  Cesar  era 
tan  grande,  que  fué  fácil  encontrar  cierto  número  de 
senadores  bastante  audaces  para  acudir  al  mismo  Ca- 
pitolio, á  primeras  horas  de  la  tarde.  Entre  ellos  figura- 
ba Cicerón,  que  llegó  poseído  de  viva  alegría  y  de  ex- 
traordinaria excitación:  el  erudito  descontento  y  fati- 
gado salía,  al  fin,  de  su  torpeza.  Y  todos  juntos  se  pu- 
sieron á  deliberar.  Era  preciso  convocar  lo  antes  posi- 
ble al  Senado:  esto  era  evidente.  Pero  ¿quién  podría 


(i)  Cicerón,  F.,  VI,  15  (á  Basilio).  <LTtbi gratiilor;  mihi gaíídeo; 
te  amo;  tua  tueor;  a  te  amari  et  quid  agas,  quidque  agatur  certior 
fieri  volo}^.  Créese  generalmente  que  esta  esquela  se  escribió  el  15  de 
Marzo,  apenas  circuló  la  noticia  de  la  muerte  de  César. 
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convocarlo?  Según  la  constitución,  tenía  que  ser  el 
cónsul  superviviente.  En  efecto,  ciertos  senadores  pro- 
pusieron que  se  acudiese  á  él,  y  esto  era  más  razonable 
de  lo  que  ha  parecido  á  algunos  historiadores  moder- 
nos, olvidando  demasiado  que  es  más  difícil  darse 
cuenta  de  las  cosas  en  medio  de  los  acontecimientos 
que  juzgarlas  sanamente  á  distancia.  Algunos  meses 
antes  del  asesinato,  Antonio  sólo  era  un  cesarista  m^o- 
derado  como  Bruto,  Casio  y  Trebonio;  y  si  había  con- 
cluido por  pasar  á  la  facción  contraria,  podían  servirle 
de  excusa  sus  deudas,  la  obscuridad  á  que  el  dictador 
le  había  condenado,  la  influencia  de  su  mujer  Fulvia. 
Muerto  César,  sus  amigos  podían  esperar  que  rectifica- 
se sus  yerros  pasados.  En  cambio  Cicerón,  cuyo  en- 
tusiasmo aumentó  al  encontrar  en  el  Capitolio  á  sus 
mejores  amigos  y  á  los  hombres  más  eminentes  de  los 
dos  partidos  poco  antes  tan  opuestos,  hizo  una  propo- 
sición más  atrevida.  No  era  prudente  fiarse  de  Antonio: 
había  que  aprovecharse  de  los  sucesos  y  precipitar  las 
cosas  dando  un  golpe  de  Estado;  Bruto  y  Casio,  que 
eran  pretores,  convocarían  al  Senado  usurpando  los 
poderes  de  Antonio;  llamarían  á  los  ciudadanos  á  las 
armas,  como  en  tiempos  de  Catilina,  y  se  apoderarían 
al  momento  del  Estado;  entre  tanto,  continuarían  en  el 
Capitolio,  como  un  pequeño  senado,  en  espera  de  que 
se  convocase  el  Senado  verdadero.  ^Cómo  se  manifesta- 
ron las  opiniones?  Lo  ignoramos;  pero  parece  que  Bru- 
to y  Casio  se  inclinaron  por  la  primera  proposición,  y 
no  es  dudoso  que  el  consejo  de  Cicerón  fuese  desechado. 
Todos  aquellos  hombres  de  espada  tuvieron  menos  au- 
dacia que  el  escritor.  Temieron  que  el  pueblo,  demasia- 
do afecto  á  César  ó  harto  apático,  no  quisiera  alzarse 


4         GRANDEZA  Y  DECADENCIA  DE  ROMA 

á  SU  requerimiento;  todos  se  deshicieron  en  felicitacio- 
nes para  los  asesinos;  pero  nadie  quiso  tomar  parte  en 
la  realización  del  golpe  de  Estado.  Discutióse  larga- 
mente, pero  el  tiempo  pasaba:  los  días  no  son  muy  lar- 
gos en  Marzo;  y  la  noche  se  acercaba.  Se  acabó  por 
convenir  que  habiendo  terminado  bien  la  empresa  de 
matar  á  César,  no  convenía  arriesgar  este  éxito  con 
una  nueva  audacia  que  podía  fracasar.  Decidióse,  pues,. 
entablar  negociaciones  con  Antonio:  se  le  invitaría  á  ir 
al  Capitolio  para  tratar  sobre  la  convocatoria  del  Sena- 
do y  de  la  restauración  de  la  república  sin  nueva  efu- 
sión de  sangre.  Cuáles  serían  las  condiciones  3^  cómo  se 
haría  la  cosa,  nadie  podía  decirlo  claramente;  sólo  se 
prometía  no  retirarle  á  Antonio  ninguno  de  los  honores 
que  Cesarle  había  concedido.  Además,  se  acordó  orga- 
nizar manifestaciones  populares  para  el  siguiente  día 
de  suerte  que  pudiera  disponerse  bien  de  la  opinión  pú- 
blica. Varios  senadores  se  encargaron  délas  negociado -. 
nes  con  Antonio.  Sin  embargo,  Cicerón  no  quiso  tomar 
parte  en  ellas. 

En  cambio,  parece  ser  que  sólo  Lèpido,  el  magistcr 
equitum  de  César,  osó  dirigirse,  pasado  el  medio  día,  en 
busca  de  Antonio,  y  que,  cuando  llegó  á  casa  del  cón- 
sul, éste  aún  no  había  recibido  informes  precisos  sobre 
ios  conjurados.  Las  noticias  recogidas  á  aquella  hora 
por  los  criados  y  porteros  no  podían  por  menos  de  ser 
confusas  é  inseguras.  Entre  tanto,  no  le  era  posible  á 
Antonio  juzgar  de  la  situación  antes  de  saber  por  qué 
se  había  matado  á  César.  Es,  pues,  bastante  probable 
que,  mientras  los  conjurados  discutían  en  el  Capitolio, 
Antonio  y  Lèpido  se  encontraban  juntos,  solos,  poseí- 
dos de  incertidumbres  no  menos  graves,  espantados  de 
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la  soledad  de  que  se  presentían  rodeados.  ¿'Dónde  esta- 
ban los  amigos  de  César?  Estas  incertidumbres  duraron 
hasta  que  fueron  en  su  busca  los  embajadores  de  los  ti- 
ranicidas.  Éstos,  para  comunicar  más  fuerza  á  las  pro- 
posiciones de  paz  que  llevaban,  expusieron  ante  todo  los 
nombres  de  los  conjurados,  y  Antonio,  asustado,  pudo 
darse  entonces  cuenta  de  la  extensión  y  gravedad  de  la 
conspiración,  y  comprender  por  qué  había  sido  Lèpido 
•el  único  que  fué  á  buscarle.  César  había  caído  á  los  gol- 
'pes  de  los  hombres  más  eminentes  del  partido  cesarista 
y  del  partido  pompe3^ano,  que  se  habían  reconciliado 
para  formar  un  nuevo  partido.  Opinan  los  escritores 
modernos  que,   muerto  César,  Antonio  no  tuvo  otra 
preocupación  que  apoderarse  de  su  puesto.  Al  contra- 
rio, paréceme  más  verosímil  que,  esta  tarde  al  menos, 
luego  de  saber  lo  que  realmente  era  esta  conjuración, 
tuvo  que  preguntarse  con  horror  si  no  estaría  destina- 
do á  seguir  de  cerca  á  César  en  su  caída.  La  muerte  de 
éste  era  para  él  una  desgracia  terrible.  Las  pequeñas 
ventajas  que  había  obtenido  de  su  última  conversión,  no 
sólo  las  había  perdido,  pero  también  iban  á  convertirse' 
contra  él.  Los  conservadores  y  los  cesaristas  modera- 
dos, envalentonados  y  fortificados  por  el  éxito  de  la 
conjuración,  reunían  todas  las  probabilidades  para  apo- 
derarse nuevamente  del  poder;  si  lo  lograban,  ¿qué  se- 
ría de  él,  á  quien  los  conjurados  debían  de  tener  por  un 
■traidor?  Verdad  es  que  los  embajadores  le  hacían  pro- 
posiciones amistosas;  pero  Antonio,  que  no  sabía  que 
los  conjurados  estaban  dudosos  y  perplejos,   que,   al 
contrario,  los  creía  resueltos  y  amenazadores,  descon- 
fiaba viendo  una  emboscada  en  estas  proposiciones  de 
paz.  ¿Convendría  dirigirse  al  Capitolio  en  busca  de  los 
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conjurados  que  debían  desear  matarle  lo  mismo  que  á 
César?  Sin  embargo,  Antonio  no  podía  rechazar  abso- 
lutamente las  proposiciones  de  paz  y  precipitar  la  rup- 
tura definitiva  cuando  estaba  sin  defensa,  y  sólo  á  Lè- 
pido tenía  en  su  favor.  Ante  esta  gran  dificultad  hizo  la 
que  suele  hacerse  cuando  se  ignora  qué  partido  tomar: 
pidió  que  se  le  dejase  reflexionar  hasta  la  tarde  si- 
guiente. 

Con  gran  alegría  suya,  los  embajadores  aceptaron,  y 
cuando  hubieron  partido,  Antonio  y  Lèpido,  mejor  in- 
formados sobre  la  situación,  pudieron  reanudar  su  con- 
ferencia. Ahora  sabían  que  los  jefes  del  partido  conser- 
vador estaban  al  frente  de  la  conjuración,  y  no  tarda- 
ron en  ponerse  de  acuerdo  para  clasificar  de  la  misma 
manera  á  todos  los  conjurados,  cesaristas  ó  conserva- 
dores, y  denunciar  ante  el  pueblo  la  muerte  de  César 
como  efecto  de  un  complot  que  aspiraba  á  anular  todo 
lo  que  el  dictador  había  hecho.  Por  este  medio  querían 
reunir  los  restos  de  los  collegia  de  Clodio,  buscar  á  los 
hombres  más  eminentes  de  su  partido,  que  habían  per- 
manecido fieles  á  César,  llamar  á  los  veteranos  que  es- 
taban en  la  vecindad  y  formar  con  ellos  un  pequeña 
cuerpo  cuyo  mando  tomaría  Lèpido  y  que  les  serviría 
para  defenderse  ellos  mismos  si  había  necesidad.  Adop- 
tadas estas  disposiciones.  Lèpido  fué  en  persona  á  re- 
clutar los  soldados;  y  Antonio,  pensando  al  fin  en  su 
colega  muerto,  dirigióse  al  cerrar  la  noche  y  acompa- 
ñado de  esclavos,  al  foro,  al  donius  publica,  donde  tres 
esclavos  habían  trasladado  en  unas  parihuelas  el  cuer- 
po de  César.  Entonces  vio  inanimado  é  inmóvil  el  cuer- 
po de  este  hombre,  cuya  prodigiosa  actividad  había 
observado  todos  los  días,  durante  más  de  diez  años. 
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Antonio  visitò  también  á  Calpurnia,  y  probablemente 
no  encontró  dificultad  en  que  ella  le  entregase  los  pa- 
peles de  César,  una  suma  de  cien  millones  de  sestercios 
y  los  objetos  preciosos  que  César  tenía  en  su  poder. 
Has^a  es  muy  posible  que  la  misma  Calpurnia  le  ofre- 
ciese todo  eso,  no  teniendo  valor  de  conservar  en  su 
casa,  y  en  un  momento  tan  crítico,  los  archivos  de  Cé- 
sar, ni  de  pensar  que  á  ningún  conjurado  se  le  había 
ocurrido  todavía  apoderarse  de  ellos.  Pero  suele  ocurrir 
con  gran  frecuencia  en  estas  convulsiones,  que  nadie 
piensa  en  las  cosas  más  sencillas.  Por  otra  parte,  Anto- 
nio, á  título  de  cónsul  tenía  derecho,  por  decirlo  así,  á 
apoderarse  de  los  papeles;  y  hasta  el  mismo  César  le 
había  concedido  antes  de  partir  considerable  número  de 
ellos  conteniendo  las  instrucciones  que  habían  de  ob- 
servarse durante  su  ausencia.  Sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra, Antonio  se  lo  llevó  todo  á  su  casa,  y  allí,  con  una 
actividad  maravillosa,  se  puso  á  enviar  por  todas  par- 
tes esclavos,  libertos  y  clientes:  los  desparramó  por 
Roma  para  dar  la  voz  de  alarma  entre  los  jefes  de  los 
collegia  y  entre  los  agentes  electorales;  por  Roma  y  por 
las  ciudades  vecinas,  para  buscar-  á  los  veteranos  è  in- 
vitarlos á  acudir  en  busca  de  Lèpido;  para  buscar  tam- 
bién á  los  amigos  de  César  más  influyentes,  á  sus  colo- 
nos y  favorecidos  invitándolos  á  todos  para  que  acu- 
diesen sin  tardanza  á  Roma,  diciéndoles  que  el  partido 
conservador  quería  anular  todo  lo  hecho  por  César,  re- 
cobrar los  bienes  que  éste  había  vendido,  las  concesio- 
nes que  había  hecho,  los  derechos  que  había  otor- 
gado... Durante  este  tiempo,  desde  lo  alto  del  Capitolio, 
los  conjurados — quizás  por  haber  interpretado  mal  la 
contestación  de  Antonio — ocupábanse  en  preparar  las 
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manifestaciones  populares  que  debían  de  celebrarse  al 
día  siguiente:  por  todas  partes  enviaban  esclavos,  liber- 
tos, clientes  para  solicitar  al  concurso  de  las  personas 
de  todas  las  clases  sociales  3^  sobornar  á  los  agentes 
electorales.  Así  es  que  Roma,  careciendo  de  alumbrado 
como  todas  las  ciudades  de  la  antigüedad,  y  por  con- 
secuencia, estando  desierta  y  silenciosa  apenas  se  ponía 
el  sol,  se  encontró-  esta  noche  llena  de  agitación  y  tu- 
multo. Sólo  César,  por  primera  vez  en  muchos  años, 
dormía  en  paz. 

Sin  embargo,  no  era  fácil  para  uno  ni  otro  partido 
conmover  á  la  gente.  Los  escasos  enemigos  implacables 
de  César  exultaban  de  alegría  y  sus  escasos  amigos  in- 
condicionales deploraban  su  muerte;  pero  la  mayoría 
de  la  gente  no  sabía  qué  pensar.  Muchos  estaban  satis- 
fechos del  asesinato  por  sus  viejos  rencores,  por  sus 
dolorosos  recuerdos  de  las  guerras  civiles,  por  la  en- 
vidia que  siempre  inspiran  los  hombres  poderosos. 
Al  contrario,  como  suele  ocurrir  en  semejantes  trage- 
dias, muchos  otros  compadecíanse  de  César  atacado 
cuando  estaba  solo,  asesinado  por  sesenta  furiosos,  ol- 
vidando que  el  hombre  atacado  era  ahora  el  jefe  de  un 
partido  y  de  un  imperio,  y  que,  de  haber  vivido,  hubie- 
se podido  exterminar  á  sus  enemigos  en  una  hora.  Sin 
embargo,  estos  sentimientos  de  indulgencia  y  de  piedad 
eran  menos  fuertes  que  el  espanto  que  se  apoderaba  de 
los  espíritus.  Ignorábase  que  los  conjurados  y  los  cesa- 
ristas  andaban  entonces  desorientados  y  perplejos;  to- 
dos les  atribuían  planes  bien  meditados  3^  fuerzas  con- 
siderables; de  suerte  que  la  mayoría  de  la  gente  no  sa- 
bía si  inclinarse  por  los  unos  ó  por  los  otros.  Así,  los 
conjurados  lograron  con  gran  trabajo  sobornar  durante 
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la  noche  á  algunos  manifestantes,  y  Lèpido  sólo  consi- 
guió reclutar  un  grupo  de  soldados.  No  obstante,  con 
este  pequeño  cuerpo  armado,  pudo  ocupar  el  foro  al 
amanecer  del  ló  y  permitir  que  Antonio  se  presentase 
para  ejercer  como  de  costumbre  sus  funciones  de  cón- 
sul, rodeado  de  algunos  magistrados  que  no  habían  to- 
mado parte  en  la  conjuración.  Este  acto  revistió  cierta 
importancia,  pues  como  los  dos  pretores  3^  los  demás 
magistrados  que  estaban  en  el  Capitolio  no  se  hubiesen 
presentado,  la  gente  pudo  creer  esta  mañana  que  el  po- 
der aún  estaba  en  mano  de  los  cesaristas.  Era  esto  una 
ventaja;  en  efecto,  al  ver  á  los  soldados  y  al  cónsul, 
muchos  veteranos,  jefes  de  los  collegia  y  partidarios 
de  César,  que  dudaron  hasta  entonces,  recobraron  va- 
lor; unos  corrieron  á  sus  casas  para  tomar  las  armas, 
otros  fueron  á  exhortar  á  sus  amigos  y  á  los  miembros 
de  su  collegia  para  que  hiciesen  causa  común  con  ellos. 
Al  mismo  tiempo,  el  primer  grupo  de  manifestantes  so- 
bornado por  los  conservadores  hizo  su  aparición  en  el 
foro,  encontrándose  con  las  patrullas  de  veteranos... 
Pero,  en  presencia  de  éstos,  el  celo  de  los  mercenarios 
decayó  bruscamente,  y  nadie  osó  ante  los  veteranos  de 
César  aplaudir  á  sus  matadores.  Sólo  el  pretor  Cinna 
tuvo  la  audacia  de  arrojar  sus  insignias,  diciendo  que 
quería  recibirlas  del  pueblo  y  no  de  un  tirano.  Aterrada 
la  muchedumbre,  apenas  osó  gritar:  ¡  Paz  !  ¡  paz  I  Unos 
por  un  lado,  otros  por  otro,  no  tardaron  en  dispersarse 
temiendo  alguna  agresión  por  parte  de  los  veteranos  de 
César.  Pero  éstos  nada  osaron  hacer;  todo  el  mudo  es- 
taba perplejo,  y  en  esta  perplejidad  general. recomenza- 
ron las  continuas  idas  y  venidas  de  senadores  entre  el 
Capitolio  y  la  casa  de  Antonio.  Éste  había  podido  re- 
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flexionar  durante  la  noche  con  más  tranquilidad  sobre 
su  situación,  reconociendo  que  lo  más  peligroso  para  su 
partido  era  que  uno  de  los  conjurados  más  eminentes, 
Décimo  Bruto,  debía  ser  este  año  gobernador  de  la  Ga- 
lla cisalpina,  según  los  acuerdos  tomados  por  César;  es 
decir,  tendría  que  estar  al  frente  de  un  ejército  en  el 
valle  del  Pó,  á  quince  días  de  marcha  de  Roma.  Anto- 
nio convino  fácilmente  que  el  ejército  de  la  Galia  iba  á 
constituir  el  más  firme  sostén  del  nuevo  gobierno,  el 
gran  espantajo  con  que  los  conjurados  tendrían  el  Se- 
nado sumiso  á  su  voluntad,  y  decidió  intentarlo  todo 
píira  que  Décimo  Bruto  renunciase  á  su  mando.  Des- 
graciadamente, si  el  1 6  por  la  mañana  los  veteranos  y 
los  colonos  de  César  empezaron  á  llegar  de  los  alredo- 
res  de  Roma,  parece  que  entre  los  cesaristas  eminentes 
sólo  pudo  encontrarse  á  Hircio.  Los  demás:  Balbo, 
Pansa,  Opio,  Caleño  y  Salustio,  permanecían  ocultos 
en  las  ciudades  vecinas.  ¿Cómo  podría  Antonio  solo 
arrancar  está  renuncia  á  los  conjurados?  Necesitábase 
para  esto  suma  habilidad.  Y  he  aquí  que,  súbitamente, 
en  la  mañana  del  i6,  y  cuando  los  conjurados  no  espe- 
raban hasta  la  tarde  la  contestación  del  cónsul,  vieron 
que  Antonio  les  hacía  promesas  conciliadoras,  asegu- 
rándoles que  estaba  dispuesto  á  ayudarles  en  la  medida 
de  sus  fuerzas  para  restaurar  la  república,  añadiendo, 
según  parece,  que  debían  encargar  de  las  negociaciones 
con  él  á  su  antiguo  amigo  y  compañero  Décimo  Bruto, 
autorizándole  para  salir  del  Capitolio  y  volver  á  su 
casa.  Probablemente  esperaba  Antonio  intimidarle  más 
fácilmente,  una  vez  separado  de  los  otros  conspirado- 
res, y  obligarle  á  renunciar  á  su  provincia.  Estas  pro- 
mesas se  hicieron  en  buena  sazón.  Los  conjurados  se 
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desanimaron  algo  con  el  fracaso  de  su  primera  mani- 
festación; verdad  es  que,  después  de  ella,  los  persona- 
jes más  conspicuos  habían  marchado  al  Capitolio  para 
incorporárseles;  pero  también  ellos  se  desconcertaron 
por  la  frialdad  del  público,  por  los  soldados  de  Lèpido, 
por  los  colonos  y  los  veteranos  de  César  que  llegaban 
á  cada  momento.  La  incertidumbre,  pues,  volvió  á  apo- 
derarse de  los  que  estaban  en  el  Capitolio;  forjábanse 
diversos  proyectos;  pensábase  que  Bruto  y  Casio  baja- 
sen al  foro  para  arengar  al  pueblo;  pero  la  duda  era 
grande.  ;No  era  esto  exponerse  á  ser  despedazados  to« 
dos?  Las  promesas  de  Antonio  acogiéronse,  pues,  con 
alegría;  Décimo.Bruto  abandonó  inmediatamente  el  Ca* 
pitolio  para  entablar  las  negociaciones,  y  cayó  á  cierra 
ojos  en  la  red  que  le  tendía  el  cónsul.  Ninguno  de  am- 
bos partidos  se  había  atrevido  aún  á  ser  el  primero  en 
atacar;  ambos  se  mantenían  á  la  defensiva  esperanda 
que  la  situación  fuese  menos  obscura. 

Además,  era  imposible  que  los  conjurados  pudiesen 
ocultar  por  mucho  tiempo  sus  dudas  y  temores.  Anto- 
nio, que  se  admiraba  ya  de  encontar  tan  conciliadores 
á  Décimo  Bruto  y  á  los  conjurados,  iba  muy  pron- 
to á  darse  cuenta  de  que  sus  enemigos  tenían  miedo. 
Sin  embargo,  un  suceso  imprevisto  vino  á  embrollarla 
todo  esta  misma  mañana.  Dolabela  apareció  en  el  fora 
al  frente  de  un  grupo  de  veteranos  y  con  las  insignias 
de  cónsul:  hizo  en  un  discurso  el  elogio  de  los  asesinos 
del  tirano,  y  subió  al  Capitolio  para  saludarlos.  El  hecha 
era  significativo.  Dolabela,  uno  de  los  favoritos  de  Cé- 
sar, que  le  había  nombrado  consttl  suffecttts,  hubiese 
sido  cónsul  en  sil  puesto,  tras  la  muerte  del  dictador,, 
si  Antonio  no  hubiese  impedido  que  se  realizasen  todas 
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las  ceremonias  litúrgicas  obligatorias  para  que  fuese 
válida  una  elección.  Como  Dolabela  no  era  hombre  que 
renunciase  al  consulado  por  una  cuestión  de  forma, 
habíase  decidido  durante  la  noche  á  ratificar  él  mismo 
su  elección,  esperando  sostenerse  en  su  cargo  con  ayu- 
da de  los  conjurados,  que  hubiesen  encontrado  muy 
ventajoso  tener  á  su  lado  un  cónsul,  aunque  fuese  poco 
auténtico.  Este  pequeño  golpe  de  Estado  no  dejó  de 
causar  gran  emoción  en  la  ciudad,  y  pareció  comuni- 
car audacia  á  los  conjurados.  Los  manifestantes,  que 
habían  fracasado  por  la  mañana,  recobraron  ánimos  é 
intentaron  una  nueva  manifestación  en  el  foro,  llaman- 
do con  grandes  gritos  á  Bruto,  á  Casio  y  á  sus  compa- 
ñeros. Los  conjurados  decidieron  que  Bruto  y  Casio 
bajasen  para  hablar  al  pueblo  y  terminar  así  las  nego- 
ciaciones ó  disminuir  su  importancia.  Pero  ^"quién  les 
acompañaría:  Parece  que  sobre  este  punto  aún  se  dis- 
cutió. Decidióse  al  fin,  que  sólo  los  dos  conjurados, 
Bruto  y  Casio,  bajarían  al  foro;  pero  que  los  senadores 
3^  caballeros  más  notables  que  se  encontraban  entonces 
en  el  Capitolio,  les  acompañarían  solemnemente,  como 
se  había  hecho  con  Cicerón  en  la  época  de  Catilina, 
para  protejerlos  si  era  necesario  contra  las  violencias 
del  populacho.  Apenas  se  supo  esta  noticia  en  el  foro, 
la  duda  volvió  á  apoderarse  de  los  espíritus;  recordá- 
base que  el  partido  conservador  había  derrotado  con 
sobrada  frecuencia  al  partido  popular  apelando  á  estas 
manifestaciones  teatrales;  Antonio  y  Lèpido,  aunque 
deseasen  el  fracaso  de  esta  manifestación,  no  osaron, 
sobre  todo  después  de  la  traición  de  Dolabela,  interpo- 
nerse con  la  violencia,  y  prefirieron  esperar  y  ver  lo 
que  podría  ocurrir.  En  fin,  pasado  medio  día,  organizóse 
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el  solemne  cortejo  en  el  Capitolio,  descendió  lentamente 
hasta  el  foro,  y  avanzó  entre  la  muchedumbre  que  ha- 
bía acudido  para  esperarlo.  Cuando  el  cortejo  llegó  á 
los  rostros,  Marco  Bruto  subió  á  la  tribuna.  Al  verle  la 
muchedumbre,  establecióse  un  todo  el  foro  gran  silen- 
cio: Bruto  comenzó  su  discurso,  y  sin  ser  interrumpido, 
pudo  explicar  la  muerte  y  las  razones  que  la  determi- 
naron. El  pueblo  bajo  aún  sentía  en  el  fondo  del  cora- 
zón 'respeto  por  los  grandes;  Bruto  gozaba  de  gran 
consideración;  entre  la  muchedumbre,  los  cesaristas  se 
dejaron  impresionar  por  los  demás.  Pero  al  concluir  no 
hubo  silbidos  ni  aplausos:  el  público  permaneció  frío; 
la  reunión  terminó  con  una  impresión  indecisa,  y  los 
conjurados,  con  el  cortejo  de  los  conservadores,  regre- 
saron al  Capitolio. 

La  incertidumbre  cesó  entonces.  Antonio,  y  con  él 
todo  el  mundo,  comprendieron  que  los  conjurados  te- 
nían miedo.  Durante  todo  un  día,  hora  tras  hora,  se  es- 
peró que  intentasen  algún  golpe  de  fuerza;  ni  siquiera 
se  atrevieron  á  bajar  todos  al  foro,  y  apenas  terminada 
el  discurso,  los  que  habían  bajado  volvieron  pronto  á 
su  refugio.  En  cambio,  los  colonos  y  los  veteranos  se- 
guían llegando;  el  populacho  de  Clodio  y  de  César  se 
enardecía;  en  torno  de  Antonio  no  sólo  se  olvidaba  la. 
traición  de  Dolabela,  sino  que  se  trataba  ya  de  vengar 
al  dictador.  Entre  tanto,  la  tarde  se  acercaba,  y  con  ella 
el  término  fijado  por  Antonio  para  contestar.  Envalen- 
tonado con  el  miedo  de  los  conjurados  y  con  la  diligen- 
cia de  los  veteranos  y  de  los  colonos,  el  cónsul  adopta 
la  resolución  de  romper  por  la  tarde  las  negociaciones 
y  de  convocar  al  Senado  para  la  mañana  siguiente,  no 
3^a  en  la  Curia,  que  estaba  demasiado  cerca  del  Capito- 
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lio,  sino  en  el  templo  de  Tello,  que  estaba  próximo  cá 
su  casa,  invitar  á  los  conjurados  para  que  acudiesen, 
preparar  también  para  antes  de  la  sesión  una  reunión 
de  cesaristas,  enviar  á  Hircio  en  busca  de  Décimo  para 
decirle  que,  como  el  pueblo  y  los  veteranos  estaban  in- 
dignados contra  ellos,  no  podían  consentir  que  Décimo 
tomase  posesión  de  su  provincia;  hasta  debía  aconsejar 
por  su  bien  á  todos  los  conjurados  que  saliesen  de 
Roma.  Precipitando  las  cosas,  esperaba  que,  asustados 
los  de  la  conjura,  no  asistirían  á  la  sesión  del  siguiente 
-día,  y  así  podría  hacer  aprobar  por  el  Senado  lo  que  le 
pareciese  más  oportuno  para  debilitarlos  sin  declararse 
su  enemigo,  sin  apelar  á  la  violencia  y  atrincherándose 
tras  la  autoridad  legal  de  la  asamblea.  La  amenaza  se 
lanzó  en  un  momento  tan  oportuno,  que  Décimo  quedó 
un  momento  vacilante:  creyendo  que  todo  estaba  per- 
dido se  declaró  dispuesto  á  salir  de  Roma,  siempre  que 
se  le  concediese  un  pase  de  libre  circulación. 

La  tarde  caía;  las  tinieblas  aumentaban  en  las  calles 
estrechas  y  en  los  callejones;  la  actividad  laboriosa  del 
día  tenía  que  haberse  extinguido  como  de  costumbre  en 
la  obscuridad  silenciosa  y  solitaria,  por  donde  sólo  pasa- 
ban de  tiempo  en  tiempo  un  grupo  provisto  de  antor- 
chas, un  viandante  con  linterna  ó  algún  extraviado 
palpando  en  las  tinieblas.  Pero  en  el  Capitolio,  donde 
nadie  pensaba  acudir  al  templo  de  Tello,  los  conjura- 
dos comprendieron  al  momento  por  qué  Antonio,  en 
\ez  de  continuar  las  negociaciones  con  los  conjurados, 
lo  conñó  todo  súbitamente  al  Senado,  adonde  no  les 
€ra  posible  ir  á  discutir,  y,  obligados  por  el  peligro  in- 
minente, dicidieron  hacer  lo  posible  para  enviar  á  la 
sesión  del  Senado  una  mayoría  que  les  fuese  favorable. 
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Por  SU  parte,  ansiosos  Antonio  y  Lèpido  de  tener  ma- 
\-oria  en  el  Senado,  se  propusieron  reunir  en  torno  del 
tempio  de  Tello  á  todos  los  veteranos  y  colonos  que 
fuese  posible  para  intimidar  á  los  conservadores.  Esta 
noche,  pues,  hubo  necesidad  de  proseguir  en  la  obscuri- 
dad los  trabajos  y  gestiones  del  día.  El  cónsul  hizo  en- 
cender grandes  hogueras  en  las  plazas,  en  las  esquinas, 
en  las  calles,  para  iluminar  un  poco  y  permitir  la  salida 
á  los  que  no  tuviesen  esclavos  para  llevar  las  lámparas, 
y  á  la  luz  oscilante  de  estas  hogueras  podía  verse  á  los 
mensajeros  de  los  conjurados  pasar  en  todas  direccio- 
nes dirigiéndose  á  casa  de  los  senadores  para  suplicar- 
les que  no  faltasen  á  la  sesión  del  día  siguiente;  los 
grupos  de  veteranos  llegaban,  á  altas  horas,  de  las  co- 
marcas vecinas;  los  magistrados,  los  altos  personajes 
que  se  buscaban  para  cambiar  impresiones,  las  patru- 
llas de  soldados,  las  bandas  de  artesanos,  de  libertos,  de 
plebeyos,  se  agrupaban  para  acudir  á  los  collegia.  Proba- 
blemente fué  en  casa  de  Antonio  donde,  á  las  altas  ho- 
ras de  la  noche,  se  celebró  la  reunión  de  los  cesaristas. 
Parece  ser  que  á  esta  reunión  no  acudieron  otros  altos 
personajes  que  Hircio,  Lèpido  y  Antonio,  y  que  la  dis- 
cusión fué  larga.  Algunos  cesaristas  quisieron  que  se 
autorizase  á  los  conjurados  para  salir  de  Roma,  pero 
con  la  promesa  de  no  suscitar  tumultos;  Hircio  propuso 
que  se  concertase  la  paz  y  acoger  la  invitación  de  los 
conjurados  para  trabajar  de  común  acuerdo  en  la  res- 
tauración del  gobierno  republicano,  sometiéndose  á  las 
decisiones  de  la  mayoría  del  Senado;  al  contrario.  Lè- 
pido, á  quien  los  sucesos  favorables  de  la  víspera  se  le 
habían  subido  á  la  cabeza,  hizo  á  los  cesaristas  una 
proposición  análoga  á  la  que  Cicerón  hizo  á  los  conser- 
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vadores;  era  preciso  dar  un  golpe  de  Estado,  asaltar  el 
Capitolio,  y,  entre  los  aplausos  del  pueblo,  dar  muerte 
á  los  conjurados,  entre  los  cuales  figuraba  su  cuñado. 
Pero,  así  como  Bruto  y  Casio  rechazaron  la  proposición 
de  Cicerón,  Antonio  tampoco  aprobó  el  consejo  de  Lè- 
pido, é  hizo  prevalecer  la  proposición  de  Hircio.  Sabía 
que  en  toda  Italia  las  clases  holgadas  y  ricas  eran  fa- 
vorables á  los  conjurados  y  le  parecía  imprudente  ape- 
lar á  la  violencia,  cuando  era  posible,  gracias  al  clamo- 
reo y  á  las  amenazas  de  la  muchedumbre  de  los  vete- 
ranos, obtenerlo  todo  legalmente,  es  decir,  del  Senado. 
Remitiéronse,  pues,  al  Senado  para  resolver  la  difi- 
cultad; pero  nadie  sabía  que  partido  tendría  mayoría: 
Lèpido  y  Antonio  creyeron  tenerla  en  sus  manos,  y  si- 
guieron enviando  veteranos  y  colonos  á  las  inmedia- 
ciones del  templo  de  Tello.  Los  conjurados,  siempre 
dominados  por  el  miedo,  temieron  que  la  mayoría  no 
les  fuese  favorable  y  suplicaron  á  sus  amigos  que  acu- 
diesen á  la  sesión.  Todos  los  partidos  y  todos  los  sena- 
dores se  proponían  tomar  parte  en  ella,  pero  sin  inten- 
ciones preconcebidas  y  sin  que  existiese  seguro  acuer- 
do. zQ^ié  resultaría  de  tanta  incertidumbre?  ^'Qué  se  de- 
ciría  en  esta  sesión?  Muchos  senadores  se  lo  pregunta- 
ban ansiosamente  mientras  se  dirigían  al  templo  de 
Tello  en  la  mañana  del  17,  pasando  entre  las  filas  de 
soldados  que  Antonio  y  Lèpido  habían  establecido  para 
conservar  el  orden,  y  entre  la  muchedumbre  inquieta 
y  tumultuosa  de  los  admiradores  de  César.  Los  sena- 
dores pasaban,  y  la  agitación  de  la  muchedumbre,  los 
gritos  y  los  silbidos  iban  en  aumento.  En  el  interior  del 
templo  los  senadores  formaban  grupos  y  hablaban  in- 
quietos, prestando  atención  á  los  rugidos  de  la  tem- 
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pestad  que  se  condensaba  fuera,  y  preguntándose  si  no 
ocurriría  alguna  desgracia.  Súbitamente  se  oyó  un  tu- 
multo más  violento.  Alguien  sin  duda  caía  destrozado. 
Kra  Cinna  que  pasaba,  el  pretor  que  la  víspera  había 
insultado  á  César  en  el  foro,  y  que  se  le  acogía  así.  Sin 
embargo,  la  multitud  no  osó  agredirle  y,  como  todos 
los  senadores,  llegó  sano  y  salvo.  Dolabela  llegó  á  su 
vez  y  fué  á  ocupar  el  asiento  del  cónsul.  En  fin,  en  me- 
dio de  los  aplausos  del  pueblo,  llegaron  Lèpido  y  Anto- 
nio; pero  ningún  conjurado  apareció. 

Desde  el  comienzo  tuvo  que  reconocer  Antonio  que 
se  había  engañado:  á  pesar  de  los  veteranos  y  de  los 
soldados,  á  pesar  de  la  ausencia  de  los  conjurados,  la 
mayoría  del  Senado  era  tan  francamente  favorable  á  los 
matadores  de  César,  que  juzgó  imposible  la  adopción  de 
medidas  que  les  fuesen  contrarias,  y,  sobre  todo,  que 
pudiesen  causar  daño  á  Décimo.  En  efecto,  la  propo- 
sición de  invitar  á  los  conjurados  para  que  tomasen 
parte  en  la  sesión,  aprobóse  sin  dificultad.  Se  habían 
acumulado  demasiados  odios  contra  César;  las  tradi- 
ciones republicanas  todavía  estaban  mu}'  vivas,  aun  en 
este  Senado  que  César  tanto  había  tocado  y  retocado; 
los  tiranicidas,  tan  num^erosos  ya,  tenían  en  él  muchos 
parientes  y  amigos.  Si  Antonio  3^  Lèpido  habían  podido 
rodear  el  Senado  de  una  multitud  de  amigos  de  César, 
en  el  Senado  apenas  si  había  más  que  enemigos:  los 
amigos  se  habían  abstenido  de  concurrir,  ó  no  osaban 
tomar  la  palabra.  Pero  cuando  llegó  á  hablarse  de 
la  muerte,  la  discusión  se  extravió  pronto  en  una  gran 
confusión  de  opiniones  contradictorias.  Algunos  sena- 
dores, y  entre  ellos  Tiberio  Claudio  Nerón,  pretendie- 
ron que  debía  considerarse  esta  muerte  como  un  tirani- 
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oidio,  y,  por  consiguiente,  siguiendo  la  antigua  costum- 
bre, decretar  recompensas  á  sus  autores,  como  se  había 
hecho  en  otro  tiempo  para  los  matadores  de  los  Gracos. 
Otros,  más  prudentes,  deseaban  convenir  en  que  los 
conjurados  habían  consumado  seguramente  una  her- 
mosa obra,  pero  que  era  ir  demasiado  lejos  decretarles 
recompensas:  ¿no  bastarían  los  elogios?  En  fin,  había 
senadores  que  procuraban  conciliar  el  horror  que  les 
inspiraba  el  asesinato  y  el  respeto  que  sentían  por 
la  opinión  de  la  mayoría,  declarando  que  hasta  los  elo- 
gios-Íes parecían  inoportunos,  y  que  bastaba  la  impuni- 
dad. Pero  los  primeros  replicaron  proponiendo  un  dile- 
ma inevitable:  ó  César  había  sido  un  tirano  ó  sus  ase- 
sinos merecían  castigo.  Sobre  este  tema  se  ergotizó 
mucho  tiempo,  signo  evidente  de  que  si  las  proposicio- 
nes extremas  se  aplaudían  ruidosamente,  no  daban 
plena  satisfacción  á  la  asamblea;  y  poco  á  poco  la  dis- 
cusión condujo  á  los  contradictores  á  la  cuestión  esen- 
cial, de  la  que  todo  dependía.  César  había  sido  un  tira- 
no, ¿sí  ó  no?  La  asamblea  acabó  por  comprender  que 
era  necesario  determinar  ante  todo  este  punto  dudoso: 
decidió,  pues,  discutirlo  de  una  manera  imparcial,  con- 
siderando como  nulos  todos  los  juramentos  que  César 
había  exigido  de  los  senadores.  Y  se  empeñó  una  nue- 
va discusión;  numerosos  oradores  hicieron  uso  de  la 
palabra;  los  rumores  de  la  muchedumbre  tumultuosa 
llegaron  de  fuera  cada  vez  más  fuertes,  formulando  im- 
precaciones contra  los  asesinos  de  César;  la  asamiblea, 
muy  dividida,  no  parecía  poderse  adherir  á  ninguna 
opinión.  Pero  Antonio,  que  hasta  entonces  había  guar- 
dado un  molesto  silencio  y  dejado  á  los  oradores  diva- 
gar á  sus  anchas,  intervino  entonces  en  la  controversia 
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y  transportó  muy  hábilmente  la  discusión  al  punto 
esencial;  si  el  Senado  declaraba  que  César  había  sido  un 
tirano,  era  preciso  medir  las  consecuencias  de  esta  de- 
claración: la  ley  exigiría  entonces  que  su  cuerpo  se 
arrojase  necesariamente  al  Tíber,  y  que  todos  los  actos 
por  él  realizados  se  declarasen  nulos.  En  otros  térmi- 
nos; se  recobrarían  todas  las  tierras  vendidas  ó  dona- 
das por  César;  todos  los  magistrados  por  él  nombrados, 
incluso  los  que  figuraban  entre  los  asesinos,  perderían 
sus  cargos;  en  fin,  los  numerosos  senadores  escogidos 
por  César  dejarían  de  formar  parte  del  Senado.  Este  ar- 
gumento no  podía  dejar  de  producir  gran  efecto:  los 
enemigos,  al  igual  que  los  amigos  de  César,  habían  ob- 
tenido casi  todos  alguna  cosa  durante  estos  últimos 
años,  de  suerte  que  unos  y  otros  tenían  interés  en  con- 
servar lo  obtenido,  comenzando  por  el  mismo  Bruto, 
que  era  pretor,  y  cuya  madre  había  obtenido  de  César 
una  inmensa  propiedad  en  la  Campania.  Y  entre  tanto, 
como  para  dar  más  fuerza  al  argumento,  el  rumor  de  la 
muchedumbre  llegaba  de  fuera  cada  vez  más  fuerte. 
:Xo  intentarían  asaltar  el  Senado?  Antonio  y  Lèpido 
tuvieron  que  salir  para  calmarla,  y  Antonio  comenzó  á 
arengarla;  pero  difícilmente  se  le  oía;  por  todas  partes 
se  gritaba:  ¡Al  foro!  ¡Al  foro!  Antonio  tuvo  que  dirigirse 
al  foro  con  Lèpido,  y  recomenzar  allí  su  discurso,  pro- 
metiendo al  pueblo  que  sus  deseos  serían  escuchados. 
Entre  tanto,  en  el  Senado  continuaba  la  discusión  bajo 
la  presidencia  de  Dolabela;  pero  la  hábil  intervención  de 
Antonio  había  dado  por  efecto  animar  á  los  oportunis- 
tas á  sostener  proposiciones,  quizás  absurdas,  pero  ap- 
tas para  conciliar  el  interés  con  la  pasión,  y  las  únicas 
capaces,  al  revés  de  las  proposiciones  extremas,  de  sa- 
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tisfacer  á  la  asamblea.  ;Iba  á  arrojarse  al  Tíber  el  cadá- 
ver de  este  hombre,  cuya  venganza  demandaba  á  ^-itos 
la  muchedumbre?  La  aristocracia  romana  había  osada 
arrojar  al  Tíber  los  cadáveres  de  los  Gracos;  pero  á  los 
ochenta  años  de  distancia  se  veía  ahora  dudar  y  tem- 
blar á  este  débil  club  de  hombres  de  negocios,  de  polí- 
ticos, de  dilettanti,  cada  uno  de  los  cuales  tenía  sus  in- 
tereses y  su  ambición,  y  entre  los  que  Dolabela,  temien- 
do todavía  perder  su  consulado,  amenazaba  convertirse 
nuevamente  en  admirador  dp  César,  si  no  se  ratificaban 
los  actos  del  dictador.  Era  tan  necesario  respetar  los  de- 
rechos adquiridos,  que  á  la  misma  hora  los  conjurados, 
impacientes  con  la  duración  de  la  sesión,  hacían  difun- 
dir entre  el  pueblo  esquelas  prometiéndole  que  todas 
las  medidas  adoptadas  por  César  serían  respetadas.  En 
vano  fué  que  un  intransigente  propusiese  anular  todos 
los  cargos  otorgados  por  el  tirano  para  que  el  pueblo  los 
restituyese:  pasada  la  primera  vergüenza,  los  concilia- 
dores se  animaban  entre  sí,  y  el  partido  de  las  medidas 
violentas  perdía  terreno.  Entre  tanto,  Antonio  y  Lèpido 
habían  vuelto;  pero  la  discusión  aún  se  prolongaba, 
aunque  ahora  estuviesen  todos  de   acuerdo   sobre  la 
oportunidad  de  no  anular  los  actos  de  César,  sin  decla- 
rar por' eso  que  el  asesinato  fuese  un  crimen.  Era  nece- 
sario encontrar  una  fórmula  para  resolver  esta  absurda 
contradicción;  pero  esto  no  era  fácil.  Al  fin  Cicerón, 
cuyo  ardor  revolucionario  se  había  calmado  después 
del    15,  recordó  á  este  propósito   que  los  atenienses, 
para  establecer  una  tregua  en  sus  guerras  civiles,  ha- 
bían recurrido  de  tiempo  en  tiempo  á  la  amnistía,  es  de- 
cir, al  olvido  y  al  perdón  recíprocos  de  todos  Igs  actos 
contrarios  á  la  ley.  En  vista,  pues,  del  interés  público. 


I 


FIN  DE  UNA  ARISTOCRACIA  21 

propuso  que  se  ratificasen  todos  los  actos  del  dictador, 
no  sólo  los  que  ya  se  habían  convertido  en  públicos; 
pero  también  las  decisiones  que  se  "encontrasen  en  los 
papeles  de  César,  redactados  en  forma  oficial  y  adopta- 
dos en  virtud  de  un  poder  que  le  hubiese  concedido  el 
-Senado  ó  los  comicios;  también  propuso  que  Antonio 
se  encargase  de  hacer  una  selección  en  sus  papeles, 
y,  en  fin,  proclamar  una  amnistía  y  prohibir  que  se 
formulase  ninguna  acusación  con  motivo  de  la  muerte 
de  César.  La  proposición  se  adoptó  con  una  dispo- 
sición especial  concerniente  á  las  colonias  proyectadas 
por  César.  Parece  que  para  tranquilizar  á  los  veteranos 
declaró  el  senato-consulto  que  se  fundarían  todas.  El 
Senado  se  disolvió  en  seguida;  las  decisiones  adoptadas 
comunicáronse  á  los  conjurados,  que  las  aprobaron;  y 
por  la  tarde,  cuando  Antonio  y  Lèpido  enviaron  sus 
hijos  al  Capitolio  para  que  sirviesen  de  prenda,  Bruto, 
Casio  y  los  demás  descendieron.  César  ya  no  existía; 
pero  los  conjurados,  luego  de  matar  al  hombre  y  de 
realizar  lo  que  consideraban  como  más  difícil  en  su 
-empresa,  vieron  alzarse  súbitamente  ante  ellos,  obs- 
truyéndoles el  camino,  su  propia  obra,  la  coalición  de 
los  intereses  que  se  habían  creado  durante  la  guerra 
civil  y  la  dictadura.  No  pudiendo  derribar  el  obstáculo, 
tuvieron  que  eludirlo;  pero  ¡por  qué  rñedios!  La  restau- 
ración de  la  república  legal  sobre  las  ruinas  de  la  dicta- 
dura revolucionaria,  comenzaba  á  su  vez  por  una  me- 
dida revolucionaria  como  la  amnistía,  institución  grie- 
ga, extraña  á  las  leyes  y  á  las  tradiciones  jurídicas  de 
Roma,  y  que  la  mayoría  del  Senado  introdujo  así,  de 
un  golpe,  cierta  mañana  memorable,  para  resolver  una 
dificultad  política. 


II 

Los  funerales  de  César. 

Todos  los  historiadores  modernos  admiten  que,  en 
la  época  de  César,  las  viejas  instituciones  republicanas 
de  Roma  estaban  agotadas  y  muertas;  que  los  contem- 
poráneos debían  de  darse  cuenta  de  ello,  y,  por  consi- 
guiente, que  cualquier,  acto  destinado  á  restablecer  la 
república  ó  aun  á  mostrar  respeto  por  sus  instituciones 
y  sus  tradiciones  seculares  debe  considerarse  como 
tontería  y  locura.  Opino  que  es  esto  un  gravísimo  error 
que  hace  casi  imposible  el  comprender  la  última  revo- 
lución de  la  república  romana.  Creo  (y  espero  demos- 
trarlo en  el  decurso  de  este  relato)  que  la  república  es- 
taba más  viva  de  lo  que  se  creía;  pero,  aun  admitiendo 
que  estuviese  muerta,  es  preciso  tener  en  cuenta  que 
los  hombres  sólo  suelen  darse -cuenta  de  las  transforma- 
ciones sociales  y  políticas  mucho  tiempo  después  de 
haberse  realizado;  que  siempre  se  inclinan  á  considerar 
como  indispensable  todo  lo  existente,  sobre  todo  en  po- 
lítica. Es,  pues,  mucho  más  probable  que  las  institucio- 
nes fundamentales  de  la  antigua  república,  que  tan 
prodigioso  éxito  habían  tenido,  las  tuviesen  los  con- 
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temporáneos  corno  inmortales,  sobre  todo  el  Senado, 
que  había  conquistado  y  gobernado  un  inmenso  impe- 
rio, que  simbolizaba  ante  los  ojos  de  los  vencidos  la 
fuerza  dominadora  de  Roma;  que,  en  fin,  había  dado 
muerte  á  César,  porque  aún  después  de  tantas  victo- 
rias, le  había  faltado  al  respeto  en  los  últimos  tiempos. 
¿Cómo  un  hombre  inteligente  podía  no  advertir  que  era 
necesario  contar  con  esta  formidable  institución,  y,  por 
temerario  que  fuese,  cómo  podía  declararle  la  guerra 
á  la  ligera  sin  verse  constreñido  á  ello  por  la  necesidad? 
No  hay,  pues,  que  admirarse  si,  tras  la  sesión  del  17 
de  Marzo  y  de  la  decisión  en  que  terminaron  las  dudas 
y  fluctuaciones  del  15  y  del  16,  Antonio  se  quedó  preo- 
cupado. La  situación  no  era  buena  para  él.  Contra  lo 
que  él  esperaba,  y  no  obstante  la  ausencia  de  los  con- 
jurados, la  mayoría  de  los  senadores  resistió  á  las 
amenazas  de  los  veteranos  y  ratificó  la  muerte  de  Cé- 
sar. Ahora  que  podían  sentarse  libremente  en  el  Senado, 
-—  los  conjurados  iban  á  unirse  á  los  restos  del  partido 
pompeyano  para  no  formar  más  que  un  solo  partido;  y 
este  partido  sería  dueño  de  la  república,  disponiendo 
de  las  altas  clases,  de  un  cónsul,  de  diferentes  pretores, 
de  numerosos  gobernadores  y  del  Senado.  Entre  los 
partidarios  eminentes  de  César  que  no  habían  tomado 
parte  en  la  conjuración,  Dolabela  ya  había  traicionado, 
y  los  demás,  excepto  Hircio,  habían  desaparecido.  El 
bajo  pueblo  de  Roma  estaba  inquieto  é  irritado  contra 
los  conjurados;  pero  Antonio,  como  todo  el  mundo, 
hacía  poco  caso  de  esa  agitación;  creía  que,  según  cos- 
tumbre, pasaría  como  un  fuego  de  paja,  en  suma,  el  17 
de  Marzo,  Antonio  consideró  al  antiguo  partido  pom- 
peyano como  dueño  de  la  situación;  y,  puesto  que  ha- 
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bía  logrado  captarse  la  benevolencia  de  los  jefes  más 
eximios  (i)  con  los  discursos  conciliadores  pronuncia- 
dos en  la  sesión  de  la  mañana,  preguntábase  si  no  po- 
dría encontrar  algún  medio  de  avenirse  con  este  parti- 
do, al  que  había  abandonado,  cuando  iba  á  reconquistar 
todo  su  prestigio.  Antonio  era  ciertamente  uno  de  los 
más  notables  entre  los  políticos  de  la  antigua  nobleza 
arruinada,  que  se  lanzaban  entonces  en  la  política  como 
en  una  gloriosa  piratería.  De  cuerpo  robusto,  de  espíritu 
activo,  audaz  y  generoso;  pero  sensual,  imprevisor,  or- 
gulloso y  violento;  inteligente,  pero  poco  astuto;  capaz 
de  dejarse  arrastrar  á  los  más  groseros  errores  por  sus 
pasiones  3^  por  su  temeridad,  había  hecho  hasta  enton- 
ces una  vida  vagabunda,  llena  de  aventuras  temerarias 
é  ilegales,  de  peligros  imponentes,  de  percances  extraor- 
dinarios, desde  la  expedición  clandestina  de  Gabinio  á 
Egipto  hasta  el  sitio  de  Alesia,  desde  el  tribunado 
revolucionario  del  49  hasta  la  expedición  por  el  Adriá- 
tico en  el  48,  desde  Farsalia  hasta  la  dictadura  del  47. 
Pero  aún  los  hombres  más  temerarios,  á  menos  de  ser 
locos,  saben  moderarse  en  ocasiones  y  revestirse  de 
prudencia  cuando  se  ven  al  borde  del  abismo.  Tal  era, 
precisamente,  el  caso  de  Antonio,  que  podía  certificar 
ahora  y  de  manera  bien  deprimente,  que  todos  sus  es- 
fuerzos, cual  los  de  otro  Sisifo,  habían  fracasado  hasta 
entonces  cuando  se  acercaba  á  su  fin.  Había  acumulado 
una  gran  fortuna;  pero  toda  la  había  derrochado,  de 
suerte  que  en  los  idus  de  Marzo  su  patrimonio  se  com- 
ponía en  gran  parte  de  deudas;  en  varias  ocasiones  ha- 
bía expuesto  su  vida  por  el  partido  popular,  pero  tam- 


(i)     Plutarco,  Ant.,  14. — Véase  Plutarco,  Bnito,  19. 
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bién  muchas  veces  había  perdido  su  prestigio  cerca  de 
los  suyos  dejándose  arrastrar  bruscamente  por  las  ex- 
travagancias ó  las  violencias,  como  le  ocurrió  en  el  47, 
cuando,  tras  la  gran  victoria  del  partido  popular,  repri- 
mió los  desórdenes  de  Dolabela  con  la  energía  de  un 
cónsul  del  tiempo  de  los  Gracos.  Así  es  que,  á  los  trein- 
ta y  nueve  años  (i)  se  encontró  con  una  fortuna  preca- 
ria, con  pocos  amigos  y  muchos  enemigos,  con  escasa 
popularidad  y  en  una  situación  de  cosas  insegura,  obs- 
cura y  peligrosísima.  Vuelto  más  prudente  desde  algún 
tiempo — su  última  reconciliación  con  César  lo  prue- 
ba—  por  los  años  y  por  las  desventuras,  la  súbita  ca- 
tástrofe de  los  idus  de  Marzo,  y  la  situación  peligrosa  en 
que  se  encontraba  de  golpe,  le  advirtieron  difinitivamen- 
te  que  debía  ser  más  cuerdo  que  hasta  entonces.  Deci- 
dióse, pues,  á  contemporizar,  él,  el  hombre  de  las  brus- 
cas decisiones,  para  ver  qué  giro  tomaban  los  aconte- 
cimientos; á  no  entrar  en  guerra  con  el  nuevo  partido 
conservador;  al  contrario,  tratarlo  bien  para  no  hacer 
imposible  un  acuerdo,  supuesto  el  caso  de  que'il  par- 
tido popular  pareciese  destinado  á  sucumbir;  pero  pru- 
dentemente, sin  romper  con  éste,  que  podía  un  día  ú 
otro  ocupar  el  poder.  ¡Habíase  visto  en  estos  últimos 
años  tantas  cosas  raras  é  inesperadas! 

El  18,  Antonio  y  Lèpido  invitaron  á  un  gran  ban- 
quete á  Bruto  y  Casio;  el  19  se  reunió  otra  vez  el  Se- 
nado (2)  para  resolver  sobre  las  cuestiones  particula- 


(i)  Antonio  debió  nacer  en  el  671/83.  Véase  Gardthausen,  A7¿- 
g?¿s¿us  2L7id  seíne  Zeit.  Leipzig,  1891,  II,  pág.  5,  núm.  22. 

(2)^  Plutarco,  Brtito,  19-20,  nos  ha  conservado  muchos  y  precio- 
sos informes  sobre  esta  sesión  que  Ihne,  Rom  Gesch,  Leipzig,  1898, 
MI,  265,  supone  verosímilmente  que  se  celebró  el  19,  y  en  la  que  se 
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res  que  ya  se  habían  presentado  los  dos  días  anteriores, 
como  consecuencias  necesarias  de  la  amnistía  general 
del  17.  Luego  de  aprobarlas  todas  en  bloque,  era  nece- 
sario ratificar  una  á  una  las  disposiciones  adoptadas 
por  César  para  las  provincias  y  las  magistraturas,  parte 
de  las  cuales  se  habían  ya  publicado  y  las  otras  figura- 
ban en  los  papeles  entregados  por  César  á  Antonio. 
Además,  los  parientes  de  César,  y  singularmente  su 
suegro  Pisón,  que  el  17  habían  guardado  silencio,  reco- 
brabran  ahora  valor  y  pidieron  que  se  abriese  el  testa- 
mento y  se  hiciesen  á  César  funerales  públicos  (i).  La 
petición  era  hábil,  porque  hacía  fi-acasar  el  proyecto  de 
los  pompe3^anos  para  que  se  confiscase  la  hacienda  del 
dictador,  formada  casi  íntegramente  con  los  despojos 
de  las  guerras  civiles.  Además,  una  vez  propuesta  esta 
demanda  difícilmente  podía  rechazarse.  j*Si  no  se  había 
considerado  á  César  como  un  tirano,  por  qué  sus  fune- 
rales serían  como  los  de  un  simple  particular?  ^.'Si  se  ra- 
tificaban todas  sus  decisiones,  podría  anularse  su  testa- 
mento? Se  comenzó,  pues,  por  reconocer  á  los  procón- 
sules y  á  los  propretores,  que  estaban  ya  en  las  provincias 
ó  iban  á  dirigirse  á  ellas:  Lucio  Munacio  Planeo,  á  la 
Galia  cabelluda;  Asinio  Pollón,  á  la  España  ulterior; 
Manlio  Acilio  Glabrión,  á  la  Acaya;  Quinto  Hortensio,  á 


ractificaron  las  decisiones  de  César  concernientes  á  las  provincias 
y  á  las  magistraturas,  y  en  la  que  se  deliberó  sobre  los  funerales. 
App.,  B.  C,  II,  135,  136,  refiere  la  deliberación  sobre  los  funerales 
á  la  sesión  del  17,  pero  de  una  manera  poco  clara.  La  fecha  dada 
por  Plutarco  me  parece  más  verosímil,  pues  la  cuestión  de  los  fune- 
rales debió  de  parecer  secundaria  mientras  no  se  hubiese  venido  á 
un  acuerdo. 

(i)     Suetonio,  César,  83. 
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Macedonia;  Publio  Vatinio,  á  Iliria,  y  quizás  Lucio  Esta- 
cío  Murco,  á  Siria.  Lo  mismo  ocurrió  con  los  cargos  que 
habían  de  ejercerse  en  el  decurso  del  año  por  los  gober- 
nadores que  aún  estaban  en  Roma,  algunos  de  los 
cuales  figuraban  entre  los  conjurados.  Décimo  Bruta 
recibió  el  gobierno  de  la  Galia  cisalpina,  Quinto  Corni- 
ficio  el  de  África,  Tulio  Címber  el  de  Bítinía,  Trebonio 
el  de  Asía,  Lèpido  el  de  la  Galia -narbonesa  y  el  de  la 
España  ulterior.  También  se  ratificaron  las  decisiones 
adoptadas  por  César  sobre  los  cargos  y  mandos  sucesi- 
vos. Hircio  y  Pansa  serían  cónsules  en  el  43.  Décima 
Bruto  y  Munacio  Planeo  en  el  42;  otros  varios  persona- 
jes, y  entre  ellos  el  conjurado  Publio  Servilio  Casca^ 
serían  tribunos  en  el  43  y  en  el  42.  Antonio  tendría 
por  provincia  á  Macedonia  y  Dolabela  á  Siria.  Desgra- 
ciadamente, César  aún  no  había  escogido  al  morir  nin- 
guna provincia  para  Bruto  ni  para  Casio.  En  fin,  se  abor- 
dó la  cuestión  del  testamento  y  la  de  los  funerales. 
Nadie  osó  proponer  que  se  anulase  el  testamento;  pera 
Casio  y  otros  muchos  senadores  se  opusieron  al  pro- 
yecto de  los  funerales  públicos.  Acordábanse  demasia- 
do de  las  violencias  ocurridas  en  los  de  Clodio.  Si  la 
plebe  de  Roma  se  había  entregado  entonces  á  tales  des- 
órdenes, ^-qué  no  haría  en  los  de  César?  (i).  Pero  los 
parientes  de  César  protestaron  y  Antonio  hizo  observar 
hábilmente  que,  si  se  rechazaban  los  funerales  públicos, 
se  corría  el  peligro  de  irritar  todavía  más  al  puebla 
bajo.  Bruto,  más  débil  que  Casio,  acabó  por  participar 
de  esta  opinión;  se  decidió  que  Antonio  abriese  el  tes- 


(i)     Véase  en  Cicerón,  A.,  XIV,  xiv,  3,  la  opinión  de  Áti:o,  que 
era  también  la  de  muchos  otros  conservadores. 
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tamento  que  Gésar  había  entregado  á  la  gran  vestal 
y  que  se  le  hiciesen  funerales  públicos  (i).  Probable- 
mente el  mismo  día,  en  presencia  de  los  amigos  y  de 
los  parientes  de  César,  Antonio  abrió  en  su  casa,  ante 
los  asistentes  estupefactos,  el  testamento  más  extraor- 
-dinario  que  jamás  se  había  escrito  en  Roma.  César  ins- 
tituía como  herederos' de  toda  su  fortuna  á  tres  sobrinos, 
hijos  de  sus  dos  hermanas;  Ca3'o  Octavio  para  las  tres 
cuartas  partes;  Lucio  Pinario  y  Quinto  Pedio  para  la 
otra  parte;  muchos  conjurados  figuraban  como  tutores 
de  su  hijo,  si  le  nacía  alguno;  Décimo  Bruto,  Marco  An- 
tonio y  algunos  más  figuraban  como  segundos  herede- 
ros, caso  de  que  algún  sobrino  no  pudiese  recoger  la 
herencia;  en  fin,  hacía  un  gran  legado  al  pueblo:  300 
(según  otra  fuente  120)  sestercios  por  persona  y  los 
inmensos  jardines  situados  al  otro  lado  del  Tíber,  con 
las  colecciones  artísticas  allí  reunidas.  En  fin,  en  un 
codicilo,  César  adoptaba  por  hijo  á  Cayo  Octavio  (2). 
El  testamento  emocionó  de  una  manera  increíble  al 
bajo  pueblo  de  Roma  (3),  que  el  i;,  el  18  y  el  19  pare- 
ció calmado.  El  caso  no  es  inaudito.  Esta  muchedum- 
bre de  artesanos,  de  Hbertos,  de  pequeños  mercaderes 


(i)     Plutarco,  Bruto,  20. 

(2)  Suetonio,  César^  83;  Vele3'0,  II,  59;  Livio,  Per^  116;  Dión, 
XLIV,  35;  Plutarco,  Césaj;  68;  Bruto,  20;  Appiano,  B.  C,  II,  143; 
Cic,  /'>■/.,  II,  xLii  109. — Según  Dión,  XLIV,  35,  Augusto  quizás  dijo 
«n  sus  Memorias  que  el  legado  era  de  120  sestercios.  En  el  Mon, 
Ant.  3,  7,  Augusto  dice,  en  cambio,  que  pagó  á  razón  de  300.  Ihne, 
Rom.,  Gesch.i  VII,  263  n.,  intenta  poner  de  acuerdo  ambas  afirma- 
ciones, suponiendo  que  Augusto  pagó  300  sestercios  para  indemni- 
-zar  al  pueblo  por  el  retraso. 

(3)  Plutarco,  Bruto,  27;  Dión,  XLIV,  35;  Appiano,  B.  C,  II,  143. 
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que  en  Roma  vivía  al  día,  la  mayor  parte  sin  familia,, 
sin  seguridades  del  pan  ni  del  lecho,  sin  poder  contar 
con  el  apoyo  de  Jas  instituciones  públicas  que  les  ayu- 
dasen en  las  dificultades  de  la  vida,  tenía  razones  espe- 
cialísimas  y  muy  profundas  para  sentirse  emocionada 
con  tal  testamento.  Asegurar  á  esta  plebe  el  medio  de 
vivir  y  distraerse  con  algún  espectáculo,  era  al  presen- 
te cosa  necesaria  para  la  paz  del  mundo.  Los  jefes  del 
partido  popular,  César  y  Clodio  sobre  todo,  lo  habían 
comprendido  tan  bien  que,  para  organizar  estos  recur- 
sos, á  sus  expensas  en  parte,  y  en  parte  á  expensas  del 
Estado,  llegaron  á  arruinar  el  Tesoro  público,  á  arras- 
trar Roma  á  guerras  temerarias,  á  desnaturalizar  las 
instituciones  republicanas.  Pero  el  temor  de  estos  peli- 
gros y  el  odio  del  partido  popular  habían  inducido  al 
partido  conservador  á  oponerse  aún  á  los  socorros  más 
necesarios,  como  la  organización  de  los  coUegia  y  las 
distribuciones  de  trigo.  Así  es  que,  durante  los  veinte 
años  últimos,  esta  miserable  chusma  de  la  gran  nave 
rotnana  había  recibido  socorros  intermitentes,  unas  ve- 
ces distribuidos  con  gran  prodigalidad,  otras  con  avari- 
cia; y  se  había  habituado  á  considerarse  como  ame- 
nazada siempre  por  la  malquerencia  de  los  grandes  y 
protegida,  en  cambio,  por  los  jefes  populares:  por  Clo- 
dio, por  Craso,  por  Pompeyo,  por  César.  Y  César,  que 
había  sabido  captarse  toda  la  confianza  de  la  muche- 
dumbre con  las  distribuciones  de  dinero,  con  las  fies- 
tas, con  las  grandes  promesas,  también  había  podido 
contener  sólo,  durante  los  últimos  años,  la  impaciencia 
y  el  descontenta  de  esta  plebe  llena  de  odio  contra  los 
ricos,  viciosa  é  irritada  por  la  larga  miseria  y  exaspera- 
da por  la  guerra  civil.  Pero  ahora  que  su  gran  protec- 
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tor  había  desaparecido,  esta  muchedumbre  se  encon- 
traba abandonada  á  sí  misma,  sin  jefes,  sin  otra  ayuda 
que  los  débiles  restos  de  las  asociaciones  de  Clodio, 
que  carecían  ahora  de  unión  y  de  vigor.  Fácil  es  ima- 
ginarse la  impresión  que  el  testamento  debió  producir 
en  el  pueblo  bajo,  ya  soliviantado  el  i6  por  los  traba- 
jos de  Antonio  y  de  Lèpido,  y  excitado  los  siguientes 
días  por  los  colonos  y  los  veteranos,  que  habían  acu- 
dido á  Roma  para  defender  sus  derechos.  No;  jamás  se 
había  visto  en  Roma  á  un  noble  derramar  así  sus  rique- 
zas entre  el  pueblo,  dejar  á  tantos  millares  de  personas, 
no  sólo  magníficos  jardines,  sino  300  sestercios  á  cada 
una;  un  modesto  tesoro  en  la  escasez  general  de  dinero, 
que  la  Fortuna  ofrecía  á  tantos  plebeyos  como  un  soco- 
rro y  una  justicia  oportunos.  César  terminó  su  vida 
avergonzando  una  vez  más  á  esta  oligarquía  que  el  pue- 
blo acusaba  de  avara  y  feroz,  que  le  había  hecho  morir, 
á  él,  como  había  hecho  morir  á  Clodio  y  á  los  Gracos, 
como  había  proscrito  á  Mario  y  perseguido  á  todos  los 
defensores  de  los  pobres.  La  agitación  que  Antonio- y 
Lèpido  fomentaron  el  16,  no  tardó  en  aumentar,  gracias 
singularmente  á  los  veteranos;  se  lloró  á  César,  apuña- 
lado cobardemente  por  unos  hombres  á  los  que  él 
tanto  amaba,  como  lo  demostraba  su  testamento;  se 
maldecía  á  sus  asesinos,  se  comenzaba  á  decir  que  debía 
acudir  un  tropel  á  los  funerales  del  gran  bienhechor  de 
los  pobres  y  enterrarlo  como  á  Clodio  (i). 

Los  conservadores  no  tardaron  en  inquietarse,  y  An- 


(i)  Plutarco,  Bruto^  20,  hace  observar  que  la  razón  principal  de 
los  desórdenes  en  los  funerales  de  César,  fué  el  recuerdo  de  los  fune- 
rales de  Clodio,  y  la  razón  me  parece  verosímil. 
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tonio  se  vió  muy  embarazado.  Si  los  espíritus  se  cal- 
deaban, si  estallaban  los  motines,  ¿cómo  se  las  arreglaría 
para  seguir  de  acuerdo  con  los  hombres  del  partido  po- 
pular y  los  del  partido  conservador?  Procuró,  pues, 
tranquilizar  á  estos  últimos  con  discursos  y  prodigando 
al  Senado  los  testimonios  del  más  respetuoso  homena- 
je; consultó  en  todas  las  circunstancias  á  los  senadores 
más  eminentes;  no  hizo  nada  sin  solicitar  primero  la 
aprobación  del  Senado;  hasta  llegó  á  tranquilizar  á  los 
senadores  que  le  interrogaban  sobre  los  papeles  de  Cé- 
sar. No  tenían  por  qué  inquietarse:  en  esos  papeles  no 
había  ninguna  disposición  grave  ni  se  concedía  ningu- 
na inmunidad;  de  los  numerosos  desterrados  que  el 
partido  conservador  había  condenado  tras  los  funerales 
de  Clodio,  sólo  á  uno  indultaba  (i).  Pero,  al  mismo 
tiempo,  Antonio  se  guardaba  bien  de  enojar  á  los  pa- 
rientes y  amigos  de  Cicerón,  cuyo  resentimiento  au- 
mentaba á  medida  que  disminuía  el  temor,  y  les  deja- 
ba preparar  los  funerales,  de  suerte  que  resultasen  una 
gran  manifestación  de  simpatía  para  la  víctima  y  de 
odio  para  los  asesinos.  El  cadáver  se  depositaría  en  un 
lecho  de  marfil  cubierto  de  púrpura  bordada  en  oro;  se 
le  colocaría  á  la  cabeza,  sobre  un  trofeo,  la  toga  ensan- 
grentada que  llevaba  al  ser  muerto;  viejos  magistrados 
trasladarían  el  cuerpo  de  la  domus  publica  á  los  Ros- 
tros, donde  se  pronunciaría  su  elogio;  un  cortejo  in- 
menso compuesto  de  amigos,  de  veteranos,  de  libertos 
y  de  todo  el  pueblo  iría  á  recoger  el  cuerpo  para  con- 
ducirlo al  Campo  de  Marte,  donde  sería  incinerado;  unos 
tras  otros,  se  enviarían  al  Campo  de  Marte,  para  abre- 


(i)     Cicerón,  Fil.^  I,  i, 
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viar  el  cortejo,  á  los  hombres  que  habían  de  llevar  los 
trofeos  de  sus  campañas;  se  plantarían  éstos  alrededor 
de  la  pira,  y  el  cuerpo  del  gran  capitán  desaparecería 
entre  los  trofeos  de  sus  victorias  (i).  Pero,  ^'quién  pro- 
nunciaría el  discurso?  El  hijo  adoptivo  de  César,  Octa- 
vio, estaba  en  Macedonia;  los  otros  herederos  eran  hom- 
bres poco  conocidos;  entre  los  herederos  que  venían  en 
segundo  orden,  muchos  habían  tomado  parte  en  la  con- 
juración. Además,  no  era  cosa  fácil  hablar  de  César 
ante  sus  asesinos  y  ante  sus  veteranos,  después  de  la 
amnistía.  Por  fin  se  acordó  que  Antonio,  á  título  de 
cónsul,  de  amigo  y  de  segundo  heredero,  podría  encar- 
garse de  este  segundo  deber;  y  aún  contra  su  deseo, 
Antonio  tuvo  que  acceder,  para  no  descontentar  exce- 
sivamente al  partido  popular.  Pero  el  pueblo  bajo  y  los 
veteranos  se  hacían  cada  vez  más  audaces;  la  exalta- 
ción popular  aumentaba;  muchos  ricos  y  ciudadanos 
tranquilos  adoptaban  el  partido  de  abandonar  Roma  á 
la  canalla,  el*  día  de  los  funerales.  Éstos  no  tardaron  en 
ser  la  preocupación  de  todos  los  espíritus;  y  para  aquel 
día  (sólo  puede  fijarse  la  fecha  entre  el  20  y  el  23  de 
Marzo)  (2)  todos  esperaban  algo  hermoso  ó  terrible.  An- 
tonio sabía  que  la  jornada  sería  ímproba  para  él,  pues 
tenía  que  pronunciar  aquel  elogio  tan  difícil,  é  impedir 
los  violentos  tumultos,  sin  abusar  por  eso  de  la  muche- 


(i)     Suetonio,  César ^  84. 

(2)  Los  funerales  de  César  no  pudieron  celebrarse  antes  del  20, 
porque  el  19  fué  áia.  feria  publlccE,  en  que  no  podíari  celebrarse  las 
ceremonias  fúnebres.  Después  del  20  no  importa  el  día,  pero  es  evi- 
dente que,  habiendo  muerto  César  el  15,  no  puede  pasarse  del  22  ó 
el  23. 
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dambre.  Los  conjurados  más  conocidos  preveían  esce- 
nas violentas  y  fortificaban  sus  casas  (i);  los  conser- 
vadores temían  la  revolución;  el  pueblo  bajo  confiaba 
en  desórdenes  magníficos  y  en  un  grandioso  incendio, 
como  el  de  Clodio. 

El  día  temido  y  deseado  á  la  vez,  acabó  por  llegar. 
Bien  pronto  el  foro,  las  graderías  de  los  templos,  los 
monumentos,  las  calles  vecinas  fueron  invadidas  por 
la  muchedumbre  del  pueblo  y  de  los  veteranos:  muche- 
dumbre agitada,  presta  á  la  violencia,  venida  sin  inten- 
ción precisa,  para  incinerar  á  César  como  á  Clodio,  en 
un  edificio  público.  Unos  pensaban  en  el  templo  de  Jú- 
piter Capitolino;  otros  en  la  Curia  de  Pompeyo.  Entre 
tanto,  los  amigos  invadían  poco  á  poco  la  dorntis publi- 
ca, y  fuera,  desde  la  domits  publica  hasta  los  Rostros, 
formaban  fila  lo  mejor  que  les  era  posible  en  el  angos- 
to espacio,  los  que  debían  formar  el  cortejo.  Parece  ser 
que  Antonio  apostó  en  la  vecindad,  ignórase  á  punto 
fijo  el  sitio,  algunos  soldados.  En  fin,  el  lecho  de  marfil 
que  los  amigos  transportaban  apareció  en  el  foro,  y  el 
cortejo  avanzó  lentamente  en  gran  confusión,  acompa- 
ñado de  cantores  que  repetían  con  predilección  un  ver- 
so de  Accio,  escogido  hábilmente  por  los  organizadores 
de  los  funerales:  «Yo  salvé  á  los  que  me  han  dado  muer- 
te». El  cadáver  fué  así  conducido  hasta  los  Rostros,  cu- 
yos restos  cree  haber  descubierto  últimamente  el  ar- 
queólogo romano  Boni  (2).  Había  llegado  el  momento 
de  que  Antonio  subiese  á  la  tribuna  para  hablar...  Pero 


(i)     Plutarco,  Bruto,  20. 

(2!     Pero  pueden  hacérsele  fuertes  objeciones.  V.  Vaglieri,    Gli 
scavi  recenti  ?iel  Foro  romaiio,  Roma,  1903,  págs.  153  y  siguientes. 
Tomo  III  .S 
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el  cónsul  salió  hábtímente  del  compromiso,  hizo  leer  por 
el  pregonero  el  decreto  dictado  por  el  Senado  á  princi- 
pios de  año  concediendo  á  César  tantos  y  tan  grandes 
honores,  y  la  fórmula  del  juramento  que  los  senadores 
prestaron;  añadió  algunas  frases  más  y  descendió  (i). 
Sirviéndose  así  de  ios  términos  mismos  del  Senado  para 
hacer  el  elogio  del  difunto,  contentaba  á  los  hombres 
del  partido  popular  sin  que  los  conservadores,  que  ha- 
bían aprobado  estos  decretos  algunos  meses  antes,  pu- 
dieran quejarse.  Terminado  el  discurso;  el  cortejo  tenía 
que  reformarse  y  dirigirse  al  campo  de  Marte,  y  ya  los 
magistrados  se  disponían  á  recoger  el  cuerpo.  Pero  al- 


(i)  Suetonio,  César,  84.  «Laüdationis  ioco  cónsul  Antonius  per 
pneconem  pronunciavit  Senatus  consultum,  quo  omnia  ei  divina  si- 
mul  atque  humana  decreverat:  item  jusjurandum,  quo  se  cuncti  pro 
salute  unius  adstrinxerant:  quibus  perpauca  a  se  verba  addidit.»  — 
Suetonio,  pues,  nos  dá  una  versión  muy  diferente  de  los  demás  his- 
toriadores que  atribuj^en  á  Antonio  un  gran  discurso  contra  los  ase- 
sinos, 3'  del  cual  fueron  consecuencia  directa  los  motines.  Pero  es  in- 
dudable que  sólo  Suetonio  nos  dice  la  verdad.  En  efecto;  Cicerón  no 
alude  al  gran  discurso  subversivo  de  Antonio  en  las  cartas  de  esta 
época;  sólo  habla  en  las  Filípicas^  es  decir,  después  de  ser  definitiva 
la  ruptura  entre  Antonio  y  el  partido  de  los  conjurados.  Por  otra 
parte,  es  p£»co  probable  que  Antonio  pronunciase  un  gran  discurso 
en  el  momento  que  como  cónsul  sentía  graves  preocupaciones;  y  e-; 
imposible  que  provocase  tan  francamente  á  los  conservadores  cuan- 
do aún  procuraba  no  comprometerse  con  ningún  partido.  Al  contra- 
rio, el  discurso  que  le  atribu3'e  Suetonio  corresponde  perfectamente 
á  toda  la  política  que  hacía  en  este  momento.  En  suma,  los  desórde- 
nes que  siguieron  á  los  funerales  de  César  fueron  efecto  de  una  si- 
tuación creada  desde  mucho  antes;  pero  el  partido  de  los  conjurados 
acusó  á  Antonio  cuando  riñó  con  él,  de  haberlos  provocado  con  sus 
discursos  é  intrigas.  Tal  es  el  origen  de  4a  leyenda  que  los  historia- 
dores posteriores,  sobre  todo  Dión  Casio,  amplificaron  mucho. 
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j,"unos  espectadores  se  pusieron  á  gritar  en  este  momen- 
to: «¡Al  templo  de  Júpiter  Capitolino;  á  la  Curia  de 
Pompeyo!»  Otras  voces  respondieron;  los  gritos  se  com- 
partieron, y  pronto  de  todas-  partes  se  gritaba  confusa- 
mente. Habiendo  logrado  avanzar  uno,  muchos  otros  le 
imitaron,  y  la  muchedumbre  entera  no  tardó  en  avanzar 
como  una  oleada  hacia  el  lecho  fúnebre.  Los  que  esta- 
ban cerca  procuraron  resistir;  el  tumulto  aumentó;  al- 
guien concibió  la  idea  de  que  se  levantare  la  pira  en  el 
foro  mismo;  se  desvió  un  poco  la  gente,  y  en  el  espacio 
libre  se  comenzó  á  arrojar  trozos  de  madera.  En  un  ins- 
tante comprendieron  todos:  la  gente  corría  por  el  foro 
para  buscar  leña,  echando  mano  de  los  asientos,  de  los 
bancos,  de  las  mesas;  se  removió  todo  en  busca  de  lo 
que  podría  servir  para  quemar  un  cadáver.  Al  poco  tiem- 
po se  alzó  la  pira  en  este  lugar  del  foro  que  aún  está  in- 
dicado por  los  restos  del  templo  del  Divus  Julius.  Gran 
número  de  los  que  estaban  junto  ál  cuerpo  de  César  se 
retiraron  viendo  aumentar  la  violencia  del  desorden;  y  el 
cuerpo  acabó  por  caer  en  poder  de  la  multitud,  que  le 
trasladó  á  la  pira:  el  fuego  se  encendió;  surgieron  las 
llamas,  y  entonces  el  pueblo,  en  un  frenesí  salvaje,  se 
puso  á  arrojai'lo  todo  en  el  fuego.  Los  veteranos  echa- 
ban sus  armas;  los  músicos  sus  instrumentos;  el  pueblo 
sus  ropas  (i).  Pronto  el  cuerpo  del  conquistador  de  la 
Calia  desapareció  en  un  inmenso  torbellino  de  llamas 
y  de  humo,  entre  los  gritos  de  la  muchedumbre  que  se 
estrujaba  en  las  graderías  de  los  templos,  trepando  á 


(i)  En  Suetonio,  César,  84,  se  encuentra  el  mejor  relato  délos 
funerales.  Dión,  XLIV,  50,  dá  ciertos  detalles  importantes. — Appia- 
no, B.  C  lí,  143-148,  está  lleno  de  inexactitudes. 
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las  columnas  y  á  los  monumentos  para  ver  el  gran  in- 
cendio. Pero  la  victoria,  el  fuego,  la  agitación,  los  gri- 
tos aún  aumentaron  la  exaltación  de  la  muchedumbre: 
la  pira  no  era  bastante,  algunos  grupos  abandonaron 
el  foro  dirigiéndose  á  casa  de  los  conjurados  para  pe- 
garlas fuego;  los  que  continuaron  en  el  foro,  poseídos 
de  creciente  excitación,  siguieron  echando  leña  en  la 
pira  para  hacer  un  inmenso  incendio.  Inquietos  del  giro 
que  tomaban  las  cosas,  los  magistrados  y  los  persona- 
jes se  retiraron  listamente,  el  cónsul  se  quedó  sólo  al 
frente  de  algunos  soldados  y  en  medio  de  un  motín  que, 
comenzando  en  el  foro,  parecía  extenderse  por  la  ciu- 
dad entera.  Antonio  no  quiso  repetir  el  error  del  año  47 
con  una  represión  cruel;  pero  deseando  impedir  al  me- 
nos que  el  fuego  se  propagase  á  algún  gran  edifìcio  del 
foro,  como  ocurrió  en  los  funerales  de  Clodio,  ordenó 
á  sus  soldados  que  cogiesen  á  algunos  revoltosos,  que 
los  trasladasen  á  la  roca  Tarpeya  y  los  arrojasen  al 
abismo  (i).  Este  acto  de  severidad  calmó  algo  el  ardor 
de  los  incendiarios;  pero,  al  mismo  tiempo,  otras  bandas 
furiosas  se  lanzaban  sobre  las  casas  de  Bruto  y  de  Casio 
para  pegarles  fuego,  é  intentaban  tomarlas  por  asalto, 
mientras  que  los  moradores  de  las  casas  vecinas  salían 
de  ellas  y  se  confundían  con  la  muchedumbre  suplicando 
que  no  la  quemasen  para  que  el  fuego  no  se  propagase 
á  las  suyas  (2).  Sólo  con  gran  trabajo  se  logró  apaciguar 
á  estos  furiosos  y  hacerles  partir.  Pero  una  de  esas  ban- 
das encontró  en  su  camino  á  un  tribuno  del  pueblo  que, 
por  desgracia  suya,  se  llamaba  Cinna,  como  el  pretor 


(i)     Dión,  XLIV,  50. 

(2)     Appiano,  B.  C,  II,  147, 
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que  el  1 6  pronunció  en  el  foro  un  discurso  contra  César. 
Se  le  tomó  por  éste;  se  cayó  sobre  él;  se  le  hizo  peda- 
zos, y  se  clavó  su  cabeza  en  la  punta  de  una  pica  (i\ 
La  pira  ardió  toda  la  noche,  alimentada  por  una  muche- 
dumbre que  no  abandonaba  el  foro  (2);  y  la  ciudad  se 
vio  turbada  en  cada  barrio  por  desórdenes  y  actos  de 
violencia. 

Á  la  mañana  siguiente,  los  libertos  de  César  busca- 
ron entre  los  tizones  y  las  cenizas  de  la  pira  los  restos 
medio  consumidos  del  cuerpo  (3);  recogiéronlos  piado- 
samente y  los  trasladaron  al  sepulcro  de  la  familia  (4), 
situado  en  un  punto  que  hoy  ignoramos.  Así  es  como 
César,  después  de  tantos  peligros,  fatigas,  errores  y 
triunfos,  después  de  unos  funerales  tan  agitados,  llega- 
ba por  fin  al  último  reposo.  Pero  el  pueblo  bajo  no  se 
tranquilizó.  Al  contrario,  su  furor  aumentó,  excitado 
por  ios  desórdenes  de  los  funerales  y  de  la  noche,  por 
la  impunidad,  y,  sobre  todo,  por  la  ayuda  de  los  vete- 
ranos, cuya  cólera  aumentaba  cada  día,  atizada  por  el 
temor  de  perder  las  recompensas  prometidas.  A  la  ma- 
ñana siguiente  de  los  funerales  continuó  la.  agitación  en 
toda  la  ciudad,  agitación  desordenada,  sin  jefes,  sin 
concierto,  sin  ñn  determinado.  Nuevamente  se  intentó 
tomar  por  asalto  las  casas  de  los  conjurados  (5);  una 
muchedumbre  enorme  se  agrupó  para  ver  los  restos  de 


(i)     Sobre  este  Cinna,  véase  á  Groebe,  Ap.  á  Drumann,  I.2  pá- 
.gina  420. 

(2)  Appiano,  B.  C,  II,  148. 

(3)  Cicerón,  F//.,  II,  xxxvi,  91;  semusUdatus  Ule. 

(4)  Dión,  XLIV,  51. 

/5)     Appiano,  B.  C,  III,  15. 
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]a  pira;  hubo  por  todas  partes  tales  desórdenes,  que  los 
conjurados  estimaron  prudente  continuar  aquel  día  en 
sus  casas.  Antonio,  siempre  dispuesto  á  tranquilizar  las 
clases  conservadoras  sin  irritar  al  partido  popular,  dic- 
tó un  decreto  severísimo,  prohibiendo  á  todos,  excepta 
á  sus  soldados,  que  llevasen  armas  (i);  pero  no  adoptó 
ninguna  disposición  seria  para  aplicarla.  Así,  el  motín 
continuó,  adquiriendo  mayores  proporciones  el  tercera 
y  cuarto  días;  tras  los  ciudadanas  intervinieron  los  ex- 
tranjeros, acudiendo  también  en  tropel  al  sitio  donde  se 
había  quemada  el  cuerpo  de  César,  para  rendirle  un  tri- 
buto á  su  manera;  los  judíos,  singularmente,  acudieron 
en  mayor  número  para  rendir  homenaje  á  la  memoria 
del  hombre  que  había  vencido  á  Pompeyo,  el  conquis- 
tador de  Palestina,  y  que  les  había  concedido  numero- 
sos privilegias  (2).  Los  conjurados  esperaban  vanamen- 
te en  sus  casas  que  llegase  la  hora  de  poder  salir  con  se- 
guridad; lo  que  parecía  una  precaución  provisional  se 
convertía  en  un  confinamiento  forzoso;  Bruto,  Casio  y 
los  demás  conjurados  que  desempeñaban  magistraturas, 
tuvieron  que  renunciar  á  descender  al  foro  para  ejercer 
sus  funciones;  muchos  servicios  públicos  quedaron  en 
suspenso.  Poco  á  poco,  en  medio  de  estos  imprevistos 
desórdenes,  empezaron  á  sentir  todos  gran  embarazo. 
Los  cesaristas  más  eminentes,  que  habían  hecho  fortu- 
na (3)  y  deseaban  sencillamente  conservar  lo  adquirido^ 
cada  día  temían  más  que  los  conservadores  recobrasen 


(i)     Dión,  XLIV,  51. 

(2)     Suetonio,  César,  84. 
.    (3)     Las  riquezas  de  Salustio  son  proverbiales;  á  propósito  de  las 
de  Cornelio  Balbo,  véase  Dión,  XLVIII,  32. 
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vigor  después  de  estos  desórdenes,  corno  había  ocurri- 
do en  tiempos  de  Saturnino  y  Catilina;  pero  no  tenían 
valor  para  oponerse,  sintiendo  vergüenza  y  miedo  del 
partido  de  César,  que  se  confundía  ahora  con  las  ban- 
das levantiscas  de  Roma.  Casi  todos  continuaban  au- 
sentes de  la  capital;  los  miettibros  del  colegio  formado 
por  César  para  celebrar  todos  los  años  los  juegos  de  la 
Victoria  no  osaban  comenzar  sus  preparativos  (i);  Opio 
pedía  á  Cicerón  su  concurso  (2);  el  mismo  Hircio  pare- 
ce que  se  marchó  muy  pronto  (3);  hasta  Lèpido  ignora- 
ba qué  partido  tomar.  Un  día  temió  ser  asesinado  como 
César;  al  siguiente,  solicitado  por  su  mujer  Junia,  her- 
mana de  Bruto,  escribió  cartas  amistosas  á  los  jefes  de 
la  conjuración  (4);  de  maner'a  que  Antonio,  para  no  per- 
der su  apoyo,  le  prometió  elegirle  pontífice  máximo 
para  reemplazar  á  César  (5).  Abandonado  de  todos, 
Antonio,  que  no  quería  obrar  contra  el  bajo  pueblo  ni 
tampoco  ser  aplastado  como  Mario  en  el  año  100  por 
un  alzamiento  de  los  conservadores  exasperados,  entre- 
gó Roma  á  los  revoltosos  y  á  la  furia  de  los  veteranos, 
y  se  ingenió  al  mismo  tiempo  en  ganar  el  favor  de  los 
grandes,  brindando  flores  á  los  que  hubiesen  necesita- 
do espadas.  Sostuvo  en  el  Senado  la  proposición  de 
Servio  Sulpicio.para  anular  todos  los  privilegios  é  in- 
munidades concedidos  por  César  que  no  habían  entra- 


(i)     Dión,  XLV,  6;  Suetonio,  Aííg.,  10. 

(2)  Cicerón,  K,  XI,  xxix,  2. 

(3)  Después  de  lo  que  dice  sobre  él  Xic.  de  Dam.,  27,  ya  no  se 
sabe  nada  sobre  Hircio  hasta  la  carta  de  Cicerón  á  Ático,  XIV,  xi.  2 
(del  12  Abril),  en  que  Hircio  parece  estar  en  Puzzolo. 

(4)  Véase  Cicerón,  A,,  XJV,  viii,  i. 
Í5)     Dión,  XLIV,  53. 
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do  en  vigor  antes  del  15  de  Marzo  (i);  y  aún  hizo  más: 
propuso  él  mismo  un  senato-consulto  declarando  la 
dictadura  abolida  por  siempre,  con  gran  alegría  de  los 
conservadores,  que  se  figuraban  matar  así  por  segunda 
vez  á  César  (2).  Pero  los  conservadores,  tan  temidos  por 
los  cesaristas,  no  estaban  menos  preocupados  por  estos 
desórdenes.  Los  conjurados  se  acobardaban  en  este 
confinamiento  forzoso  y  en  esta  larga  inercia,  sobre 
todo  Bruto,  que,  débil  y  nervioso  por  naturaleza,  pro- 
bablemente había  caído  ya  de  la  exaltación  de  los  idus 
á  la  postración  en  que  muy  pronto  le  veremos;  los  des- 
órdenes espantaban  á  mucha  gente  y  hacían  difíciles 
las  entrevistas  y  acuerdos;  las  sesiones  del  Senado  eran 
raras;  en  todas  partes  se  esperaba  que  cesase  el  motín 
para  adoptar  más  tranquilamente  las  decisiones  necesa- 
rias sobre  cada  punto.  Los  días  pasaban  entre  tanto,  y 
nadie  hacía  nada.  Dolabela  temía — sin  duda  á  causa  de 
su  traición  (3) — la  suerte  de  Cinna,  y  se  escondió.  Cice- 


(i)  Cicerón,  F//.,  I,  i,  3;  II,  xxxvi,  91;  Dión,  XLIV,  53.  Sin  em- 
bargo, el  texto  del  senato-consulto  no  resulta  idéntico  en  los  dos  pa- 
sajes de  Cicerón,  y  Dión  apenas  nos  ayuda  á  conocer  el  texto  exac- 
to y  el  objeto  de  esta  decisión,  que  resulta  poco  clara. 

(2)  Cicerón,  7^//.,  I,  i,  3;  II,  xxxvi,  91;  Liv.,  Per.,  116..  Los  his- 
toriadores han  querido  explicar  esta  manera  de  proceder  Antonio 
como  un  hábil  ardid  para  engañar  y  tranquilizar  al  partido  conserva- 
dor; pero  me  parece  más  sencillo  y  verosímil'ver  en  esa  conducta  un 
efecto  de  los  tumultos  de  Roma,  que  obligaron  á  Antonio,  poco  se- 
guro de  dominarlos,  á  acercarse  todavía  más  á  los  conservadores 
para  no  ser  sospechoso  de  favorecer  la  protesta.  De  un  paseje  de  Ci- 
cerón, 7^^7.,  II,  XXXVI,  91,  resulta  que  esos  decretos  se  dictaron  tras 
los  funerales  de  César. 

(3)  Suposición  inspirada  en  que  ya  no  se  o^'ó  hablar  de  Dolabe- 
la hasta  últimos  de  Abril. 
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rón,  tras  la  gran  alegría  que  le  causaron  los  idus  de 
Marzo  y  las  emociones  de  los  días  siguientes,  comenzó 
á  impacienjiarse  por  la  lentitud  con  que  se  obraba,  aun- 
que se  viese  cortejado  por  todos  los  partidos.  Muchos 
cesaristas  llegaban  á  rectificar  su  testamento  para  de- 
jarle algo  en  herencia,  y  se  daban  prisa  en  comunicár- 
selo (i).  En  suma,  los  hombres  eminentes  de  ambos 
partidos  experimentaban  la  misma  laxitud,  y  se  entre- 
gaban á  las  mismas  enojosas  preocupaciones,  al  mismo 
cuidado  egoísta  de  su  fortuna,  disimulando  sus  temo- 
res bajo  un  disgusto  por  todas  las  cosas.  «Si  César, 
que  tenía  tanto  genio,  no  había  sabido  encontrar  sali- 
da á  la  situación,  ¿qué  otro  hombre  sería  capaz  de  lo- 
grarlo?» (2) — decía  un  fiel  amigo  del  dictador.  En  fin,  era 
opinión  general  que  se  avecinaba  un  cataclismo.  Decía- 
se que  al  anuncio  de  la  muerte  de  César  iban  á  insu- 
rreccionarse los  galos  (3),  que  los  getas  se  disponían  a 
invadir  la  Macedonia  (4)  y  que  las  legiones  iban  á  rebe- 
larse en  las  provincias  (5';.  Todo  el  mundo  estaba  irri- 


(i)  Cicerón,  A.,  XI\',  iii,  2.  Otro  pasaje  de  Cicerón,  A.,  XIV,  xiv, 
5,  demuestra  que  esas  gentes  eran  cesaristas. 

(2)  Cicerón,  A.,  XIV,  i.  i,  I/le  es  Macio,  como  lo  prueba  el  pasa- 
je de  Cicerón,  A.,  XI V,  iii,  i.  Conviene  observar  que  en  los  primeros 
días  de  Abril  un  adicto  amigo  y  un  ferviente  admirador  de  César 
confesaba  que  éste  mismo  «exittim  non  reperiebat». 

(3)  Cicerón,  A.,  XIV,  iv,  i.  Véase  el  XIV,  9,  3. 

(4;  Appiano,  B.  C,  III,  25,  en  que  los  hechos  no  se  dan  en  su 
lugar,  pues  resulta  del  relato  mismo  que  el  rumor  de  una  invasión 
de  los  getas  se  difundió  casi  al  mismo  tiempo  en  que  Antonio  pro- 
puso el  sen.  cons.  sobre  la  dictadura,  esto  es,  cuando  circulaban  los 
otros  rumores  inquietantes  referidos  por  Cicerón. 

(5)     Cicerón,  A.,  XIV,  v,  i. 
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tado  y  descontento;  temiendo  un  gran  desastre;  cada 
cual  sólo  pensaba  en  salvar  lo  más  posible  de  su  fortu- 
na: se  visitaba,  se  cortejaba,  se  solicitaba  á  este  mismo 
Antonio  (i),  á  quien  nadie  quería  ayudar  para  gobernar 
á  la  república.  La  muerte  de  César  y  la  validez  de  sus 
actos  habían  hecho  acudir  á  Roma  en  tropel  todos  los 
que  habían  sufrido  perjuicios  por  seguir  á  Pompeyo,  y 
que  ahora,  para  ser  indemnizados,  intrigaban  cerca  del 
partido  conservador,  hecho  poderoso,  y  cerca  del  cón- 
sul, que  parecía  benévolo.  También  acudían  —  y  no  eran 
escasos — los  que  habían  recibido  alguna  promesa  de 
César,  cuya  prueba  debía  de  encontrar  Antonio  en  los 
papeles  de  aquél.  Así,  Ático  buscaba  en  esos  papeles  la 
anulación  de  la  colonia  de  Butrote.  Los  agentes  del  rey 
gálata  Dejotaro  y  los  del  pueblo  marsellés  solicitaban  la 
restitución  de  los  territorios  que  les  había  arrebatado 
César  por  haberse  mostrado  favorables  á  Pompeyo.  Los 
embajadores  sicilianos,  que  ya  habían  obtenido  de  Cé- 
sar el  derecho  latino,  demandaban  ahora  que  los  habi- 
tantes de  la  isla  fuesen  declarados  ciudadanos  roma- 
nos (2).  El  fárrago  de  las  reclamaciones,  de  las  deman- 
das, de  las  reivindicaciones,  aumentaba  de  día  en  día,  y 
en  el  general  desorden,  la  mayoría  de  la  gente,  enviada 
de  unos  á  otros,  acababa  por  recurrir  á  Antonio.  Todos 
reclamaban;  pero  nadie  se  tomaba  la  pena  ni  estaba  dis- 
puesto á  exponerse  al  más  leve  peligro  por  el  bien  de  la 
república;  la  máquina  del  Estado,  que  tan  bien  monta- 


(i)     Cicerón,  F.,  XI,  xxviii,  7. 

(2)  Me  parece  verosímil  que  los  decretos  dictados  por  Antonio 
sobre  este  punto  en  la  segunda  mitad  de  Abril  fueron  precedidos  de 
las  entrevistas  que  debieron  celebrarse  por  este  tiempo. 
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da  parecía  la  mañana  del  17,  otra  vez  aparecía  desar-- 
mada  á  los  cinco  ó  seis  días;  sólo  Antonio  trabaj aba- 
infatigablemente  por  mañana  y  tarde  (i);  pero  no  podía 
dar  abasto  á  toda  la  tarea,  cuando  ningún  hombre  emi- 
nente quería  tomar  ninguna  iniciativa  en  el  Senado  y 
se  descuidaban  las  medidas  más  urgentes.  Hasta  pare- 
ce que  ni  siquiera  se  pensó  en  anunciar  oficialmente  á 
todos  los  gobernadores  la  muerte  de  César  y  el  cambio 
del  gobierno  (2).  Sólo  pareció  inquietar  un  momento  af 
Senado  el  rumor  de  la  invasión  de  Macedonia  por  los 
getas.  No  pudiendo  entre  tantas  dificultades  dejar  las 
legiones  al  mando  de  un  propretor,  el  Senado  decidió 
enviar  una  comisión  á  Macedonia  para  estudiar  la  si- 
tuación, y,  entre  tanto,  puso  el  ejército  destinado  por 
César  á  la  campaña  de  Persia  bajo  el  mando  del  cónsul 
Antonio,  que  debía  ser  al  año  siguiente  procónsul  en 
Macedonia  (3).  De  esta  suerte,  si  se  realizaba  la  invasión 


(i)  Cicerón,  A.,  XIV,  xiii,  i;  carta  de  Antonio,  en  la  que  éste 
alude  á  las  numerosas  ocupaciones  que  le  impiden  ver  á  Cicerón. 

(2)  Véase  Cicerón,  /\,  xxxi,  4. 

(3)  Appiano,  B.  C,  iii,  25,  confirma  en  parte  una  afirmación 
contenida  en  el  pseudo-discurso  de  Caleño,  en  Dión,  XLVI,  24.  Acep- 
to la  versión  de  Appiano,  según  el  cual,  ese  senato-consulto  se  dic- 
tó en  este  momento  (es  decir,  poco  después  del  decreto  sobre  la  dic- 
tadura); en  efecto,  me  parece  imposible  que  exista  relación — como  la 
han  pretendido  muchos  historiadores — entre  los  rumores  que  se  ha- 
cían circular  sobre  los  getas  y  la  ley  que  otorgaba  la  Galia  á  Anto- 
nio. Éste  hubiese  trabajado  entonces  contra  sí  mismo,  pues  el  miedo- 
de  una  invasión  de  los  getas  en  Macedonia  hubiese  servido  de  exce- 
lente argumento  para  los  adversarios  de  la  ley  sobre  las  Galias. 
¿Cómo  retirar  las  legiones  de  Macedonia,  si  los  getas  estaban  á. 
punto  de  invadirla?  Luego  el  acuerdo  se  tomó  cuando  Antonio  aúa 
no  pensaba  en  las  Galias. 
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de  ]os  getas,  el  cónsul  hubiese  podido  proveer  á  la  de- 
fensa. ^ 

Sin  embargo,  la  gente  no  tardó  en  cansarse  de  esta 
penosa  incertidumbre;  y  hacia  fines  de  ]\Iarzo,  Antonio 
empezó  á  ver  cómo  á  su  alrededor  se  disolvían  ambos 
partidos.  Gran  número  de  conjurados  huyeron  de  Roma. 
Décimo  Bruto  y  Tulio  Címber  partieron  para  sus  pro- 
vincias (i),  contentos  de  tener  un  buen  pretexto  para 
salir  de  Roma.  Desde  los  primeros  días  de  Abril,  mu- 
chos senadores  se  dirigieron  á  sus  villas  del  Lacio  y  al 
golfo  de  Ñapóles;  el  6  ó  el  7  partió  también  para  Ruz- 
zolo el  más  eximio  personaje  del  Senado,  Cicerón.  Ai 
revés  de  lo  que  todo  el  mundo  pensaba,  ahora  no  ha- 
bría reacción  conservadora  contra  los  desórdenes.  Des- 
de la  guerra  civil  en  que  había  perdido  tantos  hombres, 
tantas  riquezas,  y  el  más  precioso  de  todos  los  bienes, 
la  confianza  en  sí  mismo,  el  partido  conservador  care- 
cía de  fuerza.  Pero  el  partido  cesarista  no  se  encontra- 
ba mejor;  pues  estaba  reducido  ahora  á  una  partida  de 
revoltosos  y  de  veteranos  furibundos  que,  sin  jefes  y  sin 
saber  á  punto  fijo  lo  que  querían,  alteraban  á  Roma. 
Tan  cierto  es  que  César  no  pudo  fundar  nada  de  verda- 
deramente estable,  y  que  al  desaparecer  dejaba  al  Esta- 
do como  una  gran  ruina  suspensa  al  borde  de  un  abis- 
mo. Para  colmo  de  desgracia,  en  medio  de  estos  des- 
órdenes, el  8  ó  9,  el  bajo  pueblo  protestante  encontró 


(i)  Appiano,  B.  C.,  iii,  2,  hay  que  rectificarlo  con  Cicerón,  A., 
XIV,  X,  I,  el  cual  muestra  que  Trebonio  partió  algo  después,  al  mis- 
mo tiempo  que  Bruto  y  Casio.  La  noticia  de  que  Décimo  Bruto  s^  ha- 
bía incorporado  á  sus  legiones,  se  conocía  ya  en  Roma  el  19  de 
Abril.  \'éase  Cicerón,  A.^  XIV,  xni,  2. 
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un  jefe.  Era  Erófìlo,  el  falso  sobrino  de  Mario  que  Cé- 
sar había  expulsado.  Muerto  éste,  regresó  á  Roma;  eri- 
gió un  altar  en  el  sitio  donde  César  fué  quemado,  y  ha- 
biendo reunido  un  grupo  de  aventureros,  fué  de  barrio 
en  barrio  reclamando  la  venganza  del  dictador  é  inci- 
tando al  pueblo  para  matar  á  Bruto  y  Casio  (i).  La  agi- 
tación se  propagó  can  tal  violencia,  que  luego  de  haber 
fortificado  sus  casas  éstos  dos,  acabaron  por  cansarse 
de  vivir  como  en  una  prisión,  con  el  temor  constante 
de  verse  asaltados,  y  se  decidieron  á  salir  de  Roma,  si 
Antonio  prometía  á  Bruto  que  obtendría  la  autoriza- 
ción necesaria.  En  calidad  de  pretor  urbano,  no  podía 
abandonar  la  ciudad  por  más  de  diez  días,  sin  tener  el 
permiso  del  Senado.  Llamaron,  pues,  á  Antonio,  que  se 
mostró  propicio  á  los  jefes, de  la  conjuración  prometien- 
do complacerles  (2);  pero  antes  de  salir  de  Roma  aún 
quisieron  hacer  una  tentativa  para  atraerse  á  los  más 
violentos  revoltosos,  á  los  veteranos,  y  en  un  edicto 
prometieron  á  los  colonos  de  César  el  liberarlos  de  la 
obligación  en  que  estaban  de  no  vender  antes  de  vein- 
te años  las  tierras  que  se  les  habían  concedido  (3).  Era 
esta  arrojar  una  poca  de  agua  en  un  torrente  de  lava. 
La  admiración  popular  por  César  se  exaltaba  y  degene - 
ba  en  verdadero  fanatismo  religioso.  En  el  bajo  puebla 


(i)     Cicerón,  A.,  XIV,  vi,  i;  Liv.,  J^er.,  116;  Appiano,  B.  C,  3,  2. 

(2)  ídem.  A.,  XIV,  vi,  i:  Antouíi  coiiloquium  cum  heroibu^ 
iwstris  pro  re  nata  non  incommodum.  ;Se  trató  en  esta  entrevista  de 
la  autorización  que  había  que  demandar  al  Senado?  Es  una  suposi- 
ción que  hace  verosímil  la  circunstancia  de  que  Antonio,  como  luego 
veremos,  hizo  que  se  concediese  esa  autorización  poco  tiempo  des- 
pués. 

(3)  Appiano,  B.  C,  Ili,  2. 
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de  Roma  había  numerosos  orientales  habituados  á  ado- 
rar á  los  reyes  como  á  los  dioses;  pero  en  este  momen- 
to de  locura,  su  singular  superstición  se  comunicó  has  - 
ta  á  los  romanos,  de  suerte  que  todos  los  días  acudían 
en  tropel  ante  el  altar  para  hacer  votos,  sacrificios,  ter- 
minar litigios  jurando  por  César  (i),  y  César  se  conver- 
tía así  en  un  dios  protector  para  los  pobres  y  para  los 
miserables.  El  desorden  aumentó  hasta  tal  extremo,  la 
situación  se  hizo  tan  peligrosa,  que  al  cabo  de  cuatro  ó 
cinco  días,  el  ii  ó  12  de  Abril  probablemente  (2),  An- 
tonio, temiendo  que  las  cosas  tomasen  peor  giro,  hizo 
-aprehender  y  condenar  á  muerte  á  Erófilo. 


(1)  Suetonio,  César,  85. 

(2)  Liv.,  Per.,  116;  Appiano,  B.  C,  III,  3;  Cicerón,  FU.,  I,  11,  5. 
Véase  por  qué  se  fija  la  fecha  del  12.  Según  Cicerón,  A.,  XIV,  vni,  i, 
éste  recibió  en  Sinuesa,  el  15,  una  carta  de  Ático,  en  que  éste  le  co- 
municaba la  muerte  del  falso  Mario,  sin  hablarle  todavía  de  que  Bru- 
to y  Casio  hubiesen  salido  de  Rorna,  sobre  lo  cual  le  informó  en  una 
de  las  cartas  siguientes.  Véase  Cicerón,  A.,  XIV,  x,  i.  Bruto  y  Casio 
salieron,  pues,  de  Roma  después  de  morir  el  falso  Mario,  esto  es,  un 
día  después  cuando  menos,  pues  Ático  tuvo  tiempo  de  escribir  entre 
la  carta  á  que  Cicerón  contesta  en  su  octava  y  á*  la  que  contesta  en 
la  décima,  otra  carta  á  la  que  responde  en  la  novena.  Se  ve  en  otra 
parte  (Cicerón,  A.,  XIV,  vii,  i),  que  por  otro  distinto  conducto,  el  15 
por  la  mañana,  supo  Cicerón  que  á  Bruto  y  Casio  le  habían  visto  ya 
en  Lanuvio,  lo  que  indica  que  debieron  partir  el  12  ó  13.  Véase  Rue- 
te.  Die  Corresp07ide7iz  Ciceros  Í7i  de7t  Iahre7i  44  U7id  43,  Marbur- 
go, 1883,  pág.  18.  Luego  Erófilo  fué  condenado  á  muerte  el  1 1  ó  el 
12.  La  fecha  del  14  de  Abril  supuesta  por  Lange,  Ròmiscìie  Alter- 
fkümer,  Berlín,  187  (,  III,  483,  resulta  tardía. 


zìi 

Disolución  general. 

Los  conservadores  aplaudieron  la  enérgica  severidad 
de  Antonio  (i),  que  fué  felicitado *por  Bruto  (2).  Pero 
sólo  fué  un  descanso  de  poca  duración.  El  bajo  pueblo 
aún  se  agitó  más  y  celebró  manifestaciones  contra  el 
matador  de  Erófilo;  hasta  llegó  á  incendiar  la  tienda  de 
un  estatuario,  donde  se  cambiaba  la  cabeza  á  las  esta- 
tuas de  César.  Antonio  tuvo  que  apelar  á  nuevos  rigo- 
res: mandó  crucificar  á  dos  esclavos  y  precipitar  desde 
la  roca  Tarpeya  á  los  libertos  que  sorprendió  realizando 
estos  excesos  (3).  Pero  todo  fué  inútil:  el  día  siguiente, 
13  de  Abril,  Bruto  y  Casio,  cansados  de  vivir  en  cons- 
tante zozobra  y  enervados  por  la  inercia  y  la  soledad  á 
que  estaban  condenados,  salieron  de  Roma  para  dirigir- 
se á  Lanuvio.  Viendo  aumentar  los  desórdenes,  Anto- 
nio aún  se  acercó  más  á  los  conservadores;  propuso  que 
se  concediese  á  Bruto  la  autorización  de  permanecer 


(i)     Appiano,  B.  C,  III,  3. 

(2)  Cicerón,  A.,  XIV,  viii,  i. 

(3)  Appiano,  B.  C,  III,  3. 
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más  de  diez  días  fuera  de  Roma  (i);  también  propuso 
que  se  encargase  á  Lèpido  de  negociar  la  paz  con  Sexto 
Pompeyo,  que  aún  era  fuerte  en  España  con  sus  siete 
legiones,  y  de  ofrecerle  volver  á  Roma  (2);  dio  otra  sa- 
tisfacción al  partido  conservador,  haciendo  suspender 
por  un  senato -consulto  la  elección  popular  del  ponti/ex 
viaximiis  (3).  Entonces  el  colegio  de  los  pontífices  re- 
conoció á  Lèpido  como  pontífice  máximo.  Apesar  de 
esto,  cuando  Bruto  y  Casio  hubieron  partido,  el  éxodo 
de  los  grandes  se  trocó  en  precipitada  fuga:  los  senado- 
res que  quedaban  aún  querían  ponerse  á  seguro:  Tre- 
bonio  se  decidió  á  marchar  á  su  provincia,  pero  sin 
decir  nada,  como  hombre  privado,  temiendo  algún  acto 


(1)  Cicerón,  FU.,  II,  xiii,  31:  parece  resultar  de  este  pasaje  que 
la  autorización  se  otorgó  antes  de  los  juegos  apolinarios,  es  decir, 
antes  de  Julio,  puesto  que  la  enumeración  de  los  favores  concedidos 
por  Antonio  á  Bruto  siguen  evidentemente  el  orden  cronológico.  Pa- 
réceme  verosímil  que  la  autorización  se  le  concedió  en  este  ofrO' 
momento,  para  que  jamás  se  acusase  á  Bruto  de  haberse  ausentado 
ilegalmente. 

(2)  Appiano,  B.  C,  III,  4;  sin  embargo,  la  decisión  sobre  la  flota 
se  adoptó  luego,  como  ya  veremos: 

(3)  Dión,  XLIV,  53,  nos  hace  conjeturar  vagamente  que  la  elec- 
ción se  efectuó  en  .este  momen-to;  pero  no  nos  da  ningún  informe 
sobre  la  manera  de  hacerse.  No  creo,  como  supone  Lange,  que  An- 
tonio propusiese  una  lex  al  pueblo.  Indudablemente  no  quería  que 
los  comicios  eligiesen  dX  ponti f ex  maximus,  pues  no  tenía  confianza 
en  las  disposiciones  del  pueblo:  ;podía  fiarse  en  él  para  que  aproba- 
se una  le}'  tan  reaccionaria  como  ésta?  Además,  si  la  suspensión  de 
la  elección  popular  se  había  aprobado  por  una  le}',  no  se  hubiese 
pretendido  más  adelante  que  este  pontificado  de  Lèpido  era  ilegítimo. 
Véase  Mon.  Ano.  (Gr.)  6,  1-2.  Supongo,  fundado  en  estas  razones, 
que  hubo  un  senato-consulto. 
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de  violencia  por  parte  del  bajo  pueblo  (i).  Cleopatra 
también  huyó  de  Roma;  y  Lèpido  tomó  el  camino  de  la 
Narbonesa  cuando  fué  qìqcìo  pontifex  maxinms.  Anto- 
nio se  quedó  casi  solo  en  Roma,  en  esta  especie  de 
cráter  que  humeaba,  rugía,  se  conmovía  y  parecía 
pronto  á  una  espantosa  erupción. 

¡Cuánto  habían  cambiado  las  cosas  y  cuan  imprevis- 
tamente durante  estos  meses,  desde  las  idus  de  Mar- 
zo! Se  había  pensado  en  reconciliar  á  los  partidos  y 
reconstituir  un  gobierno  republicano  razonable:  en  lu- 
/  gar  de  ésto  sólo  reinaba  por  todas  partes  desconfianza 
y  desorganización.  Sin  embargo,  después  de  los  tumul- 
tos y  motines  que  ya  duraban  un  mes,  hubo  un  momen- 
to en  que  esta  desorganización  pudo  inspirar  á  todos 
la  ilusión  de  un  apaciguamiento,  y  hacer  creer  que  iba 
á  volver  la  calma.  Apenas  salidos  de  Rofna,  los  conser- 
vadores fugitivos  habían  experimentado  el  bienestar 
que  se  siente  cuando,  después  de  haber  sufrido  un  ca- 
lor intenso,  se  llega  á  una  altura  donde  se  respira  aire 
fresco  y  límpido.  En  las  pequeñas  poblaciones  italianas 
como  Lanuvio,  la  plebe  de  artesanos  era  poco  numero- 
sa, y  no  había  coUegia,  ni  jefes,  ni  esa  turbulenta  auda- 
cia que  daba  á  la  de  Roma  su  número  y  poder;  los  pro- 
pietarios holgados  y  los  ricos  mercaderes  eran  casi  to- 
dos favorables — sobre  todo  en  este  momento  en  que 
se  temía  una  revolución  en  Roma—  al  partido  del  orden, 
es  decir,  á  los  conservadores  y  á  los  conjurados  (2).  Es- 


(i)     Cicerón,  XIV,  x,  i;  Appiano,  B.  C,  III,  6. 

(2)  Véase  Cicerón,  J,,  XIV,  vr,  2;  Jullián,  Les  t  r  ans format  i  ons 
poUtiques  de  V Italie,  págs.  11-13,  ha  demostrado  citando  numerosos 
hechos,  que  las  clases  acomodadas  de  Italia  se  mostraron  favorables 
á  los  conjurados  durante  esta  crisis. 

Tomo  III  '  4 
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tos  Últimos,  tras  el  violento  odio  á  que  estuvieron  ex- 
puestos en  Roma,  encontraban  en  estas  poblaciones  el 
respeto  y  la  admiración  que  ambicionaban,  y  se  entre- 
gaban fácilmente  á  la  ilusión  de  que  el  peligro  había 
pasado.  Ni  siquiera  Bruto  y  Casio  desplegaban  gran  ac- 
tividad: se  detuvieron  en  Lanuvio,  y  desde  allí  lanzaron 
un  manifiesto  á  todos  los  municipios  del  Lacio,  á  los 
jóvenes  de  las  familias  que  tenían  con  ellos  algunos 
lazos  de  parentesco,  de  amistad  ó  de  clientela,  invitán- 
dolos á  formar  juntos  una  especie  de  guardia  con  la 
que  podrían  volver  á  Roma  (i).  Trebonio,  Décimo  Bruto, 
Tulio  Címber  estaban  de  viaje;  los  demás  conjurados  y 
conservadores  eminentes,  dispersos  en  las  ciudades  y 
poblaciones,  nada  hacían,  ni  siquiera  escribían.  Tam- 
bién en  Roma  se  calmaba  poco  á  poco  el  pueblo,  no  te- 
niendo ya  á  quien  amenazar  ó  perseguir.  El  único  que 
se  agitaba  y  removía  era  el  viejo  Cicerón  que,  recibien- 
do homenajes  en  todas  partes,  había  llegado  tras  un 
agradable  viaje  de  ocho  días  «á  sus  dominios  de  Cumas 
y  de  Ruzzolo»,  donde  encontró  á  numerosos  miembros 
de  la  alta  sociedad  de  Roma  y  á  casi  todos  los  jefes  del 
partido  cesarista,  Balbo,  Hircio  y.  Pansa  (2).  Pero  no  po- 
día gustar  bien  del  hermoso  sol,  del  cielo  puro,  de  las 
primeras  flores  del  golfo,  pues  estaba  poseído  de  una 
agitación  extraordinaria,  que  á  su  edad — tenía  entonces 
sesenta  y  dos  años — le  comunicaba  todo  el  entusiasmo 
y  toda  la  exageración  de  un  hombre  sin  experiencia. 


(i)  Un  pasaje  de  Cicerón,  A.,  XI\',  xviii,  4,  hace  ver  que  en  la 
primera  mitad  de  Ma3^o  los  amigos  de  los  conjurados  aún  esperaban 
que  Bruto  }'■  Casio  estuviesen  de  vuelta  en  Roma  para  el  i.°  de  Junio. 

(2)     Cicerón,  A.,  XIV,  xi,  2;  F.,  IX,  xiv,  i. 
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Siempre  activo,  recibía  y  expedía  gran  número  de  c¿ir- 
tas,  hacía  visitas,  acogía  á  sus  amigos  y  admiradores, 
escribía  rápidamente  un  libro  sobre  la  Adivinación  y  otro 
sobre  la  Gloria;  leía  libros  griegos  y  pedía  otros  á  Roma; 
tomaba  notas;  se  ocupaba  en  sus  asuntos  privados,  me- 
ditaba un  gran  tratado  sobre  el  Deber,  que,  en  un  cua- 
dro de  doctrinas  griegas,  presentaría  una  teoría  sobre  el 
resurgimiento  moral  y  político  de  1»  República;  discutía 
con  todo  el  mundo,  en  las  conversaciones  privadas  y 
en  las  cartas,  sobre  la  situación  política.  Ahora  que  es- 
taba lejos  de  los  veteranos,  convertíase  en  un  conserva- 
dor furioso,  intransigente,  fanático,  que,  aun  revistién- 
dose de  prudencia  en  público,  reflejaba  todo  su  pensa- 
miento en  sus  cartas  y  discursos.  Lamentaba  no  haber 
sido  invitado  á  lo  que  llamaba  de  una  manera  saivaje 
«el  magnífico  banquete  de  los  idus  de  Marzo»;  califi- 
caba siempre  á  Bruto  y  Casio  á  la  manera  griega,  de 
«héroes»  (i);  hubiese  querido  exterminar  á  todo  el  bajo 
pueblo  turbulento  de  Roma;  por  todas  partes  veía  ce- 
saristas  en  emboscada,  prestos  á  nuevas  carnicerías  y 
rapiñas  (2);  sospechaba  que  Antonio  desempeñaba  un 
doble  papel  y  le  calificaba  de  actor  desgreñado  (3); 
lamentaba  que  la  muerte  de  César  no  hubiese  servido 
para  nada.  ;:No  se  continuaba  obedeciendo  las  volun- 
tades del  dictador?  En  fin,  no  cesaba  de  repetir  que  se 
necesitaban  armas  y  dinero;. decía  que  la  república  iba  á 
su  perdición  con  magistrados  tan  indolentes,  con  todos 
estos  veteranos  insurreccionados,  con  tantos  cesaris- 


(i)     Cicerón,  A.,  XIV,  iv,  2;  XIV,  vi,  i. 
(2)     ídem.  A.,  XlV,  iv,  i;  XIV,  xiii,  2. 
•(3)     ídem,  A.,  XIV,  v,  1;  aò  ahatore  cp'jp'JLÒ^  tìoVòc,. 
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tas  en  los  cargos  del  Estado  (i);  se  enrabiaba  viendo  á 
los  nuevos  propietarios  que  habían  comprado  los  bienes 
de  sus  amigos  ó  á  los  centuriones  de  César  que  se  ha- 
bían enriquecido  (2);  indignábase  del  semidestierro  de 
Bruto  y  de  Casio  (3);  y,  cosa  increíble,  llegaba  á  irritarse 
hasta  de  las  herencias  que  le  dejaban  los  cesaristas  (4). 
De  tiempo  en  tiempo,  disgustado  y  desalentado,  pensa- 
ba buscar  un  refugio  en  Grecia  (5).  Pero  bastaba  cual- 
quier fladería,  la  menor  noticia,  el  menor  incidente  para 
cambiar  de  humor,  y  para  mostrarle  el  porvenir  más  ri- 
sueño. Entonces  todo  iba  bien:  las  legiones  ya  no  se 
insurreccionarían;  la  Calia  no  se  rebelaría  (6);  Antonia 
era  un  borracho  inofensivo  (7).  Pero  en  el  fondo.  Cice- 
rón no  hacía  más  que  hablar  y  escribir;  y  sus  salidas  de 
tono,  sus  invectivas,  sus  exageraciones,  no  trascendían 
del  pequeño  círculo  de  sus  amigos  íntimos  y  no  contri- 
buían á  reavivar  el  fuego  de  los  odios  civiles.  Un  obser- 
vador superficial  hubiese  podido  creer  que  mejoraba  la 
situación.  Al  contrario,  esta  calma  aparente  no  hacía 
más  que  preparar  un  cambio  decisivo  en  la  política  de 
Antonio.  No  es  temerario  el  suponer  que  ya  durante 
las  continuas  oscilaciones  que  se  habían  producido  des- 
de la  muerte  de  César,  Antonio  había  caído  en  la  cuen- 
ta de  que  ni  uno  ni  otro  partido  estaban  en  estado  de 
gobernar  la  república:  pero  cuando  se  encontró  al  fren- 


(i)  Cicerón,  A.,  XIV,  iv,  2;  XIV,  v,'2;  XIV,  x,  i;  XIV,  xii,  i. 

(2)  ídem,  A.,  XIV,  vi,  i;  XIV,  x,  2. 

(3)  ídem,  A.,  XIV,  x,  i. 

(4)  ídem.  A.,  XIV,  iii,  2;  XIV,  xiv,  5. 

(5)  ídem.  A.,  XIV,  xiii,  4. 

(6)  ídem.  A.,  XIV,  xi,  3. 

(7)  ídem,  A.,  XIV,  iii,  2. 
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te  de  un  gobierno  mutilado,  al  que  faltaban  tantos  ma- 
gistrados, incluso  el  pretor  urbano,  con  los  hombres  de 
su" partido  en  las  playas  marinas,  y  un  colega  que  no 
osaba  mostrarse  en  público,  con  un  Senado  inseguro, 
dudoso,  en  quien  la  primavera  y  el  miedo  causaban 
diarias  bajas;  en  suma,  cuando  se  vio  arbitro  de  la  re- 
pública abandonada  por  todos,  decidióse  bruscamente 
.á  hacer  un  nuevo  cambio,  más  audaz  que  los  numero- 
sos manejos  con  que  el  mes  precedente  se  las  arregló 
para  encontrarse  siempre  del  lado  de  los  más  fuertes. 
Dos  personas  que  hasta  entonces  habían  permanecido 
en  la  sombra,  parece  que  se  dedicaron  ahora  á  vencer 
sus  últimas  dudas:  su  mujer  Fulvia  y  su  hermano  Lu- 
cio. Suele  ocurrir,  aún  á  los  personajes  históricos  más 
grandes  que  Antonio,  el  permanecer  indecisos  en  el  mo- 
mento de  intentar  el  golpe  supremo  de  que  depende  su 
fortuna  futura,  y  de  resolverse  solamente  al  ser  induci- 
dos por  personas  más  obscuras  y  menos  inteligentes 
que,  siendo  menos  conocidas  y  dándose  menos  clara 
cuenta  de  los  peligros,  conservan  en  el  momento  crí- 
tico la  sangre  fría  y  el  valor.  Esto  es  lo  que  entonces 
ocurrió  á  Antonio.  Lucio  parece  haber  sido  un  joven  de 
carácter  muy  análogo  al  de  su  hermano,  lleno  de  auda- 
cia y  de  ambición;  pero  á  quien  la  falta  de  experiencia 
hacía  menos  reflexivo.  Al  contrario,  Fulvia  era  una  de 
esas  mujeres  ambiciosas  en  quienes  la  pasión  viril  del 
poder  parece  anular  todas  las  virtudes  de  su  sexo  y 
aumentar  todos  sus  defectos.  Obstinada,  intrigante, 
avara,  cruel,  autoritaria  y  temeraria,  había  sido  primero 
mujer  de  Clodio,  luego  de  Curión,  convirtiéndose  con 
su  carácter  y  con  esta  escuela  en  una  especie  de  musa 
de  la  revolución:  luego  se  casó  con  Antonio,  como  si 
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SU  destino  hubiese  sido  tener  por  maridos  á  todos  los 
grandes  -agitadores  de  Roma;  y  no  tardó  en  adquirir 
sobre  Antonio  el  ascendiente  que  las  mujeres  de  su 
especie  ejercen  siempre  sobre  los  hombres  violentos, 
desiguales  y  sensuales.  No  es,  pues,  sorprendente  que, 
en  medio  de  estas  perturbaciones,  despertase  en  ella 
parte  del  alma  de  Clodio  y  que,  de  acuerdo  con  Lucio, 
empezase  á  excitar  á  Antonio,  no  queriendo  que  dejase 
escapar  esta  ocasión  de  conquistar  en  el  Estado  un- 
puesto  aparte  é  insigne,  como  César  en  el  59.  Erófìlo, 
solo  por  halagar  el  ardiente  deseo  de  vengar  á  César 
que  agitaba  á  los  veteranos  y  al  pueblo,  había  podido- 
realizar  lo  que  todos  consideraban  como  imposible  un 
mes  antes:  lanzar  de  Roma  en  pocos  días  al  partido 
conservador  cuando  todos  lo  creían  otra  vez  dueño  se- 
guro de  la  república,  tras  los  idus  de  Marzo.  ¿No  podría 
triunfar  un  hombre  como  Antonio  en  la  empresa  más 
fácil  de  reintroducir  en  la  república  á  los  que  la  ocupa- 
ban antes?  ¿No  tenía"  aun  la  suerte  de  que  uno  de  sus 
hermanos,  Cayo,  fuese  pretor,  y  el  otro,  Lucio,  tribuno? 
Ya  no  era  posible,  como  había  hecho  César,  servirse  de 
las  sociedades  de  artesanos  para  dominar  la  república: 
estaban  bastante  decaídas;  pero  los  veteranos  podían 
prestarle  servicios  mucho  más  importantes.  Eran  nu- 
merosos, decididos,  estaban  exasperados  contra  los  ase- 
sinos de  su  general;  temían  perder  sus  recompensas;  á 
ellos  singularmente  se  debían  los  desórdenes  del  mes 
precedente,  y  en  consecuencia,  la  derrota  del  partida 
conservador.  Adoptando  la  actitud  de  un  continuador 
de  César  y,  llegado  el  caso,  de  un  vengador,  Antonia 
podía  estar  seguro  de  contar  con  todos.  Verdad  es  que 
RoTia  no  era  todo  el  imperio,  y  que  no  bastaba  ser 
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dueño  de  la  metròpoli  para  tener  las  provincias  en  su 
poder.  Pero  empezaron  á  circular  rumores,  á  propósito 
para  asustar  á  los  conservadores  y  para  animar  á  An- 
tonio y  á  sus  consejeros.  Decíase  que  los  ejércitos  de 
las  provincias,  furiosos  de  la  muerte  de  César,  estaban 
todos  á  punto  de  sublevarse.  Bien  pronto,  incitado  por 
Fulvia,  por  Lucio,  por  sus  propias  ambiciones  y  por  los 
acontecimientos,  Antonio  se  decidió  hacia  mediados  de 
Abril,  si  no  á  cajnbiar  abierta  y  completamente  de  po- 
lítica, á  comenzar  una  serie  de  manejos,  confusos  y 
contradictorios  en  apariencia,  pero  que  se  explican  muy 
claramente  suponiendo  lo  que  se  proponía,  no  el  suce- 
der á  César  en  la  dictadura  casi  monárquica  de  los  últi- 
mos tiempos,  sino  imitar  en  la  medida  de  lo  posible  su 
primer  consulado  y  conquistar  un  poder  más  amplio  y 
duradero  que  el  poder  ordinario  de  un  cónsul.  No  obs- 
tante, en  todo  esto  puso  cierta  circunspección,  lo  cual 
prueba  que  no  estaba  tan  seguro  del  éxito  como  sus 
consejeros  ni  tampoco  consideraba  á  los  conservadores 
como  definitivamente  perdidos. 

Los  primeros  signos  del  cambio  aparecieron  súbita- 
mente á  los  conservadores  entre  el  15  y  el  20  de  Abril. 
Primero  fué  un  discurso  dirigido  al  pueblo  por  el  cónsul, 
y  en  el  que  se  trataba  á  César  de  «grandísimo  ciudada- 
no» (i);  luego  dos  documentos  singulares  encontrados 
hacia  el  18,  según  se  decía,  entre  los  papeles  de  César. 
Uno  de  esos  documentos  concedía  el  derecho  de  ciudad 
á  los  sicilianos,  y  el  otro  restituía  á  Dejotarolos  reinos 
de  que  César  le  había  despojado.   No  se  necesitaba 


(i)     Cicerón,  A.,  XIV,  xi,  i;  XV,  xx,  2.  A  propósito  de  este  dis- 
curso, véase  Groebe,  Aj>.  á  Drumann,  I.2,  págs.  417  y  sig. 
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gran  penetración  para  comprender  que  ambos  docu- 
mentos eran  falsos.  ^Á  quién  pretendería  Antonio  hacer 
creer  que  César  hubiese  querido  restituir  á  Dejotaro, 
fiel  amigo  de  Pompeyo,  lo  que  le  había  arrebatado?  Mas 
para  rehacer  lo  que  César  había  hecho  durante  su 
primer  consulado,  se  necesitaba  mucho  dinero,  y  para 
obtenerlo  Antonio  acabó  por  ceder  á  las  solicitaciones 
de  Fulvia,  haciendo  falsificar  los  dos  documentos  por 
Faberio,  secretario  de  César,  recibiendo  en  cambio 
una  fuerte  suma  de  los  sicilianos  y  de  los  representan- 
tes del  rey  de  Galacia.  Según  parece,  éstos  últimos  le 
dieron  una  syngrapha,  una  letra  de  cambio,  como  di- 
ríamos hoy,  de  diez  millones  de  sestercios  (i),  contra 
el  tesoro  del  rey.  Pero  el  fraude  fué  tan  audaz,  que  Ci- 
cerón se  puso  frenético  al  recibir  la  noticia  en  Puzzo- 
lo  (2),  y  en  Roma  decidieron  inmediatamente  los  sena- 
dores que  los  papeles  de  César  ya  no  los  interpretase 
Antonio  sólo,  sino  los  dos  cónsules  asistidos  de  una  co- 
misión, y  solamente  á  partir  del  i.°  de  Junio,  cuando  el 
Senado  reanudase  sus  sesiones  y  pudiera  vigilar  diaria- 
mente á  la  comisión  (3).  Ya  no  se  tocaría  á  los  papeles 


(i)     Cicerón,  A.,  XIV,  xii,  i;  Cicerón,  Fil.^  l\,  xxxvii,  93,  y  sig. 

(2)  ídem,  A.^  XIV,  xii,  i. 

(3)  ídem,  A.^  XVI,  xvi,  11;  Cicerón,  FU.,  II,  xxxix,  100;  Dión, 
XLIV,  53,  No  puedo  decidirme  á  aceptar  con  Groebe,  Ap.  á  Drumann 
1.2,  pág.  423,  que  este  senato-consulto  se  dictase  ya  en  Marzo.  No  r,e 
comprendería  entonces  el  motivo  ni  se  explicaría  que  la  comisión  co- 
menzase á  funcionar  el  i.°  de  Junio.  Solo  puede  explicarse  el  caso, 
admitiendo  que  la  ley  se  aprobó  por  el  Senado  durante  los  últimos 
días  que  precedieron  al  período  feriado,  3'  que  así  se  procuró  evitar 
abusos  durante  las  vacaciones  del  Senado.  Paréceme,-  pues,  verosí- 
mil, referir  el  senato-consulto  á  esta  época,  considerándolo  como  una 
reacción  contra  los  primeros  abusos  de  Antonio. 
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de  César  durante  el  periodo  feriado.  Sin  embargo,  en  el 
golfo  de  Ñapóles,  donde  se  estaba  de  veraneo,  la  im- 
presión causada  por  estas  noticias  se  había  atenuado 
bastante  con  la  llegada  de  Cayo  Octavio,  el  hijo  adop- 
tivo de  César,  este  joven  que  aún  no  tenía  diecinueve 
años.  Apenas  supo  en  Apolonia  los  sucesos  de  los  idus 
de  Marzo,  se  le  ocurrió  por  un  momento  la  idea  de  su- 
blevar las  legiones  en  Macedonia;  luego,  no  habiendo 
osado  hacerlo,  partió  para  Italia.  Embarcó  en  Lupiae, 
donde  supo  el  contenido  del  testamento  de  César  y  que 
le  declaraba  hijo  adoptivo;  en  seguida  se  dirigió  á  Brindis 
y  de  aquí  á  Roma,  acompañado  de  algunos  jóvenes 
amigos  que  César  envió  con  él  á  Apolonia,  entre  ellos 
un  tal  Marco  Vipsanio  Agripa  y  un  Quinto  Salvidieno, 
ambos  de  obscuro  origen  (i).  Como  es  natural,  todos 
sentían  curiosidad  de  ver  al  heredero  de  César  y  de  co 
nocer  sus  intenciones.  Al  convertirse  en  hijo  de  César 
estaba  obligado  por  la  tradición  á  perseguir  ante  la  jus- 
ticia á  los  asesinos  de  su  padre:  en  cambio,  la  amnistía 
del  17  de  Marzo  le  prohibía  hacerlo.  ^-Estaba  dispues- 
to el  joven  á  aceptar  la  herencia  y  el  nombre  del  dicta- 
dor? ;Tenía  conciencia  de  las  graves  obligaciones  que 
le  imponía  la  amnistía?  Llegado  á  Ñapóles  el  i8  de 
Abril,  Octavio  celebró  una  entrevista  con  Balbo  mani- 


fi)  Nicolás  de  Damasco,  17-18;  Appiano,  B.  C,  III,  ix,  n; 
Dión,  XLV,  3;  VeIe3'o,  II,  59.  Lo  que  se  dice  de  las  ofertas  hechas 
por  las  legiones  de  Macedonia  para  colocarlo  al  frente  de  ellas,  me 
parece  un  relato  exagerado  deliberadamente  para  mostrar  su  mode- 
ración. Más  verosímil  encuentro  la  versión  de  Suetonio,  ^/íío-.,  8, 
según  la  cual,  Octavio  no  osó  excitar  las  legiones  á  la  revuelta:  con- 
silium  ut  p7'aceps  immaiurumqíie  omisit. 
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festándole  que  aceptaba  la  herencia  (i);  fué  á  Puzzolo 
para  visitar  á  su  suegro  Lucio  Marcio  Filipo  y  á  Cice- 
rón, á  quien  ya  había  visto  algunas  veces  en  Roma,  y 
con  quien  se  mostró  muy  amable  (2).  Procuró  no 
hablar  de  la  amnistía  ó  lo  hizo  de  manera  que  no  ofen- 
diese'á  nadie.  Pero  si  el  joven  no  produjo  mala  impre- 
sión en  Cicerón,  el  séquito  que  se  improvisó  en  el  ca- 
mino se  la  causó  deplorable:  era  una  partida  de  vetera- 
nos, de  colonos  y  libertos  de  César,  verdaderos  ó  su- 
puestos, que  se  mostraban  descontentos  de  Antonio 
porque  no  vengaba  al  dictador;  que  le  excitaban  á 
seguir  adelante  y  procuraban  darle  siempre  el  nombre 
de  César,  como  si  este  nombre  fuese  ya  un  objeto  de 
adoración.  En  cambio.  Cicerón  y  su  suegro  se  limita- 
ban á  llamarle  Octavio  (3);  su  suegro  hasta  le  aconseja- 
ba que  no  aceptase  una  herencia  tan  peligrosa  (4).  Oc- 
tavio no  se  detuvo  mucho  en  el  golfo  de  Ñapóles  y  pro- 
siguió su  camino  hacia  Roma,  dejando  á  Cicerón  con 
sus  libros  y  sus  alternativas  de  bueno  y  de  mal  humor 
y  á  las  sorpresas  que  le  llegaban  Roma.  El  19  de  Abril 
le  envió  Ático  una  buena  noticia  que  le  regocijó  bas- 
tante: Décimo  Bruto  llegado  á  la  Cisalpina,  fué  recono- 
cido sin  dificultad  general  por  sus  legiones.  Era,  pues, 
falso   el   rumor  de  que  los  soldados  iban  á  rebelarse 


(i)     Cicerón,  yJ.,  XIV,  X,  3. 

(2)  ídem.  A.,  XIV,  xi,  2;  XÍV,  xii,  2. 

(3)  ídem,  A.,  XIV,  xii,  2;  Appiano,  B.  C„  III,    12. 

(4)  Nicolás  de  Damasco,  18;  Suetonio,  A7¿g.,  8;  Appiano,  B.  C.^ 
III,  13.  Las  cartas  de  Cicerón  demuestran  que  Filipo  estaba  entonces 
en  Puzzolo,  y  puede  concluirse  que  estos  consejos  se  le  dieron  á 
Octavio  en  Puzzolo,  y  no  en  Roma,  como  dicen  los  escritores.  Octa- 
vio encontró  en  Roma  á  su  madre. 
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contra  los  conjurados.  Si  Sexto  Pompe^^o  no  concerta- 
ba la  paz,  como  suponían  los  conservadores,  podrían 
disponer  de  dos  fuertes  ejércitos  (i).  Pero  otra  sorpresa 
muy  distinta  recibió  al  mismo  tiempo:  Antonio  le  escri- 
bió de  una  manera  muy  afectuosa,  solicitándole  para 
que  le  autorizase  á  poner  en  ejecución  una  medida- 
acordada  por  César:  la  vuelta  del  destierro  de  Sexta 
Clodio,  el  cliente  de  Clodio  condenado  tras  los  funera- 
les de  éste  (2).  En  realidad,  también  ahora  había  cedi- 
do Antonio  á  los  consejos  de  Fulvia,  que  deseaba  el 
perdón  del  amigo  de  su  primer  marido;  pero  había  con- 
siderado oportuno  escribir  esta  carta  para  no  ofender 
por  tan  poca  cosa  al  viejo  y  poderoso  enemigo  de 
Clodio.  Cicerón  quedó  muy  sorprendido  de  que  se  le 
escogiese  de  arbitro  á  propósito  de  una  medida  de 
César  que,  si  era  real,  no  había  más  que  ejecutarla; 
pero,  aunque  hubiese  sido  fácil  saber  por  Hircio,  Balbo 
3^  Pansa  que  César  nunca  había  pensado  en  este  indul- 
to (3),  respondió  gentilmente  que  la  cosa  no  le  era 
desagradable  (4).  Tampoco  Cicerón  quería  reñir  á  la  li- 
gera con  Antonio.  Ático  se  encontraba  ahora  en  un 
gran  compromiso,  pues  Cneo  Planeo,  encargado  por 
César  de  fundar  una  colonia  en  Butrote,  se  ponía  ya 
en  camino.  Ático  pedía  á  Cicerón  que  intercediese  con 
Antonio;  Cicerón  no  podía  perder  tan  hermosa  ocasión 
de  obligar  á  un  hombre  que  le  había  prestado  tan 
grandes  y  numerosos  servicios.  Tenía,  pues,  que  con- 


fi) Cicerón,  A.,  XIV,  xiii,  2. 

(2)  ídem.  A.,  XIV,  13. 

(3)  ídem,  A.,  XIV,  xiv,  2. 
(4) 
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tentar  al  cónsul.  Pero,  hacia  el  27  de  Abril,  Ático  le 
envió  noticias  más  graves:  Antonio  no  sólo  tomaba 
grandes  cantidades  del  Tesoro  público,  guardado  en  el 
templo  de  Ops,  exhibiendo  siempre  supuestos  papeles 
del  dictador;  también  circulaban  rumores  de  que  el 
i.°  de  Junio,  día  de  la  reapertura  del  Senado,  solicitaría 
la  Galia  cisalpina  y  la  Galia  cabelluda  á  cambio  de  Ma- 
cedonia y  la  prolongación  de  su  proconsulado  y  el  de 
Dolabela  (i). 

Cicerón  deploró  una  vez  más  que  la  muerte  de  César 
resultase  sin  eficacia;  se  confirmó  en  la  idea  de  que  sin 
ejército  y  con  la  única  fuerza  de  las  ficciones  legales, 
no  se  podía  hacer  nada;  abandonó  su  proyecto  de  ir  á 
Grecia  y  escribió  á  Ático  que  estaría  en  Roma  el  i.°  de 
Junio,  en  caso  de  que  Antonio  no  opusiese  ningún 
obstáculo  (2).  Pensaba  que  éste  llevaría  su  demanda  al 
Senado.  Antonio  y  Fulvia  tramaban  proyectos  muy  di- 
ferentes. Si'  en  vida  de  César  hubiera  bastado  á  Anto- 
nio el  proconsulado  de  Macedonia  por  dos  años,  ahora 
ambicionaba,  como  César  en  su  primer  consulado,  un 
mando  más  dilatado  en  una  provincia  más  vasta,  y  lan- 
zó su  red  sobre  esas  provincias  de  la  Galia  que  antaño 
tocaron  á  César  y  que  él  conocía  por  haber  guerreado 
en  ellas  durante  tantos  años.  En  otros  términos,  quería 
que  el  pueblo  votase  otra  ¡e.v  Vatinia  de  provincia  Cessa- 
ris.  Pero  antes  era  preciso  organizar  de  alguna  manera 
á  los  veteranos,  como  César  había  organizado  al  pue- 
blo en  el  59,  para  poderse  servir  de  ellos,  seguramente, 
en  las  elecciones  y  en  los  golpes  de  fuerza;  también  era 


(i)     Cicerón,  A.^  XIV,  xiv,  4-5. 
(2)     ídem,  A.,  XIV,  xiv,  4-6. 
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necesario  aumentar  su  número,  pues  los  veteranos  ve- 
nidos espontáneamente  á  Roma  no  resultaban  bastan- 
tes; era  preciso  sobornar  á  estos  veteranos  que  César 
quiso  trasladar  á  las  colonias  de  la  Italia  meridional,  so- 
bre todo  á  la  Campania,  y  que  esperaban  las  tierras  pro- 
metidas; era  necesario  hacerles  venir  á  Roma  y  darles — 
así  como  a  los  que  ya  estaban  en  la  ciudad — una  espe- 
cie de  organización  militar.  Decidióse,  pues,  á  ir  perso- 
nalmente á  la  Italia  meridional.  Partió,  en  efecto — pro- 
bablemente el  24  ó  25  de  Abril — al  suspenderse  las  se- 
siones del  Senado  (i). 

Este  viaje  admiró  desde  luego  á  todo  el  mundo,  has- 
ta á  Cicerón.  Nadie  adivinaba  su  objeto.  ¿Qué  podía 
maquinar  Antonio?  De  fijo  que  no  sería  nada  de  bueno- 
ni  de  útil  para  la  república  (2).  Ático  escribió  que  la 
sabiduría  ya  no  significaba  casi  nada,  y  que  todo  de- 
pendía de  la  fortuna  (3),  por  más  de  que  para  sus  ne- 
gocios ya  no  se  fiaba  exclusivamente  de  la  fortuna,  y 
procuraba  aprovecharse  del  viaje  de  Antonio,  escribien- 
do á  Cicerón  que  saliese  al  encuentro  del  cónsul  y  le 
hablase  del  famoso  asunto  de  Butrote.  Sin  embargo,  al 
poco  tiempo  todos  olvidaron  á  Antonio  y  su  viaje  cuan- 
do Dolabela,  aprovechándose  de  la  ausencia  de  su  co- 
lega, salió  de  su  retiro  y  se  mostró  nuevamente  con 
gran  ruido.  El  26  ó  27,  probablemente,  se  dirigió  al  foro 
con  un  puñado  de  hombres  armados,  y  mandó  destruir 
el  famoso  altar  erigido  por  Erófilo,  mató  á  gran  núme- 
ro de  sediciosos  y  ordenó  que  volviera  á  empedrarse  el 


(i)     Véase  Groebe,  Ap.  á  Drumann,  G.  R.,  I.2    pág.  427. 

(2)  Cicerón,  A.,  XIV,  xvii,  2. 

(3)  ídem,  A.,  XIV,  xvii,  i. 
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-sitio  ocupado  por  el  altar.  Los  conservadores  se  queda- 
ron muy  contentos,  y  Cicerón  escribió  inmediatamente 
una  carta  de  enfáticas  felicitaciones  «al  maravilloso  Do- 
labela»,  olvidando  por  un  momento  que  este  hombre 
terrible  había  robado  poco  tiempo  antes,  sirviéndose 
de  un  falso  documento  de  César,  una  suma  considera- 
ble en  el  Tesoro  del  Estado  (i),  y  que  aún  le  debía  la 
parte  de  la  dote  de  Tulia  vencida  en  Enero.  También  es- 
cribió una  carta  á  Casio,  diciéndole,  sin  por  eso  nom- 
brar ni  atacar  á  Antonio,  que  los  negocios  públicos  iban 
mejor;  que  debían  recobrar  ánimos  y  no  dejar  á  medias 
la  empresa  que  los  idus  de  Marzo  sólo  esbozaron  (2). 
Pero,  mientras  que  Cicerón  se  alegraba  de  este  modes- 
to éxito,  Antonio,  antes  de  comenzar  la  recluta  de  los 
veteranos,  escribió  á  Bruto  y  á  Casio  para  rogarles  cor- 
tés, pero  resueltamente,  que  dejasen  de  reclutar  ami- 
gos, como  habían  empezado  á  hacer  para  ir  con  ellos  á 
Roma  (3).  Antonio  nada  había  hecho  por  arrojar  de 
Roma  á  Bruto  y  á  Casio,  y  aun  antes  de  cambiar  de 
política,  su  marcha — el  13  'de  Abril — le  había  realmen- 
te contrariado,  por  aumentar  de  este  modo  su  respon- 
sabilidad; pero  ahora  que  la  ausencia  favorecía  sus  nue- 
vos proyectos,  no  quería  que  volviesen  á  Roma.  Luego 


(i)  Cicerón,  A,  XIV,  xv,  2-3  (esta  carta  comienza  en  el  §  2  y  las 
palabras  o  fnirificum  Dolabellam:  el  §  i.°  es,  evidentemente,  vcí\  post- 
scriptiim  de  la  carta  precedente).  —  Cicerón,  A.,  XIV,  xvii  A.  Fué  el 
26  ó  27  cuando  Dolabela  debió  de  dar  su  golpe  de  mano,  pues  Cice- 
rón (A.,  XIV,  XV,  4J  conocía  3'a  la  noticia  el  i.°  de  Mayo. 

(2)  Cicerón,  F.,  XII,  i,  carta  escrita  el  3  de  Ma\'0,  como  ha  de- 
mostrado Ruete,  Die  Co?-respo?idefiz  Ciceros  in  den  laJien  44  uiid 
43,  Marburgo,  1883,  pág.  20. 

{3)     Cicerón,  F.,  XI,  2. 
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se  puso  á  enviar  mensajeros  á  los  veteranos  de  la  Cam- 
pania, para  reunirlos,  para  asustarlos  diciéndoles  que  si 
no  tenían  cuidado  se  anularían  las  decisiones  de  Cé- 
sar (i);  cuanto  á  él  se  declaraba  dispuesto  á  secundar- 
los para  que  todas  las  promesas  de  César  pudieran  rea- 
lizarse, y  para  demostrar  su  celo  se  ocupó  en  el  esta- 
blecimiento de  una  nueva  colonia  en  Casilino,  donde 
César  ya  había  fundado  otra.  En  fin,  á  los  que  inmedia- 
tamente no  podía  ofrecer  tierras  en  Campania,  Antonio 
ofrecía  dinero,  á  condición  de  que  fuesen  con  él  á  Roma, 
para  secundarle  en  la  defensa  de  las  disposiciones  adop- 
tadas por  César;  pero  llevando  sus  armas,  comprome- 
tiéndose á  tenerlas  prestas,  y  aceptando  que  dos  ins- 
pectores confirmasen  cada  mes  si  cumplían  su  compro- 
miso (2). 


(i)  En  el  relato  de  lo  que  Antonio  hizo  en  Campania  prescindo 
■de  las  acusaciones  lanzadas  por  Cicerón  en  la  segunda  filípica,  acu- 
saciones evidentemente  exageradas  hasta  el  punto  de  hacer  imposi^ 
ble  —  dada  la  ausencia  de  documentos  para  contrastarlos  —  determi- 
nar lo  que  puedan  contener  de  verdad. 

(2)  Cicerón,  A.^  XIV,  xxi,  2;  para  este  pasaje  me  adhiero  á  la  co- 
rrección de  Lambin,  que  me  parece  mu}'  atinada:  ?//  <(.armaò  omites 
habere7it.  El  término  lU  (¿rata»  omnes  carece  de  sentido.  La  correc- 
ción propuesta  por  Schmidt,  Rh.  Mus.,  Lili,  pág.  223,  Ut  «rata  om- 
nia^) habe?-eiit,  me  parece  igualmente  imposible.  Es  verosímil  que  los 
veteranos  jurasen  de  hacer  observar  todas  las  medidas  adoptadas  por 
César,  pero  me  parece  absurdo  que  nombrasen  dos  comisarios  para 
inspeccionar  todos  los  meses  los  papeles  de  César.  No  era  necesario 
ejercer  así  una  constante  vigilancia  en  los  archivos  de  César.  En  cam- 
bio, con  arma  queda  el  sentido  claro:  Antonio  quena  que  los  vetera- 
nos tuviesen  sus  armas  dispuestas,  pero  como  sólo  podía  llevarlos 
á  Roma  en  calidad  de  hombres  privados  y  sin  el  juramento  militar, 
estimó  conveniente  tener  los  duumviri  para  velar  por  que  cumpliesen 
bien  su  compromiso  de  acudir  con  las  armas  á  cualquier  llamamiento 
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Bruto  y  Casio,  en  cambio,  cedieron  á  las  exhortacio- 
nes del  cónsul,  publicando  un  edicto  en  el  que  declara- 
ban licenciar  voluntariamente  á  sus  amigos  (i).  En 
realidad,  no  habían  osado  resistir  á  Antonio,  continuan- 
do las  reclutas  que  se  hacían  difícilmente;  pues  si  la 
burguesía  italiana  era  republicana  y  conservadora, 
sobre  todo  era  muy  indiferente.  Además,  si  Casio  era 
inteligente,  resuelto  y  enérgico,  su  amigo  era  más  apto 
para  el  estudio  que  para  las  revoluciones;  nervioso  y 
débil,  disgustaba  continuamente  á  su  compañero;  se 
desanimaba  y  abandonaba  las  empresas  apenas  comen- 
zadas; pedía  consejo  á  todo  el  mundo,  sin  excluir  á  su 
mujer  y  á  su  madre,  especialmente  á  ésta,  lo  que  irrita- 
ba mucho  á  Cicerón  que  se  fiaba  muy  poco  de  Servi- 
lia,  la  antigua  amiga  de  César  (2).  Bruto  estaba  ya  tan 
desanimado  que  en  contestación  á  una  carta  que  es- 
cribió el  3  de  Mayo  á  Casio,  Cicerón  recibió  una  en  que 
Bruto  le  decía  que  deseaba  marchar  al  destierro  (3).  Con 
tal  colega,  la  energía  de  Casio  no  podía  servir  para 
nada;  y  el  partido  conservador  continuó  sin  jefe.  La 
consternación  fué  tanto  mayor  para  los  conservadores 
hacia  el  7  ó  el  8  de  Mayo  (4),  tras  la  breve  alegría  que 


(i)  Cicerón,  7^,  XI,  11,  i.  El  Edictum  de  que  aquí  se  trata  es  sin 
duda  el  mismo  de  que  habla  Cicerón  A.^  XIV,  xx,  4. 

(2)  Véase  Cicerón,  A.,  XV,  x,  i. 

(3)  Cicerón,  A.y  XIV,  xix,  i. 

(4)  El  3  de  Mayo,  cuando  escribió  la  carta  á  Casio,  F.,  XII,  i. 
Cicerón  aún  ignoraba  las  reclutas  de  Antonio,  pues  en  la  enumera- 
ción de  las  desgracias  de  la  república  (véase  §  i.°)  no  alude  á  ellas, 
ni  siquiera  con  frases  vagas  como  las  de  que  se  sirve  más  adelante: 
arma  ai  ccedem paraiitur.  En  cambio,  en  A.,  XIV,  19,  dice  Cicerón 
que  Bruto  quiere  marchar  al  destierro;  que  él  quiere  morir;  que  Ati- 
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les  había  causado  el  golpe  de  mano  de  Dolabela,  cuando 
conocieron  los  trabajos  de  Antonio  en  la  Campania.  Si 
reunía  buen  número  de  esos  veteranos  que  le  acusaban 
de  poner  poco  interés  en  vengar  á  César,  y  que  solicita- 
ban la  muerte  de  sus  asesinos,  sería  necesario  que  anu- 
lase la  amnistía.  Esta  noticia  causó  tan  gran  pánico  en 
Roma,  que  se  extendió  por  todo  el  Lacio  y  llegó  hasta 
Ñapóles.  Servio  Sulpicio  abandonó  á  Roma  diciéndole 
á  Ático  que  la  situación  era  ahora  desesperada.  Cice- 
rón se  asustó,  perdió  valor,  volvió  á  pensar  en  su  viaje 
á  Grecia,  se  hizo  más  prudente  al  escribir  sus  cartas, 
que  podían  ser  abiertas  por  extraños,  y  ya  sólo  aludió 
vagamente  á  los  manejos  de  Antonio;  pero  no  quiso 
verlo  y  escribió  á  Ático  diciéndole  que  no  había  podido 
encontrarle  (i).  «La  vejez  me  vuelve  acerbo.  Todo  me 
repugna.  Felizmente  mi  vida  se  acaba»  (2),  escribía^,  á 
Ático.  Dolabela  aún  respondió  con  violencia  á  los  «ho- 
rribles discursos»  de  Lucio  Antonio  (3),  que  preparaba 
á  Roma  para  la  nueva  política  de  su  hermano;  pero  es- 
taba solo.  Los  otros,  y  sobre  todo  los  cesaristas  más 


co  espera  la  guerra  civil  (§  i.°);  que  Servio  estaba  aterrado  y  que 
perterriti  omnes  surmts  (§  4);  en  ^.,  XIV,  xviii,  3,  dice  que  Servio 
se  ha  ido  desesperado  de  Roma;  en  A.,  XI Y,  xviii,  4,  dice  que,  cuanto 
á  él,  quiere  ir  á  Grecia.  Este  miedo  habíalo  causado  la  recluta  de  los 
veteranos — ^esto  es  indudable  —  que  ya  se  conocía  entonces.  La 
carta  19  se  escribió  hacia  el  8  y  la  décima  octava  hacia  el  9  de 
Mayo.  Véase  Ruete,  Die  Correspondejtz  Ciceros,  pág.  8. 

(i)  Cicerón  escribió  frecuentemente  [A.^  XIV,  xvii,  2;  XIV,  xx,  2; 
XV,  i,-2J  á  Ático,  que  no  pudo  ir  al  encuentro  de  Antonio  px)r  haber 
partido  en  seguida.  Puede  suponerse  que  hubo  en  este  caso  mala  vo- 
luntad, que  procura  disimular  á  su  amigo. 

(2)  Cicerón,  A.,  XIV,  xxi,  3. 

(3)  ídem,  A.,  XIV,  xx,  2. 

Tomo  III  5 
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eminentes  que  hasta  entonces  habían  abandonado  An- 
tonio á  sus  propias  fuerzas,  se  le  acercaban  otra  vez, 
desempeñando  hábilmente  un  doble  papel  que  indignaba 
á  Cicerón.  Pansa  desaprobaba  la  conducta  de  Antonio 
en  la  cuestión  Dejotaro  y  en  la  de  Sexto  Clodio;  pero 
también  desaprobaba  á  Dolabela,  que  había  ordenado 
demoler  el  altar  de  César  (i).  Cuando  Balbo  conoció 
los  alistamientos  de  Antonio  fué  inquieto  en  busca  de 
Cicerón  para  informarle  del  caso,  y  para  quejarse  del 
injusto  odio  que  los  conserv^adores  sentían  contra  él; 
pero  no  quiso  desaprobar  á  Antonio,  al  menos  tan  cla- 
ramente como  Cicerón  hubiese  deseado  (2).  Bircio  con- 
vertido en  ardiente  cesarista,  decía  que  todo  esto  era 
necesario,  porque  si  los  conservadores  volvían  á  hacer- 
se poderosos,  anularían  todas  las  decisiones  de  Cé- 
sar (3);  admitía  que  las  reclutas  de  Antonio  eran  peligro- 
sas para  la  paz  pública,  pero  que  no  lo  eran  más  que  las 
de  Bruto  y  Casio  (4).  Cicerón  no  cesaba  de  dirigirse  á 
todo  el  mundo,  y  declarar  que  la  guerra  civil  era  inmi- 
nente; pero  al  mismo  tiempo  prestaba  atención  á  cier- 
tos rumores  alarmantes:  los  veteranos  marchaban  sobre 
Roma  para  reedificar  el  altar  derribado  por  Dolabela; 
ellos,  los  conjurados  y  demás  conservadores  eminentes, 
debían  tener  mucho  cuidado  de  no  ir  al  Senado  el  i.°  de 
Junio,  si  no  querían  arriesgar  su  vida  (5).  Ático  llegó  á 


(i)     Cicerón,  A.,  XIV,  xix,  2. 
(2)     ídem,  J.,  XIV,  xxi,  2. 

{3)     ídem,  A.,  XIV,  xxii,   i;  el  meus  discipiihis  es  seguramenle 
Hircio,  como  resulta  de  Cicerón,  F.^  IX,  xvi,  7. 

(4)  Cicerón,  yá.,  XV,  i,  3. 

(5)  ídem,  A.^  XIV,  xxii,  2. 
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«escribirle  el  1 8  de  Marzo,  que  para  salvar  á  la  república 
era  preciso  proclamar  el  senatiis-consulttLS  ultimimi  y 
-el  estado  de  sitio,  como  se  había  hecho  en  el  49  antes 
de  la  guerra  civil  (i). 

Entre  tanto,  Antonio  volvía  á  Roma  el  19  ó  el  20  de 
Mayo  (2),  llevando  tras  de  sí  una  última  banda  de  ve- 
teranos, sin  contar  los  millares  que  envió  delante  (3). 
Pero  en  Roma  se  encontró  ya  á  Cayo  Octavio  obrando 
mientras  le  esperaba. 


(i)     Cicerón,  .4.,  XV,  iii,  i. 

(2)  El  pasaje  de  Cicerón,  A..  XV,  iii,  i  y  2,  dá  á  entender  que  Áti- 
co le  envió  dos  cartas,  una  el  18  y  otra  el  21  de  Mayo.  En  la  primera 
no  se  trataba  de  Antonio,  sino  en  la  segunda,  como  puede  verse  en 
la  breve  respuesta.  Ático  decía  de  qué  modo  Antonio  fué  acogido  á 
su  vuelta  por  la  opinión  pública  (Antonio^  quoniam  male  est,  volo 

J>ejus  esse).  El  pasaje  de  Cicerón,  A.,  XV,  iv,  i,  revela  que  Ático  le 
escribió  el  22  y  23  de  Mayo,  refiriéndole  lo  que  Antonio  hacía  y  ma- 
quinaba en  Roma,  Por  esto  se  siente  uno  inclinado  á  conjeturar  que 
Antonio  regresó  á  Roma  el  19  ó  el  20. 

(3)  Agmine  quadrato,  dice  Cicerón,  FU.,  II,  xlii,  108,  con  su 
acostumbrada  exageración. 


El  hijo  de  César.   . 

Cayo  Octavio  aún  no  tenía  diecinueve  años.  ^'Hasta 
qué  punto  son  exactos  los  informes  fragmentarios  que 
han  llegado  hasta  nosotros  sobre  su  carácter  y  sus  cos- 
tumbres? Difícil  es  decirlo.  Pero  sus  hechos  y  sus  ges- 
tos nos  inducen  á  suponer  que  este  protegido  de  César, 
no  sólo  era  un  joven  de  viva  inteligencia,  pero  también 
uno  de  esos  vstó-spo-.,  como  los  llamaba  Cicerón,  que  tan- 
to los  detestaba,  uno  de  esos  jóvenes  que  en  todas  co- 
sas afectaban  el  desprecio  de  las  antiguas  tradiciones 
latinas  y  la  admiración  de  todo  lo  extranjero.  Mimado 
por  el  hombre  más  poderoso  de  Roma,  colocado  en  el 
número  de  los  patricios,  revestido  de  cargos  honorífi- 
cos, y  nombrado  hasta  magister  eqtdttim  á  su  edad,  el 
joven  tenía  que  haber  concebido  grandes  ambiciones 
y  habituarse  á  considerar  como  fáciles  y  sin  importancia 
muchas  cosas  sobre  las  cuales  sólo  el  tiempo  y  la  expe- 
riencia tenían  que  revelarle  su  dificultad  y  valor.    ^ 

Octavio  había  llegado  á  Roma  por  este  tiempo.  Los 
conjurados  habían  huido;  los  senadores  más  eximios 
también  se  habían  marchado;  el  partido  conservador 
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había  desaparecido,  por  decido  así;  los  veteranos  y  la 
plebe,  satisfechos  de  su  victoria  y  algo  calmados,  eran 
los  dueños  de  Roma.  Habiendo  llegado  en  este  corto 
momento  de  satisfacción  y  de  tranquilidad,  el  hijo  de 
César  fué  acogido  con  alegría  por  todos  los  que  habían 
hecho  manifestaciones  contra  los  conjurados,  por  los 
dos  hermanos  de  Antonio,  que  deseaban  bienquistarse 
con  los  veteranos  y  la  plebe,  por  el  pueblo,  que  desde 
algún  tiempo  antes  esperaba  al  heredero  del  dictador, 
que  había  de  pagar  á  cada  uno  los  trescientos  ses- 
tercios  legados  por  César.  Iba,  pues,  a  haber  dinero. 
Los  consejos  que  le  dio  su  suegro,  y  que  su  madre  le 
repitió  en  Roma,  no  quebrantaron  la  decisión  de  Octa- 
vio (i);  sin  perder  tiempo,  se  mostró  en  todas  partes 
como  hijo  de  César;  un  día  fué  con  gran  acompaña- 
miento de  amigos  en  busca  del  pretor  Cayo  Antonio, 
para  declarar  que  aceptaba  la  herencia  y  la  adopción  (2), 
y,  sin  esperar  que  se  llenasen  las  formalidades  de  la 
adopción,  tomó  el  nombre  de  Cayo  Julio  César  Octavio 
(seguiremos  llamándole  Octavio  para  evitar  confusiones 
entre  él  y  su  padre  adoptivo),  y  quiso  hablar  al  pueblo. 
No  era  magistrado,  pero  como  tenía  que  pagar  tres- 
cientos sestercios  á  todos  los  plebeyos,  Lucio  Antonio 
consintió  gustoso  en  su  calidad  de  tribuno  de  presen- 
tarle al  pueblo.  Y  Octavio  pronunció  un  discurso,  en  el 
que,  sin  aludir  á  la  amnistía,  exaltaba  la  memoria  del 
dictador  y  declaraba  que  pagaría  sin  demora  los  legados 
de  César,  que  inmediatamente  se  ocuparía  en  preparar 
para  el  mes  de  Julio  los  juegos  en  honor  de  las  victo- 


(i)     Appiano,  B.  C,  III,  13;  Suetonio,  Aiig.,  8;  Dión,  XLV,  3. 
(2)     ídem,  B.  C,  III,  14. 
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rias  de  César,  como  era  su  deber,  á  título  de  miembro 
encargado  de  celebrarlos  (i).  El  silencio  sobre  la  amnis- 
tía parece  haber  desagradado  á  Ático  y  Cicerón  (2).  En 
cambio,  el  discurso  gustó  mucho  al  puebla  bajo.  ¡Iba, 
pues,  á  abonarse  los  trescientos  sestercios!  Mas  para 
pagarlos  se  necesitaba  dinero  contante.  Octavio  poseía 
fortuna  personal — como  ya  hemos  visto,  su  abuelo  fué 
un  rico  usurero  de  Velletri, — y  el  testamento  de  César 
le  hacía  entrar  en  posesión  de  las  tres  cuartas  partes  de 
la  inmensa  fortuna  que  el  dictador  había  acumulada 
durante  los  últimos  años,  gracias  á  los  despajos  de  las 
guerras  civiles — que  comprendían  probablemente  á  buen  ' 
número  de  casas  de  Roma — á  vastos  terrenos  italianos, 
á  fincas  preciosísimas,  á  numerosos  esclavos  y  libertos, 
pues  los  derechos  que  el  patrono  tenía  sobre  ellos  pa- 
saban al  heredero.  Cuanta  á  dinero  contante,  César 
sólo  había  dejada  los  cien  millones  de  sestercios  que 
Calpurnia  había  entregado  á  Antonio.  Octavio,  pues,  se 
veía  obligado  á  esperar  la  vuelta  de  Antonio  para  pe- 
dirle su  dinero. 

Pero  la  halagüeña  acogida  dispensada  á  Octavio  na 
podía  durar  mucho.  Si  la  lucha  entre  los  conservado- 
res y  el  partido  popular  se  había  calmado  algo  tras  la 
fuga  de  los  conjurados,  las  sospechas  y  los  rencores 
que  los  recientes  tumultos  habían  avivado  tenían  que 


(i)  Dión,  XLV,  6;  sin  embargo,  se  engaña  al  dar  el  nombre  del 
tribuno,  é  incurre  en  una  confusión  con  los  sucesos  que  acaecieron 
más  tarde,  como  j'a  veremos.  El  tribuno  que  presentó  á  Octavio  fué 
Lucio  Antonio,  como  lo  demuestra  un  pasaje  de  Cicerón,   A.,  XIV, 

XX,  5. 

(2)     Cicerón,  A.,  XV,  11,  3. 
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encenderla  otra  vez.  La  llegada  en  gran  número  de  los 
veteranos,  el  desfile  de  tantas  literas  cargadas  de  ar- 
mas (i),  las  dilapidaciones  de  los  fondos  del  Erario,  cam- 
biaban en  aversión  cada  vez  más  amarga  y  violenta  los 
buenos  sentimientos  que  los  conservadores  experimen- 
taron al  principio  por  Antonio,  tras  el  17  de  Marzo  (2). 
En  cambio,  otros — señaladamente  los  numerosos  pa- 
rientes y  clientes  de  los  conjurados,  —  se  irritaban  contra 
Octavio  por  sus  primeros  manejos,  temiendo  que  no 
respetase  la  amnistía.  Así,  aún  en  estos  días  de  relati- 
va tranquilidad,  los  incidentes  se  multiplicaban  á  cada 
momento.  Un  día  que  Dolabela  se  mostró  en  el  teatro 
tras  la  destrucción  del  altar,  fué  saludado  por  las  ova- 
ciones entusiásticas  de  la  parte  más  distinguida  del 
público  (3);  y  otro  día  en  que  Octavio — según  parece, 
en  los  juegos  que  el  edil  Critonio  dio  con  un  retraso  de 
más  de  un  mes,  á  consecuencia  de  los  desórdenes  de 
Abril — quiso  llevar  la  silla  dorada  de  César,  se  lo  impi- 
dieron algunos  tribunos  entre  los  aplausos  de  los  sena- 
dores y  de  los  caballeros  (4).  En  suma,  la  situación  Te- 


(  I  )     Cicerón,  Fil.^  II,  xlii,  108:  Sentonim  lee  ticas  por  tari  videntiis. 

(2)  Cicerón,  A.^  XV,  iii,  2,  respondiendo  á  una  carta  de  Ático 
del  21  de  Mayo  en  que  le  informaba  del  regreso  de  Antonio,  4ice: 
Antonio  qiiam  est  (ó  como  se  ha  corregido,  male  qiioniam  est)  volo 
pejiLS  esse.  Paréceme  que  estas  palabras  aluden  á  la  mala  disposición 
del  público  para  con  él,  de  que  Ático  le  había  hablado  en  una  ca;-ta. 

(3)  Cicerón,  />'/.,  I,  xii,  30. 

(4)  Del  pasaje  de  Cicerón,  ^.,  XV,  iii,  2  (de  sella  CíBsa?-is  hene 
tribuni...)^  puede  concluirse  que  en  la  tercera  década  de  Mayo,  antes 
de  que  Antonio  hubiese  vuelto,  ó  á  su  regreso,  pero  antes  de  que 
empezase  su  litigio  con  Octavio,  hubo  un  incidente  á  propósito  de 
la  silla  de  César  con   algunos  tribunos  del  pueblo.  ;Alude  á  esto 
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sultaba  tan  tirante,  que  si  eran  posibles  las  calmas  pasa- 
jeras no  podía  esperarse  una  definitiva  tranquilidad.  La 
oligarquía  que  era  dueña  de  la  gran  república  componía- 
se de  dos  grupos  enemigos:  uno,  descontento  de  la  parte 
que  le  había  tocado  en  el  reparto  del  botín;  otro,  inquie- 
to de  ver  á  los  descontentos  ambicionar  la  que  tenían;  y 
ambos  recelosos,  prestos  á  la  violencia  y  sólo  contenidos 
por  el  miedo  recíproco,  por  una  especie  de  mutuo  delirio 
persecutorio  que  les  hacía  acusarse  unos  á  otros  conside- 
rándose capaces  de  los  más  abominables  proyectos.  El 
primer  grupo  comprendía  los  restos  de  todos  los  peque- 
ños propietarios  que,  en  la  ApuUa,  por  ejemplo,  aún  la- 
boreaban las  tierras  con  sus  propios  brazos,  á  la  manera 
del  legendario  Cincinnato,  últimos  vestigios  de  una 
época  desaparecida  (i);  comprendía  á  los  trabajadores 
libres  del  campo,  que  se  tomaban  á  jornal  para  la  ven- 
dimia, para  la  recolección  y  para  los  trabajos  malsa- 
nos (2);  los  campesinos,  los  coloni  ó  pequeños  arrenda- 
tarios que  aquí  y  allá  cultivaban  las  tierras  ajenas  pa- 


Appiano,  III,  28,  al  hablar  de  los  juegos  de  Critonio  en  loor  de  Ceres? 
Xo  me  parece  inverosímil,  aunque  estos  juegos  debieron  de  celebrar- 
se entre  el  12  5'  el  19  de  Abril  {C.  I.  L.,  I.2,  pág.  315);  pero  es  más 
probable  que  fuesen  retrasados  este  año,  por  los  desórdenes  que  per- 
turbaron á  Roma  en  el  mes  de  Abril.  Hay,  pues,  que  corregir  á 
Appiano  con  Cicerón  "y  admitir  que  Antonio  tomó  parte  en  esos 
juegos,  V  que  no  fué  Critonio,  sino  ciertos  tribunos  del  pueblo 
quiénes  hicieron  oposición,  como  dice  Cicerón.  La  cosa  es  verosímil, 
pues  Critonio  era  cesarista.  Los  tribunos  obraron  solos,  inducidos 
por  los  conservadores.  Appiano  ha  podido  hacer  una  confusión  con 
los  incidentes  de  los  Ludi  Victorias  Ccesaris,  de  que  se  hablará  más 
adelante. 

(i)     Varrón,  R.  R.,  I,  xvii,  2;  I,  xxxix,  2. 

(2)     ídem,  R.  R.,  I,  xvii,  2. 
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gando  un  canon  bastante  semejante- al  de  los  colonos 
modernos  (i);  comprendía  al  bajo  pueblo  miserable  de 
los  capite  censi,  que  vivía  en  Roma  y  en  las  pequeñas 
ciudades  de  modestos  comercios,  de  la  mendicidad,  y  en 
el  que  se  confundían  las  más  obscuras  víctimas  de  la 
conquista  romana,  los  miserables  libertos  de  todas  las 
nacionalidades  y  lenguas,  confundiéndose  con  la  plebe 
de  los  conquistadores,  la  que  había  aportado  al  partido 
de  César  la  fuerza  de  los  soldados  y  las  muchedumbres 
venales  de  los  comicios.  El  otro  grupo  comprendía  la 
verdadera  aristocracia  de  los  conquistadores.  En  todos 
los  países  sometidos  á  Roma  había  tomado  en  arrenda- 
miento los  dominios  públicos;  había  comprado  vastas 
extensiones  de  terreno  en  las  provincias;  había  presta- 
do considerables  capitales  á  los  soberanos,  á  las  ciuda- 
des, á  los  hombres  privados;  desempeñaba  los  cargos 
del  Estado  y  mandaba  en  las  legiones;  poseía  la  mayor 
parte  de  las  tierras  de  Italia,  y  las  hacía  cultivar  por  es- 
clavos ó  por  colonos.  Sin  embargo,  no  hay  que  figurar- 
se que  toda  esta  oligarquía  se  componía  de  gentes  ver- 
daderamente ricas.  Ante  todo,  existía  gran  número  de 
grados  en  esta  oligarquía;  pues  los  modestos  propieta- 
rios, los  caballeros  y  los  mercaderes  de  posición  holga- 
da qué  vivían  en  las  ciudades  secundarias,  se  codeaban 
con  los  grandes  propietarios  que  formaban  parte  del  Se- 
nado y  con  los  riquísimos  capitalistas  que  eran  caba- 
lleros como  Ático,  senadores  como  Marco  Craso,  ó 
libertos  como  gran  número  de  aquellos  usureros  igno- 
rantes y  opulentos,   que  sabían  esperar  en  Roma  y 


(i)     Encuéntranse  alusiones   á  estos   colonos   en   Cicerón,   Pro, 
Ccec,  94;  César,  B.  C,  I,  34. 


74         GRANDEZA  Y  DECADENXIA  DE  ROMA 

despojar  á  su  vez  á  los  que.  despojaban  al  mundo. 
Además,  muchos  de  ellos,  en  la  prisa  de  ganar  y  de 
gozar,  se  habían  dejado  coger  en  la  red  de  las  deudas  y 
de  los  créditos  que  se  extendía  por  toda  Italia.  Las 
grandes  familias  aristocráticas  poseían  extensos  domi- 
nios; pero  en  general,  carecían  de  dinero,  de  suerte  que 
no  sólo  Octavio,  pero  también  Bruto,  Casio  y  sus  ami- 
gos se  encontraban  en  gran  penuria  de  numerario  (i); 
el  capital  estaba  casi  íntegramente  en  manos  de  un 
pequeño  grupo  de  personas,  y  en  cambio,  se  vivía  em- 
peñado y  á  punto  de  sucumbir  bajo  el  peso  de  las 
deudas  entre  gran  parte  de  la  orden  de  los  caballeros  y 
de  los  senadores,  es  decir,  en  esta  clase  de  propietarios, 
de  mercaderes,  de  hombres  políticos  é  intelectuales  que, 
entre  la  plutocracia  y  la  nobleza  de  un  lado,  y  el  popu- 
lacho pobre  de  otro,  tenían  que  haber  formado  lo  que 
hoy  entre  nosotros  la  holgada  burguesía.  El  patrimo- 
nio de  Cicerón  es  un  precioso  documénto  sobre  las  con- 
diciones económicas  de  las  clases  superiores  de  esta 
época.  Cicerón  había  aumentado  su  fortuna  por  todos 
los  medios  menos  ilícitos  que  entonces  se  conocían: 
había  aceptado  los  dones  importantes  que  le  ofrecían 
los  soberanos,  las  ciudades  extranjeras,  los  clientes 
que  había  defendido  con  elocuencia  ante  los  tribunales; 
había  contraído  casamiento  con  mujeres  ricas;  había 
obtenido  numerosas  herencias  que  le  dejaron  amigos  y 
admiradores  desconocidos;  también  había  traficado 
comprando  y  vendiendo  terrenos  y  edificios;  había 
prestado  algún  dinero,  pero  más  bien  por  prestar  un 
servicio  á  sus  amigos  que  por  hacer  negocio,  y  recibió 


(i)     Cornelio  Nepote,  Jt/co,  8. 
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mucho  de  verdaderos  usureros  y  de  amigos,  coiiio  Áti- 
co y  Publio  Sila,  que  no  le  exigieron  intereses  (i).  Po- 
seía, pues,  un  patrimonio  considerable,  compuesto  de 
casas  en  Roma,  de  posesiones  productivas  y  de  ricas 
z'¿//as  en  Italia.  Pero,  á  pesar  de  esto  se  encontraba 
aprisionado  en  una  red  de  deudas  y  créditos  de  la  que 
no  sabía  salir,  y  de  la  que  salía  mal  su  negligente  admi- 
nistrador, el  esclavo  Erotes.  Éste  le  había  presentado, 
no  hacía  mucho,  un  lindo  presupuesto,  según  el  cual,, 
una  vez  recobrados  sus  créditos  y  pagadas  sus  deudas, 
el  15  de  Abril,  aún  le  quedaría  un  stiperavit  (2);  pero,, 
sea  que  los  créditos  no  se  cobrasen  ó  que  el  adminis- 
trador se  hubiese  equivocado.  Cicerón  se  encontró  en- 
tonces alcanzado  de  dinero,  con  numerosas  deudas  por 
pagar,  y  entre  otros  muchos  plazos,  cumplido  el  de  la 
dote  de  Terencia,  la  pensión  de  su  hijo  que  estudiaba 
en  Atenas,  una  deuda  á  los  habitantes  dé  Arpiño,  que  le 
reclamaban  la  cantidad  que  le  prestaron  en  otro  tiempo,, 
cuando  la  población  tuvo  dinero  disponible  (3).  En 
análogas  condiciones,  y  obligados  como  Cicerón  á  ca- 
lentarse la  cabeza  para  buscar  expedientes,  pero  sin  los 
recursos  que  le  daban  á  Cicerón  su  nombre  y  sus  amis- 
tades, se  encontraba  gran  número  de  personas  en  Ita- 
lia, en  esa  clase  media  que  tenía  que  haber  salvado  á- 
la  República  interponiéndose  entre  los  conservadores 
intransigentes  y  la  demagogia  revolucionaria,  y  que,. 


(r)  Véase  á  propósito  del  patrimonio  de  Cicerón:  Lichtenberger» 
De  Ciceronis  re  privata^  París  1895:  La  fortuite  de  Cicerón^  en  la. 
Re-mie  internationale  de  Sociologie^  1896,  págs.  90  y  sig. 

(2)  Cicerón,  A.,  XV,  xv,  3. 

(3)  ídem,  A.,  X\',  XV. 
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en  cambio,  se  veía  empujada  por  las  circunstancias  á 
una  crisis  formidable,  desunida,  desalentada,  disminui- 
da, descontenta  del  presente,  sin  dinero,  sin  valor,  sin 
confianza  en  el  porvenir. 

El  regreso  de  Antonio  aumentó  la  agitación.  Dentro 
de  diez  días  llegaría  el  i.""  de  Junio,  y  se  experimentaba 
deseo  de  saber  cuáles  eran  los  verdaderos  proyectos  del 
cónsul  para  la  primera  sesión  del  Senado.  La  loca  de  la 
casa  andaba  suelta,  y  se  observaban  los  más  leves  ges- 
tos de  Antonio.  Pero  desde  su  llegada,  éste  procuraba 
sustraerse  á  la  curiosidad.  Ya  sólo  se  mostraba  en  pú- 
blico redeado  de  veteranos  y  de  una  guardia  de  árabes 
itureanos  que  había  comprado  en  el  mercado  de  escla- 
vos; hacía  custodiar  bien  las  puertas  de  su  palacio,  y 
sólo  con  gran  dificultad  admitía  á  los  extraños  (i).  ^'Cuál 
podía  ser  la  causa  de  tantas  precauciones?  La  incerti- 
dumbre  era  grande;  pero  al  cabo  de  dos  ó  tres  días,  di- 
fundióse por  Roma  un  rumor  mucho  más  grave,  llenan- 
do de  espanto  á  los  conservadores,  á  los  parientes  y  á 
los  amigos  de  los  conjurados;  decíase  que  no  sólo  de- 
seaba Antonio  tener  las  Gallas,  sino  que  las  deseaba  in- 
mediatamente, sin  esperar  siquiera  al  año  siguiente; 
volvía  á  su  proyecto  del  i6  de  Marzo,  que  consistía 
en  quitar  la  provincia  á  Décimo  Bruto,  para  arruinar 
así  el  mayor  sostén  del  partido  conservador  (2);  apesar 
de  la  amnistía — seguía  diciéndose — Lucio  Antonio  iba 
á   intentar  un  proceso  contra  Décimo   Bruto  por  la 


(i)     Cicerón/^.,  XV,  viii,  i;  adi  tus  ad  euní  (Ant.)  difficilior. 

(2)     Un  pasaje  de  Cicerón, \^.,  XV,  vi,  i,  nos  muestra  que  el  23  de 
Mayo  le  había  escrito  Ático,  y  que  en  Roma  circulaba  este 
JSi  qui'dem  D.  Bnito provincia  eripitur. 


rumor: 
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muerte  de  César,  y  que  otros  acusarían  á  Bruto  y  Ca- 
sio (i).  La  inquietud  de  las  clases  superiores  se  acen- 
tuó: todos  olvidaron  los  trabajos  de  Octavio,  pregun- 
tándose si  el  peligro  no  estaría  en  otra  parte;  si  Anto- 
nio, para  hacerse  popular,  no  intrigaba  contra  la  am- 
nistía del  17  de  Marzo  más  secretamente  que  el  hija 
adoptivo  de  César.  Sin  embargo,  había  exageración  en 
todos  estos  rumores,  que  transformaban  en  proyectos 
bi§n  preconcebidos  el  eco  confuso  de  las  discusiones 
empeñadas  en  casa  del  cónsul  desde  su  vuelta.  En  efec- 
to, es  probable  que  animados  por  el  éxito  de  la  recluta^ 
Lucio  y  Fulvia  incitasen  entonces  á  Antonio  para  apro- 
vecharse del  desorden  que  reinaba  en  el  partido  de  los 
grandes,  á  desgarrar  la  amnistía,  á  juzgar  á  los  tira- 
nicidas,  á  ofrecerse  abiertamente  como  vengador  de  Cé- 
sar, demostrándole  que,  cuando  hubiese  logrado  dis- 
persar y  desterrar  á  todos  los  conjurados  se  encontra- 
ría, gracias  al  apoyo  de  los  veteranos,  más  poderosa 
que  César  en  el  59  al  frente  de  los  collegia  de  Clodio. 
Por  otra  parte,  el  momento  era  excelente;  pues  Antonia 
disponía  de  las  legiones  de  Macedonia  que  el  Senado 
había  puesto  á  sus  órdenes,  y  podría  reclutar  todos  los 
soldados  que  quisiese  entre  los  veteranos  de  César  el 
día  que  los  llamase  para  vengar  al  general  y  defender 


(i)  Cicerón,  J.,  XV,  v,  3  (escrito  el  27  ó  28  de  Mayo:  Ruete  Co?\ 
C,  pág.  20)  Quod  s¿,  ut  ser  ¿bis,  L.  Aiitoniíis  in  D.  Brutum,  reiiqm 
in  7iostros,  ego  quidfaeiam?  Esta  frase  harto  concisa  alude  á  las  acu- 
saciones judiciales  contra  los  conjurados  y  no  á  las  guerras  ó  á  las  ex- 
pediciones. ;Por  qué  L.  Antonio  había  de  arremeter  contra  D.  Bruto,, 
cuando  todo  el  mundo  decía  que  Marco  quería  la  Galia?  ;Y  cómo 
podía  tratarse  de  hacer  la  guerra  á  Bruto  3'  á  Casio,  si  éstos  carecían 
de  ejército? 
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SU  obra,  si  los  conservadores  osaban  resistir  con  el  ejér- 
cito de  Décimo  Bruto.  Pero  si  Fulvia  y  Lucio  insistían, 
Antonio  dudaba  mucho  más  de  lo  que  la  gente  creía. 
Aun  temía  bastante  á  los  conservadores;  encontraba 
un  gran  obstáculo  en  Dolabela,  que  era  su  enemigo, 
sabía  que,  entre  los  tribunos  del  pueblo,  Lucio  Casio; 
Tiberio  Cannucio  y  hasta  Carfuleno,  un  bravo  soldado 
de  César,  se  habían  declarado  contFa  él  (i);  que  el  mis- 
mo Hircio  dudaba  nuevamente,  asustado  por  los  robos 
realizados  por  Antonio  en  el  Tesoro  público  (2);  que 
también  Fufìo  Caleño,  el  cual  hacía  tiempo  que  no  es- 
taba bien  con  Cicerón,  escribía  á  éste  proponiéndole 
una  reconciliación  (3).  Además,  circulaba  el  rumor  dé 
que  Bruto  y  Casio  deseaban  salir  de  Italia  para  intentar 
una  revolución  en  las  provincias  (4).  Antonio  se  esfor- 
zaba en  atraerse  á  Dolabela  y  difundir  rumores  inquie- 
tantes para  que  los  senadores  no  volviesen  á  Roma. 
;Pero  á  cuántos  lograría  inspirar  suficiente  temor?  ¿Acu- 
diría Cicerón?  ^Podría  arriesgarse  á  inutilizar  la  amnistía, 
es  decir,  á  provocar  la  guerra  civil  dentro  de  siete  ú 
ocho  días,  el  1°  de  Junio  próximo?  En  otra  ocasión  no 
hubiese  dudado  en  consumar  esta  locura;  pero  ahora 
que  se  encontraba  sólo  al  frente  del  gobierno,  entre  los 
peligros  y  las  responsabilidades  de  una  situación  ines- 
perada, expuesto  á  las  críticas  y  al  odio  de  todos,  sen- 


il) Cicerón,  A..,  XV,  iv,  i;  ^//.,  III,  ix,  23  (sin  embargo,  no  es 
cierto  que  Cannucio  y  Casio  se  volviesen  contra  él  en* este  momento). 

(2)  Cicerón,  A.,  XV,  ii,  4.  IIsvxéXoiTios  designa  á  Hircio  (aunque 
la  palabra  sea  algo  ambigua)  como  lo  demuestra  el  pasaje  de  Cice- 
rón, A. y  XIV,  XXI,  4. 

(3)  Cicerón,  A.,  X\',  iv,  i . 

(4)  Rumor  recogido  por  Hircio:  Cicerón,  A.,  XV,  vi,  2-3. 
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tíase  intimidado;  y,  quizás  por  primera  vez  en  su  vida, 
obraba  con  buen  sentido  y  moderación. 

En  medio  de  estas  discusiones,  Antonio  recibió  de 
Octavio  la  demanda  de  una  entrevista.  Aunque  el  joven 
no  le  comunicase  el  objeto,  Antonio  lo  comprendió  fá- 
cilmente. Nada  induce  á  creer  que  estuviese  dispuesto 
á  restituir  el  dinero  de  César  á  su  heredero  legítimo,  y 
no  es  verosímil  que  tomase  en  serio  la  persona,  las  pre- 
tensiones ni  las  intrigas  de  este  joven.  Al  contrario,  es 
probable  que  las  reivindicaciones  de  Octavio  le  sugirie- 
sen otra  idea;  puesto  que  César  le  había  nombrado  con 
Décimo  Bruto  segundo  heredero  y  Décimo  no  podría 
nunca  hacer  valer  sus  derechos,  procuraría  que  Octavio 
abandonase  la  herencia,  y  él  recibiría  su  parte  (i).  Pen- 
só, pues,  en  asustar  al  joven  maltratándole  un  poco,  y 
cuando  Octavio  se  presentó  en  el  palacio  de  Pompeyo 
comenzó  por  hacerle  esperar  bastante  tiempo;  luego, 
habiéndole  recibido  en  su  presencia  y  dejádole  pronun- 
ciar algunas  frases,  le  interrumpió  bruscamente,  dicién- 
dole  que  estaba  loco  si  pensaba  aceptar  la  sucesión  de 
César  siendo  tan  joven.  Y  se  retiró,  sin  darle  tiempo 
para  responder  y  dejándole  confuso  y  mortificado  (2). 
Tenía  que  ocuparse  en  otras  muchas  cosas  que  las  pre- 
tensiones de  este  joven.  Los  días  pasaron;  se  llegó  á 
fines  de  Mayo;  Antonio  logró  que  Dolabela  se  pasase 


(1)  Floro,  IV,  IV,  I. 

(2)  El  relato  de  la  entrevista  que  se  encuentra  en  Appiano,  B.  C, 
III,  14  y  sig.,  está  sacado,  según  Soltau,  Siíppl.  au  Pkilologiís,  VII, 
págs,  604  y  sig.  de  las  Memorias  de  Augusto,  y,  por  consecuencia, 
dice  la  verdad,  pero  omitiendo  los  detalles  humillantes.  La  verdad 
entera  ha}-  que  buscarla  en  Vele\'o,  II,  lx,  3,  y  en  Nicolás  de  Da- 
masco 25,  donde  se  alude  á  una  primera  entrevista  de  Antonio  y 
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á  SU  lado  dándole  una  cantidad  considerable  tomada  en 
el  Tesoro  público  y  prometiéndole  que  también  para  él 
haría  prolongar  el  poder  proconsular;  pero  mientras  que 
todos  se  figuraban  que  esta  demanda  la  presentaría  al 
Senado  el  i.°  de  Junio,  aún  no  se  decidió  sobre  el  mo- 
mento en  que  le  convendría  obrar.  En  los  últimos  días 
de  Mayo  recibió  una  carta  de  Bruto  y  de  Casio  pregun- 
tándole con  qué  objeto  reclutaba  á  tantos  veteranos;  el 
pretexto  de  asegurar  las  recompensas  prometidas  por 
César  era  fútil — decían, — pues  ningún  conservador 
pretendía  oponerse  á  ellas  (i).  Antonio  quiso  tranquili- 
zarlos entonces,  y  les  hizo  saber  por  mediación  de  Hir- 
cio  y  de  Balbó'que  apenas  se  abriese  el  Senado  procu- 
raría que  se  les  diese  las  provincias  á  que  tenían  dere- 
cho, pero  sin  decir  cuáles  (2).  En  suma,  no  se  decidía 
á  entrar  en  franca  guerra  con  los  asesinos  de  César,  te- 
miendo todavía  el  poder  del  partido  conservador.  En- 
tre tanto.  Cicerón  escribía  á  Ático  que  el  partido  con- 
servador ya  no  era,  desgraciadamente,  lo  que  había  sido 
cinco  años  antes,  cuando  declaró  con  tanta  audacia  la 
guerra  á  César  (3).  El  orador  juzgaba  la  situación  más 


Octavio,  cu3'o  relato  estaba  incluido  en  el  texto  precedente,  que  se 
ha  perdido,  y  en  la  cual  Antonio  estuvo  grosero  con  Octavio.  Á  esta 
primera  entrevista  es,  sin  duda,  á  la  que  alude  Veleyo.  Plutarco, 
A7it.,  16,  da  un  resumen  que  parece  muy  verosímil  de  las  palabras 
cambiadas  entre  Antonio  y  Octavio, 
(i)     Cicerón,  7^,  11,  2. 

(2)  ídem,  A.^  XV,  v,  2. 

(3)  ídem,  A.,  XV,  in,  i:  nec  causa  eadem  est  nec  simile  tempus. 
Causa  significa  aquí  «partido  político»,  como  en  Cicerón,  J.,  XV. 
VI,  i:  causee...  amicissimus,  y  en  Cicerón,  .J.,  \'II,  iii,  5:  causatn 
solum  illa  causa  7ion  habef. 
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atinadamente  que  el  cónsul.  La  presencia  de  los  vete- 
ranos/los  rumores  alarmantes  espantaban  á  los  que  se 
•habían  quedado  en  Roma;  Hircio,  que  había  vuelto  á  la 
ciudad,  se  marchó  otra  vez  á  Túsculo  (i),  para  escribir 
allí,  por  consejo  de  Balbo,  la  continuación  de  los  co- 
mentarios de  César  (2);  decíase  que  los  cónsules  desig- 
nados no  estarían  presentes  en  la  sesión  del  i.°  de  Ju- 
nio (3).  Todo  esto  no  era  para  decidir  á  volver  á  los  que 
ya  habían  partido,  y  se  exortaba  de  div^ersos  lados  á 
Cicerón  para  que  no  pusiese  los  pies  en  Roma.  Sin  em- 
bargo se  acercó;  fué  á  Arpiño,  y  luego,  después  del  25, 
á  Túsculo,  escribiendo  á  Ático  que  deseaba  enterarse 
bien  de  lo  que  ocurriese  (4);  pero  en  Túsculo  se  encon- 
tró á  Hircio,  que  le  aconsejó  la  conveniencia  de  no  pro- 
seguir adelante  (5).  También  Bruto  y  Casio  se  encon- 
traban en  gran  indecisión  estos  últimos  días  de  Mayo, 
agitados  por  el  flujo  y  reflujo  de  las  noticias  contradic- 
torias. Tan  pronto  se  les  decía  que  Antonio  iba  á  con- 
cederles sus  provincias  como  que  les  preparaba  una 
emboscada;  pedían  consejos  á  todos;  llamaban  de  Roma 
a  Servilia;  escribían  y  hacían  escribir  á  sus  amigos,  á 
Cicerón  y  á  Ático,  para  que  acudiesen  á  Lanuvio  para 
hablar  con  ellos  (6)-  en  fin,  decidían  invitar  á  Ático  para 
que  tomase  la  iniciativa  de  un  empréstito  entre  los  ri- 


i  ()  Cicerón,  A.,  XV,  vi,  2;  X\\  v,  2:  para  este  texto  adopto  la 
acertada  corrección:  giíi  quidem  se  afiitunim. 

2)  Hircio,  B.  C  VIIL  pef. 

'3)  Cicerón,  FU.,  I,  11,  6. 

(4)  ídem,  A..,  X\^  iii,  i. 

(5)  Ídem,  A.,  XV,  v,  2. 

(61  ídem,  A.,  X\',  iv,  2  y  5. 

Tomo  III  6 


82 


GRANDEZA   Y  DECADENCIA  DE  ROMA 


eos  caballeros  de  Roma  y  proveer  á  Bruto  y  Casio 
de  dinero,  que  es  el  nervio  de  la  guerra.  Un  amigo  de 
Bruto,  Ca^^o  Flavio,  fué  á  Roma  para  tratar  con  el  ri- 
quísimo financiero  (i).  Además,  Casio  escribió  carta 
sobre  carta  á  Cicerón  (2),  rogándole  que  interpusiese 
sus  buenos  oficios  cerca  de  Hircio  y  de  Pansa,  los  dos 
cónsules  del  año  siguieiite.  Cicerón,  que  no  sabía  qué 
consejos  dar,  disponíase  á  estar  en  Lanuvio  el  29  ó  el 
30  (3),  aunque  temiese  dar  pretexto  á  muchas  habladu- 
rías con  sus  idas  y  venidas  (4);  Ático  también  consin- 
tió en  ir  (5),  pero  luego  de  negarse  á  tomar  la  iniciativa 
del  empréstito  entre  los  caballeros  de  Roma  (6).  No  ha- 
bía querido  comprometerse  demasiado;  quizás  había 
desconfiado  de  triunfar  en  la  empresa,  porque  los  hom- 


(i)  Cornelio  Nepote,  AL,  8.  Es  una  conjetura  que  estas  negocia- 
ciones se  celebrasen  en  este  momento.  El  hecho  de  que  un  terce- 
ro, C.  Flavio,  fuese  en  busca  de  Ático,  da  á  pensar  que  Bruto  y  Ca- 
sio no  estaban  en  Roma.  Quizás  ha3'a  una  alusión  á  la  negativa  de 
Ático  en  Cicerón,  XV,  iv\  5  (carta  escrita  en  esta  época,  y  que  es,  sin 
duda,  el  principio'  de  una  esquela,  que  por  error  se  incorporó  á  la 
precedente):  ¡quam  vellem  Bruto  sfudinm  tuum  navare  pohiissesl 
Boissier,  Cicerón  et  ses  antis,  París,  1902,  pág.  156,  coloca  estas  ne- 
gociaciones más  delante,  cuando  Bruto  se  encontraba  en  Macedonia. 
Pero  me  parece  poco  probable  que,  cuando  podía  como  procónsul 
dar  prisa  á  líT^rovincia  ó  pedir  dinero  al  Senado,  recurriese  á  Ático. 

(2)  Cicerón,  A.,  XV,  v,  i;  XV,  ví,  i. 

(3)  Ruete,  Correspondants  de  Cicerón,  pág.  23. 

(4)  Cicerón,  A.,  XV,  iv,  2;  Laimviiim  eimdu?n,..  non  sim  multo 
sermone. 

(5)  Cicerón,  X\',  xx,  2.  La  entrevista  de  Lanuvio  á  que  se  alude 
es  ésta,  sin  duda,  3'  á  él  se  refiere  el  comienzo  de  la  carta  de  Cicerón, 
A.,  XV,  VIII,  \\ post  iuíim  discessiim. 

(6)  Cornelio  Nepote,  Ático,  8. 
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bres  poseedores  de  dinero,  aun  deseando  la  conserva- 
ción del  orden  público  no  gustar  de  gastar  su  dinero 
para  sostenerlo.  Y  cuando — hacia  el  30  de  Mayo  pro- 
bablemente— Ático  y  Cicerón  se  encontraron  en  Lanu- 
vio  con  Bruto  y  Casio,  luego  de  mucho  discutir  convi- 
nieron en  que  Antonio  era  ahora  el  arbitro  de  la  situa- 
ción, y  que  podía  hacerles  todo  el  mal  que  quisiera  (i). 
Pero  Antonio  estaba  muy  lejos  de  concebir  los  terri- 
bles pro3^ectos  que  se  le  atribuían,  y  no  advirtió  que 
era  dueño  de  la  situación — como  Bruto  y  Casio  habían 
dicho  algunos  días  antes — hasta  el  i."^  de  Junio,  cuan- 
do vio  con  gran  sorpresa  que  ni  Cicerón,  ni  los  cónsules 
nombrados,  ni  los  hombres  más  eminentes  habían  acu- 
dido al  Senado  (2).  La  jornada  fué  peregrina.  Antonio 
sólo  encontró  en  la  sesión  obscuros  senadores,  dispues- 
tos á  dejarle  hablar  y  hacer  lo  que  quisiera.  Todos, 
pues,  esperaron  que  Antonio  expusiese  al  Senado  sus 
aspiraciones  sobre  las.  provincias,  y  todos  quedaron 
sorprendido  al  ver  que  el  cónsul  sólo  trataba  en  esta 
sesión  de  asuntos  ordinarios,  sin  hacer  ninguna  alusión 
á  los  proyectos  esperados.  ;Se  había  calumniado  á  An- 
tonio? Por  la  tarde  parecieron  tranquilizarse  los  conser- 
vadores. Pero  después  de  la  sesión,  animado  por  la  au- 
sencia de  los  jefes  eminentes,  y  como  siempre  ocurre 
cuando  se  ha  dudado  mucho,  Antonio  decidió  obrar  á 
toda  prisa,  convocar  de  improviso  una  reunión  popu- 
lar para  la  mañana  siguiente,  sin  que  entre  la  promul- 
gación y  la  aprobación  existiese  el  intervalo  legal  del 


fi)     Cicerón,  A.,  XV,  xx,  2;  Laimvii vidi  nostros  taiiUim spei 

Jiabere  ad  vivendum,  quantum  accepisseiit  ab  Antonio. 
(2)     Cicerón,  FU.,  I,  11,  6. 
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trinum  nundinmn  (i);  impedir  por  este  medio  que  sus 
adversarios  enviasen  á  los  tribunos  enemigos  para  que 
interpusiesen  su  veto,  y  que  algunos  tribunos  amigos 
propusiesen  en  esta  reunión  la  ley  prolongando  hasta  seis 
años —  incluso  el  del  consulado  —  para  él  y  para  Do- 
1  abela  el  mando  proconsular  de  Siria  y  Macedonia.  Sin 
embargo,  hasta  en  esta  precipitación  procuraba  ser 
prudente  y  tranquilizar  á  los  conservadores  ofreciéndo- 
les alguna  compensación  por  esta  votación  poco  legaL 
En  efecto,  por  el  momento  renunciaba  á  solicitar  las  Ga- 
llas, fijaba  para  el  5  de  Junio  la  fecha  en  que  se  dictaría 
el  decreto  concediendo  sus  provincias  á  Bruto  y  á  Casior 
proponía  que  se  cambiase  en  ley,  á  propuesta  de  loe  mis- 
mos tribunos  y  en  los  mismos  comicios,  el  senato-con- 
sulto nombrando  una  comisión  para  examinar  los  pape- 
les de  César.  Por  la  tarde,  pues,  se  comunicaron  las  ins- 
trucciones entre  los  veteranos  y  amigos:  por  la  mañana, 
el  cónsul,  los  magistrados  que  le  eran  favorables  y  cierto- 
número  de  ciudadanos  se  encontraron  en  el  foro  para 
representar  á  las  tribus;  y  durante  el  día,  gran  numera 
de  personas  ignorantes  de  que  se  hubiese  celebrado  una 
asamblea  supieron  que  la  lex  de  provinciis  y  la  lex  de 
actis  CcEsaris  cum  Consilio  cognoscendis  se  habían  aproba- 
do apresuradamente  (2).  El  mismo  día,  probablemente, 
supo  Balbo,  no  sin  sorpresa,  que  Antonio  pensaba  en- 
viar á  Bruto  al  Asia  y  Casio  á  Sicilia  para  comprar 
trigo  (3).  Era  esta  una  de  las  más  hábiles  maniobras, 


(i)     Cicerón,  FiL,  \ ,  iii,  7  y  sig. 

(2)  ídem,  /v7.,  V,  iii,  7.  _ 

(3)  ídem,  yí.,  X\',  IX,  i:  recibió  la  carta  de  Balbo  con  la  noticia^ 
la  tarde  del  3,  en  Túsculo  probablemente. 
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pues  si  ambos  conjurados  rechazaban,  podrían  ser  acu- 
sados de  la  semihambre  que  continuamente  padecía 
Roma,  y  si  aceptaban  se  verían  obligados  á  separarse  é 
interrumpir — para  ir  á  tratar  con  los  mercaderes  de 
trigo  —  todo  lo  que  podían  hacer  por  la  defensa  del 
partido  conservador.  Una  tranquilidad  relativa  entre  los 
conservadores  y  los  conjurados  había  sucedido  á  la 
inquietud  de  los  últimos  días  de  Mayo,  cuando  se  vio 
que  la  amnistía  era  por  lo  menos  respetada.  El  mismo 
Cicerón,  apenas  llegado  á  Túsculo,  pidió  á  Dolabela  que 
lo  escogiere  como  legado  para  su  proconsulado,  pero 
con  la  facultad  de  volver  á  Roma  cuando  quisiese  (i). 
Después  de  su  inútil  entrevista  con  los  héroes,  parecióle 
que  el  mejor  partido  era  viajar  á  expensas  de  la  repú- 
blica. Pero  cuando  se  supo  las  provincias  que  Antonio 
destinaba  á  Casio  y  á  Bruto,  todo  el  mundo  se  disgus- 
tó (2).  ¡Podía  darse  misión  tan  humilde  ájos  dos  liber- 
tadores de  la  patria!  Eso  era  un  destierro  disfrazado  y 
no  una  misión;  Antonio  quería  alejados  de  Roma  y 
desposeer  á  Décimo  de  su  provincia  (3).  Bruto  llamó 
otra  vez  á  su  madre,  á  Cicerón,  á  Ático,  á  todos  sus 
amigos  de  dondequiera  que  estuviesen,  y  les  invitó  á 
reunirse  en  Ancio  para  una  nueva  conferencia.  Entre 
tanto,  en  Roma  estallaban  nuevos  desórdenes;  pero 
ahora  era  entre  x\ntonio  y  Octavio.  Irritado  de  la  afrenta 
que  había  sufrido,  éste  último  se  puso  á  agitar  las  ma- 
sas, á  denunciar  al  cónsul  como  un  enemigo  del  pue- 


(i)     Cicerón,  A.,  XV,  8. 

(2)  ídem,  A.,  XV,  9. 

(3)  ídem,  A.,  XV,  10:  Si  vero  aliquid  de  Decimo  gravius...  Dio- 
nis  legatio. 
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blo,  recordando  las  crueles  represiones  del  año  47  (i)y, 
acusándole  de  traicionarla  memcria  y  el  partido  de  Cé- 
sar, de  impedirle  pagar  los  legados  hechos  por  éste.  Octa- 
vio acompañaba  sus  discursos  de  un  bello  gesto  anun- 
ciando que  vendería  todos  los  bienes  de  César,  sus  bienes 
propios  y  los  de  su  familia  para  poder  pagar  prestamente 
los  trescientos  sestercios  (2).  Antonio,  en  reciprocidad, 
oponía  arteros  obstáculos  á  la  lex  curiata  que  había  de 
ratificar  la  aprobación  de  la  adopción  (5),  y  en  esto  se- 
veía  favorecido  por  los  parientes  de  los  conjurados,  de- 
seando que  no  hubiese  en  Roma  ningún  hijo  de  César. 
Octavio  reduplicó  entonces  su  ardor  en  agitar  al  pue- 
blo; reunió  una  banda  de  secuaces  y,  nuevo  Eróñlo,. 
recorrió  las  calles  de  Roma  pronunciando  en  todas  par- 
tes discursos  contra  Antonio,  procurando  impresionar 
á  los  mismos  veteranos,  exigiendo  nuevamente  la  ven- 
ganza de  César,  acusando  á  Antonio  de  no  vengar  al 
dictador  y  de  traicionar  á  su  partido  (4).  También  es- 
cribió á  sus  amigos  de  las  legiones  de  Macedonia  para, 
que  supiesen  la  manera  infame  con  que  Antonio  trata- 
ba al  hijo  de  César. 

Entre  tanto,  Cicerón  recibió  el  7  de  Junio  (5) — 
quizás  con  algún  retraso — una  carta  de  Dolabela,  di- 
ciéndole  que  le  había  nombrado  su  legado  el  2  de  Junio, 


(i)     Véase  Dión,  XLV,  6. 

(2)  Appiano,  B.  C,  Ili,  21. 

(3)  Dión,  XLV,  5.  En  lo  que  refiere  Appiano,  B.  C,  III,  2  y  sig. 
no  parece  que  haya  mucha  exageración. 

(4)  Appiano,  B.  C,  III,  28. 

(5)  Cicerón,  XV,  xi,  4:  id  mihi  herí  vespe?' i  iitintiatum  est  ila 
carta  es  dei  8). 
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esto  es,  inmediatamente  después  de  aprobarse  la  lex 
de  provinciis,  pero  por  cinco  años  y  no  por  dos,  como 
había  creído  Cicerón  (i).  Dolabela  dio  inmediatamente 
satisfacción  á  su  antiguo  suegro,  para  obligarle  á  reco- 
nocer así  la  legalidad  muy  dudosa  de  la  ley.  En  reali- 
dad, este  nombramiento  llevó  al  inquieto  Cicerón  una 
especie  de  calma  filosófica,  y  al  día  siguiente  marchó  á 
Ancio,  cediendo  á  las  solicitaciones  de  Bruto  y  de 
Casio.  En  la  hermosa  playa  de  Ancio  encontró  reuni- 
dos á  Bruto  y  á  su  mujer  Porcia,  á  Servilla,  á  Tertula, 
mujer  de  Casio  y  hermana  de  Bruto,  á  Favonio  y  á 
otros  muchos  amigos.  Ático  no  se  encontraba  allí,  por 
no  querer  salir  de  Roma.  Cicerón  tuvo  que  dar  su  dic- 
tamen ante  esta  reunión  de  hombres  y  matronas,  y 
aconsejó  que  se  aceptase  la  misión.  La  legación  de  Do- 
labela calmó  por  algún  tiempo  al  furioso  conservador, 
que  deseaba  exterminar  á  todo  el  partido  popular.  Pero 
Casio,  fuera  de  sí,  declaró  muy  alto  que  jamás,  nunca 
jamás,  iría  á  Sicilia,  prefiriendo  marchar  desterrado  á  la 
Acaya.  En  cambio.  Bruto,  no  obstante  su  decaimiento, 
decía  que  deseaba  volver  á  Roma,  donde  tenía  que  dar 
al  pueblo  los  juegos  apolinarios,  en  calidad  de  pretor. 
Cicerón  intento  disuadirle;  Servilla,  que  deseaba  salvar, 
no  á  la  república,  sino  á  su  hijo  y  á  su  yerno,  aconsejó 
que  aceptasen  la"  legación,  en  la  que  ella  se  las  arregla- 
ría para  que  se  suprimiese  el  encargo  desagradable  de 
comprar  trigo.  La  conversación  se  desvió:  los  reunidos 
se  pusieron  á  deplorar  tantas  cosas  que  se  tenían  que 
haber  hecho,  y  en  las  que  nadie  había  pensado:  lamen- 
taron el  no  haber  asesinado  por  consejo   de  Décimo 


(i)     Cicerón,  A.\  XV,  ix,  4. 
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Bfuto  á  Antonio,  en  los  mismos  idus  de  Marzo;  tan 
viva  parece  que  fué  la  discusión  sobre  este  punto,  que 
Cicerón  y  Servilia  disputaron  duramente.  Al  fin  cedió 
Bruto,  decidiendo  no  ir  á  Roma,  y  que  celebrase  los 
juegos  su  colega  Cayo  Antonio,  que  le  sustituía.  Pero 
la  cuestión  de  la  legación  quedó  en  suspenso:  si  Casio 
ya  no  protestaba  con  igual  vehemencia,  tampoco  decía 
que  estaba  dispuesto  á  partir.  En  cambio,  Bruto  pare- 
ció á  Cicerón  más  dispuesto  á  aceptar  el  cargo  (i).  En 
suma,  otro  viaje  inútil.  Cicerón  se  consoló  pensando 
que  al  menos  había  cumplido  con  su  deber,  y  se  de- 
cidió á  partir  para  Grecia  (2). 


(i)  Véase  toda  la  hermosa  carta  de  Cicerón,  A.^  XV,  xi;  con 
las  explicaciones  y  detalles  añadidos  á  la  12.^  sobre  la  demanda 
de  Ático. — Las  palabras:  am/ssas  occasiones  Decimiwique  BriUmn 
graviter  accusabant  del  §  2,  creo  que  indican  el  sentimiento  de  riO 
haber  matado  á  Antonio  en  los  idus  de  Marzo,  por  consejo  de  Déci- 
mo y  no  de  Marco,  como  generalmente  se  cree,  siguiendo  á  Plutar- 
co y  Appiano.  Es  esto  verosímil,  porque  Décimo  y  Antonio  ha- 
bían sido  compañeros  de  armas,  mientras  que  Marco  Bruto  y  Antonio 
apenas  se  conocían,  lo  cual  está  confirmado  claramente  por  este  pa- 
saje, que  de  otra  manera  sería  inexplicable.  No  puede  entenderse 
por  amissas  occasiones  la  inercia  de  Décimo  en  la  Galia,  al  frente  de 
sus  legiones:  apenas  era  Antonio  más  activo  en  Roma,  3'  Décimo 
aún  tenía  tiempo  de  obrar. 

(2)     Cicerón,  A.,  XV,  xi,  3.     . 


La  ley  agraria  de  Lucio  Antonio. 

Estimulado  por  el  primer  éxito  de  la  ¡ex  de provinciis, 
Antonio  se  decidió  á  reconstituir  el  partido  cesarista  que 
los  idus  de  Marzo  había  desorganizado,  y  á  presentar 
como  buen  discípulo  de  César,  una  serie  de  leyes  popu- 
lares para  preparar  la  aprobación  de  la  ley  sobre  las 
"Galias.  Estas  dos  tentativas  eran  una  consecuencia  ne- 
cesaria de  la  nueva  política  seguida  por  Antonio 
después  del  1 5  de  Abril.  Para  tranquilizar  y  halagar  a 
los  colonos  y  veteranos,  y  para  demostrar  que  en  las 
cosas  importantes  los  decretos  del  Senado  eran  insufi- 
cientes, haría  que  los  comicios  convirtiesen  en  dos  leyes 
el  senato-consulto  del  17  de  Marzo  sobre  los  actos  de 
César  y  la  parte  que  conservaba  las  colonias.  Al  mismo 
tiempo,  para  desmentir  á  los  conservadores  que  le  acu- 
saban de  querer  ser  dictador,  propondría  el  convertir 
en  ley  el  senato-consulto  del  mes  de  Abril  que  abolía 
la  dictadura.  Además,  Lucio  Antonio  iba  á  proponer — 
como  habían  hecho  todos  los  jefes  del  partido  popular, 
desde  Tiberio  Graco — una  gran  ley  agraria.  Desgracia- 
damente, por  lo  que  concierne  á  las  disposiciones  de 
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esta  ley,  sólo  poseemos  algunos  dispersos  detalles  y  las 
invectivas  de  Cicerón;  no  es  posible,  pues,  reconstituir 
el  texto  con  esos  fragmentos,  y  tenemos  que  limitarnos 
á  decir  que,-  para  apresurar  la  distribución  de  tierras 
entre  los  veteranos,  ordenaba  que  se  desecasen  las  la- 
gunas pontinas,  como  ya  había  pensado  César  (i)  y 
que  se  nombrase  una  comisión  de  siete  miembros  (2) 
encargada  de  distribuir  tierras  públicas  y  comprar 
otras  privadas  en  Italia  (3). 

Estas  leyes  fueron  promulgadas  en  la  primera  mitad 
del  mes  de  Junio  por  Marco  y  Lucio  Antonio.  Pero  An- 
tonio no  era  suficiente  para  dominar  la  agitación  que 
implicaba  el  éxito  de  estas  leyes,  ni  poseía  el  esfuerzo 
necesario  para  someter  vigorosamente  toda  la  repúbli- 
ca, pues  sólo  contaba  con  sus  dos  hermanos  y  con  los 
veteranos:  necesitaba  ayudas  más  poderosas,  agentes 
más  numerosos  y  nuevos  colaboradores.  Para  encon- 
trarlos, advirtió  que  su  único  recurso  era  reconstituir, 
no  todo  el  partido  de  César,  sino  el  ala  izquierda,  la  que 
contenía  todos  los  elementos  populares  y  revoluciona- 
rios. Antonio  no  podía  contar  con  los  cesaristas  céle- 
bres, satisfechos  hasta  la  hartura,  como  Hircio,  Pansa, 
Balbo,  Pisón,  Salustio,  Caleño,  que  ya  no  querían  com- 
prometerse ni  arriesgar  nada;  tampoco  podía  encontrar 
partidarios  en  las  clases  superiores,  de  las  que,  hacia  el 
año  70 — después  de  la  muerte  de  Sila — habían  salido 
tantos  ilustres  campeones  del   partido    popular.    Los 


(i)  Dión,  XLV,  9. 

(2)  Cicerón,  FU.,  VI,  v,   14;  VIH,  ix,   26. 

(3)  Está  demostrado  esto  por  el  pasaje  de  Cicerón,  F/l.,  VIII,  ix. 
26. 
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tiempos  habían  cambiado;  las  altas  clases,  agotadas  por 
las  grandes  luchas  que  habían  soportado  las  generacio- 
nes precedentes,  diezmadas  por  las  güeras  civiles  y  por 
la  esterilidad,  enervadas  por  la  riqueza,  por  el  placer  y 
por  el  poder,  aterradas  por  las  desgracias  que  sobre 
ellas  pesaban,  divididas,  orguUosas,  malévolas,  ya  no- 
disponían  de  fuerzas  para  combatir  ni  aun  en  su  defen- 
sa; ya  no  daban  hombres  nuevos  al  partido  conserva- 
dor, y  dejaban  á  los  últimos  contemporáneos  de  César 
que  librasen  solos  este  supremo  combate.  Hasta  los 
hijos  de  los  grandes  hombres  que  habían  formado  la 
primera  línea  del  partido  conservador  durante  la  gene- 
ración precedente,  tales  como  el  hijo  de  Hortensio,  el 
hijo  de  Lúculo,  el  hijo  de  Catón,  permanecían  ahora 
alejados,  y  mientras  se  preparaba  la  inminente  catás- 
trofe de  su  clase,  todos  se  entregaban  á  sus  placeres,  á 
sus  juegos  ó  á  sus  estudios.  Estas  clases  aún  podían 
dar  menos  hombres  al  partido  popular,  por  haberse 
hecho  éste  francamente  revolucionario.  En  suma,  An- 
tonio se  veía  obligado  á  dirigirse  hacia  lo  que  había  de 
menos  rico  y  de  más  descontento  en  el  partido  de  Cé- 
sar; hacia  esos  hombres  obscuros,  artesanos,  pequeños 
propietarios  y  mercaderes,  soldados  y  centuriones,  ita- 
lianos y  extranjeros,  entre  los  cuáles  César  había  busca- 
do con  preferencia  durante  los  últimos  años  á  los  oficia- 
les, magistrados  y  senadores.  Naturalmente  que  éstos 
eran  opuestos  á  los  coniurados,  nobles  casi  todos,  que 
los  consideraban  como  intrusos  y  usurpadores  de  las 
dignidades  que  les  pertenecían;  temían  que  les  arreba- 
tasen los  grados  ó  los  bienes  que  habían  adquirido,  ó 
al  menos  ver  destruidas  sus  esperanzas  y  ambiciones. 
Era,  pues,  más  fácil  entenderse  con  ellos;  y  si  aún  que- 
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daban  algunas  dificultades,  Antonio  disponía  de  dos 
medios  poderosos  para  superarlas:  los  papeles  de  Cé- 
sar y  el  Tesoro  del  Estado,  del  que  seguiría  extrayen- 
do largamente.  Así,  por  medio  de  halagos,  de  promesas 
y  de  falsos  acuerdos  atribuidos  á  César,  con  el  reparto 
de  dinero,  de  magistraturas  y  de  senadurías,  se  esfor- 
zaba en  reunir  á  su  alrededor  á  los  cesaristas  mas  inte- 
ligentes que  aún  estaban  poco  satisfechos  para  adherir- 
se á  los  conservadores:  Ventidio  Baso,  el  antiguo  mu- 
lero, contratista  de  transportes;  Décimo  Saxa,  un  es- 
pañol hecho  por  César  ciudadano,  metator  castroriim  — 
jefe  de  los  minadores  de  la  época — 3^  tribuno  del  pueblo 
este  año  (i);  Tulio  Hostilio  y  un  tal  Insteyo,  ambos 
designados  como  tribunos  del  pueblo  para  el  año  si- 
guiente: del  último  se  decía  que  había  sido  bañero  en 
las  termas  de  Pesaro  (2);  un  antiguo  actor  llamado  Nu- 
cüla;  Cesennio  Lento,  oficial  de  César,  que  se  había  dis- 
tinguido en  la  última  guerra  de  España,  pero  de  humilde 
origen — Cicerón  pretende  que  había  sido  mimo  (3);  — 
Casio  Barba,  Marco  Barbacio  Filipo  (4),  Lucio  Mar- 
cio Censorino  (5),  Tito  Munacio  Planeo  Bursa.  Este 
último,  fué  desterrado  tras  los  funerales  de  Clodio, 
luego  volvió  durante  las  guerras  civiles,  y  por  lo  mismo 
temía  que  le  volviesen  á  expulsar  (6).  Á  estos  hombres 
añadía  Antonio  buen  número  de  amigos  y  compañe- 


(i)  Cicerón,/^//.,  XI,  v,  12;  XIII,  xiii,  27. 

(2)  ídem,  FU.,  XIIÍ,  xiii,  26. 

(3)  ídem,  Fii.,  XI,  vi,  13;  Dión,  XLIII,  40;  Orosio,  VI,  xvi, 

(4)  ídem,  FiL,  Xlil,  11,  3. 
{5)  ídem,  FU.,  XI,  v,  11. 
.(6)  Ídem,  FU.,  XIII,  xii,  27. 
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ros  de  placeres.  Era  un  sibarita,  y  en  este  momento 
mismo,  entre  uno  y  otro  negocio — Cicerón  lo  refiere  y 
es  fácil  suponer  que  exagera  un  poco — empleaba  el  di- 
nero de  César  y  el  del  Tesoro  público,  en  hacer  vida 
alegre,  en  jugar,  en  dar  fiestas  y  banquetes,  en  soste- 
ner una  corte  de  parásitos  (i),  entre  los  cuales  también 
encontró  colaboradores;  entre  ellos  á  Se^^o  Mustela  y  á 
Numisio  Tirón,  al  que  dio,  juntamente  con  Casio  Barba, 
el  mando  de  su  pequeña  guardia  de  veteranos  (2);  un 
tal  Petusio  de  Urbino,  que  había  derrochado  todos  sus 
bienes  (3),  Publio  Volumnio  Eutrapelio,  patrono  de 
aquella  Citérida  que  había  sido  amante  de  Antonio 
hasta  que  éste  se  casó  con  Fulvia,  y  que  era  entonces 
una  de  las  cortesanas  más  en  moda;  el  Ateniense 
Lisias,  hijo  de  Fedro  (4). 

Entre  tanto,  la  promulgación  de  las  leyes  dio  lugar  á 
una  nueva  agitación  popular  que  arrastró  en  su  corrien- 
te los  restos  de  la  agitación  de  Erófilo.  El  populacho  y 
los  veteranos,  que  antes  iban  e  1  tropel  á  sitiar  las  ca- 
sas de  los  conjurados,  acudían  á  las  reuniones  donde 
se  discutía  la  ley  agraria;  en  estas  reuniones  se  hacían, 
como  es  natural,  grandes  elogios  de  César  y  se  invec- 
tivaba á  sus  asesinos,  y  no  tardaron  en  adquirir  un  ca- 
rácter violentísimo;  nuevamente  se  alarmaron  las  clases 
ricas,  los  conservadores,  los  conjurados,  y  la  alarma 
aumentó  á  medida  que  comprendieron  mejor  la  trascen- 
dencia de  la  ley  agraria,  de  las  otras  leyes  propuestas 


(i)  Cicerón,  /^//.,  XÍII,  11,  3 

(2)  ídem,  F¡/.,  V,  vi,  18. 

13)  ídem,  J^¿/.,  XII,  VIII,  19. 

(4)  ídem,  Fíl.,  V,  v,  13. 
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y  de  la  nueva  agitación  del  partido  popular.  Esta  nue- 
va agitación  no  sólo  aspiraba  á  dar  los  últimos  golpes 
a  la  amnistía,  aspiraba  á  que  el  partido  cesarista  vol- 
viese á  poner  mano  en  el  presupuesto  de  la  república. 
La  situación  era  grave.  Durante  tres  meses,  los  conser- 
vadores se  habían  envanecido  secretamente  de  poner 
mano  en  las  sumas  acumuladas  por  César  en  el  Tesoro 
público  para  indemnizar — ya  que  no  podía  devolvérse- 
les las  tierras — á  las  familias  que  habían  perdido  sus 
bienes  en  la  guerra  civil  (i).  En  cambio,  el  partido  de 
César,  el  pretendido  partido  de  los  pobres,  no  sólo  de- 
tentaba estos  bienes,  no  sólo  cargaba  á  manos  llenas, 
por  medio  del  cónsul,  en  el  Tesoro  público;  pero  bien 
pronto,  apenas  la  ley  agraria  quedase  aprobada,  dispon- 
dría legalmente  del  Tesoro,  cuando  la  falta  del  dinero 
pusiese  á  los  conservadores  en  un  compromiso  cada 
vez  mayor.  Por  una  contradicción  singular,  el  partido 
de  los  ricos  iba  á  carecer  de  dinero  en  el  instante  deci- 
sivo de  la  lucha,  si  la  caja  del  Estado  caía  en  poder  de 
los  adversarios.  Los  recursos  privados  casi  se  habían 
extinguido,  y  numerosos  conservadores  se  refugiaban 
en  el  campo,  no  sólo  por  miedo,  sino  porque  la  amistad 
con  los  conjurados  amenazaba  arruinar  á  los  que  no 
poseían  la  fortuna  de  Ático;  pues  no  sólo  Bruto  y  Ca- 
sio, pero  también  muchos  otros  conjurados  apremiaban 
á  sus  amigos  y  admiradores  para  la  defensa  de  la  bue- 
na causa.  Los^  recursos  públicos  también  faltaban.  A 
Décimo  Bruto  le  incitaban  sus  amigos — denunciándole 
los  manejos  de  Antonio — á  que  aumentase  su  ejército 


(i^*     Véase  Cicerón,  FU.,  I,  vii,  17. 
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y  recogiese  dinero  en  la  Cisalpina  (i).  Y,  al  contrario, 
ahora  necesitaba  pagar  á  los  soldados  con  su  propio 
dinero  y  pedir  socorro  á  todos  sus  amigos  (2)  Hubiese 
sido  peligroso  apremiar  á  la  Galia  cisalpina,  porque  no 
era  una  provincia.  El  malestar  y  el  desaliento  eran, 
pues,  grandes  en  las  clases  superiores.  En  Roma,  entre 
la  alta  sociedad,  decíase  que  la  república  ya  no  exis- 
tía (3).  Hircio  y  Pansa,  viendo  reformarse  el  partido  ce- 
sarista  alrededor  de  Antonio,  recomenzaron  á  cambiar; 
Cicerón,  cansado  y  disgustado  (4),  se  decidió  resuelta- 
mente á  partir  para  Grecia,  y  rogó  á  Dolabela  que  le 
diese  una  misión  pro  jornia  (5).  Ático  desconfiaba  de 
recobrar  sus  tierras  de  Butrote.  Cuando  el  partido  po- 
pular triunfante  prometía  fundar  tantas  colonias,  ¿cómo 
arrebatarle  este  territorio,  del  que  ya  había  tomado 
posesión?  (ój  ^-Sabíase  que  Lucio  Antonio  se  oponía  á 
su  demanda?  (7)  «Estamos  en  vísperas  de  una  matan- 
za», escribía  Cicerón  (8).  Además  circulaba  el  rumor  de 
que  Carteya,  importante  ciudad  de  España  en  el  golfo 
de  Gibraltar,  se  había  rendido  á  Sexto  Pompeyo.  El 
hijo  de  Pompeyo  disponía,  pues,  de  un  puerto;  de  fijo 
que  iba  á  embarcar  inmediatamente  á  su  ejército  para 
volver  á  Italia  y  recomenzar  la  guerra.  Pero  esta  noti- 
cia, en  vez  de  reavivar  los  ánimos,  hizo  temer  á  todos 


(i)  Appiano,  B.  C,  III,  27, 

(2)  \'éase  Cicerón,  F.,  XI,  x,  5. 

(3)  Cicerón,  A.,  XV,  xx,  2. 

(4)  ídem,  A.,  XV,  22. 

(5)  ídem,  A.,  XV,  xiv,  2. 

(6)  Véase  Cicerón,  XV,  xix,  i. 

(7)  Cicerón,  A.,  XV,  xv,  i?  XV,  xvii,  i. 

(8j  ídem,  A.^  XV,  xviii,  2;  X\',  xix,  i;  X\',  xx,  4. 
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que  Antonio  precipitase  las  cosas.  Cicerón  se  dispuso  á 
marchar  lo  antes  posible  (i);  circuló  el  rumor  de  que  el 
mismo  Bruto  estaba  á  punto  de  partir  para  Asia  con 
objeto  de  desempeñar  su  misión  anonal  (2);  también 
otros  conjurados,  como  Domicio  Enobarbo,  hijo  del  an- 
tiguo cónsul  muerto  en  Farsalia,  preparaban  barcos 
cerca  de  Puzzolo,  para  salir  de  Italia  cuando  llegase  la 
hora,  como  habían  salido  de  Roma,  si  la  amnistía  que- 
daba abolida  (3).  Cicerón  preguntó  á  Ático  si  debía  de 
embarcar  en  Puzzolo  ó  en  Brindisi,  y  Ático,  que  pare- 
cía estar  muy  irritado  contra  Antonio  por  sus  tierras 
de  Butrote,  le  suplicó  que  no  fuese  á  Brindisi;  el  cónsul 
había  acampado  en  la  vía  Apia  la  quinta  legión,  la  de 
la  Alondra,  que  estaba  de  marcha  para  Macedonia  (4), 
y  con  tantas  bandas  de  hoscos  veteranos  los  caminos 
no  parecían  mu}^  seguros  (5).  Pero  los  días  pasaban';  el 
trhiitm  nimdimim  iba  á  terminar;  los  conserv'adores  se 
lamentaban  y  nada  hacían, 

¡En  esta  obscuridad  sólo  quedaba  un  rayo  de  espe- 
ranza, pero  muy  débil!  Algunos  empezaban  á  pregun- 
tarse si  excitando  á  Octavio  contra  Antonio,  no  podría 
introducirse  la  división  en  el  partido  de  César,  Octavio 
continuaba  su  campaña  contra  Antonio  pronunciando 


(i)     Cicerón.  XV,  xx,  3. 

(2)  ídem,  X\',  XX,  3.  Brutus  qiiidem  subiio  (sobrentendido:  mar- 
chará). 

(3)  Cicerón,  A.,  XVI,  iv,  4. 

(4)  Es  esta  una  suposición  de  Domaszewski,  Naie  HeideJberger 
Jahrb.,  voi.  IV,  pág.  176,  que  me  parece  necesaria,  pues  no  puede 
explicarse  de  otra  manera  la  presencia  de  esta  legión  durante  la  gue- 
rra del  43. 

(5)  Cicerón,  A.,  XV,  xx,  3;  A.,  XV.  xxi,  3;  F.,  XVI,  xxni,  2. 
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discursos  en  todas  partes,  intentando  demostrar  al 
;eblo  que  no  podía  fiarse  de  el,  pues  su  conducta  ha- 
bía sido  muy  contradictoria  durante  los  últimos  meses, 
a:usándole  de  haber  favorecido  secretamente  hasta  en- 
tonces á  los  conservadores  y  á  los  asesinos  de  César, 
cuando  ahora  aspiraba  á  ponerse  al  frente  del  partido 
cesarista.  Sin  embargo,  como  estaba  emparentado  con 
las  más  nobles  familias  de  Roma,  luego  de  haber  actua- 
do como  demagogo  durante  la  mañana,  Octavio  volvía 
por  la  tarde  á  su  medio  aristocrático,  encontraba  en  su 
casa  á  los  amigos  de  su  familia,  que  eran  todos  amigos 
de  los  conjurados.  Éstos  le  daban  consejos  bien  singu- 
lares: sí,  Antonio  era  un  aventurero  peligroso;  todos 
estaban  interesados  en  su  perdición;  si  Octavio  no  des- 
confiase de  los  conservadores  y  de  los  conjurados,  en- 
c  entraría  entre  ellos  auxiliares  seguros  y  leales  contra  el 
enemigo  común.  Entre  estos  consejeros,  el  más  celoso 
parece  haber  sido  Cayo  Claudio  Marcelo,  el  intransi- 
g3nte  aristócrata  que,  cónsul  en  el  50,  había  provocado 
la  guerra  civil  y  que  era,  ó  iba  á  ser,  su  cuñado,  casán- 
dose con  su  hermana  Octavia  (i).  Marcelo  creyó  ad- 
vertir que  el  joven  prestaba  atención  á  sus  consejos  (2). 


(i)  Deduzco  esto,  porqu«  su  hijo  Marcelo  nació  el  43.  El  20  de 
Diciembre,  ct;ando  Cicerón  pronunció  la  tercera  filípica,  el  matrimo- 
nio j^a  se  había  efectuado.  Véase  Fil.^  III,  vi,  17. 

(2)  Véase  Cicer-ón,  A.,  XV,  xn,  2.  Sigo  el  texto:  .5'/  praecipit 
i'jstro  et  nostris:  es  decir  si  praecipit  dediinm  esse  Giostro  Bruto, 
iijstris  heroibiis.  Sin  embargo,  no  es  cierto.  De  todas  suertes  estas 

usiones  á  los  consejos  que  Marcelo  y  los  demás  daban  á  O.tavio 

:i  importantes,  pues  indican  el  origen  de  la  intriga,  causa  de  que 
a  fines  del  ^ño  Octavio  se  pasase  á  los  conservadores.  Véase  Nicolás 
de  Damasco,  XXMII. 

To:\ro  ITI  1 
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Sin  embargo,  aunque  Antonio  sufriese  molestias  con 
estas  intrigas,  como  el  tiempo  legal  para  la  promulga- 
ción hubiese  pasado,  la  ley  agraria  y  las  demás  leyes 
quedaron  aprobadas  (probablemente  en  varios  días),  en 
la  segunda  mitad  de  Junio,  sin  oposición  y  por  lo  mis- 
mo sin  violencia;  también  se  designó  la  comisión,  pero 
Marco  Antonio,  Lucio  Antonio,  Cayo  Antonio  y  Dola- 
bela  componían  la  mayoría,  teniendo  por  colegas  á  Nu- 
cula,  Cesennio  Lento  y  á  un  séptimo,  cuyo  nombre  se 
ignora  (i).  Este  poderoso  instrumento  de  dominación 
y  de  lucro,  estaba  en  manos  de  la  familia  de  Antonio. 
Con  la  aprobación  de  estas  leyes  Antonio  había  to- 
mado gran  delantera  á  Octavio  y  al  partido  de  los 
conjurados;  que  ahora  se  desbandaba.  Así,  aprobadas 
las  lej^es,  la  impresión  general  fué  que  Antonio  era  el 
4rbitro  de  la  situación;  que  á  Octavio  sólo  podía  consi- 
derársele como  á  un  chismoso  poco  serio  y  que  nada 
tenía  ya  que  hacer  en  favor  de  nadie.  Cicerón,  á  quien 
Dolabela  había  dado  su  misión,  podía  partir.  Pero  sen- 
tía dudas  y  escrúpulos  (2).  Hubiese  querido  irse;  pero 
le  retenía  el  celo  de  su  gloria,  el  temor  de  perder  la 
ocasión  de  realizar  algún  acto  magnífico,  como  cuan- 
do reprimió  la  conjuración  de  Catilina,  y  también  algu- 
nos remordimientos  y  alguna  vergüenza.  ;Xo  se  con- 
sideraría su  marcha  como  una  'fuga.^  Solicitó  los  con- 
sejos de  diferentes  personas,  examinó  las  cosas  en 
conciencia,  se  preguntó  si  no  podría  partir  para  volver 
el  i.°  de  Enero,  cuando  Antonio  va  no  fuese  cónsul  v 


(i)     I.ange,   Romischc  Alterthümer   Berlín;    1871,  III,  493;  \yx\x- 
mann,  G.  R.,  I2,  82  )'  sig. 
(2)     Cicerón,  A.,  XV,  25. 
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que  el  Senado  pudiera  deliberar  libremente  (i).  Aún  le 
retenían  sus  asuntos  privados  (2),  siempre  embrolla- 
dos. Pero  antes  había  enviado  á  su  fiel  Tirón,  para  ver 
:si  lograba  poner  en  claro  las  cuentas  de  Erotes  (3),  y 
solicitó  á  Ático  que  le  ayudase  á  salir  de  este  com- 
promiso, aunque  sin  osar  pedirle  más  dinero.  ¡Ático 
tenía  sólidas  las  espaldas;  pero  eran  tantos  los  que  re- 
currían á  él!  Él  era""  el  que  aún  tenía  que  proveer  en  la 
mayor  parte  á  los  gastos  de  los  juegos  apolinarios  de 
Bruto  (4).  Verdad  es  que  tantos  gastos  y  una  genero- 
sidad tan  inagotable  iban  á  recibir  en  este  momento 
una  brillante  recompensa:  la  comisión  senatorial  en- 
cargada de  examinar  los  papeles  de  César  hacia  fines 
de  Junio,  declaró  fundada,  cuando  Ático  más  desespe- 
rado estaba,  la  reclamación  de  éste  y  dando  orden  á 
Cneyo  Planeo  de  respetar  el  territorio  de  Butrote  (5). 
Ático  debió  esta  agradable  sorpresa  á  la  intervención 
de  Marco  Antonio,  al  que  tanto  había  maltratado  en 
sus  cartas  de  primeros  de  mes.  Lucio,  más  temerario  y 
violento,  había  propuesto  distribuir  entre  los  pobres  los 
grandes  dominios  que  el  rico  caballero  tenía  en  el  Epi- 
ro; pero  Marco  era  más  prudente,  y  si  continuaba  reu- 
niendo con  éxito  á  su  alrededor  á  los  antiguos  cesaris- 
•tas,  y  creándose  amigos  por  todas  partes,  gracias  á  la 


(i)     Cicerón,  A.,  XV,  25. 

(2)  ídem,  A.,  XV,  xx,  4. 

(3)  ídem.  A.,  XV,  xv,  3;  X\',  xviii,  i;  XV,  xx,  4. 

(4)  ídem.  A.,  XV,  xviii,  2. 

(5)  ídem,  A.,  XVI,  xvi  c,  11;  A.,  XV,  14.  Esta  carta,  como  ha 
•demostrado  Gruber,  Q.  C,  pág.  31,  no  está  en  su  sitio  y  fué  escrita 
-el  26  ó  el  27  de  Junio.  Ella  nos  ayuda  á  determinar  la  fecha  de  la  de- 
liberación. 
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concusión  y  á  las  promesas,  también  se  aplicaba  á 
tranquilizar  á  los  conservadores,  á  impedir  que  los  es- 
píritus más  exaltados  intentasea  cualquier  golpe  de 
mano  sirviéndose  de  Décimo.  Entre  las  altas  clases 
produjo  buena  impresión  la  benevolencia  que  el  cónsul 
mostró  con  respecto  á  Ático;  además,  tras  la  aproba- 
ción de  las  leyes,  se  sintió  un  alivio:  no  había  sobre- 
venido la  matanza  ni  las  otras  violencias  que  los 
conservadores  habían  predicho;  Roma  apareció  más 
tranquila;  Julio  se  aproximó,  mes  de  fiestas,  en  que 
habían  de  celebrarse  los  juegos  apolinarios,  y  después 
los  juegos  de  la  victoria  de  César.  Auras  de  paz  pasa- 
ban por  el  foro.  Mientras  que  á  mediados  de  mes  se 
creía  que  Sexto  Pompeyo  arribaría  á  Italia,  á  últimos 
de  mes  se  decía  que  pretendía  deponer  las  arm.as,  y 
esto  causaba  ahora  algún  enojo  á  Cicerón,  el  cual  hu- 
biese deseado  que  Sexto  conservase  su  ejército  para  eí 
partido  conservador  (i).  Muchos  hasta  creían  que  la 
ley  agraria  sólo  era  un  señuelo  para  el  pueblo,  y  que 
Antonio  no  la  tomaba  en  serio.  En  suma;  una  gran 
calma  sobrevino  rápidamente.  Sólo  Casio  seguía  mo- 
viéndose. Más  enérgico  é  inteligente  que  Bruto,  cansa- 
do y  enervado  por  la  inercia  y  por  la  espera,  no  sólo  se 
procuraba  navios  para  ir  á  comprar  grano  en  Sicilia; 
también  tramaba  pacientemente  más  grandes  designios 
y  sobre  ellos  atormentaba  en  secreto  á  su  amigo.  Era 
necesario,  sin  pérdida  de  tiempo,  preparar  en  las  provin- 
cias refugios  y  ejércitos  para  el  ataque,  quizas  inmi- 
nente, y  en  todo  caso  inevitable  que  Antonio  dirigiría 
contra  ellos  al  frente  del  partido  demagógico.  En  Italia 


1 1  I     Cicerón,  A.,  XV,  xxix,  i. 
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ya  no  podía  hacerse  nada;  no  había  que  esperar  la  re- 
conquista del  poder  con  los  cónsules  nombrados  para 
el  año  siguiente.  En  cambio,  tenían  en  la  Galia  cisal- 
pina á  Décimo  Bruto,  que  si  se  encontraba  corto  de 
dinero,  era  al  menos  un  amigo  seguro  que,  habiendo 
reclutado  una  tercera  legión,  disponíase  á  realizar  una 
expedición  por  ciertos  valles  de  los  Alpes  para  avezar 
á  sus  soldados  y  recoger  botín.  Quizás  se  pudiera 
contar  igualmente  con  Planeo  (i).  En  Oriente,  los  ami- 
gos aún  eran  más  numerosos  y  les  sería  fácil  entender- 
se con  ellos.  Trebonio  gobernaba  á  Asia  y  reunía  dine- 
ro; Tulio  Címber  mandaba  algunas  legiones  en  Bitinia 
y  reunía  una  flota.  Cuatro  legiones  estaban  acantona- 
das en  Egipto;  los  antiguos  soldados  de  Pompeyo  eran 
allí  numerosos  y  no  habían  tomado  parte,  por  decirlo 
así,  en  las  guerras  civiles.  El  mismo  había  dejado  en 
Siria  un  buen  recuerdo,  y  Cecilio  Baso  aún  disponía  de 
una  legión  en  la  Apamea,  donde  en  vano  la  sitiaban. 
Si  se  entablaban  secretas  gestiones,  demostrando  á  los 
amigos  de  Oriente  el  peligro  en  que  su  partido  podía 
encontrarse,  quizás  tuviesen  algún  día  un  ejército  que 
oponer  á  la  revolución  popular.  Pero  Bruto  dudaba,  pen- 
sando en  la  dificultad  que  había  para  enviar  fieles  men- 
sajeros; también  se  decía  que  si  Antonio  llegaba  á  co- 
nocer ó  siquiera  á  sospechar  estas  intrigas,  podría  pre- 
cipitar las  cosas;  en  fin,  ya  no  esperaba  que  el  partido 
conservador  pudiese  disponer  de  un  ejército  para  defen- 
der la  causa  de  los  asesinos  de  César.  Todos  los  solda- 


(i)  Véase  Cicerón,  F.^  XI,  iv,  i.  Cicerón,  A.^  XV,  xxix,  i:  de 
Planeo  et  Decimo,  sane  velim  quizás  hace  alusión  á  las  secretas  en- 
trevistas con  Décimo  Bruto  y  Planeo. 


I02  GRANDEZA  Y  DECADENCIA  DE  ROMA 

dos  estaban  pletóricos  del  espíritu  cesarista.  Era  esta 
una  impresión  pesimista;  pero  general  en  el  partido  de 
los  grandes  (lì. 


(i)  Excepto  las  vagas  alusiones,  ya  citadas,  de  Cicerón  en  sus 
cartas,  no  ha  quedado  ninguna  traza  de  las  gestiones  y  negociacio- 
nes que  precedieron  á  la  marcha  de  Casio  para  Siria.  Sin  embargo^— 
V  \'a  lo  veremos  en  el  decurso  de  este  relato — es,  evidente  que  Casio 
partió  para  Siria  con  el  plan  bien  decidido  de  apoderarse  de  ella. 
Luego  es  verosímil  que,  durante  este  tiempo,  Casio  y  los  hombres- 
más  enérgicos  del  partido  de  los  conjurados  procuraron  establecer 
relaciones  con  los  gobernadores  que  podían  suponer  más  favorables 
á  su  causa.  Sólo  así  la  marcha  de  Casio  puede  explicarse  de  otra 
manera  que  como  una  súbita  }•  extravagante  calaverada. 


La  «lex  de  permutatione». 

Entre  tanto,  Cicerón,  después  de  terminar  su  libro  so- 
bre la  Gloria  y  de  haber  casi  terminado  su  libro  sobre  la 
.  hicianidad,  fué  informado  por  Ático  de  que,  para  equili- 
brar su  presupuesto  tenía  que  tomar  prestados  200.000 
sestercios  por  cinco  meses,  ó  sea  hasta  i.°  de  Noviem- 
bre. Este  día  su  hermano  Quinto  tenía  que  entregarle 
una  cantidad  equivalente  (i).  Como  Ático  estaba  dis- 
puesto á  buscar  quien  les  prestase  el  dinero,  quedaba 
libre  de  partir  cuando  quisiese.  En  efecto,  se  marchó 
nuevamente  á  Püzzolo  en  los  últimos  días  de  Julio  re- 
corriendo breves  etapas,  y  deteniéndose  en  Anagni  [2], 
en  Arpiño  (3),  en  Formia  (4).  Contaba  con  partir  de  Ruz- 
zolo para  Oriente;  pero  se  encontraba  en  la  mayor  in- 


(i)     Cicerón,  A.,  XV,  xx,  4. 

(2)  ídem,  A.,  X\',  xxvi,  i.  Tabellarius...  hi  Anagni iium  ad  7ne 
7'cnlt  ¡n  ea  nocte  quae  próxima  a?ite  Kal.  fuit.  Sobre  las  dificulta- 
des de  este  pasaje,  véase  Ruete,  Correspondenz  Ciceros,  pág.  27. 

(3)  Cicerón,  A.,  XY,  xxvi,  5:  ex  Arpíñate. 
(41     ídem,  .4.,  X\',  xxix,  3. 
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decisión.  Aún  no  estaba  seguro  de  obrar  bien:  á  todos 
pedía  su  opinión;  ni  siquiera  sabía  si  debía  de  embarcar- 
se en  Puzzolo  ó  ir  por  tierra  hasta  Brindisi.  Por  un  mo- 
mento pensó  en  hacer  el  viaje  con  Bruto,  que  tenía 
propósito  de  marchar  pronto  como  Casio,  para  ir  á  com- 
prar trigo  y  que,  habiéndose  dirigido  á  la  islita  de  Nisi- 
da  en  el  golfo  de  Ñapóles,  á  la  villa  de  Lüculo,  arren- 
daba á  los  mercaderes  de  Puzzolo  y  de  Ñapóles  todos 
los  navios  que  podían  ofrecerle. 

Entre  tanto,  diversos  rumores  comenzaban  á  circular 
y  en  ocasiones  á  turbar  la  tranquilidad  sobrevenida 
tras  la  aprobación  de  las  leyes  de  Antonio.  Confirmába- 
se que  Sexto  Pompey^)  estaba  dispuesto  á  concertar  la 
paz,  y  desde  este  punto  Cicerón  consideró  perdida  su 
última  esperanza  en  la  libertad  (i).  En  cambio,  de  tiem- 
po en  tiempo,  circulaban  nuevos  rumores  inquietantes 
sobre  las  intenciones  de  Antonio;  llegábase  á  pretender 
que  deseaba  hacer  venir  á  Italia  las  legiones  de  Mace- 
donia, que  el  Senado  puso  en  el  mes  de  Marzo  bajo  su 
imperituri,  y  que  las  haría  desembarcar  en  Brindisi  (21. 
Cicerón  consideraba  esto  como  poco  probable  (3);  pero 
no  estaba  muy  tranquilo,  y  temía  encontrarse  con  es- 
tas legiones  al  llegar  á  Brindisi.  Preferible  era  hacerse  a 
la  mar.  Pero  había  en  esto  un  nuevo  peligro:  decíase  que 
los  piratas  infestaban  las  costas  (4).  Cicerón  se  dijo  que 
poniéndose  en  camino  con  Bruto  y  con  una  flotilla,  es- 
taría seguro.  El  8  de  Julio  dirigióse,  pues,  á  Nisida, 


(ij  Qicerón,  A.,  XV,  xxix,  i;  XVI,  i,  4. 

(2)  ídem,  A.,  XVI,  iv,  4. 

(3)  ídem,  A.,  XVI,  iv,  4:  videtur...  dicimtur. 

(4)  ídem,  A.,  XVI,  iv,  4;  XVÍ,  11,  4. 


FIN  DE  UNA  ARISTOCRACIA  I05 

viendo  con  placer  en  la  ensenada  de  la  linda  islita,  los 
numerosos  navios  de  Bruto,  de  Casio,  de  Domicio  Eno- 
barbo  y  de  otros  conservadores  y  conjurados  que  esta- 
ban prestos  á  partir,  si  la  amnistía  era  abolida.  Procuró 
dar  á  entender  á  Bruto  su  deseo  de  marchar  con  él. 
Pero  Bruto  no  comprendió  ó  fingió  no  comprender. 
Bruto  aun  estaba  más  indeciso  que  Cicerón.  Deseaba 
seguir  las  exhortaciones  de  Casio,  pero  también  desea- 
ba la  paz;  deseaba  marchar,  pero  antes  de  resolverse  á 
levar  anclas  quiso  saber  lo  que  ocurría  en  Roma  con 
motivo  de  los  juegos,  esperando  que  determ.inasen  un 
cambio  de  la  opinión  pública  y  que  pudiese  continuaren 
Italia.  Precisamente  entonces  se  acababan  de  recibir  las 
primeras  noticias  sobre  la  representación  de  1a  comedia 
griega,  á  la  que  había  asistido  muy  poco  público;  pero 
Cicerón  lo  explicaba  diciendo  que  este  género  de  espec- 
táculos apenas  gustaba  al  pueblo  de.  Roma.  Sólo  en  la 
comedia  latina  y  en  la  lucha  de  fieras  podrían  haber 
manifestaciones.  Por  entonces  llegó  Escribonio  Libón 
con  las  primeras  cartas  auténticas  de  Sexto  Pompeyo, 
que  un  liberto  acababa  de  llevar  de  España:  Sexto  se 
declaraba  dispuesto  á  deponer  las  armas,  si  se  le  resti- 
tuían los  bienes  de  su  padre  y  si  los  otros  jefes  del  par- 
tido renunciaban  también  á  sus  mandos.  Era  indudable 
que  estaba  más  inclinado  por  la  paz  que  por  la  gue- 
rra (i).  Así,  pues.  Cicerón  regresó — sin  decidir  nada  con 


(i)  Cicerón,  A.,  XVI,  5  y  XVÍ,  4  (es  preciso  leer  íntegras  estas 
cartas).  En  las  primeras  del  XVI.°  libro  á  Ático,  hay  cierto  desorden. 
La  5.^  se  escribió  antes  de  la  4,^:  efectivamente,  en  ambas  sé  trata  de 
la  visita  hecha  por  Cicerón  á  Bruto  el  8  de  Julio;  pero  al  principio  de 
la  4.^  (ita  lU  herí  tibí  iiarravi)  se  alude  á  la  5.^.  La  4.^  se  escribió  el 
10  de  Julio;  hodie;  Quiíitus  ejiim  (que  había  partido  el  8  de  Julio  de 
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Bruto — á  Puzzolo,  donde  permaneció  el  9  y  el  10,  pen« 
sando  siempre  en  marchar  con  Bruto,  aunque  éste  no 
partiese  inmediatamente  (i);  el'  10  recibió  una  carta  de 
Ático  diciéñdole  que  en  Roma  aprobaban  todos  que  se 
marchase  de  viaje,  con  tal  da  que  volviese  para  el  i.*^ 
de  Enero  (2);  y  aquel  mismo  día  hizo  otra  visita  á  Ni- 
sida,  encontrando  encantados  á  todos  con  las  noticias 
de  Roma.  El  Terea  de  Accio  atrajo  un  público  numero- 
sísimo y  obtuvo  gran  éxito.  También  se  regocijó  Cice- 
rón, aun  suponiendo  que,  para  defender  á  la  República^ 
el  pueblo  haría  mejor  tomando  las  armas  que  aplau- 
diendo á  los  actores  (3);  pero  vuelto  á  Puzzolo,  recobró 
la  impaciencia  y  quiso  marchar  inmediatamente,  sin 
esperar  á  Bruto,  }■  dirigiéndose  por  tierra  á  Brindisi. 
En  este  momento  las  legiones  le  parecían  menos  temi- 
bles que  los  piratas  (4).  El  11  de  Julio,  le  escribió  á 
Ático  encargándole  de  la  administración  general  de  su 
fortuna,  exhortándole  á  cumplir  bien  sus  promesas  cort 
todos  sus  acreedores,   autorizándole  á  contratar   em- 


Nisida,  Cicerón,  A.,  XVI,  v,  2)  altero  die  se  aiebat.  Por  consecuencia 
la  5.^  es  del  9.  Las  cartas  5.*  }'  4.^  se  escribieron  después  de  la  i.'\ 
pero  antes  de  la  2.^  y  de  la  3.^,  puesto  que  en  la  2.^  se  trata  de  la 
segunda  visita  hecha  á  Bruto  el.  10  de  Julio:  véase  er§  i.°:  VI Idus 
duas  epístolas  accepi...  §  3:  Ilii  ejiini  apid  ilWim  (trátase  de  Bruto) 
multas  horas  in  Neside,  qimm  paulo  afite  tnas  litteras  accepissem.. 
Cicerón  escribió  la  carta  A.^  XVI,  3  (§  6),  conscendeiis  e  Pompeiano^ 

es  decir,  muchos  días  después.  Luego  el  orden  de  las  cartas  es:  i.^, 

a        a    -a        a 
5.   ,  4.   ,  2.   ,  3.   . 

II)  Cicerón,  A.,  XVI,  iv,  4. 

(2)  ídem,  A.,  XVI,  11,  4;  X\'I,  vi,  2. 

(31  ídem,  A.,  XVI,  11,  3. 

(4)  ídem,  A.,  XVI,  11,  4. 
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préstitos  y  aun  á  vender  propiedades,  si  era  necesario., 
para  pagarlo  todo  (i).  Ático  era  un  excelente  amigo: 
hasta  pensó  ahora  en  publicar  una  colección  de  cartas 
del  gran  orador  y  le  había  solicitado  todas  las  que  po- 
seía (2). 

Y  Cicerón  partió  para  Pompeya.  Entre  tanto,  los  jue- 
gos apolinarios  habían  terminado  en  Roma.  Según  los 
conservadores,  habían  tenido  gran  éxito;  en  cambio,  los 
amigos  de  Antonio  y  los  adversarios  de  los  conjurados 
pretendían  que  el  público  se  había  mostrado  frío  (3). 
¡Ahora,  pues,  se  juzgaban  los  destinos  de  la  República 
por  los  éxitos  de  un  actor!  Pero  esta  vez  tenían  razón 
los  amigos  de  Bruto,  pues  en  el  teatro  y  en  el  circo  el 
pueblo  romano  ya  no  diferenciaba  los  partidos  y  aplau- 
día todos  los  espectáculos  que  le  agradaban.  Octavio 
aún  puso  más  atencfón  en  organizar  bien  los  juegos  de 
la  victoria  de  César,  procurando  que  se  hiciesen  en  fa- 
vor del  hijo  de  éste  grandes  manifestaciones  que  pusie- 
sen á  Antonio  furioso.  Pero  Antonio  no  permanecía 
inactivo;  trabajaba  sin  tregua  en  realzar  el  viejo  parti- 
do de  César  antes  de  proponer  la  le^^  sobre  la  Galia;. 
concedía  favores,  sembraba  dinero,  inventaba  siempre 
nuevas  decisiones  de  César;  hacía  ingresar  en  el  Sena- 
do á  los  senadores  de  Caronte,  como  el  pueblo  los  lla- 
maba, es  decir,  á  obscuros  individuos  que  estaban  bajo^ 
su  dependencia,  centuriones  de  César,  cuyo  nombra- 
miento pretendía  haber  encontrado  en  los  papeles  del  die- 


(i)     Cicerón,  A.,  XVI,  11,  2. 
Í2)     ídem,  A,  XVI,  v,  5. 

(3)     La  primera  versión  la  da  Plutarco,  Bruto,  21;  Cicerón,  /v7.,  L 
^.  36;  la  segunda  Appiano,  B.  C,  III,  24. 
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tador  (i).  No  sólo  había  reunido  de  este  modo  á  su  alre- 
dedor á  todos  los  hombres  aptos  del  partido  cesarista 
que  eran  de  obscuro  origen;  pero  también  se  había  atraí- 
do á  ciertos  cesaristas  de  más  alto  origen  y  aun  á  algu- 
nos conservadores  como  Lucio  Tremelio,  que  en  el  4;, 
como  tribuno  del  pueblo,  había  combatido  con  tanto 
vigor  la  revolución  de  Dolabela.  Los  tiempos  eran  du- 
ros; Tremelio,  como  tantos  otros,  sentía  escasez  de  di- 
nero; habíase,  pues,  decidido  á  caer  del  lado  de  Anto- 
nio, como  el  antiguo  edil  Lucio  Vario  Cotila  (2).  Ade- 
más, Antonio  intentó  corromper  al  sobrino  de  Cice- 
rón (3),  y,  según  parece,  al  mismo  Pisón,  suegro  de 
César  (4);  quizás  se  puso  entonces  en  relaciones  con 
Lèpido  para  un  proyecto  de  noviazgo  entre  un  hijo  de 
éste  y  una  hija  de  él  (5),  aún  muy  jóvenes  los  dos;  y, 
en  fin,  donde  quiera  que  podía  no  se  descuidaba  de 
mantener  buenas  relaciones  con  los  conservadores.  Al 
dictar  su  decreto  sobre  la  cuestión  de  Butrote  supo  cap- 
turarse tan  bien  la  benevolencia  de  Ático,  que  el  rico 
financiero  fué  en  persona  á  Tivoli  para  darle  las  gra- 


(i)     Plutarco,  Ajit.,  15. 

(2)  Cicerón,  FiL,  VI,  iv,  íí. 

(3)  Véase  Cicerón,  A.,  XV,  xxi,  i  (pero  el  pasaje  no  está  bien 
claro). 

(4)  Véase  Cicerón,  A.,  XV,  xxvi,  i. 

(5)  Dión,  XLIV',  53,  que,  sin  embargo,  confunde  las  fechas  po- 
niendo juntos  la  oferta  del  pontificado  y  este  casamiento.  Cicerón,  /•"., 
XII,  II,  2  (la  carta  está  escrita  en  la  última  decena  de  Septiembre  , 
dice,  aludiendo  sin  duda  á  Lèpido,  que  aff inHate  nova  deiectatur. 
Como  Lèpido  estaba  en  la  Narbonesa,  las  gestiones  sobre  este  casa- 
miento debieron  de  realizarse  por  esta  época,  sobre  poco*"  más  ó 
menos. 
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cias  (i).  Durante  este  tiempo,  Lucio  Antonio  se  ocupa- 
ba en  hacer  ejecutar  la  ley  agraria,  midiendo  las  tierras 
públicas,  comprando  terrenos  privados  á  precios  más  ó 
menos  altos,  según  que  perteneciesen  á  amigos  ó  ene- 
migos. Pronto  tuvo  tantos  aduladores  á  su  alrededor, 
que  alguien  propuso  que  se  le  erigiese  por  las  treinta  y 
cinco  tribus  un  monumento  ecuestre  sobre  el  foro  (2). 
Sustentado  en  tantos  intereses,  el  poder  de  Antonio  pare- 
cía inquebrantable  como  una  roca,  y  todos  los  esfuerzos 
de  Octavio  parecían  destinados  á  fracasar.  No  obstante, 
Octavio  gozaba  de  grandes  simpatías  entre  los  vetera- 
nos, entre  la  plebe,  hasta  entre  los  amigos  del  cónsul  y 
en  el  partido  popular  reconstituido  por  Antonio.  El' fa- 
natismo cesarista  se  había  hecho  tan  violento,  que  sólo 
el  nombre  de  César  bastaba  para  hacerle  amar  si  él  na 
hubiese  sido  tan  hábil  que  supiera  insinuarse  en  las 
buenas  gracias  de  la  gente.  Generalmente  se  deploraba 
entre  los  cesaristas  las  diferencias  surgidas  entre  el 
cónsul  y  él;  llegábase  á  decir  que  Antonio  se  había  mos- 
trado con  él  demasiado  duro.  ;Podía  negarse  un  puesta 
en  el  partido  cesarista  al  hijo  de  César,  cuya  presencia 
sería  una  fuerza  para  ese  partido  (3). 

Entre  tanto,  la  política  dormitaba,  y  cuando  el  17  de 
Julio  (4)  dejó  Cicerón  su  villa  de  Pompeya  para  poner- 
se definitivamente  en  camino,  pudo  calmar  los  escrú- 
pulos de  su  conciencia  y  persuadirse  de  que  no  huía. 


(i)     Cicerón,  A.^  XVI,  iii,  i. 

(2)  Véase  Cicerón,  Fil.^  VI,  v,  12. 

(3)  Nicolás  de  Damasco,  29. 

(4)  Cicerón,  A.^  XVI,  vi,  i,  dice  que  el  24  de  Julio,  el  octavo  di'a 
después  de  su  marcha,  estaba  en  Vibona:  luego  partió  el  17. 
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Partió  cuando  todo  estaba  tranquilo;  volvería  para  el 
i.°  de  Enero,  época  en  que,  probablemente,  recomen- 
zarían los  tumultos  (i).  Sin  embargo,  estando  en  cami- 
no aún  cambió  de  idea;  no  iría  por  tierra,  sino  por  mar, 
con  tres  barquitos  de  diez  remos  que  había  arrendado 
•en  Pómpeya  (2);  una  vez  en  Regio  vería  si  podría  em- 
barcar en  algún  barco  grande  de  mercader  y  hacerse  á 
la  vela  directamente  para  Patrás  ó  seguir  costeando  con 
estos  barquitos  hasta  la  Leucopetra  de  los  Tarentinos(3) 
y  desde  allí  dirigirse  derecho  á  Corcira  (4).  Sin  embar- 
go, no  estaba  completamente  satisfecho  de  su  resolu- 
ción; en  el  fondo  hasta  estaba  descontento,  no  sabien- 
do si  obraba  bien  ó  mal  y  llevando  consigo  las  grandes 
preocupaciones  de  dinero.  Deudas  3^  créditos  se  equili- 
braban en  las  cuentas  sacadas  antes  de  su  partida  con 
-ayuda  de  Ático;  pero  en  su  activo  estaban  los  créditos 
muy  poco  seguros  de  Dolabela,  que  éste  había  cedido 
á  Cicerón,  en  lugar  del  dinero  contante,  para  el  pago  de 
la  dote  de  Tulia.  De  tal  suerte  temía  al  partir  que  el 
•equilibrio  establecido  de  una  manera  tan  sutil  llegara  á 
romperse,  que  había  querido  confiar  todo  el  cuidado  de 
sus  negocios  á  Ático;  también  había  encargado  al  riquí- 
simo Balbo  que  cuidase  de  su  buena  fama  de  hombre 
honrado  (5).  En  fin,  de  bueno  ó  mal  grado  partió,  y 


(i)     Cicerón,  A.,  XVI,  iii,  4;  XVI,  vi,  2. 

(2)  ídem,  A.,  XVI,  iii,  6. 

(3)  ídem,  A.,  XVI,  vi,  i,  la  llama  así,  pero  seguramente  desig- 
na á  Leuca  y  no  á  Leucapetra^  cerca  de  Regio,  de  la  que  habla  en  la 
>carta  siguiente. 

(4)  Cicerón,  A.,  XVI,  vi,  i. 

(5)  ídem,  A.,  XVI,  11,  2;  XVI,  iii,  5. 
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poco  tiempo  después,  en  la  tercer  decena  de  Julio,  se 
celebraron  en  Roma  los  juegos  de  la  \ictoria  de  César, 
no  sin  que  antes  hubiese  una  viva  pendencia  entre  An- 
tonio y  Octavio.  Éste  había  querido  trasladar  al  teatro 
la  silla  dorada  de  César;  ciertos  tribunos,  sobornados 
por  Antonio,  se  opusieron;  Octavio  apeló  al  cónsul,  que 
no  sólo  aprobó  á  los  tribunos,  pero  también  amenazó  á 
Octavio  con  reducirle  á  prisión  si  no  permanecía  tran- 
quilo (i),  a  pesar  de  esto,  el  pueblo  y  los  veteranos, 
que  deploraban  tales  escándalos,  hicieron  al  joven 
grandes  demostraciones  de  simpatía  durante  los  juegos, 
que  duraron  tres  ó  cuatro  días  (2).  Hasta  ocurrió  que 
un  gran  cometa  apareció  la  noche  del  último  día,  y  Oc- 
tavio, para  hacer  aún  más  ardiente  la  adoración  religio- 
sa que  el  pueblo  de  Roma  sentía  ya  por  César,  afirmo 
que  era  el  alma  de  éste,  que,  ascendida  al  cielo,  había 
ocupado  su  puesto  entre  los  dioses._  En  el  templo  de 
\^enus  puso  una  estatua  de  César  con  un  cometa  de  oro 
en  la  cabeza  (3). 

Pero  terminados  los  juegos,  quebrantóse  bruscamen- 
te la  paz  en  que  Roma  parecía  dormir.  De  súbito  Anto- 
nio y  Dolabela  promulgaron  una  /ex  de  perniutatione 
provinciarum  (4),  que  destituía  á  Décimo  Bruto,  el  ase- 
sino de  César,  de  la  Galia  cisalpina,  concediéndosela 
inmediatamente  á  Antonio  (con  las  legiones  que  esta- 


(i)     Dión,  XL\',  6;  Appiano,  B.   C,  III,  28;  Nicolás  de  Damas- 
co, 28;  Plutarco,  Ant.,  16. 

(2)  Nicolás  de  Damasco,  XXVIII.  Véase  Schmidt  en  Xeue  Jaiu  - 
bücher  fur  Philologie  und  Pcedagogik,  1883,  I,  pág.  864. 

(3)  Dión,  XLV,  7;  Suetonio,  Ccrs.,  88. 

(4)  Tito  Livio,  Per.,  CXVII. 
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ban  en  Macedonia)  y  la  Galia  cabelluda  (i),  á  contar 
del  año  siguiente.  Décimo  recibía  en  reciprocidad  á 
Macedonia  por  el  resto  del  año.  Habiendo  partido  Cice- 
rón y  dirigiéndose  Décimo  con  su  ejército  hacia  los  Al- 
pes, Antonio  escogió  este  momento  para  obtener  las  Ga- 
lias  hasta  el  año  39  y  para  responder  al  mismo  tiempo 
á  las  acusaciones  de  Octavio,  dando  satisfacción  á  los 
veteranos  que  se  indignaban  de  la  amnistía  del  17  de 
Marzo.  Sin  embargo,  Antonio  no  quería  provocar  una 
nueva  guerra  civil,  y  aún  cediendo  á  la  corriente  cesa- 
rista  y  revolucionaria,  procuraba  molestar  lo  menos 
posible  á  los  adversarios.  En  efecto,  no  se  proponía 
abolir  la  amnistía,  sino  arrebatar  solamente  la  Galia  á 
Décimo  por  los  pocos  meses  que  quedaban,  y  si  aspi- 
raba á  presentar  este  hecho  á  los  veteranos  como  una 
gran  humillación  para  el  partido  de  los  conjurados, 
también  esperaba  que  los  conservadores  aceptasen  la 
cosa,  pues  Décimo  recibía  en  compensación  á  Macedo- 
nia; en  fin,  quizás  esperaba  —  ó  al  menos  lo  parece — 
entenderse  secretamente  con  su  antiguo  amigo  de  las 
guerras  galas  é  inducir  á  Décimo  á  aceptar  esta  permu- 
ta (2).  En  el  fondo,  este  cambio  de  provincia,  aunque 
p  Dco  favorable  á  los  intereses  del  partido  conservador, 
era  mucho  menos  grave  que  la  abolición  de  la  amnis- 
tía. Pero  no  tardó  en  perder  estas  ilusiones;  pues, 
apenas  conocida  la  ley,  sobrevino  en  Roma  un  vivo 
pánico  político  y  financiero.  De  nuevo  se  temió  por  la 


(i)  No  sólo  se  trata  de  la  Cisalpina,  como  cree  Krause;  véase 
Schmidt,  .V.  /  P.  P.,  Supl.  voi.  XIII,  pág.  714. 

12)  Esto,  al  menos,  parece  indicar  un  pasaje  de  Dión,  XL\',  14: 
KxL  a-jToO  (de  Décimo)  ó'Avccóv.o;  ¿ATtí^a  TioXXrjv  sisv... 
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amnistía;  se  atribuyó  á  Antonio  las  más  negras  inten- 
:iones;  se  consideró  como  inevitable  la  guerra  civil,  y 
ya  no  fué  posible  encontrar  dinero  prestado  (i);  los 
pocos  hombres  caracterizados  del  partido  conservador 
que  aún  estaban  en  Roma  sacudieron  su  larga  pereza 
procurando  ponerse  de  acuerdo,  y  también  con  Bruto 
y  Casio.  Hasta  hubo  cesaristas  eminentes  que  se  pu- 
sieron al  lado  de  los  conservadores,  y,  entre  ellos, 
Pisón,  el  suegro  de  César,  que  se  declaró  dispuesto  á 
tomar  la  palabra  en  el  Senado  en  defensa  de  una  pro- 
posición que  quizás  pudiera  resolver  para  siempre  la 
cuestión  de  la  Calia  cisalpina:  puesto  que  se  había  con- 
cedido el  derecho  de  ciudad  á  los  cisalpinos,  ya  era 
tiempo  de  asimilar  completamente  esta  región  á  Italia, 
y  por  consecuencia,  de  no  enviar  á  ella  procónsul  ni 
propretor.  Pusiéronse  de  acuerdo  para  que  el  i."  de 
Agosto  acudiese  á  la  sesión  el  mayor  número  posible 
de  senadores,  y  rechazar  la  aiictoritas  á  la  proposi- 
ción, si  Antonio  la  demandaba;  y  si  no  la  demandaba, 
para  rogar  á  los  dos  ó  tres  tribunos  del  pueblo  contra- 
rios á  Antonio,  que  "interpusiesen  su  veto  (2).  En 
medio  de  estos  preparativos,  la  opinión  pública  se  mo- 
lestó con  Antonio,  comprendiendo  que  la  marcha  de 
Cicerón  había  aumentado  la  audacia  del  cónsul.  ¿Cómo, 
pues,  había  podido  irse  á  ver  los  juegos  olímpicos  en 
un  momento  tan  grave?  Pues  se  decía  en  toda  Roma 
que  era  ese  el  objeto  de  su  viaje.  Todos  se  pregunta- 
ban si  el  antiguo  cónsul  se  había  vuelto  loco  ó  imbécil. 


I  )     Cicerón,  A.,  XVI,  vii,  6:  min'J/ca  enim  l'izyzz-J.y.  est propto 
mehim  armonim. 

(2)     Appiano,  B.  C,  III,  30.  ^ 

Tomo  III  s 
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Ático  le  escribió  asustado  suplicándole  que  volviese,  y 
le  envió  su  carta  con  toda  prisa  á  Leucopetra,  espe- 
rando que  la  recibiese  á  tiempo  (i). 

Entre  tanto,  Cicerón,  que  nada  sabía  de  esto,  se 
deslizaba  por  las  costas  de  la  Italia  meridional;  escribía 
á  bordo  sus  libros,  y  recomenzaba  sin  cesar  sus  propios 
reproches.  ¿Había  obrado  bien  al  partir?  Estaba  lleno  de 
arrepentimiento  y  de  dudas;  sentía  vergüenza  de  retro- 
ceder, pero  tenía  miedo  de  obrar  mal  prosiguiendo  su 
camino.  Así,  el  i.°  de  Agosto,  llegó  á  Siracusa  y  el'  6  á 
Leucopetra;  pero  apenas  salió  de  este  punto,  un  fuerte 
viento  contrario  le  obligó  á  desembarcar  casi  inmedia- 
tamente en  la  villa  de  Publio  Valerio,  amigo  suyo,  en 
espera  de  que  el  viento  cambiase.  Pronto  se  supo  en 
toda  la  vecindad,  hasta  Regio,  que  Cicerón  estaba  en 
esta  villa,  y  numerosos  ciudadanos  pertenecientes  á 
esta  holgada  burguesía  que,  aunque  no  actuase  se  mos- 
traba favorable  al  partido  de  los  conjurados,  acudieron 
en  su  busca.  Llegaban  de  Roma,  de  la  que  habían  sali- 
do el  29  ó  30  de  Julio,  y  le  contaron  todo  lo  ocurrido 
desde  su  marcha:  la  promulgación  de  la  ley,  el  pánico, 
lo  que  de  él  se  decía  y  también  la  mejora  que  luego  se 
produjo  en  la  situación.  Antonio  pareció  alarmarse  un 
momento  por  la  agitación  de  los  conservadores,  que  no 
consideraba  tan  grande,  y  por  la  intervención  de  Pisón. 
En  efecto,  pronunció  un  discurso,  más  conciliador  y 
dio  á  entender  que  concedería  á  Bruto  y  Casio  otras 
provincias  más  importantes  en  cambio  de  la  misión 
anonal,  y  que  estaba  dispuesto  á  buscar  un  acuerdo  en 
la  cuestión  de  las  Gallas.  Bruto  y  Casio  publicaron  por 


(i)     Cicerón,  A.,  XVI,  vir,  2. 
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entonces  un  edicto  declarándose  dispuestos  á  abando- 
nar sus  cargos  é  ir  al  destierro,  si  era  esto  necesario 
para  la  paz  de  la  República,  y  para  desmentir  á  los  ce-, 
saristas  que  sostenían  la  ley  acusándoles  de  fomentar 
una  nueva  guerra  civil  (i).  Entonces  empezó  la  espera, 
y  los  habitantes  de  Regio  que  volvían  de  Roma  liabla- 
ban  á  Cicerón  de  esta  espera.  Antonio  estaba  mal 
aconsejado,  pero  era  prudente;  pensaban,  pues,  que  la 
paz  se  establecería,  y  que  Bruto  y  Casio  regresarían  á 
Roma  (2).  Entre  tanto,  Cicerón  recibió  las  cartas  de 
Ático  (3)  y  decidió  volver  al  punto. 

Pero,  mientras  que  Cicerón  estaba  de  viaje,  los  acon- 
tecimientos tomaban  en  Roma  un  giro  muy  diferente 
del  que  se  esperaba.  Las  dudas  de  Antonio  habían  du- 
rado poco;  pues  se  vio  obligado  á  obrar,  no  sólo  por 
las  habituales  exhortaciones  de  Fulvia  y  de  Lucio  (4), 
sino  por  el  entusiasmo  de  sus  veteranos.  Éstos  habían 
interpretado  la  lex  de  pernmt añone  según  sus  deseos  é 
intereses,  mucho  más  que  según  las  intenciones  de  An- 
tonio. Decíanse  que  el  proconsulado  de  la  Galia,  del 


(i)  El  edicto  de  Bruto  3'  de  Casio  de  que  habla  Cicerón,  Fií.^  I, 
III,  8  y  A.,  XVÍ,  VII,  i;  es,  probablemente,  el  de  que  Velej'o,  II,  lxii, 
3,  da  una  parte,  }•  cuyo  contenido  puede  adivinarse  comparando 
«ste  pasaje  con  Cicerón,  F.,  XI,  3.  —  Groebe,  Ap.^  á  Drumann,  G.  R., 
l=,  pág.  430,  supone  que  en  el  edicto  pedían  también  las  provincias 
<iue  como  pretores  les  correspondían  durante  el  año  siguiente;  pero 
«sto  me  parece  poco  probable,  pues  el  objeto  del  edicto  consistía  en 
•obligar  á  Antonio  á  renunciar  la  Galia. 

(2)  Cicerón,  FU.,  ni,  8;  A.,  XVI,  vii,  i. 

(3)  ídem.  A.,  XVI,  vii,  2:  lectis  vero  iuis  litteris. 

(4)  ídem,  FU.,  I,  in,  8:  malis  siiasoribus:  lo  que  es  una  evidente 
alusión  á  Fulvia  v  á  Lucio. 
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que  dependía  la  dominación  de  Italia,  era  la  mejor  ga- 
rantía del  partido  cesarista;  que  cuando  esta  provincia 
se  arrebatase  á  los  conjurados  y  se  otorgase  á  los  cesa- 
ristas,  estarían  tranquilos  por  sus  futuros  intereses  y  la 
venganza  de  César  resultaría  fácil;  que  Antonio,  el  fiel 
amigo  del  dictador,  consumaría  esta  venganza  y  resta- 
blecería el  poder  de  los  vencedores  de  Farsalia  y  de 
Munda.  Tal  ímpetu  de  entusiasmo  debía  por  fuerza  de 
arrastrar  al  cónsul,  al  Senado  y  á  todo  el  mundo.  El  i.°* 
de  Agosto,  Pisón  pronunció  ante  el  Senado  un  vigoroso 
discurso  contra  Antonio,  y  presentó  su  proposición 
sobre  la  Cisalpina;  pero  el  Senado,  impresionado  por 
los  veteranos,  le  escuchó  fríamente  (i)  y  se  limitó  á 
conceder  otras  provincias  á  Bruto  y  á  Casio,  que  no 
valían  mucho  más  que  las  anteriores.  Una  era  Creta; 
otra — según  parece — Cirene  (2).  Antonio,  por  su  parte, 
ya  no  podía  tergiversar;  para  contentar  á  los  veteranos 
tuvo  que  entrar  en  franca  guerra  con  los  conjurados,  y 
responder  á  las  generosas  proposiciones  de  Bruto  y  de 
Casio  con  una  carta  y  con  jan  violento  edicto,  acusán- 
doles de  querer  abandonar  sus  cargos  y  de  preparar 
una  guerra  civil.  Bruto  y  Casio  respondieron  el  4  de 
Agosto  con  quejas  no  menos  violentas:  no,  ellos  no 
fomentaban  una  guerra  civil;  pero  tampoco  era  porque 
tuviesen  miedo  de  Antonio:  era  por  amor  á  la  repúbli- 
ca (3).  Pero  en  medio  de  estas  disensiones  aumentó  de 
tal  manera  el  entusiasmo  cesarista  de  los  veteranos,. 


(i)     Cicerón,  FU.,  I,  iv,  10;  I,  vi,  14;  A.,  X\'I,  vii,  7. 

(2)  Sólo  es  una  conjetura  que  estas  provincias  se  concediesen  er 
la  sesión  de  referencia. 

(3)  Cicerón,  F.,  XI,  3. 
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que  creó  á  Antonio  nuevos  entorpecimientos.  Como 
había  que  elegir  un  tribuno  del  pueblo  en  sustitución 
de  Cinna,  muerto  el  día  de  los  funerales  de  César,  Oc- 
tavio, animado  por  el  éxito  de  los  juegos,  concibió  la 
idea  de  que  le  propusiese  el  pueblo,  apesar  de  ser  pa- 
tricio. Antonio  se  opuso,  y  acabó  por  suspender  las 
elecciones  para  más  adelante  (i).  Pero  los  veteranos 
siguieron  deplorando  estas  diferencias  entre  Antonio  y 
Octavio,  y  algunos  de  ellos,  eiribriagados  por  las  espe- 
ranzas que  hacía  concebir  la  lex  de  pennutatione,  dije- 
ron muy  alto  que  era  tiempo  de  poner  fin  á  estas  fu- 
nestas discordias,  y  que  los  veteranos  tenían  que  inter- 
ponerse como  pacificadores.  Un  día,  pues,  en  la  prime- 
ra quincena  de  Agosto,  fueron  á  anunciar  á  Octavio  que 
un  grupo  de  soldados  se  dirigía  á  su  casa.  Sus  criados 
y  amigos  se  asustaron;  se  cerraron  las  puertas;  Octavio 
zubió  á  lo  más  alto  de  la  casa  para  darse  cuenta  de  lo 
que  ocurría  sin  ser  visto  por  la  muchedumbre.  Pero 
ésta  se  puso  á  exclamar.  Octavio,  cobrando  ánimos,  se 
mostró  á  todos  y  fué  saludado  con  grandes  aplausos. 
Los  soldados  desearon  una  reconciliación  definitiva 
entre  él  y  Antonio:  habían  venido  á  buscarle  mientras 
•otros  iban  en  busca  de  Antonio  {2). 


(i)  Suetonio,  Aug.,  10;  Dión,  XLT,  6;  Appiano,  B.  C,  1. 1,  31. 
.Sin  embargo,  la  fecha  sólo  es  una  conjetura. 

(2)  Dión,  XLV,  8;  Nicolás  de  Damasco,  29;  Plutarco,  Anf.,  16, 
sólo  hablan  de  una  reconciliación  entre  Antonio  y  Octavio:  en  cam- 
bio, según  Appiano,  III,  30  y  39,  hubo  dos.  Pero  en  caso  de  que  Ap- 
pigjio  no  se  engañe,  esta  segunda  reconciliación  careció  de  importan- 
cia, como  resulta  de  su  mismo  relato.  La  reconciliación  importante  fué 
la  primera,  cuya  fecha  puede  determinarse,  pues  los  historiadores  es- 
tán de  acuerdo,  si  se  admite  que  la  lex  de  permutai Í07ie  se  aprobó  en 
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Propuesta  de  esta  suerte  y  por  estos  mediadores,  in- 
minente la  votación  de  la  lex  de  pei'mutatione,  "ni  Octa- 
vio ni  Antonio  osaron  negarse  á  la  reconciliación.  La 
paz,  pues,  se  hizo  así.  Antonio  y  Octavio  se  visitaron, 
cambiando  palabras  amables;  Octavio  hasta  se  declara 
dispuesto  á  favorecer  la  ley,  que  se  aprobó  al  poco,  en 
la  segunda  mitad  del  mes  de  Agosto.  Parte  de  los  tri- 
bunos que  se  oponían  á  ella  se  dejó  corromper,  proba- 
blemente (i),  y  de  los  incorruptibles  hubo  manera  de 
defenderse,  bloqueando  todas  las  entradas  del  foro,  de 
suerte  que  sólo  entrasen  los  amigos  (2).  Cicerón  se  en- 
teró de  todas  estas  cosas  en  Velia,  donde  volvió  á  en- 
contrarse con  Bruto,  que  descendía  lentamente  con  su 
flota  á  lo  largo  de  las  costas  de  Italia,  resuelto  ahora 
á  partir.  La  conversación  fué  muy  triste,  pues  Bruto- 
estaba  profundamente  desesperanzado.  Aprobada  la 
lex  depermiitationc,  los  amigos  de  César  dispondrían  de 


el  mes  de  Agosto.  En  efecto;  Dión  la  coloca  tras  los  Ludi  \'.  C;  Ap- 
piano, III,  30,  poco  después  de  votarse  la  lex  de pe>-m.;  lo  mismo  Ni- 
colás de  Damasco,  en  contra  de  lo  que  piensa  Schiller,  Geschichte 
der  Romischen  Kaiserzeit,  Gotha,  1883,  R.  K.,  I,  29,  n.  5.  Nicolás, 
no  coloca  esta  re:onciliación  antes  del  viaje  de  Antonio  á  Brindisi, 
sino  antes  del  cambio  de  las  provincias  (cap.  xxx);  y  solo  dice  so- 
bre esto  algunas  palabras,  porque  en  su  biografía  de  Augusto  no 
hace  más  que  un  resumen  de  ios  hechos  que  no  se  refieren  á  su  hé- 
roe. Plutarco,  Anf.y  16,  se  engaña  evidentemente  cuando  refiere  esta 
reconciliación  á  la  época  en  que  se  concertó  un  acuerdo  entre  Octa- 
vio y  Cicerón.  Los  textos  conciertan  á  maravilla  si  se  coloca  la  lex 
de  permutali one  en  el  mes  de  Agosto;  lo  que  es  un  nuevo  argumenta 
en  favor  de  esta  hipótesi;-. 
(i)     Appiano,  B.  C,  III,  30. 

■    12)     Livio,  Per.,  tiy,  quini legem per  vim  tul ¡sset.  Véase: 

("icerón,  FU.,  V,  iv,  9. 
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la  república  y  de  la  amnistia,  3-  los  conjurados  y  los 
conservadores  sólo  podrían  ya  apelar  al  supremo  recur- 
so de  una  nueva  guerra  civil.  Pero,  ;dónde  encontrar  un 
ejército?  Bruto  no  participaba  en  las  esperanzas  de  Ca- 
sio, que,  confiado  y  audaz,  había  enviado  poco  tiempo 
antes — en  Julio,  y  de  acuerdo,  según  parece,  con  Ser- 
villa— emisarios  secretos  á  Trebonio,  á  los  oficiales  de 
las  legiones  de  Egipto  y  á  Cecilio  Baso,  proponiéndoles 
organizar  en  Oriente  un  gran  ejército  para  defensa  de 
la  causa  conservadora  y  para  decirles  que  él,  Casio,  es- 
taba dispuesto  á  dirigirse  á  Siria.  Bruto  consintió  en 
que  Marco  Escápelo,  el  intrigante  de  que  se  sirvió  para 
sus  préstamos  en  Chipre  y  que  tantas  amistades  y  re- 
laciones tenía  en  Oriente,  se  encargase  de  tomar  parte 
en  la  trama;  pero  él  'renunció  á  la  lucha,  y  habiendo 
recibido  de  Ático  100.000  sestercios  (i)  para  su  viaje, 
se  marchó  á  Grecia  como  desterrado  voluntario,  sacri- 
ficándose á  la  causa  de  la  paz.  Sin  embargo,  viendo  á 
Cicerón  dispuesto  á  lanzarse  nuevamente  en  la  lucha, 
no  quiso  disuadirle;  al  contrario,  se  alegró  de  su  inten- 
ción y  le  comunicó  la  mala  impresión  causada  en  Roma 
al  verle  partir;  le  aconsejó  que  volviese  á  Roma  en  se- 
guida para  ponerse  al  fi-ente  de  la  oposición  contra  An- 
tonio (2).  Pero  Cicerón  empezaba  á  sentir  menos  ardor, 
y  otra  vez  le  asaltaban  las  dudas.  ;Para  que  marchar 
a  Roma?  Supuesto  lo  que  era  el  Senado,  ;podía  hacer 
cara  á  Antonio?  (3)  Tras  la  ley  sobre  la  Galia  vendría 
la  cuestión  de  la  amnistía,  y  no  sería  cosa  fácil  hacer 


I  ij  Cornelio  Nepote,  At/co,  VIII,  6. 
1,2)  Cicerón,  A.,  XVI;  vii,  5,  y  sig. 
(3}     ídem,  A.^  XVI,  vii,  7. 
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la  oposición  á  Antonio  y  á  los  veteranos  en  este  terre- 
no. Entre  tanto,  Hircio  cuya  salud  hacía  tiempo  que  es- 
taba quebrantada,  cayó  tan  gravemente  enfermo  (i)  que 
los  conservadores  tuvieron  un  nuevo  motivo  de  inquie- 
tudes. Si  Hircio  moría,  Antonio  haría  seguramente  ele- 
gir en  su  puesto  á  un  franco  cesarista  para  el  consu- 
lado del  año  43.  Sin  embargo,  los  elogios  recibidos  por 
Pisón,  el  deseo  de  hacer  olvidar  su  reciente  viaje,  las 
bellas  exhortaciones  de  los  que  decían  que  sólo  él  po- 
día salvar  la  república,  no  dejaban  de  actuar  en  Cicerón; 
los  cuidados  que  le  inspiraban  sus  asuntos  propios  tam- 
bién le  hacían  desear  volver  á  Roma.  El  pánico  causado 
por  la  k.v  de permutatione  había  subvertido  todo  el  pre- 
supuesto con  tanto  cuidado  hecho  por  Ático;  éste  le 
había  escrito  poco  antes  que,  para  pagar  sus  deudas  le 
sería  necesario  cobrar  créditos,  porque  ya  no  era  posi- 
ble encontrar  dinero  á  préstamo  (2).  Pero,  tratándose 
de  tiempos  tan  difíciles,  Cicerón  apenas  podría  exigir 
el  reembolso  de  los  créditos  si  no  iba  personalmente  en 
busca  de  los  deudores.  Habiendo,  pues,  triunfado  de 
estas  últimas  dudas,  Cicerón  llegó  á  Roma  el  31  de 
Agosto,  y  fué  calurosamente  acogido  por  sus  amigos  y 
admiradores  (3).  Afortunadamente,  cuando  llegó,  Hir- 
cio estaba  fuera  de  peligro. 


(i)     Cicerón,  />/.,  xv,  37. 

(2)  ídem,  A.,  XVI,  vii,  6. 

(3)  ídem,  FiJ.,  V,  vii,  19,  dice  que  el  i.°  de  Septiembre  se  ce- 
lebró la  sesión  á  que  no  asistió  Cicerón,  y  en  la  que  Antonio  formu- 
ló amenazas  contra  él  á  propósito  de  esta  acogida.  Plutarco,  Cíc.^  43, 
dice  que  esta  sesión  se  celebró  al  siguiente  día  de  su  llegada.  Luego 
fué  el  31  de  Agosto  cuando  Cicerón  llegó  á  Roma. 


^^xx 


Los  veteranos  á  subasta. 


Cuando  Cicerón  lleg(j  á  Roma,  Antonio  ya  había  pro- 
mulgado otras  dos  leyes:  una  ¡e^i;  de  tertia  decuria  y 
una  lex  de  vi  et  majestate,  y  había  dado  orden  á  cuatro 
de  las  legiones  de  Macedonia — la  segunda,  la  cuarta, 
la  trigésima  quinta  y  la  legión  de  Marte  —  que  surcasen 
el  Adriático.  De  esta  suerte,  incorporándoles  la  legión 
de  la  Alondra,  dispondría  en  Italia  de  una  fuerza  consi- 
derable, si  Décimo  no  se  resignaba  á  acatar  la  ley  á,su 
regreso  de  los  Alpes.  En  cambio  no  había  presentado 
ninguna  proposición  sobre  la  amnistía;  es  decir,  qué 
procuraba  siempre  halagar  al  pueblo  y  al  partido  cesaris- 
ta,  sin  por  eso  abordar  esta  cuestión  que  le  parecía  pe- 
ligrosa. Si  los  conservadores  tenían  tanto  miedo  de  ver- 
le tocarla  la  amnistía,  él  no  tenía  menos  miedo.  Así,  por 
la  primera  de  estas  leyes  halagaba  á  los  soldados  des- 
truyendo la  reforma  aristocrática  de  los  tribunales,  que 
César  había  hecho  en  el  46;  ya  no  serían  exclusivamen- 
te los  senadores  y  los  caballeros,  es  decir,  los  ciudada- 
nos de  las  altas  clases,  sino  también  los  centuriones,  los 
oficiales  subalternos  del  ejército,  los  que  serían  inserí- 
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tos,  sin  consideración  censitaria,  en  las  listas  de  ciuda- 
danos/entre quienes  se  sacaba  por  suerte  los  jueces  de 
las  ciiccstiones  (los  que  hoy  llamaríamos  jurados).  La  se- 
gunda de  estas  leyes  decidía  que  cualquier  ciudadano 
condenado  por  iiiajestas  ó  por  vis  (todos  los  delitos  re- 
ferentes al  orden  público  estaban  incluidos  en  estas  dos 
denominaciones)  tendría  el  derecho,  abolido  por  Sila  y 
por  César,  de  Xsl provocatio  ó  apelación  á  los  comicios  (i). 
Por  esta  ley,  Antonio  condenaba  el  suplicio  de  Erófilo 
y  las  matanzas  del  47,  haciendo  casi  imposible  el  repri- 
niir  rápidamente  las  sediciones.  En  fin,  para  dar  sin  pe- 
ligro otra  satisfacción  al  pueblo  —  aunque  desde  otro 
punto  de  vista  resultase  una  gran  audacia — Antonio 
quería  proponer  al  Senado  en  el  siguiente  día,  i.°  de 
Septiembre,  que  se  añadiesen  á  los  honores  fúnebres 
que  todos  los  años  tributase  á  César  su  familia,  rogati- 
vas públicas,  como  las  que  se  consagraban  á  los  dioses: 
en  otros  términos,  que  se  deificase  á  César  y  se  le  co- 
locase en  el  número  de  los  dioses  (2).  Esta  superstición 
oriental,  tan  odiosa  á  los  romanos,  había  realizado 
grandes  progresos  en  dos  meses.  Desde  las  primeras  é 
ingenuas  ofrendas  hechas  por  el  pueblo  bajo  é  ignoran- 
te en  el  altar  de  Erófilo,  habíase  llegado  en  un  mes  á 
las  declamaciones  de  Octavio  sobre  el  cometa  y  el  alma 
del  dictador,  y  ahora,  al  cabo  ée  otro  mes,  quería  inau- 
gurarse oficialmente  el  culto  de  César. 

El  partido  popular  parecía  de  nuevo  victorioso:  su 
victoria  hasta  parecía  más  brillante  que  la  del  59.  Y 
sin  embargo,  Antonio  no  sabía  imitar  á  César  en  la 


1  i     Cicerón,  FU.,  I,  viii,  19;  I,  ix.  21. 

2  i     ídem.  FU.,  I,  VI,  13. 
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energía  con  que  éste  había  sabido  aprovecharse  hasta 
el  fin  de  su  victoria,  sin  dejar  un  momento  de  tregua  á 
sus  adversarios.  Hasta  entonces  había  obrado  con  gran 
circunspección,  dudando,  tergiversando,  \'olviendo  sobre 
sus  pasos:  adoptaba  infinitas  precauciones,  para  defen- 
der su  vida  (i);  la  menor  oposición  le  causaba  inquie- 
tudes; las  fatigas,  las  emociones  y  la  orgía,  aún  le  vol- 
vieron más  irascible  que  de  ordinario  (2).  Y  es,  que  si 
ambos  hombres  eran  diferentes,  la  situación  también 
había  cambiado  desde  el  primer  consulado  de  César,  y 
cambiado  en  detrimento  de  su  imitador.  En  la  época 
del  primer  consulado  de  César,  los  recuerdos  de  la 
guerra  civil  de  Sila  y  de  Alario  estaban  lejanos;  la  con- 
juración de  Catilina,  cu\'0  peligro  se  había  exagerada 
bastante,  estaba  vencida;  recientes  las  victorias  de  Lú- 
culo  y  de  Pompeyo  en  Oriente;  las  riquezas  de  la  nación 
aumentaban  con  rapidez;  la  vida  intelectual  era  muy 
activa.  Aunque  existiese  la  costumbre  de  quejarse 
siempre,  se  tenía  confianza  en  el  porvenir,  apenas  se 
creía  en  la  posibilidad  de  una  gran  catástrofe;  se  acep- 
taban sin  gran  preocupación  todas  las  dificultades  pre- 
sentes, las  deudas,  el  desorden  administrativo,  la  co- 
rrupción y  la  inestabilidad  política.  Así  es  que,  la  revo- 
lución realizada  por  César  se  aceptó  pasivamente  ó 
aún  se  admiró  por  esa  burguesía  que  tan  activamente 
transformaba  la  vida  social  de  Italia.  En  cambio,  ¡qué 
diferencia  ahora!  Todas  las  clases  y  todos  los  partidos 
habían  sufrido  tan  amargas  decepciones  y  habían 
pasado  por  tantas  pruebas,  que  ricos  y  pobres,  conserva- 


(  I  )     Cicerón,  A.,  X\\  xx,  4:  isle  qiü  timbras  timet  (Antonio). 

(2  )     ídem,  FU.,  I,  XI,  27:  eum  (Ant.j  iracundum  audio  esse  factum. 
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dores  y  hombres  del  partido  popular  estaban  igualmen- 
te cansados,  hastiados  y  recelosos;  la  vida  social  y  po- 
lítica estaba  análogamente  desorganizada.  Aunque  toda 
Italia  estuviese  más  imbuida  que  nunca  del  espíritu 
conservador,  del  temor  á  las  revoluciones,  del  odio  á 
la  democracia,  del  amor  al  orden,  ya  no  existía  en  rea- 
lidad el  partido  conservador,  y  las  clases  superiores  se 
-debilitaban  en  un  egoísmo  brutal  que  Ático  reflejaba 
en  una  carta  escrita  por  esta  época  á  Cicerón:  «Si  la 
República  se  pierde,  salvemos  'al  menos  nuestro  patri- 
monio» (i).  Pero  con  tal  egoísmo  ¡-'no  se  corría  el 
riesgo  de  perder  simultáneamente  el  patrimonio  y  la 
república?  Entre  los  jóvenes  ninguno  Osaba  ya  aventu- 
rarse en  la  lucha  contra  la  revolución;  ya  no  se  veía  á 
ios  hombres  nuevos  acudir  en  ayuda  de  los  viejos  que, 
•diezmados  y  dispersos,  no  se  bastaban  para  defender 
los  intereses  de  las  clases  ricas;  apenas  si  algunos  ciu- 
dadanos más  audaces  y  enérgicos  se  defendían  ellos 
mismos.  Pero,  como  especie  de  compensación  paradógi- 
•ca,  los  proyectos  concebidos  por  estos  hombres  aisla- 
dos, en  la  desorganización  general  de  su  partido,  solían 
ser  de  una  temeridad  casi  insensata.  Si  Casio  quería 
marchar  sólo,  con  algunas  barcas,  á  la  conquista  de 
Oriente,  otro  (ignoramos  quien  fuese  éste)  tramaba  al 
mismo  tiempo  algo  mucho  más  audaz  y  difícil,  de 
acuerdo  con  algunos  conservadores  de  los  menos  indo- 
lentes: tratábase  de  sublevar  á  las  legiones  de  Macedo- 
nia contra  su  general,  y  esto,  por  todos  los  medios, 
aún  acusando  á  Antonio  de  ser  un  partidario  de  César 
•demasiado  tibio  y  poco  fiel,  aún  acudiendo  no  sólo  a 


Cicerón,  A.,    X\'I,  iii, 
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los  amigos  que  muchos  conservadores  tenían  entre  Ios- 
oficiales  de  estas  legiones,  pero  también  al  mismo  Oc- 
tavio, y  por  su  mediación  á  sus  amigos,  que  eran  bas- 
tante más  numerosos.  Las  primeras  tentativas  para  in- 
disponer á  Octavio  y  á  Antonio  habían  fracasado  por 
interponerse  los  veteranos;  pero  ni  xMarcelo  ni  los  otros 
nobles  amigos  de  la  familia  habían  cesado  por  eso  de 
sembrar  la  desconfianza  en  el  ánimo  de  Octavio,  per- 
suadiéndole  de   que,   apesar  de   la   reconciliación    no 
debía  de  fiarse  de  Antonio;  al  contrario,  tenía  que  ayu- 
darles á  sembrar  la  protesta  entre  los  soldados  del  au- 
dacísimo cónsul.  Pero  si  la  acción  del  partido  conser- 
vador se  reducía  á  estas  intrigas  aisladas,  el  partido 
popular  no  estaba  más  unido  ni   era  más  fuerte.  Sin 
duda  tenía  todas  las  simpatías  del  pueblo,  en  el  cual 
no  cesaba  de  aumentar  la  admiración  por  César  y  el 
odio   por  los  asesinos;  también  estaba  sostenido  por 
una  fuerte  coalición  de  intereses,  por  los  veteranos  y 
por  los  colonos  de  César,  que  deseaban  conservar  lo  re- 
cibido del  dictador,  ó  recibir  lo  que  les  había  prometi- 
do. Los  veteranos  pedían  á  gritos  nuevas  batallas;  en 
cambio,  ofrecían  á  sus  jefes  lo  que  quisieran  y  aún  el 
imperio  del  mundo  ^Pero,  quién  qsaría  aceptar  esta  es- 
pada sin  temblar?  ;Quién  podría  olvidar  la  cobardía  de 
los  idus  de  Marzo?  César,  el  conquistador  de  la  Galia, 
el  fundador  de  tantas  colonias,  el  dictador  de  por  vida, 
asesinado  por  sus  amigos  y  por  sus  obligados,  en  el 
Senado,  en  pleno  día,  ante  los  ojos  de  otros  amigos  y 
de  otros  obligados,  sin  que  nadie  se  atreviese  á  correr 
en  su  auxilio!  ^Quién  podía  olvidar  el  espantoso  des- 
arrollo del  partido  popular  á  la  muerte  de  su  jefe,  la  pre- 
cipitada desorganización  que  en  pocos  meses  lo  había: 
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reducido  á  él,  el  partido  arbitro  del  imperio,  á  un  con- 
glomerado de  miserables,  de  bandidos  y  de  aventure- 
ros? ;Ouién  podía  sustraerse  á  la  desanimación  general, 
que  invadía  á  todos  los  espíritus?  Nadie  creía  ya,  como 
antaño,  que  todas  las  conquistas  triunfasen;  que  las 
deudas  se  pagasen  sin  dificultad,  que  la  crisis  política 
y  económica,  que  desgarraba  á  Italia,  pudiese  terminar 
algún  día.  Italia  había  buscado  recientemente  remedio 
a  sus  males  con  un  esfuerzo  desesperado:  pero,  ;para 
qué  había  servido  la  guerra  civil  sino  para  envenenar 
todos  los  males?  La  graia  propiedad  fué  atacada  y  mu- 
chos inmensos  patrimonios,  como  los  de  Pompeyo  y  de 
Labieno,  fueron  conquistados  y  repartidos;  buen  núme- 
ro de  tribunos,  centuriones  y  soldados  de  Cesar  adqui- 
rieron bienestar  y  riqueza  (i);  pero  si  la  muchedumbre 
no  llegó  á  ser  más  pobre,  lo  cierto  es  que  aún  -llegó  á 
estar  menos  satisfecha  que  antes,  y  la  clase  media  no 
estaba  menos  empeñada.  Durante  algún  tiempo  se  eri- 
gió sobre  la  antigua  lucha  de  facciones  una  vigorosa 
dictadura  ri^volucionaria;  pero  una  mañana  la  derriba- 
ron bruscamente  algunas  puñaladas,  y  la  situación  del 
mundo  romano  aún  empeoró.  El  Estado  ya  no  se  veía 
gobernado,  ni  siquiera  por  las  antiguas  facciones;  sino 
que  unas  veces  dependía  de  Erófilo  y  otras  de  Fulvia. 
En  una  situación  tan  incierta,  Antonio  no  podía  acari- 
ciar muy  dulces  ilusiones,  apesar  de  que,  no  sólo  las  tri- 
bus, pero  también  los  caballeros  y  los  usureros  uniesen 
sus  esfuerzos  para  erigir  monumentos  á  su  hermano 
Lucio;  apesar  de  que  su  esposa  Fulvia  pudiese  com- 
prar fácilmente,  en  estos  tiempos  de  crisis,  inmensos 


(i)     Véase  Cicerón,  J.,  XI\',  x,  lo,  2. 
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dominios  que  personas  complacientes  (i)  le  vendían  á 
crédito;  apesar  de  que  el  Senado  obedeciese  con  docili- 
dad sus  órdenes.  Después  de  haber  visto  á  César  ase- 
sinado por  sus  más  caros  amigos,  y,  durante  estos  úl- 
timos meses,  á  tanta  gente  dar  media  vuelta,  cambiar 
de  opinión  y  traicionar  de  la  noche  á  la  mañana,  Anto- 
nio, apesar  de  haberse  visto  obligado  por  los  aconteci- 
mientos á  tomar  la  dirección  de  este  conglomerado  de 
aventureros  que  componían  el  partido  de  César,  des- 
confiaba demasiado  de  ellos  para  comprometerse  á  la 
ligera,  al  frente  de  esta  partida,  en  una  acción  decisiva. 
Obligado  á  subir  una  pendiente  rápida  y  resbaladiza, 
apoyándose  en  escombros  que  rodaban  bajo  sus  pies, 
necesariamente  tenía  que  desconfiar  de  todo  y  de  todos. 
Así,  el  retorno  de  Cicerón  y  la  gozosa  acogida  que 
tuvo,  irritaron  vivamente  al  cónsul.  ¿Volvería  á  encon- 
trar un  jefe  la  oposición,  y  un  jefe  de  tanta  autoridad? 
Bruto  y  Casio  se  habían  ido;  pero  Antonio  no  ganaba 
gran  cosa,  puesto  que  Cicerón  volvía,  y  justamente 
para  la  sesión  que  había  de  celebrarse  al  siguiente  día 
en  el  templo  de  la  Concordia.  Sin  embargo.  Cicerón  no 
fué  al  Senado  el  i.°  de  Septiembre;  envió  á  un  amigo 
para  prevenir  á  Antonio  que  las  fatigas  del  viaje  le  re- 
tenían en  su  casa  (2).  Es  mucho  más  probable  que  Ci- 


(i)     Cornelio  Nepote,    Ático,  IX,  3. 

(2).  Cicerón,  Fil.,  I,  v,  12;  Plutarco,  Cíe,  43.  Plutarco  pretende 
que  no  acudió  porque  se  le  tendieron  emboscadas;  pero  esto  no  pue- 
de ser  verdad.  Xi  Antonio  ni  nadie  podían  pensar  en  tal  maldad.  Esa 
es  la  explicación  dada  por  los  enemigos  de  Antonio,  que,  á  causa  de 
esto,  xa^^STcóg  {isv  sl^sv  ¿tíí  x^  5ia6oX^,  se  indignó  como  de  una  ca- 
lumnia. Por  eso  he  supuesto  que  Antonio,  en  su  arrebato,  protestó 
contra  la  calumnia. 
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cerón  no  osase  oponerse  á  la  deificación  de  César  por 
miedo  á  los  veteranos,  y  que  no  pudiendo  asistir  al  Se- 
nado y  callarse  ideó  esa  excusa.  De  todas  suertes,  Anto- 
nio tenía  que  haberse  alegrado.  ^Qué  ocurrió  entonces 
en  él?  Este  hombre,  violento  por  naturaleza,  y  que  aho- 
j-a  se  encontraba  más  irritable  que  de  costumbre,  ¡-'cedió 
á  un  súbito  movimiento  de  rabia?  ¿Fingía  encolerizarse 
para  inspirar  miedo  á  Cicerón  y  obligarle  á  huir  de 
Roma?  Ambas  suposiciones  son  verosímiles.  Lo  cierto 
es  que,  cuando  se  le  comunicó  el  mensaje,  se  apoderó- 
de  Antonio  un  terrible  furor,  se  puso  á  gritar  en  pleno 
Senado  que  Cicerón  quería  dar  á  entender  que  se  le 
tendían  emboscadas  y  que  estaba  en  peligro;  que  Cice- 
rón le  calumniaba  y  afrentaba;  que  él,  Antonio,  emplea- 
ría todos  sus  derechos  de  cónsul  para  hacerle  venir  por 
fuerza  al  Senado;  que,  si  resistía,  enviaría  soldados  y 
herreros  para  romper  las  puertas  de  su  casa  (i).  La" sor- 
presa y  la  confusión  fueron  extremas;  los  senadores  se 
levantaron  en  seguida  para  suplicarle  que  se  calmase,, 
y,  sea  que  Antonio  compi'endiese  que  había  ido  dema- 
siado lejos,  ó  que  su  rabia  sólo  fuese  simulada,  acabó 
por  anular  la  orden  de  que  Cicerón  fuese  conducido  .por 
la  fuerza  al  Senado  (2).  En  seguida  se  aprobaron  los 
honores  que  habían  de  tributarse  á  César  (3).  Pero  sí 
Antonio,  con  sus  amenazas,  había  seguramente  causa- 
do miedo  á  Cicerón,  también  había  ultrajado  al  más 


(i)  Cicerón,  FU.,  i,  v,  12;  Plutarco,  Cic,  43.  Los  herreros  ten- 
drían que  emplearse  para  forzar  las  puertas  3-  no  para  destruir  la 
casa,  como  pretenden  muchos  historiadores. 

(2)  Plutarco,  Cic,  43. 

(3)  Cicerón,  Fií.,  I,  vr.  13:  quod  vos  inviti  secut i  esfis. 
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ilustre  personaje  del  Senado,  y  de  una  manera  tal,  que 
éste,  á  pesar  de  su  avanzada  edad  y  de  su  debilidad,  no 
podía  dejar  de  reparar  la  injuria.  Y,  en  efecto,  el  ancia- 
no la  reparó,  no  obstante  el  miedo  que  le  inspiraba  An- 
tonio y  sus  veteranos,  en  un  discurso  mesurado  y  lleno 
de  dignidad  que  escribió  este  mismo  día,  el  primero  de 
los  discursos  contra  Antonio,  á  los  cuales,  y  en  recuer- 
do de  Demóstenes,  dio  más  tarde,  mitad  en  broma  y 
mitad  en  serio  (i),  el  nombre  de  filípicas  que  han  con- 
servado. E"n  ese  discurso  empezó  explicando  su  viaje  y 
su  ausencia  del  día  precedente;  se  quejó  de  las  invecti- 
vas de  Antonio,  pero  brevemente  y  con  cierta  grave- 
dad, como  sintiendo  tener  que  hablar  de  cosas  que  tan 
poco  convenían  á  sus  dignidad.  En  seguida  consideró 
el  estado  de  la  república:  censuró  la  política  de  Antonio, 
pero  con  moderación  y  de  una  manera -singular,  pues 
le  acusaba  de  no  haber 'respetado  las  decisiones  y  las 
le^'es  de  César,  y  pareció  decir  á  los  veteranos  que  él 
deseaba  más  sinceramente  que  Antonio  el  respeto  á  la 
voluntad  del  dictador.  En  fin,  censuró  las  leyes  de  An- 
tonio, no  por  lo  que  contenían,  sino  porque  el  procedi- 
miento había  sido  irregular,  y  acabó  por  aconsejar  á 
Antonio  y  Dolabela  á  que  se  calmasen,  que  no  abriga- 
sen ambiciones  parricidas,  que  pusiesen  en  práctica  la 
clásica  teoría  constitucional  de  Aristóteles,  de  la  que  se 
había  convertido  en  vulgarizador:  libértate  esse  parem 
ceteris  principem  dignitate,  ser  el  primer  ciudadano  en 
una  república  de  ciudadanos  iguales  (2).  En  suma,  en 
este  discurso  se  manifestaba  dispuesto  á  aceptar  las 


(1 J     Cicerón,  ad  Brut.,  II,  v,  4. 
(2)     Idem,  /v'/.,  I,  XIV,  34. 

Tomo  llí 
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excusas,  si  querían  dárselas.  Pero  Antonio  no  se  mos- 
tró en  el  Senado  el  2  de  Septiembre  (i).  Quizás  tuvo 
miedo  á  la  elocuencia  de  Cicerón  —  como  éste  tuvo  mie- 
do de  sus  veteranos — y  sentía  encontrarse  poco  fuer- 
te para  contestarle.  De  todos  modos,  esta  ausencia  era 
para  Cicerón  una  nueva  afrenta.  En  efecto,  del  Senado 
salió  enemigo  declarado  de  Antonio;  ya  no  le  saludó  al 
encontrarle  en  la"  calle  (2);  se  puso  á  tratarle — no  en 
público,  sino  en  sus  cartas  —  de  loco,  de  gladiador  y  de 
hombre  perdido  (3),  á  acusarle  de  preparar  una  matan- 
za de.  senadores  y  de  grandes  que  había  de  empezar 
por  él  (4),  á  sospechar  de  estar  corrompidos  todos  los 
que  no  se  declaraban  francamente  enemigos  de  Anto- 
nio (5). 

La  tendencia  á  atribuirse  naturalmente  malas  inten- 
ciones, esa  especie  de  recíproco  delirio  persecutorio  en- 
tre los  hombres,  los  partidos  y*las  clases,  que  se  pro- 
paga en  las  grandes  crisis  sociales,  es  una  enfermedad 
peligrosísima,  pues  el  que  exagera  el  número  y  furor  de 
sus  enemigos  suele  llegar  á  cambiar  en  enemigos  verda- 
deros á  los  que  sólo  eran  enemigos*  imaginarios.  Esto  es 
lo  que  entonces  ocurrió.  Entre  los  conjurados  ninguno 
se  daba  cuenta  de  la  perplejidad  y  de  las  dudas  de  An- 
tonio; figurábanse  todos  que,  apenas  llegadas  á  Italia 
las  legiones  macedónicas,  anularía  la  amnistía,  y  ante 
el  peligro  inminente  que  amenazaba  á  cuantos  habían 


(i)  Cicerón,  Fíl.y  I,  vii,  i6;  I,  xiii,  31. 

(2)  Plutarco,  Cic.^  43. 

(3)  Cicerón,  F.,  XII,  11,  i:  iiomo  amens  et  perdiüLs,  F.,  XII,  ni,  1, 

(4)  ídem,  F.y  XII,  II.  I. 

(5)  ídem,  F.,  XII.  11,  2-3. 
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tomado  parte  en  la  conjuración,  pusiéronse  á  intrigar 
más  activamente  cerca  de  las  legiones  de  Macedonia  y 
de  Octavio.  ¿Se  dejaría  éste  persuadir?  Es  probable  que 
no,  aunque  la  cosa  parezca  insegura;  en  cambio,  pare- 
ce que  por  esta  época  Antonio  se  dio  cuenta  del  gran 
trabajo  de  intrigas  que  se  realizaba  entre  las  legiones  de 
Macedonia.  No  podría  explicarse  de  otro  modo  por  qué 
Antonio  salió  en  este  momento,  y  sin  razón  explicable, 
de  su  prudente  indecisión  y  se  lanzó  í"urioso  contra  los 
conjurados,  contra  los  conservadores  y  contra  Octavio. 
Súbitamente,  pasados  diecisiete  días  de  silencio,  cuan- 
do todos  se  figuraban  que  ya  no  respondería  á  Cicerón, 
convocó  al  Senado  para  el  19  y  pronunció  un  discurso 
violentísimo  contra  el  gran  orador,  al  que  acusó  de  ha- 
ber organizado  la  conjuración  contra  César  (i  j.  Cicerón, 
partícipe  de  la  cólera  y  del  temor  que  le  inspiraban  An- 
tonio, sus  maquinaciones  y  sus  veteranos,  no  salió  este 
día  de  su  casa  (2).  Entre  tanto,  durante  la  segunda  mi- 
tad de  Septiembre,  llegó  la  noticia  de  que  Décimo  Bru- 
to había  vuelto  de  su  expedición  á  los  Alpes  y  que  ha- 
bía sido  aclamado  imperator  por  sus  soldados  (3).  Ha- 
biendo recobrado  ánimos  los  conservadores,  Antonio 
se  esforzó  en  despertar  entre  los  suyos  el  entusiasmo 
cesarista,  é  hizo  inscribir  en  el  pedestal  de  una  estatua 
de  César  instalada  en  los  Rostros:  Parenti  optime  rneri- 


(i)     Cicerón,  FU.,  II,  xii,  30;  F.,  XII,  11,  i. 

(2)  ídem,  Fil.,  V,  vii,  20. 

(3)  Sternkopp,  in  PhilologiLS,  60,  págs.  303-304,  supone,  alegan- 
do buenas  razones,  que  la  carta  de  Cicerón,  F.,  XI,  4,  se  escribió  en' 
Septiembre,  y  que  la  carta  F.,  XI,  vi,  i,  es  la  contestación,  colocada 
por  error  al  principio  de  otra  carta  que  comprende  los  §§  2  y  3. 
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/¿7  (i);  el  2  de  Octubre  pronunció  en  una  reunión  popu- 
lar un  discurso. tan  violento  contra  los  conjurados,  que 
los  conservadores  dieron  ya  por  abolida  la  amnistía  del 
17  de  Marzo  (2);  en  fin,  algunos  días  después,  el  4  ó  el  5,. 
tendió  un  lazo  á  Octavio  (3).  Súbitamente  circuló  estos- 
días  el  rumor  de  que  Antonio  había  descubierto  en  su 
casa  á  unos  sicarios  enviados  para  asesinarle,  y  que 
esos  sicarios  declararon  haber  sido  sobornados  por  Octa- 
vio. La  emoción  fué  vivísima  en  Roma  y  las  impresiones 
muy  diferentes.  Por  lo  demás,  eran  pocos  los  que  daban 
crédito  al  rumor;  Cicerón  y  los  más  violentos  enemigos 
de  Antonio  hasta  felicitaron  al  presunto  autor  y  deplo- 
raron que  hubiese  errado  el  golpe;  pero  la  madre  de 
Octavio  tuvo  miedo;  corrió  en  busca  de  su  hijo,  le  su- 
plicó que  se  alejase  de  Roma  durante  algún  tiempo 
para  que  la  tempestad  se  alejase.  Octavio  dio  entonces 
prueba  de  una  gran  firmeza;  no  sólo  no  quiso  salir  de- 
Roma, pero  también  dio  orden  de  que  las  puertas  de  su 
casa  se  abriesen  á  todo  el  mundo,  como  de  costumbre^ 
á  las  horas  de  visita,  y  como  de  costumbre  también,  re- 
cibió álos  clientes,  á  los  pretendientes  y  á  los  veteranos. 
Antonio,  entre  tanto,  reunió  á  un  grupo  de  amigos  para, 
referirles  la  declaración  de  los  sicarios  y  pedirles  conse- 
jo. Pero  entonces  ocurrió  una  curiosa  escena  en  presen- 
cia del  cónsul.  Cuando  éste  acabó  de  hablar  todos  com- 
prendieron que,  so  color  de  consejo,  Antonio  les  deman- 


(i)     Cicerón,  F.,  XII,  iii,  i. 

(2)  ídem,  K,  XII,  III,  2;  XXIII,  3. 

(3)  Según  Nicolás  de  Damasco,  30,  el  atentado  tuvo  lugar  cuatro- 
ó  cinco  días  antes  de  la  marcha  de  Antonio,  que  se  efectuó  el  9  de. 
Octubre,  /^,  XIII,  xxiir,  2. 
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daba  que  compartiesen  la  responsabilidad  de  una  falsa 
•acusación  y  de  un  proceso  contra  el  hijo  de  César.  Pero 
la  responsabilidad  era  grave,  y  sobrevino  un  penoso  si- 
lencio, pues  nadie  osó  dar  su  consejo.  Sin  embargo,  al- 
guien se  atrevió  á  quebrantar  ese  silencio,  y  pidió  que 
compareciesen  los  sicarios  y  que  se  les  interrogase  ante 
ellos.  Entonces  Antonio,  luego  de  haber  respondido 
que  no  era  necesario,  habló  de  otras  cosas;  sus  amigos, 
muy  embarazados,  le  dejaron  hablar  sin  interrumpirle, 
y  poco  después  los  despidió  á  todos  (i).  Nadie  oyó  ha- 
blar ya  de  los  sicarios. 

El  golpe,  aunque  bien  dirigido,  marró;  pero  los  que 
rodeaban  al  cónsul  concibieron  mayores  temores  por 
las  legiones  de  Macedonia.  Tan  viva  se  hizo  la  inquie- 
tud, que  Antonio  y  Fulvia  (2)  decidieron  salir  á  su  en- 
cuentro en  Brindisi,  y  en  efecto,  marcharon  el  9  de 
Octubre  (3).  Fácil  es  figurarse  en  qué  estado  de  ánimo: 


(i)  Es  éste  uno  de  los  puntos  más  obscuros  en  la  historia  de  Oc- 
tavio. Aunque  en  la  historia  escrita  para  él  trascienda  algo  el  corte- 
sano, he  seguido  el  relato  de  Nicolás  de  Damasco,  porque  es  bastan- 
te verosímil.  No  es  posible,  como  observa  Appiano,  B.  C,  III,  39, 
•que  Octavio  pensase  entonces  en  matar  á  Antonio;  hubiese  sido  una 
empresa  difícil,  peligrosa,  audacísima,  y,, por  lo  mismo,  en  contradic- 
ción con  la  prudencia  y  las  habituales  dudas  de  Octavio,  Si  Antonio, 
que  era  mucho  más  fuerte  y  audaz,  no  se  arriesgaba  á  matar  á  Octa- 
vio, no  es  posible  que  el  débil  Octavio  quisiese  matar  á  Antonio. 
Además,  Cicerón,  A,  XII;  xxiii,  2,  dice  que  nadie  en  Roma  tomó  en 
serio  la  acusación.  Las  afirmaciones  de  Suetonio,  Aug.^  10,  }'■  de  Sé- 
neca, de  Clem.,  I,  ix,  i,  no  pueden  prevalecer  contra  las  otras  fuen- 
tes y  la  verosimilitud. 

(2)  El  relato  de  los  suplicios  de  los  centuriones  en  Brindisi,  de- 
muestra que  Fulvia  fué  con  Antonio.  Véase  Cicerón,  Fíl.^  III,  4;  V, 
¥111,  22. 

(3)  Cicerón,  F.,  XII,  xxiii,  2. 
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por  todas  partes  esperaban  encontrar  sobornadores  y 
protestantes.  Pero  ahora  los  siguió  Octavio,  pasados 
algunos  días.  El  lazo  que  Antonio  le  había  tendido,  no 
sólo  había  demostrado  á  Octavio  y  á  sus  amigos  que 
los  conservadores  tenían  razón  y  que  Antonio  deseaba 
acaparar  para  él  sólo  la  herencia  de  César;  también 
había  predispuesto  en  favor  de  Octavio  á  los  conserva- 
dores enemigos  de  Antonio  (i),  á  quienes  el  odio  hacía 
suponer  que  Octavio  deseaba  ser  para  Antonio  un  nue- 
vo Bruto.  Y,  en  efecto,  se  vio  colmado  de  elogios  y 
felicitaciones  por  todos  estos  aristócratas,  como  un  dig- 
no émulo  de  los  conjurados  y  por  un  pro3^ecto  en  el 
que  nunca  había  soñado;  había  oído  á  su  alrededor 
desear  á  todos  que  Antonio  no  hubiese  escapado  ahora 
á  la  muerte,  que  sus  soldados  se  rebelasen,  que  alguien 
tuviese  el  valor  de  recurrir  á  un  audaz  golpe  de  Estada 
para  arrancarle  el  poder.  Octavio,  que  era  de  natural 
prudente  y  casi  tímido,  y  que  estaba  en  los  comienzos 
de  su  carrera  política,  difícilmente  hubiese  intentado  la 
audacísima  empresa  que  muy  pronto  referiremos,  si  na 
se  hubiese  sentido  ayudado  ó  al  menos  aprobado  por 
poderosos  personajes.  Es,  pues,  permitido  el  suponer 
que  no  sólo  aceptó  estos  elogios  como  si  le  fueran  debi- 
dos, y  que  verdaderamente  se  hizo  pasar  como  hombre 
que  intentaba  la  muerte  de  Antonio;  pero  también  que 
los  violentos  discursos  de  los  conservadores,  y  sobre 
todo  los  de  su  cuñado  Cayo  Marcelo,  le  sugirieron  la 
idea  de  reclutar  en  la  Campania  una  guardia  entre  los 


(i)  Cicerón,  K,  XII,  xxiii,  2\  prudentes  et  bani  z>iri  et  credunt 
factum  et probaiit...  7nagna  spes  est  in  eo  (Octavio).  Nihil  est  quod 
noti  existimetíir  laudi s  et  glori  ce  causa  factorus. 
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veteranos  de  César,  corno  había  hecho  Antonio  en  el 
mes  de  Abril,  y  que  habiendo  comunicado  esta  idea  á 
sus  amigos  conservadores,  fué  vivamente  aprobada  por 
ellos.  Pensaban  todos  que,  en  una  situación  tan  deses- 
perada, sería  conveniente  tener  en  Roma  dos  cuerpos 
de  veteranos  cuyas  fuerzas,  si  eran  enemigos,  podrían 
equilibrarse.  Eran  estos  consejos  dictados  por  el  odio 
hacia  Antonio,  é  inspirados  en  esa  ligereza  de  que  dan 
prueba  los  hombres  cuando  aconsejan  sin  empeñar  su 
responsabilidad.  Pero  el  peligro  era  ya  tan  grande  que, 
por  más  de  que  Roma  jamás  hubiera  visto  nada  tan  te- 
merario. Octavio  y  sus  amigos  se  decidieron  al  fin. 
Reunieron  á  sus  criados  y  clientes,  cargaron  en  muías 
todo  el  dinero  que  pudieron  y,  formando  un  gi'an  gru- 
po, marcharon  á  Capua,  con  el  pretexto  de  vender  al- 
gunos dominios  que  pertenecían  "á  la  madre  de  Octa- 
vio (i).  Cicerón  también  salió  por  entonces  de  Roma  (2). 
Para  contestar  á  los  discursos  de  Antonio,  había  em- 
pezado á  escribir  la  segunda  filípica,  que  es  una  mara- 
villosa caricatiu'a  y  que  muchos  historiadores  han  co- 
metido el  error  de  tomar  por  un  retrato;  en  ella  derra- 
maba toda  la  rabia  que  le  había  causado  la  afrenta  de 
Antonio.  Pero  no  pensaba  en  publicar  esta  filípica;  en 
fuerza  de  atribuir  á  su  enemigo  proyectos  de  matanza, 
liabía  acabado  por  sentir  verdadero  miedo  ante  la  pró- 
xima llegada  de  las  legiones.  Dirigióse,  pues,  á  Ruzzolo 
para  reanudar  sus  estudios  y  comenzar  su  De  officiis. 


(i)     Xicolás  de  Damasco,  XXXI. 

(2)  La  carta  F.,  XII,  xxiii,  2,  nos  demuestra  que  el  12  de  Octu- 
bre aún  estaba  en  Roma;  y  la  carta  A.,  X\\  viii,  i,  que  el  25  llegó 
á  Puzzolo. 
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Así,  en  la  segunda  quincena  de  Octubre,  mientras  que 
Cicerón  se  ocupaba  en  describir  las  perfectas  costum- 
bres de  una  ciudad  ideal,  los  agentes  de  Octavio  y  los 
de  Antonio,  se  disputaban  en  la  Italia  del  Sur  los  vete- 
ranos de  César  y  los  nuevos  reclutas,  Antonio  había 
ido  á  Brindisi,  donde  entre  las  nonas  y  los  idus  de  Oc- 
tubre desembarcaron  en  dos  veces  las  cuatro  legiones 
y  una  numerosa  caballería  gala  y  tracia  (i).  Pero  su  es- 
tado de  espíritu  no  era  nada  tranquilizador.  Las  cartas 
que  Octavio  había  escrito  durante  los  meses  anteriores 
á  sus  amigos  de  Macedonia  denunciando  á  Antonio 
como  traidor  al  partido  de  César,  no  habían  carecido 
de  efecto,  sobre  todo  entre  los  antiguos  soldados  del 
dictador,  que  eran  numerosos  en  la  cuarta  legión  y  en 
la  legión  de  Marte;  las  intrigas  de  los  oficiales  amigos 
de  Octavio  y  las  de  los  oficiales  amigos  de  los  conser- 
vadores aún  avivaron  más  la  irritación;  en  fin,  los  sol- 
dados quizás  estaban  descontentos  de  que  se  les  impi- 
diese tomar  parte  en  la  guerra  de  los  partos,  que  todo  el 
mundo  consideraba  como  inminente  y  que  debía  de  ser 
muy  lucrativa,  para  enviarlos  á  la  Galia,  donde  perma- 
necerían inactivos  y  pobres.  Cuando  menos  esperaban 
como  compensación  un  buen  donatívmn.  Por  todas  estas 
razones,  la  acogida  hecha  por  los  soldados  al  general 
fué  tan  poco  cariñosa,  que  cuando  Antonio  los  reunió 
par  a  dirigirles  la  palabra  y  subió  al  tribunal,  no  se  oyó 
ningún  aplauso.  Descontento  de  esta  frialdad,  Antonio 
cometió  una  segunda  falta  quejándose  de  ella  en  el 
exordio  de  su  discurso;  luego  incurrió  en  otra  más  gra- 


(i)     Véase  Schmidt  Nene  Jahrbücker  fñr  Philologie  aitd  Pac- 
dagogik,  Stipi.  13,  págs.  720-721. 
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ve  declarando  sus  sospechas,  quizás  exagerándolas, 
deplorando  que  sus  soldados  hubiesen  tolerado — en 
lugar  de  denunciarlos — á  los  emisarios  de  Octavio  lle- 
gados para  fomentar  la  protesta.  Luego,  tras  la  amar- 
gura de  los  reproches,  les  ofreció  la  miel  de  una  bella 
promesa:  les  distribuiría  400  sestercios.  Pero  los  solda- 
dos esperaban  mucho  más,  y  al  terminar  el  discurso 
hubo  un  estallido  de  risas,  de  gritos  y  de  invectivas.  El 
irritable  Antonio  sintió  entonces  que  se  despertaban  en 
él  sus  instintos  autoritarios;  hizo  instruir  un  proceso; 
ciertos  centuriones  que  en  sus  hojas  individuales  (la 
palabra  es  moderna,  pero  la  cosa  es  antigua)  (i)  estaban 
indicados  como  sediciosos,  fueron  detenidos  y  llevados 
á  la  casa  donde  se  había  hospedado,  y,  si  sus  enemigos 
no  han  exagerado  el  hecho,  se  les  condenó  á  muerte  en 
presencia  de  Fulvia.  Según  dice  Cicerón,  esta  terrible 
mujer  quiso  asistir  al  sangriento  espectáculo  y  sus  ro- 
pas se  empaparon  con  la  sangre  que  corría  de  la  gargan- 
ta de  un  centurión  (2). 

Las  legiones  se  amedrentaron  y  callaron;  pero  el  mis- 


(i)     Appiano,  B.  C,  III,  43. 

(2j  ídem,  B.  C,  III,  43-44-  Véase  Cicerón,  A.,  XVI,  viii,  2.  El 
relato  de  estos  sucesos  que  se  encuentra  en  Appiano  es  bastante 
verosímil;  sin  embargo,  se  equivoca  al  suponer  que  los  emisarios  de 
Octavio  estaban  ya  gestionando.  Difícil  es  decir  exactamente  en  qué 
consistieron  los  suplicios  de  Brindisi:  los  detalles  que  da  Appiano  son 
harto  sucintos,  y  los  de  Cicerón  demasiado  fragmentarios  y  sospe- 
chosos. ¿Es  posible  que  Antonio  condenase  á  muerte  300  personas? 
Cicerón,  FU.,  III,  iv,  10.  ¿Pertenecían  los  centuriones  á  todas  las  le- 
giones ó  simplemente  á  la  de  Marte,  como  parece  decir  Cicerón,  Fil.^ 
XII,  VI,  12;  XIII,  VIII,  18?  Además,  según  Cicerón,  Antonio  realizó  dos 
ejecuciones:  la  una  en  Brindisi,  la  otra  en  Suessa  Aurunca.  Ignórase 
£n  qué  fecha  ni  por  qué  razones  se  consumó  esta  última. 
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mo  Antonio  les  había  sugerido  con  sus  sospechas  la 
idea  de  la  revuelta,  y  como  para  dar  más  consistencia  á 
esta  idea,  cambió  á  todos  los  oficiales  y  ordenó  severas 
investigaciones  para  descubrirá  los  sobornadores  envia- 
dos por  Octavio.  No  se  les  pudo  encontrar,  porque  no 
existían  (i).  Por  desgracia,  Antonio  no  sólo  sugirió  á 
los  soldados  la  idea  de  la  rebelión,  sino  lo  que  aún  era 
peor,  al  mismo  Octavio,  que  tuvo  noticia  de  estos  suce- 
sos en  la  Campania,  mientras  lograba  reunir  unos  3.00a 
veteranos  (2)  alrededor  de  Casilino  y  de  Cálacia,  ha- 
ciendo en  sus  discursos  la  apología  de  César,  al  que 
decía  querer  vengar,  y  aún  más  sirviéndose  del  oro  que 
había  conducido  en  las  muías,  pues  ofrecía  dos  mil 
sestercios  á  cada  uno.  Puesto  que  Antonio  tanto  lo  te- 
mía, parece  que  era  fácil  arrastrar  á  la  protesta  las  le- 
giones de  Macedonia:  al  presente  tenían  ya  algo  más 
que  vagos  motivos  de  descontento.  El  suplicio  de  los 
centuriones  las  había  exasperado.  La  empresa  era  sin 
duda  muy  audaz  y  peligrosa;  pero  Octavio  se  veía  em- 
pujado á  ella  por  las  imprudencias  de  Antonio,  por  la 
facilidad  del  reclutamiento  y  por  las  exhortaciones  que 
recibía  de  Roma.  Se  decidió,  pues;  y  como  Antonio  ha- 
bía dirigido  tres  legiones  á  lo  largo  de  la  costa  adriatica 
para  pasar  á  la  Galia  cisalpina  (3)  mientras  que  él  iría 
á  Roma  con  la  otra  legión  y  la  de  la  Alondra,  Octa\io 


(i  )     Appiano,  B.  C,  III,  44. 

(2)  Suetonio,  Aug.,  10;  Dión,  XLV,  12;  Appiano,  B.  C,  III,  40; 
Cicerón,  A.,  XVl,  vii,  1.  El  testimonio  de  Cicerón  al  decir  que  Octa- 
vio reunió  3.000  veteranos,  es  más  seguro  que  el  de  Appiano  pre- 
tendiendo que  fueron  10.000. 

(3)  Cicerón,  A.,  XVI,  viii,  2. 
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envió  emisarios  á  las  tres  primeras  legiones,  prometién- 
doles también  dos  mil  sestercios  por  soldado,  si  querían 
declararse  en  su  favor.  Lejos  de  Antonio,  tendrían  más 
valor  para  sublevarse  (i).  Sin  embargo,  aun  que  las  cir- 
cunstancias favoreciesen  la  empresa,  resultaba  muy  por 
encima  de  algunos  jóvenes  sin  experiencia  ni  autoridad, 
para  que  Octavio  y  sus  amigos  no  estuviesen  estos 
días  agitados,  dubitativos  é  irresolutos.  Xo  sabían  qué 
hacer  de  sus  tres  mil  hombres,  si  dejarlos  en  Capua  ó 
llevarlos  á  Roma;  preguntábanse  si  Octavio  debía  de 
marchar  á  las  otras  colonias  de  César,  ó  en  busca  de  las 
legiones  de  Macedonia  que  se  dirigirían  á  Rímini  (2); 
deseaban  ser  aconsejados  y  ayudados  por  influyentes 
personajes,  que  participando  de  su  responsabilidad, 
aligerasen  un  poco  la  carga  que  pesaba  sobre  sus  hom- 
bros. Habiendo  sabido  que  Cicerón  estaba  en  Ruzzolo, 
Octavio  quiso  atraerle,  y  le  escribió  una  carta  solicitán- 
dole una  entrevista  secreta,  en  Capua  ó  en  cualquier 
otro  sitio  (3). 


(i)     Cicerón,  A.,  X\'í,  viii,  1-2:  qicas  sperai  sitas  esse. 
(2)     Idem,  A.,  XVj,  viii,  1-2. 
(31     Idem.  A.,  XVI,  viir,  1-2. 


El  «De  Officiis». 

Cicerón,  que  recibió  esta  carta  en  Ruzzolo  el  i.°  de 
Noviembre  (i),  fué  secretamente  informado  algunos 
días  antes  —  por  Servilla,  según  parece  —  de  otras  cosas 
importantes:  Marco  Escápelo  y  un  criado  de  Cecilio 
Baso,  habían  llegado  de  Oriente  con  la  noticia  de  que 
las  legiones  de  Egipto  daban  buenas  esperanzas  y  de 
que  en  Siria  se  esperaba  á  Casio  (2).  Animado  por 
estos  informes,  Casio  partió  inmediatamente  con  una 
flotilla  (3),  decidido  á  quitarle  la  Siria  á  Dolabela  (4). 


(i)     Cicerón,  A.,  XVI,  viii,  i. 

(2)  ídem,  A.,  XV,  viii,  4.  Admítese  3'a  por  todos  que  esta  car- 
ta se  colocó  por  error  entre  las  del  mes  de  Junio,  y  que  la  fecha  que 
aparece  al  principio  debe  de  leerse,  VIII,  Kal.  Nov. 
.  (3)  Las  cartas  de  Cicerón,  K,  XII,  273,  hacen  ver  que  Casio 
aún  estaba  en  Italia  durante  la  primera  quincena  de  Octubre;  fué, 
pues,  en  este  mes  cuando  tuvo  que  marchar,  como  supone  Schmidt, 
Rhein  Mus.,  1898,  235.  La  vaga  expresión  de  paucis  post  diebus, 
-que  Cicerón  emplea  en  FU.,  X,  iv,  8,  no  puede  dar  pretexto  á  una 
objeción.  Es  bastante  verosímil  que  Casio  partió  luego  de  haber  re- 
■cibido  las  cartas  de  que  habla  Cicerón,  A.^  XV,  xiii,  4. 

(4)     Cicerón,  FU..,  XI,  xii,  28. 
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Pero  si  estas  noticias  causaron  algún  contento  al  viejo- 
escritor  (i),  no  por  eso  pudieron  curarle  del  profundo 
desánimo  que  se  había  apoderado  de  él  desde  hacía 
algún  tiempo.  Antonio  le  parecía  ahora  invencible;  ya 
no  esperaba  que  pudiera  contenérsele.  Cansado  y  dis- 
gustado, Cicerón  se  resignó,  pues,  con  su  destino;  ya 
no  quería  ocuparse  en  ningún  negocio  público;  ni  si- 
quiera quiso  publicar  la  segunda  filípica  que  había  ter- 
minado y  enviado  á  Ático  (2);  y  mientras  que  fuera 
todo  parecía  desplomarse  en  un  abismo  de  codicia,  de 
lujo,  y  de  deudas,  él,  en  su  v¿//a  solitaria  al  lado  del 
golfo,  durante  los  días  fríos,  nubosos  y  ventosos  de 
Noviembre,  trabajaba  con  fervor  en  erigir  sobre  el 
papel  la  república  ideal.  Había  terminado  los  dos 
primeros  libros  y  avanzaba  en  el  tercero  de  su  tratado 
sobre  el  Deber,  que  tras  algunas  indecisiones  intituló  en 
latín  Be  officiis  (3;.  En  tanto  que  tratado  doctrinal 
sobre  el  bien  y  el  mal,  el  libro  es  poco  notable,  pues 
sólo  es  una  compilación  hecha  apresuradamente  de  Pa- 
necio  y  de  Posidonio  é  interpolada  de  reminiscencias 
aristotélicas  y  platónicas,  de  reflexiones  y  de  recuerdos 
personales  sobre  la  historia  de  la  Roma  antigua  y  con- 
temporánea. En  cambio,  el  libro  merece  ser  leído  con 
mucha  atención  por  los  historiadores,  porque  éstos 
pueden  encontrar  en  él — entre  las  discusiones  ñlosófi- 


íi)     Cicerón,  A.,  XV,  xiii,  4  y  7. 

(  2j     ídem.  A.,  XV,  xiii,  172. 

(3)  ídem,  A.,  XV,  xiii,  6;  XVI,  xi,  4.  La  exacta  interpretación 
de  Cicerón,  t,-XVI,  xi,  4,  me  parece  que  es  la  de  Remigio  Salbadini,. 
en  la  introducción  á  su  edición  anotada  del  De  officiis,  Turi'n,  1889,. 
págs.  VIII  }•  XI. 
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cas — una  importante  teoría  sobre  la  regeneración  social 
y  moral  de  Roma.  El  que  no  recuerde  á  cada  página 
que  este  libro  se  escribió  durante  el  Otoño  del  44,  en 
una  especie  de  enervamiento  causado  por  las  amargu- 
ras de  la  guerra  civil,  por  la  emocionante  tragedia  de 
los  idus  de  Marzo,  por  la  ansiedad  de  las  catástrofes 
inminentes;  el  que  no  conozca  la  historia  de  este  año 
terrible,  y  día  por  día  la  vida  de  Cicerón  durante  estos 
meses,  arrojará  á  un  lado  sin  comprenderlo,  entre  las 
mediocres  mezcolanzas  de  filosofía,  este  documento  ca- 
pital de  la  historia  política  y  social  de  Roma.  Como 
todos  los  grandes  espíritus  de  Roma  durante  la  segun- 
da guerra  púnica,  Cicerón  estaba  vivamente  preocupa- 
do de  ver  cómo  por  una  trágica  contradicción  Italia  se 
instruía  y  se  corrompía,  se  enriquecía  y  se  hacía  insa- 
ciable, tenía  necesidad  de  hombre  y  devenía  estéril, 
suscitaba  guerras  y  perdía  las  cualidades  militares,  ex- 
tendía su  imperio  sobre  los  demás  pueblos  y  enajenaba 
su  libertad.  Él  también  quería  buscar,  así  como  sus  pre- 
decesores, el  secreto  medio  de  conciliar  el  imperialismo 
con  la  libertad,  los  progresos  del  bienestar,  del  lujo,  de 
la  riqueza,  con  la  disciplina  familiar  y  política,  la  cul- 
tura intelectual  con  la  moral.  Por  eso  volvía  á  analizar 
la  cuestión  ya  examinada  en  el  De  república,  pero  con- 
siderándola en  el  aspecto  moral  y  social,  y  no  sola- 
mente en  el  aspecto  político.  En  suma,  quiso  investigar 
cuáles  eran  las  virtudes  necesarias  á  la  clase  dominan- 
te en  la  república  ideal,  cuyas  instituciones  había  ya 
descrito.  Y  había  llegado  á  la  convicción  de  que,  para 
pacificar  al  mundo,  era  preciso  destruir  el  principio 
moral  de  la  existencia,  considerar  á  la  riqueza  y  al  poder 
que  tan  fácilmente  corrompen  á  los  hombres,  no  como 
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los  bienes  supremos  de  la  vida  (i),  que  deben  buscarse 
y  desearse  por  sí  mismos,  sino  como  cargas  pesadas 
que  es  necesario  soportar  para  bien  de  todos,  y  sobre 
todo,  para  bien  del  pueblo.  ¡Qué  revolución  tan  bienhe- 
chora podría  aportar  este  nuevo  principio  en  las  cos- 
tumbres y  en  el  Estado!  Los  nobles  acabarían  por  com- 
prender todos  sus  deberes  privados  y  políticos,  que 
Cicerón  enumera  y  analiza  en  el  decurso  de  su  obra: 
ìvìr  con  dignidad,  pero  sin  extravagancia  (2);  con- 
agrarse  á  la  agricultura  ó  al  gran  comercio  (3)  reci- 
bir su  parte  en  las  funciones  públicas,  no  para  gran- 
jear riquezas  y  corromper  al  pueblo,  sino  para  secundar 
celosamente  los  intereses  de  los  pobres  y  de  la  clase 
media  (4);  .emprender  trabajos  públicos  que  sean  de 
utilidad,  como  muros,  puertos,  acueductos,  caminos,  y 
no  munumentos  de  lujo,  teatros,  pórticos  y  templos  (5); 
socorrer  al  pueblo  durante  ks  hambres  sin  arruinar  al 
Tesoro  público  (6),  y  á  los  deudores  inocentes  sin  abo- 
lir las  deudas  con  revoluciones  (7),  dar  tierras  á  los 
pobres  sin  arrebatárselas  á  los  legítimos  propietarios  (8). 
Así  el  bien  de  todos  se  convertiría  en  fin  del  go- 
bierno (9),  y  se  alcanzaría  por  el  respeto  escrupuloso 
de  las  leyes,  por  la  inteligente  liberalidad  de  los  grandes, 


(I) 

De  off.,  I,  8;  I,  xix,  65. 

(2) 

I,  3.9- 

(3) 

1,42. 

(4) 

II,  22;  II,  15  y  16;  II,  xvíii,  63, 

(5) 

II,  XVII,  60, 

(6) 

II,  XXI,  72. 

(7) 

II,  XXII,  78;  11,  24. 

(8) 

II,  XXII,  78. 

(9) 

1,25. 
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por  el  ejercicio  de  las  virtudes  austeras,  cómo  la  fe,  la 
franqueza  y  la  economía.  ¡Desgraciadas — escribía  eí 
amigo  de  Ático,  mientras  seguía  debatiéndose  entre 
deudas,  olvidando  su  situación — desgraciadas  de  las 
repúblicas  en  que  los  hombres  que  gobiernan  están 
acribillados  de  deudas  y  en  sus  negocios  privados  reina 
el  desorden  (i)!  La  república  ideal  que  imaginaba  tam- 
poco estaba  desligada  de  obligaciones  con  los  pueblos 
que  dominaba.  Sobre  ellos  debía  de  ejercer  su  imperio 
con  justicia  y  buscar  el  bien  de  ellos  antes  que  el  suyo 
propio  (2);  abstenerse  de  las  guerras  agresivas  como 
las  que  César,  Craso  y  los  jefes  populares  habían  hecho 
durante  los  últimos  años  (3);  no  realizar  actos  de  inútil 
ferocidad  como  la  destrucción  de  Corinto;  detestar  la 
perfidia  y  la  deslealtad  en  relación  con  los  enemigos  (4); 
en  suma,  ser  como  hoy  diríamos  «pacifistas»  en  tanto 
que  las  condiciones  sociales  del  mundo  antiguo  lo 
permitiesen.  Sólo  se  serviría  de  la  guerra  como  de  un 
medio  para  obtener  la  paz,  que  es  el  bien  y  el  supremo 
fin  de  la  vida  (5);  á  los  grandes  oradores  preferiría: 
los  juristas,  los  ciudadanos  generosos  y  prudentes,  los 
sabios,  los  filósofos,  los  grandes  guerreros  (6),  pero  á 
condición  de  que  el  amor  al  estudio  no  distrajese  al 
ciudadano  de  sus  deberes  cívicos,  que  debían  ser  obje- 
to constante  y  supremo  de  todos  sus  esfuerzos.  Esta 


(i)  II,  XV,  16. 

(2)  III,  XXII,  87,  88. 

(3)  I,  XI,  36;  I,  XII,  38;  II,  VIII,  27, 

(4)  I,  XI,  35. 

(5)  I,  XI,  35;  I,  XXIII,  80. 

(6)  I,  22. 
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división  del  trabajo,  causa  de  que  en  su  época  mu- 
chos ciudadanos  ya  no  supiesen  ser  á  la  vez  orado- 
res, juristas,  generales,  administradores;  esta  crecien- 
te variedad  de  las  aptitudes  y  de  las  inclinaciones 
individuales,  que  causó  la  ruina  de  las  antiguas  institu- 
ciones republicanas,  parecía  á  Cicerón  una  decadencia. 
Según  él,  había  que  volver  á  la  antigua  unidad  enciclo- 
pédica (i).  Figurándose  aliar  lo  que  había  de  austero  y 
de  vigoroso  en  la  antigüedad  con  lo  que  existía  de  refi- 
nado y  magnífico  en  los  tiempos  nuevos,  .despojando  á 
aquélla  de  lo  que  tenía  de  más  grosero,  y  á  éstos  de  lo 
que  tenían  de  corrompidos,  Cicerón  hubiese  querido 
fundar  una  república  aristocrática,  en  la  que  no  se  en- 
contrasen demagogos  ambiciosos  ni  conservadores  vio- 
lentos, ni  nuevos  Silas,  ni  nuevos  Césares,  ni  nuevos 
Gracos,  pues  él  los  juzgaba  á  todos  con  idéntica  seve- 
ridad {2). 

Embriagado  por  sus  grandes  ensueños  y  disgustado 
de  los  negocios  públicos,  Cicerón  contestó  á  Octavio 
rechazando  la  entrevista  secreta  (3).  Pero  apenas-  hubo 
enviado  su  carta  cuando  llegó  un  mensajero  de  Octa- 
vio, el  2  de  Noviembre,  probablemente.  Era  uno  de  sus 
clientes,  un  tal  Cecina  de  Volterra;  venía  á  contarle  que 
Antonio  marchaba  sobre  Roma  con  una  legión,  y  que 
Octavio  se  preguntaba  si  debía  ir  á  Roma  con  sus  tres 
mil  veteranos,  ó  procurar  detener  á  Antonio  en  Capua, 
u  marchar  en  busca  de  las  legiones  de  Macedonia.  El 


(i)     i,  vi,  9;  I,  IX,  28-29;  I,  20;  I,  XXI,  71. 

(2)  I,  XIV,  43;  I,  XXII,  76;  II,  VII,  23;  II,  vili,  27;  IL  XII,  43;  II,' 

XXI,  72;  II,  24;  III,  XXI,  82. 

(3)  Cicerón,  A.,  XVI,  viii,  i. 

Tomo  TU    .  10 
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inconstante  anciano,  á  quién  ya.  habían  comunicado 
algún  valor  las  noticias  recibidas,  sintió  renacer  algu- 
nas ilusiones,  exagerando  como  todos  sus  amigos  la 
influencia  que  ejercía  sobre. el  pueblo  el  nombre  de 
César.  Mientras  que  Casio  marchaba  á  la  conquista  de 
Oriente,  ¿no  podría  Octavio  arrastrar  al  pueblo  ni  á  las 
altas  clases  haciendo  una  leal  oposición  á  Antonio  (i)? 
Quizás  entonces  se  pudiera  vencer  á  Antonio  y  salvar 
la  amnistía.  Cicerón,  pues,  aconsejó  á  Octavio  que  se 
dirigiese  á  Roma.  Pero  el  3  recibió  otras  dos  cartas  de 
Octavio,  invitándole  que  fuese  á  Roma  y  declarándose 
dispuesto  á  ponerse  á  las  órdenes  del  Senado  con  sus 
soldados  y  prometiéndole  que  en  cualquier  ocasión  se 
dejaría  guiar  dócilmente  por  él.  Cicerón  pues,  volvió, 
á  esperar  y  al  mismo.tiempo  á  interesarse  cada  vez  más 
en  los  negocios  públicos.  El  4  y  el  5,  llegaron  otras 
cartas  conteniendo  las  mismas  proposiciones  y  exhor- 
taciones, pero  aún  más  apremiantes.  Octavio  hasta  lle- 
gaba á  decirle  que  era  preciso  convocar  inmediatamen- 
te el  Senado  (2].  En  suma,  la  adhesión  del  hijo  de 
César  al  partido  de  los  conjurados  se  acentuaba  súbi- 
tamente, y  el  plan  de  Marcelo,  tan  quimérico  en  apa- 
riencia, parecía  á  punto  de  triunfar.  Era  esto  indicio  de 
que  los  acontecimientos  iban  á  precipitarse.  En  efecto, 
Antonio,  que  vigilaba  á  sus  adversarios,  no  ignoraba 


(i)  Cicerón,  A.,  X\'I,  viii,  i;  como  la  carta  se  escribió  lo  más 
tarde  el  2,  este  día  debió  recibir  la  visita  de  Cecina. 

(2)  Cicerón,  A.,  XVI,  ix,  i:  òince  uno  die  mi  hi  littera  ab  Ocia- 
viano  (la  carta  quizás  se  escribió  el  3):  A.,  XVI,  xi,  6;  ab  Octaviano 
quotidie  litteroi  (carta  escrita  el  5  de  Noviembre,  como  resulta 
del  §  i). 
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que  Casio  había  marchado  á  Oriente  con  propósito  de 
conquistar  á  Siria  (i);  sabia  que  los  conservadores  en- 
viaban á  Décimo  cartas  y  mensajes  exhortándole  para 
que  no  reconociese  la  lex  de  permutatione,  y  que  algu- 
nos cesaristas,  como  Pansa,  se  inclinaban  en  favor  de 
esta  política  (2);  sabía  que  Octavio  intrigaba  verdadera- 
mente esta  vez  para  sobornar  las  legiones  y  que  cons- 
piraba con  los  conservadores,  y  en  especial  con  'Cicerón. 
Desde  los  primeros  días  de  Noviembre  había,  pues, 
obligado  á  Dolabela  para  marchar  sin  retraso  á  Siria  y 
apoderarse  ante  todo  de  Asia,  que  era  tan  rica;  y  ade- 
lantó su  vuelta  á  Roma  con  dos  legiones — una  de  las 
legiones  de  Macedonia  y  la  de  la  Alondra — decidido  á 
lanzarse  contra  la  red  de  intrigas  urdida  por  sus  enemi- 
gos y  acabar  con  Octavio.  La  ocasión  parecía  buena, 
pues  el  imprudente  joven  había  cometido  un  gravísimo 
-xlelito  armando  soldados  contra  el  cónsul.  Antonio  pe- 
diría al  Senado  que  le  declarase  hostis  reipubliccE\  el  Se- 
nado no  osaría  absolverle,  y  Octavio  sólo  podría  sus- 
traerse á  este  iuicio  dándose  muerte.  Pero  esta  súbita 
marcha  á  Roma  alarmó  vivamente  á  Octavio  y  á  sus 
amigos,  que  adivinaron  fácilmente  las  intenciones  de 
Antonio;  entonces  se  decidieron  á  ir  también  á  Roma 
con  los  tres  mil  veteranos  y  redoblaron  sus.  esfuerzos 
para  obtener  la  ayuda  de  los  conservadores,  que,  luego 


(i)  Sabemos  que  Antonio  se  figuraba  las  intenciones  de  Casio 
por  una  carta  que  escribió  en  el  mes  de  Marzo  del  43,  ante  los 
muros  de  Modena,  á  Hircio  y  á  Octavio,  antes  de  que  llegasen  las 
cartas  de  Casio.  Véase  Cicerón,  Fil,  XIII,  xv,  30:  ///  Syriam  Cas- 
s'ium  ?nisistis. 

(2)     Véase  Cicerón,  /^,  XI,  v,  i. 
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de  haberlos  animado  el  mes  pasado,  podían  defenderlos 
ahora  francamente. 

Pero,  al  llegar  Octavio — hacia  el  día  lo  de  Noviem- 
bre ^i) — á  Roma  antes  de  Antonio,  con  sus  tres  mil  ve- 
teranos los  hizo  acampar  cerca  del  templo  de  Marte, 
donde  más  tarde  habían  de  alzarse  las  termas  de  Cara- 
calla  (2),  y  no  tardó  en  advertir  que  obtendría  menos 
socorros  verdaderos  que  felicitaciones  y  palabras  de 
aliento  tuvo.  Roma  no  era  de  ningún  modo  para  él.  Los 
conservadores  rabiosos  aprobaban  á  Octavio  en  sus 
conversaciones  privadas  y  atacaban  á  Antonio,  acu- 
sándole de  querer  entrar  en  Roma  á  sangre  y  fuego; 
pero  otros  muchos  conservadores,  más  avisados  y  pru- 
dentes, tales  como  Varrón,  Ático  (3),  los  parientes  y 
los  amigos  de  los  conjurados,  desconfiaban  de  Octavio, 
y  estimaban  que  no  se  podía  dejar  la  defensa  de  la  am- 
nistía al  hijo  mismo  de  la  víctima.  Además,  en  el  Sena- 
do, entre  los  magistrados  y  en  la  alta  sociedad,  la  ma- 
yoría de  las  gentes  tenían  miedo  á  Antonio.  Decíase 
que,  disponiencto  de  tantas  legiones,  apenas  podía  ser 
intimidado  por  un  joven  que  no  estaba  revestido  de 
ninguna  magistratura,  y  que  sólo  mandaba  tres  mil  ve- 
teranos, y  por  lo  mismo  se  consideraba  que  los  apres- 
tos de  Octavio  eran  insensatos  y  criminales  (4).  En  fin, 
la  mayor  parte  de  los  cesaristas,  y  no  ya  solamente  los 
que  hasta  entonces  habían  seguido  á  Antonio,  estaban 
furiosos  contra  Octavio,    á   quien  acusaban,  3^  no  sin 


(i)     Véase  Ruete,  Correspoiidenz  Ciceros,  36. 

(2)  Gardthausen,  Augustus  und  seme  Zeit,  Leipzig,  1891,  I,  70. 

(3)  Véase  Cicerón  A.,  XVI,  9;  A.,  XVI,  xiv,  i;  A.,  XVI,  xv,  3.  , 

(4)  Cicerón,  A.,  XVI,  xi,  6:  <:Qiiis  veiiiet?  {'m  senatumX  Si  ve- 
neriti quis,  insertis  rebus,  ^offeiidet  Antoiiium^ 
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razón,  de  traicionar  á  su  partido  en  provecho  de  los 
enemigos  comunes.  En  suma,  todo  el  mundo  estaba 
indignado  de  su  audacia:  hasta  los  que  le  habían  indu- 
cido secretamente  á  alistar  soldados  no  osaban  soste- 
nerle en  público.  Octavio  pensó  en  pronunciar  un  dis- 
curso para  explicar  sus  actos  y  disipar  las  prevenciones 
del  público;  y  después  de  numerosas  entrevistas  y  de 
no  pocas  promesas,  logró  que  el  tribuno  Canucio  con- 
vocase á  una  reunión  en  el  foro.  Pero  la  empresa  era 
muy  difícil,  pues  entre  unos  y  entre  otros  las  preven- 
ciones eran  demasiado  numerosas.  Octavio  se  encontró 
■cogido  en  una  contradicción  insoluble;  había  denun- 
ciado á  Antonio  como  traidor  á  la  causa  cesarista  é 
invitado  á  los  veteranos  para  defender  la  memoria  de 
su  padre,  y  ahora  ofrecía  esos  soldados  al  partido  con- 
servador para  defender  á  los  asesinos  de  César  y  anu- 
lar las  decisiones  ad'optadas  por  éste.  Para  no  descon- 
tentar á  los  hombres  del  partido  popular  ni  á  los 
conservadores,  el  joven  habló  de  una  manera  ambigua: 
hizo  con  énfasis  el  elogio  de  César,  pero  no  se  atrevió 
•á  afirmar  que  había  reclutado  los  soldados  para  con- 
sumar la  venganza  de  su  padre,  que  Antonio  había 
descuidado;  ni  siquiera  osó  confesar  que  había  hecho 
gestiones  con  Cicerón.  Limitóse  á  decir  que  ponía  sus 
soldados  á  disposición  de  la  patria;  de  manera  que  el 
•discurso  dejó  á  los  soldados  y  al  pueblo  indecisos  y 
fríos,  y  desagradó  mucho  á  los  conservadores  cuya 
.ayuda  imploraba,  y  singularmente  á  Cicerón  (i).  Entre 
tanto,  la  tempestad  retumbaba  ya  sobre  su   cabeza: 


(i)     Appiano,  B.  C,  Ili,  41-42;   Dión,  XLV,   12;  \'éase  Cicerón 
A.,  XVI,  XV,  3. 
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Antonio  se  acercaba,  y  por  el  camino  iba  lanzanda 
violentísimos  edictos  contra  Octavio,  en  los  que  le 
atribuía  un  origen  sórdido,  é  insinuando  que  César  le 
había  adoptado  por  habérsele  prostituido  siendo  muy 
joven,  y  tratándole  de  nuevo  Espartaco  (i);  también 
lanzó  un  edicto  convocando  al  Senado  para  el  24  de 
Noviembre  para  tratar  de  stimma  reptiblica,  y  advirtien- 
do á  los  senadores  que  los  que  no  asistiesen  á  la  sesión 
se  les  consideraría  como  cómplices  de  Octavio  (2).  La 
familia  y  los  amigos  de  éste  veíanse  abandonados  por 
todos,  aunque  su  cuñado  Marcelo  y  su  suegro  Filipa 
procurasen  ayudarle  lo  mejor  posible.  Los  dos  (3)  y 
Opio,  á  quien  Octavio  había  logrado  atraer  (4),  pidie- 
ron á  Cicerón  que  interviniese.  Pero,  luego  de  haber 
esperado  mucho  de  Octavio,  Cicerón,  asustado  por  las 
amenazas  de  Antonio,  otra  vez  llegó  á  desconfiar  de 
todos,  hasta  de  Octavio  (5Ì;  y  á  medida  que  se  acerca- 
ba á  Roma  inventaba  pretextos  para  no  hacer  nada,  ale- 
gando que  nada  podría  intentarse  antes  del  año  si- 
guiente en  que  Antonio  ya  no  sería  cónsul;  solicitaba 
de  Octavio  prendas  de  sinceridad,  y  declaraba  que  se 
interesaría  por  él  cuando  hubiese  demostrado  que  era 
realmente  amigo  de  los  matadores,  de  César,  lo  que 
podría  hacer  el  10  de  Diciembre,  día  en  que  los  nuevos 
tribunos  entrarían  en   ejercicio.   Entre    ellos    figuraba 


(i)  Cicerón,  FiL,  III,  vi,  15;  III,  vin,  21.  Las  groseras  acusacio- 
nes de  Antonio  á  que  alude  Suetonio,  Aug.,  68,  quizás  son  las 
mismas  que  Antonio  emitió  en  esta  ocasión. 

(2)  Cicerón,  FU.,  III,  viii,  19. 

(3)  Plutarco,  C/V.,  44;  véase  Cicerón,  A.,  XVI,  xiv,  2. 
Í4)     Cicerón',  A.,  XVI,  xv,  3. 

{5)     ídem,  A.,  XVI,  xiv,  2. 
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Casca,  el  conjurado  que  dio  á  César  la  primera  puñala- 
da. Opio  se  esforzaba  en  asegurar  á  Cicerón  que  Octa- 
vio era  verdadero  amigo  de  Casca  y  de  todos  ios 
matadores  de  César  (i);  pero  Cicerón  sólo  quería  ocu- 
parse en  su  fortuna  y  en  el  De  officiis.  Entre  tanto,  las 
tentativas  hechas  por  Octavio  y  sus  amigos  para  exci- 
tar al  pueblo  contra  Antonio,  daban  pocos  resultados; 
los  veteranos  reclutados  en  la  Campania  estaban  inde- 
cisos: no  ignoraban  que  corrían  el  riesgo  de  ser  decla- 
rados enemigos  públicos,  y  esto  les  intimidaba;  además, 
sabían  que  en  el  partido  de  César  muchos  eran  hosti-* 
les  á  Octavio  (2).  ;No  siendo  más  que  tres  mil  y  te- 
niendo al  frente  á  un  jovencito,  podían  rebelarse  contra 
el  cónsul?  Las  defecciones  se  sucedían,  y  la  tropa  se 
fundía  como  hielo  al  sol. 

Antonio  llegó  al  fin  á  Roma,  luego  de  haber  enviado 
sus  dos  legiones  á  Tibur,  3^  sin  encontrar  á  Dolabela 
que  había  partido  ya  para  Oriente.  Los  días  2 1  y  22  pa- 
saron entre  alternativas  de  esperanzas  y  temores.  El  23 
supo  súbitamente  que  la  sesión  se  había  diferido  hasta 
el  28  (3),  porque  Antonio  había  ido  á  ver  su  legión  en 
Tibur,  ignoramos  por  qué  razones  (4).  Parece  que  An- 
tonio hacía  algún  tiempo  que  estaba  inquieto  por  el 
sordo  trabajo  que  los  agentes  de  Octavio,  ayudados 


(i)     Cicerón,  .4.,  XVI,  xv,  3, 

(2)  Appiano,  B.  C,  III,  42. 

(3)  Cicerón,  Fil.^  III,  viii,  19-20. 

(4)  Vino  atque  epiclis  retentus,  dice  Cicerón,  FU.,  III,  viii,  20; 
pero  evidentemente  se  trata  de  una  invención.  Puede  verse  por  Ci- 
cerón, FiL,  XIII,  IX,  19:  rediit  ad  milites;  ibi  pestifera  illa  Tibur  i 
coiitio,  que  el  motivo  del  retraso  fué  un  viaje  á  Tibur,  el  cual  (sin 
que  esto  esté  probado)  pudo  tener  por  objeto  tranquilizar  á  los  sol- 
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por  los  conservadores,  realizaban  entre  sus  legiones,  y 
había  sabido  que  los  soldados,  descontentos  ya  y  mal 
informados  sobre  las  verdaderas  intenciones  del  joven, 
censuraban  la  nueva  persecución  dirigida  contra  Octa- 
vio. ¿Era  posible  que  uno  de  los  generales  más  queridos 
de  César  amenazase  al  hijo  del  dictador  por  haber  re- 
clutado  un  puñado  de  veteranos  para  apresurar  la  ven- 
ganza de  su  padre?  ;Luego  Antonio  se  había  precipitado 
en  ir  á  Roma  con  el  único  objeto  de  aniquilar  á  Octa- 
vio? Sin  duda  en  el  último  momento  se  asustó  Antonio 
por  alguna  noticia  peor,  y  acudió  para  conservarse  los 
adictos  mediante  nuevas  promesas,  antes  de  lanzar  el 
golpe  mortal,  contra  el  hijo  de  César.  Sea  de  ello  lo  que 
quiera,  esta  demora  era  una  suerte  para  Octavio;  pues 
durante  estos  cuatro  días  ¡podrían  ocurrir  tantos  suce- 
sos! Y  en  efecto,  antes  de  que  Antonio  hubiese  regre- 
sado informaron  á  Octavio  de  que  las  nuevas  persecu- 
ciones dirigidas  contra  él,  justamente  con  la  cólera  cau- 
sada por  los  suplicios  y  la  seducción  de  los  2.000  ses- 
tercios  que  había  prometido,  dieron  buena  cuenta  de 
la  legión  de  Marte,  que  se  había  declarado  en  su  favor 
v  que,  abandonando  las  otras  dos,  iba  á  encerrarse  en 
Alba(i).  Al  menos  encontraría  entre  estos  soldados  un 


dados  inquietos  y  vacilantes.  Appiano,  B.  C,  III,  45,  sólo  habla  de 
la  sesión  del  28  y  del  viaje  á  Tibur  que  se  efectuó  después  de  esta 
sesión  y  no  del  viaje  realizado  entre  el  24  3'  el  28. 

(i)  El  pasaje  de  Cicerón,  FiL,  XIII,  19:  nam  Mariiam  legionem 
Alba  C07isedisse  sciebat,  demuestra  que  Appiano,  B.  C,  III,  45  se  en- 
gaña haciendo  llegar  de  una  manera  algp  melodramática  la  noticia 
de  la  rebelión  de  las  dos  legiones,  una  tras  otra,  á  algunos  minutos 
de  intervalo.  Antonio  conoció  la  rebehón  de  la  legión  de  Marte  entre 
el  24  y  el  28,  cuando  estaba  de  viaje  en  Tibur. 
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refugio  en  el  peligro,  ahora  que  los  tres  mil  veteranos 
le  habían  abandonado  casi  todos.  Además,  Cicerón  que 
no  podía  permanecer  inactivo  había 'acabado  por  escu- 
char las  exhortaciones  de  Opio,  de  Marcelo  y  de  Filipo 
y  había  decidido  trasladarse  á  Roma,  llegando  el  2^  de 
de  Noviembre  (i).  Pero  este  mismo  día  también  llegó 
Antonio;  en  Tibur  tuvo  noticia  de  la  rebelión,  y  corrió 
inmediatamente  á  Alba,  donde  intentó  que  le  abriesen 
las  puertas  para  atraerse  á  los  soldados,  pero  no  pudo 
conseguirlo  (2).  Entonces  sé  revolvió  más  furioso  contra 
Octavio,  decidiendo  vengarse  de  él  al  siguiente  día.  La 
fortuna  salvó  á  Octavio  por  segunda  vez;  pues,  por  Ja 
madrugada  del  28,  según  parece,  tuvo  Antonio  noticia 
de  que  la  cuarta  legión,  trabajada  singularmente  por  el 
cuestor  Lucio  Egnatuleyo,  abrazaba  con  ardor — no  sa- 
bemos por  qué  razones  —  el  partido  de  Octavio  (3)  y 


(i)  La  fecha  dada  por  Cicerón,  F.^  XI,  v,  i:  a.  d.  v.  idus  decem, 
debe  de  corregirse  como  propone  Ruete,  Correspondenz  Cicej-os^  37 
3'  sig.  en  a.  d.  v.  Kal.  decem.  Verdad  es  que  Stehnkopf,  Fil.,  X,  60, 
pág.  299,  ha  destruido- diversos  é  ingeniosos  argumentos  de  Ruete, 
demostrando  que  el  §  \P  de  la  carta  de  Cicerón,  F.,  11,  Vi,  es  una  es- 
quela separada,  escrita  probablemente  en  Septiembre;  pero  lo  que  re- 
sulta para  mí  un  argumento  decisivo,  es  que  la  carta  5,  escrita  tras 
la  llegada  de  Cicerón  á  Roma,  lo  fué  antes  de  que  se  conociese  la  re- 
beldía de  las  legiones,  pues  de  no  ser  así,  Cicerón,  para  persuadir  á 
Décimo  de  la  necesidad  de  resistir,  no  hubiese  dejado  de  hablarle  de 
esta  rebeldía,  como  lo  prueba  la  comparación  con  la  carta  7.  Cicerón, 
pues,  volvió  á  Roma  antes  de  la  protesta  de  las  legiones.  El  hecho  de 
que  Cicerón  declarase  que  no  volvería  á  Roma  en  tanto  que  en  ella 
entuviese  Antonio,  carece  de  importancia,  pues  Cicerón  se  contrade- 
cía cada  momento  por  esta  época. 

(2)  El  viaje  á  Alba,  que  Appiano,  B.  C,  III,  45  refiere  al  día  28, 
tuvo  que  ser  antes  por  las  razones  que  ya  hemos  expuesto. 

(3)  Cicerón,  FU.,  III,  m,  7;  XIII,  ix,  19;  Appiano,  B.  C,  III,  45. 
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había  imitado  el  ejemplo  de  la  legión  de  Marte.  En  esta 
peregrina  confusión,  mientras  que  Octavio  declaraba  á 
los  conservadores  que  era  amigo  de  los  asesinos  de  su 
padre,  las  dos  antiguas  legiones  de  César  abandonaban 
á  Antonio  por  Octavio  acusándole  —  precisamente  cuan- 
do se  disponía  á  arrojar  á  Décimo — de  ocuparse  con 
excesiva  negligencia  en  la  venganza  de  la  gran  víctima. 
Esta  segunda  protesta  asustó  de  tal  modo  á  Anto- 
nio, que  renunció  á  su  designio  de  acabar  inmediata- 
mente con  Octavio.  Si  se  obstinaba  en  perseguirle  temía 
ver  á  las  otras  legiones  rebelarse  igualmente.  ^'No  se 
encontraría  entonces  á  merced  del  partido  conservador? 
La  situación  mudó  así  en  pocas  horas.  Cambiando  sú- 
bitamente de  pensamiento,  Antonio  se  dirigió  al  Sena- 
do y  no  habló  de  Octavio  ni  de  sus  armamentos;  ai 
contrario,  hizo  saber  que  Lèpido  había  concertado  la 
paz  con  Sexto  Pompeyo,  á  condición  de  indemnizarle 
de  los  bienes  confiscados  á  su  padre,  y  propuso  un 
voto  de  gracias  en  favor  de  Lèpido  (i),  que  se  aprobó, 
así  como  la  indemnización  para  Pompeyo.  Antonio 
despidió  entonces  á  los  senadores  y  reunió  á  sus  ami- 
gos para  discutir  sobre  la  situación.  No  es  inverosímil 
que  entonces  se  encontrase  dispuesto  á  soltar  prendas 
en  pro  de  la  conciliación;  pero  su  mujer  y  su  hermano 
le  esperaban  en  su  casa,  exasperados  por  la  decepción 
y  resueltos  á  arrastrarle  á  medidas  desesperadas.  Era 
preciso  que  se  apoderase  en  seguida  de  la  Galia  cisal- 
pina, que  era  tan  rica  y  populosa,  sin  dar  tiempo  al 
partido  conservador  de  comprender  la  situación  y  apro- 
vecharse de  las  ventajas  del  momento.  También  ahora 


(t)     Cicerón,  FU.,  III,  ix,  23. 
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cedió  Antonio.  Pero  el  Senado  aún  no  había  echado  á 
la  suerte  las  provincias  para  el  año  43,  que  no  había 
provisto  César,  y  hubiese  sido  una  tontería  de  Antonia 
dejar  que  sus  adversarios  las  repartiesen  entre  sus  ami- 
gos. Los  senadores,  pues,  fueron  convocados  urgente- 
mente el  mismo  día  para  una  sesión  de  tarde,  á  hora 
inusitada;  y  en  esta  sesión,  sin  formalidades  y  de  prisa, 
se  hizo  el  reparto  de  las  provincias,  y  de  tal  suerte  se 
hizo,  que  los  amigos  de  Antonio  fueron  muy  favorecidos 
por  la  suerte.  Cayo  Antonio,  por  ejemplo,  obtuvo  Ma- 
cedonia y  Calvisio  Sabino,  el  Africa  antigua  (i).  Du- 
rante la  noche,  Antonio  recogió  la  mayor  parte  de  los 
veteranos  que  pudo  reclutar  y  se  fué  á  Tibur  para 
tomar  el  mando  de  la  legión  (2). 


(i)  Cicerón,  FiL,  líl,  x,  24  \'  sig.  Sobre  los  nombres  de  los  go- 
bernadores que  entonces  se  escogieron  y  que  cita  Cicerón,  véase 
Groebe,  Ap.  á  Drumann,  G.  R,y  I2,  439. 

(2)     Cicerón,  FiJ.,'\\  ix,  24;  Appiano,  B.  C,  III,  45. 


Las  Filípicas. 

Á  la  siguiente  mañana,  cuando  se  supo  la  noticia  de 
la  marcha  de  Antonio,  la  primera  impresión  entre  los 
senadores,  los  caballeros  y  los  ricos  plebeyos  de  Roma, 
fué  una  impresión  de  espanto.  Desde  el  año  49  habían- 
se sucedido  cinco  guerras  civiles:  ¿iba  á  comenzar  la 
sexta?  En  efecto,  ya  se  anunciaba  que  Décimo  Bruto 
había  reclutado  cuatro  nuevas  legiones,  encontrándose 
así  con  un  ejército  de  siete  legiones  (i).  Viendo  que 
los  acontecimientos  se  precipitaban,  probablemente  se 
dio  prisa  er  terminar  las  reclutas  que  había  comenzado. 
Así,  muchos  ciudadanos  influyentes  se  dirigieron  a 
Tibur  para  intentar  una  reconciliación  (2).  Al  principio 
pareció  que  Antonio  se  decidiría  á  regresar  á  Roma, 
pues  la  guerra  civil  le  asustaba  tanto  como  á  los  con- 
servadores. Desgraciadamente,  Lucio  también  intervi- 
no ahora,  y  empleando  las  amenazas  (3),  según  se  dice, 


(i)     Véase  Cicerón,  FU.,  V,  xiii,  37;  F.,  XI,  vii,  3. 

(2)  Appiano,  B.  C,  III,  46. 

(3)  Cicerón,  FU..,  VI,  iv,  10:  ?m_per  quidem  die  ¡tur  ad  Tibur,  ut 
opinor,  cum  ei  (L.  Ant.)  ¡abare  M.  Antonius  videretur,  mortem 
fratri  esse  minitatus. 
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logró  disuadirle.  En  los  primeros  días  de  Diciembre, 
Antonio  se  dirigió  á  la  Galia  cisalpina  con  dos  legio- 
nes, la  cohorte  pretoriana,  la  caballería  y  los  vetera- 
nos, que  salieron  casi  todos  de  Roma  para  seguirle. 
También  cargó  con  lo  que  aún  pudo  encontrar  en  el 
Tesoro  público. 

Al  mismo  tiempo  que  los  veteranos,  gran  número  de 
cesaristas  se  incorporaban  á  Antonio,  que,  desde  la 
traición  ahora  manifiesta  de  Octavio,  era  el  único  jefe 
del  partido.  Entre  ellos  estaba  Decidió  Saxa,  T.  Alu- 
nado Planeo,  Censorino,  Treraelioy  Volumnio,  al  que 
Antonio  quería  hacer  jefe  de  ingenieros.  Muchos  de 
ellos  viajaban  con  dinero  pedido  á  Ático  (i),  que  pres- 
taba á  los  dos  partidos,  y,  aun  ayudando  á  los  conser- 
vadores, no  tenía  inconveniente  en  pagar  esta  prima 
de  seguro  contra  la  revolución.  Así,  el  partido  cesaris- 
ta,  que  en  el  mes  de  Abril  había  arrojado  de  Roma  á 
los  conservadores,  veíase  ahora  obligado  por  un  ines- 
perado cambio  de  la  fortuna  á  evacuar  apresuradamen- 
te la  metrópoli,  lo  que  significaba  abandonar  la  direc- 
ción del  gobierno  legal  mientras  que  los  conservadores 
podían  entrar  libremente  y  apoderarse  del  poder.  Los 
parientes  de  Pompej^o  y  de  los  conjurados,  los  restos 
de  los  conservadores  intransigentes,  comprendieron  en 
seguida  que  esta  era  una  ocasión  excepcional  para  des- 
truir al  partido  cesarista  y  librar  á  la  república  de  sus 
más  peligrosos  enemigos.  Por  desgracia,  Bruto,  Casio  y 
los  más  influyentes  conjurados  habían  partido  dema- 
siado pronto,  y  la  inepta  mayoría  del  Senado,  abando- 
nada así  misma,  inclinábase  á  la  indulgencia  y  á  per- 


)     Véase  Cornelio  Nepote,  Ático^  IX,  3. 
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<ionar  todas  las  ilegalidades  cometidas  por  Antonio.  El 
mando  de  Décimo  terminaría  dentro  de  algunos  días: 
Antonio — pensaban — podría  gobernar  perfectamente  la 
Galia  durante  cinco  años  sin  que  el  mundo  se  desplo- 
mase por  eso.  ;No  era  preferible  ceder?  (i)  Además, 
aún  entre  los  enemigos  de  Antonio,  nadie  osaba  tomar 
en  el  Senado  la  iniciativa  de  la  guerra.  De  suerte  que, 
á  principios  de  Diciembre,  la  república  se  encontraba 
-abandonada  por  todos  y  en  un  desorden  indescriptible 
Ya  no  había  cónsules,  faltaban  varios  pretores,  y 
pronto  los  magistrados  estarían  al  cabo  de  sus  funcio- 
nes: era  éste  un  buen  pretexto  para  diferirlo  todo  y  es- 
perar al  10  de  Diciembre,  día  en  que  los  nuevos  tribu- 
nos debían  entrar  en  ejercicio.  Esperar  se  convertía  en 
el  santo  y  seña  de  todos  los  tímidos,  que  eran  la  mayo- 
ría. Esperando  se  tenía  la  ventaja  de  saber  qué  resol- 
vía Décimo  Bruto,  si  quería  ceder  ó  resistir.  El  hecho 
era  importante,  pues  muchas  cosas  dependían  de  Déci- 
mo. En  la  correspondencia  privada  le  insistían  mucho 
en  que  resistiese;  hasta  salían  de  Roma  para  incorpo- 
rársele; pero  nadie  osaba  proponer  que  se  convocase 
al  Senado  y  de  autorizarle  legalmente  para  hacer  la 
guerra  á  Antonio:  muchos  llegaban  á  esperar  que  él 
mismo  cediese.  Sólo  un  hombre  trabajaba  activamente 
por  los  conservadores  y  por  los  asesinos  de  César:  era 
el  hijo  de  éste.  Octavio,  que,  contentísimo  de  haber 
escapado  milagrosamente  al  peligro,  se  había  refugiado 
en  Alba,  al  lado  de  las  dos  legiones  rebeldes.  Si  Octa- 
vio quedó  abandonado  por  casi  todo  el  partido  de 
César,  en  cambio  el  grupito  de  los  conservadores  in- 


(i)     véase  Cicerón,  /v/.,  V,  11,  5. 
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transigentes  seguía  alentándole,  halagándole,  tratándo- 
le de  héroe;  y  esta  simpatía  del  partido  aristocrático 
había  hecho  concebir  al  ambicioso  joven  el  proyecto 
de  aprovecharse  del  desorden  para  adquirir  autoridad 
oficial,  haciendo  que  la  guerra  estallase  á  cualquier 
precio.  Envió  mensajeros  á  Décimo  para  ofrecerle  su 
ayuda  y  su  alianza  si  quería  oponerse  al  cónsul  (i); 
aduló  á  los  soldados  é  hizo  que  las  legiones  le  ofrecie- 
sen las  insignias  de  protector,  que  rechazó  con  fingida 
modestia  (2);  entabló  gestiones  por  mediación  de  sus 
amigos  y  parientes  con  los  nobles  más  hostiles  á  An- 
tonio y  con  los  parientes  de  los  conjurados;  les  prome- 
tió organizar  un  ejército  para  ir  en  socorro  de  Décimo, 
de  formar  una  legión  de  nuevos  reclutas,  de  ir  con  las 
dos  legiones  á  Arezzo,  cerca  de  los  veteranos  de  su 
padre  y,  de  reforzar  la  séptima  y  octava  legión  de 
César  si  se  le  concedía  la  necesaria  autoridad  legal. 
Sin  embargo,  los  conservadores,  á  quienes  el  odio  á 
Antonio  no  cegaba,  respondieron  con  frialdad  á  tanto 
celo.  En  vez  de  extinguirla,  la  rebelión  de  las  dos  le- 
giones aumentó  en  ellos  la  aversión  por  el  hijo  de 
César.  Además,  había  una  dificultad  de  orden  más  ge- 
neral. Para  empeñar  á  fondo  la  lucha  contra  Antonio, 
que  Octavio  deseaba,  faltaba  un  jefe  de  valor  recono- 
cido que  pudiese  tomar  la  dirección.  Realizáronse  ges- 
tiones cerca  de  Cicerón,  pero  dudaba  y  volvía  constan- 
temente á  su  idea  de  no  presentarse  en  el  Senado 
antes  del  primero  de  Enero  (3).  Entre  tanto,  la  marcha 


(i)     Dión,  XLV,  15. 

{2)     Appiano,  B.  C,  III,  4S 

(3)     Cicerón,  F.,  XI,  vi,  2. 
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de  los  veteranos  permitía  respirar  con  más  libertad; 
muchos  conservadores  reconquistaban  valor  y  comen- 
zaban á  entenderse  y  á  concertarse;  Cicerón,  que  no 
liabía  olvidado  la  afrenta  que  le  había  inferido  Antonio 
el  primero  de  Septiembre,  experimentaba  nuevamente,, 
tras  sus  largas  contemplaciones  filosóficas,  cierta  nece- 
sidad de  obrar.  Por  esta  época  llegó  á  Roma  un  tal 
Lupo,  enviado  por  Décimo  para  interrogar  á  los  hom- 
bres más  caracterizados  sobre  lo  que  debía  de  hacer. 
En  la  misma  casa  de  Cicerón,  que  ya  estaba  al  corrien- 
te de  las  proposiciones  de  Octavio,  se  celebró  un  con- 
ciliábulo en  el  que  tomaron  parte  Servio  Sulpicio  y 
Escribonio  Libón.  Se  acordó  aconsejar  á  Décimo  que 
obrase  por  sí  mismo,  sin  esperar  las  órdenes  del  Se- 
nado (i).  Un  tal  Seyo  marchó  en  seguida  para  llevar 
esta  contestación.  A  pesar  de  eso,  en  los  primeros  días 
de  Diciembre  la  situación  siguió  siendo  insegura;  Cice- 
rón aún  dudaba  mucho  de  que  Décimo  osase  asumir 
la  responsabilidad  á  que  todos  procuraban  sustraerse 
en  Roma,  aunque  no  tardó  en  escribirle  que  no  conve- 
nía considerar  como  una  locura  los  reclutamientos  de 
Octavio  y  la  rebelión  de  las  dos  legiones,  aprobada  por 
todos  las  buenos  ciudadanos  (2). 

En  fin,  el  10  de  Diciembre  entraron  en  ejercicio  los 
nuevos  tribunos;  y  por  la  misma  época  Cayo  Anto- 
nio partió  para  Macedonia  con  la  ruidosa  cohorte  de 


(i)  Cicerón,  F.,  XI.  vii,  i.  —  A  propósito  de  la  fecha  de  esta  en- 
trevista, que  ha  dado  lugar  á  numerosas  discusiones,  véase  Stern- 
kopff,  /«  FiL,  voi.  LX,  pág.  297,  que  coloca  la  entrevista  en  et  12 
de  Diciembre.  Admitiendo  que.  Cicerón  volvió  á  Roma  el  37  de  No- 
viembre, también  puede  referirse  á  la  primera  decena. 

(2)     Cicerón,  Fil.^  XI,  vii,  2. 
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sus  amigos,  dispuesto  á  realizar  rápidamente  su  viaje. 
Pero  los  nuevos  tribunos  también  dejaron  pasar  varios 
días  sin  hacer  nada,  y  se  decidieron  á  convocar  al  Se- 
nado para  el  20  de  Diciembre,  no  para  ocuparse  de  An- 
tonio ó  de  Décimo,  sino  para  adoptar  medidas  atinen- 
tes á  que  los  nuevos  cónsules  pudiesen  tomar  posesión 
de  sus  cargos  sin  peligro  (i),  como  si  los  veteranos  aún 
ocupasen  á  Roma.  Era  difícil  persuadirse  de  que  verda- 
deramente habían  partido.  Pero  este  mismo  día— el  14 
o  15  probablemente  — se  supo  en  Roma  que  Décimo 
había  publicado  un  edicto  para  declarar  que  no  se  re- 
conocía á  Antonio  como  gobernador  de  la  Galia,  y  que 
mantendría  la  provincia  por  poder  del  Senado  (2).  Dé- 
cimo, pues,  quería  la  guerra.  Esta  noticia  causó  en 
Roma  gran  emoción.  Cicerón,  singularmente,  se  sintió 
muy  agitado.  --Persistiría  en  su  intención  de  no  poner 
los  pies  en  el  Senado  antes  del  i."  de  Enero,  ó  asistiría 
áia  sesión  del  20?  Los  amigos  y  los  parientes  de  Octa- 
vio le  insistían  vivamente;  la  discusión  no  podía  por 
menos  de  rebasar  la  mezquina  orden  del  día  de  los  tri- 
bunos y  alcanzar  al  edicto  de  Décimo.  ¿'Dejaría  enton- 
ces Cicerón  de  realizar  una  gran  hazaña,  todavía  más 
gloriosa  que  la  represión  de  Catilina,  destrm^endo  el 
partido  de  César  y  restaurando  definitivamente  la  repú- 
blica? Lo  que  había  de  más  noble  en  su  ambición,  el 
sentimiento  de  sus  deberes  para  con  la  patria,  el  amor 
ideal  por  la  libertad  republicana,  su  odio  por  Antonio, 


(i^     Cicerón,  F.^  XI,  vi,  2. 

(2)  ídem,  F/L,  III,  iv,  8.  Appiano,  B.  C,  III,  49,  el  cual  dice  que 
Décimo  hizo  esto  respondiendo  á  una  orden  del  Senado,  está  en  ab- 
s:)luta  contradicción  con  la  tercera  filípica  de  Cicerón. 

Tomo  III  II 
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SU  afecto  por  tantos  amigos  que  habían  perecido  en  la 
guerra  civil  ó  que  estaban  en  peligro,  obligábale  á  obrar. 
Pero  las  dificultades  eran  innumerables;  grandísimos  los 
peligros...  Como  si  hubiese  presentido  que  la  resolución 
que  iba  á  adoptar  era.  una  cuestión  de  vida  ó  muerte 
para  él,  Cicerón  volvió  á  caer  en  su  natural  timidez. 
También  es  probable  que  los  requerimientos  de  los  agen- 
tes, de  los  amigos,  de  los  parientes  de  Octavio  aumen- 
tasen su  decisión.  Si  las  proposiciones  de  alianza  hechas 
á  Décimo  por  el  joven  le  habían  predispuesto  más  en  fa- 
vor de  éste  á  los  desconfiados  (i),  si  parecía  impru- 
dente rechazar  á  la  ligera,  cuando  tan  probable  era  la 
guerra,  la  ayuda  de  cinco  legiones,  también  era  adop- 
tar un  grave  partido  el  conceder  autoridad  de  magis-- 
trado  á  un  joven  de  veinte  años,  que  ostentaba  el  nom- 
bre de  César.  Solicitado  por  diversas  inquietudes.  Cice- 
rón no  adoptó  una  resolución  antes  del  19.  Pero  llega- 
do este  día  no  había  más  remedio  que  decidirse  por  una 
cosa  ó  por  otra.  Y,  sin  embargo,  la  tarde  del  19  aún 
dudaba;  al  levantarse  en  la  mañana  del  20  todavía  ig- 
noraba si  iría  ó  no  iría  á  la  sesión  (2).  Era  esta  la  hora 
decisiva  de  su  vida,  la  hora  de  la  suprema  audacia,  del 
postrer  sacrificio,  de  la  gloria  definitiva.  En  fin,  esta 
mañana  adoptó  la  resolución  decisiva:  á  los  sesenta  y 
dos    años,    aunque   más    hábil   en   manejar  la   pluma 


(i)     Dión,  XLV,  15. 

(2)  Esto  es  lo  que  nos  indica  el  pasaje  de  Cicerón,  F.,  XI,  vi,  3. 
Cicerón  nos  dice  que  hasta  la  mañana  del  20,  cuando  le  vieron  ir  á 
la  sesión  del  Senado,  no  se  decidieron  á  acudir  muchos  senadores. 
Esto  significa  que  la  tarde  precedente  aún  no  se  habían  precisado  las 
intenciones  de  Cicerón. 
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•que  la  espada,  el  primero  en  este  mundo  político 
que  tergiversaba  desde  hacía  ocho  meses,  se  lanzó 
en  el  abismo  obscuro  é  inmenso  que  obstruía  el  ca- 
mino de  su  generación,  con  una  audacia  que  aún  hace 
más  bella  su  naturaleza  tímida,  y  que  puede  calificarse 
de  heroica  si  se  considera  cuan  inciertas  y  terribles  eran 
las  circunstancias.  Dirigióse  al  Senado  (i),  donde  no  se 
mostraron  Hircio  ni  Pansa  (2),  y  pi*onunció  la  tercera 
filípica,  discurso  moderado,  cuyo  objeto  era  tantear  el 
terreno  poco  seguro  del  Senado,  proponiendo  que  se 
decretasen  elogios  á  Décimo  Bruto  por  su  edicto,  á  Oc- 
tavio por  sus  reclutamientos  y  á  las  dos  legiones  pro- 
testantes por  su  rebelión.  También  propuso  que  Pansa 
é  Hircio  fuesen  los  encargados  de  designar  el  i.°  de 
Enero  el  premio  que  debía  de  otorgarse  á  los  que  ha- 
bían merecido  bien  de  la  república,  desde  los  jefes  hasta 
los  soldados,  antes  de  cualquier  otro  asunto;  y  en  fin, 
propuso  que  se  anulase  el  reparto  de  las  provincias 
hecho  el  20  de  Noviembre  por  Antonio,  y  'que  todos 
los  gobernadores  permaneciesen  en  sus  puestos  hasta 
que  el  Senado  enviase  otros  (3).  El  discurso  fué  hábil; 
pues  Cicerón  no  abordó  directamente  la  alternativa 
de  la  paz  ó  de  la  guerra:  sólo  respondió  Vario  Cotila, 
pero  débilmente,  y  la  mayoría,  no  temiendo  ya  com- 
prometerse  demasiado,  aprobó   todas  las  proposicio- 


(i)  Cicerón,  FiL,  III,  i,  i;  V,  xi,  30,  dice  que  pidió  todos  los  días 
que  se  convocase  al  Senado;  pero  él  mismo  se  contradice  en  la  de- 
claración confidencial,  y  por  consecuencia  más' sincera  que  hace  en 
F.,  XI,  VI,  2. 

(2)  Cicerón,  FU,,  V,  xi,  30. 

(3)  ídem,  FU.,  III,  xv,  37  x  sig. 
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nes  íi ).  Cicerón  repitió  el  mismo  día  las  mismas  cosas 
al  pueblo  y  pronunció  la  cuarta  filípica. 

Entre  tanto  llegaron  las  primeras  noticias  de  la  gue- 
rra, si  es  que  no  era  prematuro  dar  el  nombre  de  guerra 
á  una  lucha  en  que  los  adversarios  procuraban  eludirse 
mutuamente.  Antonio  y  Bruto  comenzaron  á  cambiar 
cartas  en  que  uno  y  otro  se  comprometían  cortesmente 
á  ceder  por  su  bien.  Bruto  fué  invitado  por  Antonio  á 
salir  de  la  Cisalpina  en  \irtud  de  la  lex  de  permutatione 
provinciarum;  Bruto  rogó  á  Antonio,  en  nombre  del 
Senado,  á  respetar  la  provincia.  En  seguida  instaló  An- 
tonio su  cuartel  general  y  la  mayor  parte  de  su  ejército 
en  Bolonia;  y  dejó  que   Décimo   Bruto   condujese  su 
ejército  á  Modena  y  que  lo  dispusiese  todo  como  para 
un  largo  sitio  (2).  Ni  uno  ni  otro  tenían  prisa  en  rom- 
per las  hostilidades.  Décimo  no  se  sentía  con  fuerzas 
para  afrontar  las  legiones  aguerridas  de  Antonio,  con 
su  ejército  reclutado  de  cualquier, manera;  su  intención, 
pues,  era  ganar  tiempo  para  que  sus  amigos  de  Roma 
pudieran  enviarle  refuerzos.  Por  su  parte,  Antonio,  que 
quizás  hubiese  podido   sorprender  y  aplastar  á  Déci- 
mo (3),  deseaba  ante  todo  reparar  las  pérdidas  que  le 
causó  la  rebeldía  de  las  legiones,  organizando  un  ejér- 
cito numeroso  que  le  sería  útil,  lo  mismo  si  estallaba  la 


(lì  En  contra  de  lo  que  piensan  Xake  y  Bardt,  los  cuales  pre- 
tenden que  no  se  aprobaron.  Véase  Cicerón,  FU.,  IV,  11,  6;  IV,  iv,  8; 
V,  XI,  28;  X,  XI,  23;  F.,  XII,  XXII,  3. — Véase  también  Sternkopf,  en- 
PhiloL,  voi.  IX,  págs.  285  y  sig.— Dión,  XLVI,  29,  comete  un 
error  sobre-la  fecha  en  que  se  anuló  la  ley  sobre  las  provincias. 

(2  )  '  Appiano,  B.  C,  III,  49. 

(3)     ídem,  B.  C,  III.  49. 
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guerra  civil,  que  si  llegaba  á  un  acuerdo.  En  la  última 
decena  de  Diciembre  aún  envió   algunas  tropas  para 
sitiar  á  Alódena  é  intentar  una  apariencia  de  asedio  (i ;; 
Juego,  mientras  que  él  mismo  se  quedaba  en  Bolonia 
hasta  que  llegase  la  primavera,  envió  á  Lucio  Pisón  á 
Macedonia  para  tomar  el  mando  de  la  legión  que  allí 
quedaba,  y  á  Ventidio  Baso  con  mucho  dinero  á  la  Ita- 
lia meridional,  para  reclutar  á  los  veteranos  de  la  sép- 
tima y  octava  legiones  de  César,  que  habían  abando- 
nado á  Octavio,  así  como  á  los  de  la  novena.  Hecho  esto, 
•en  vez  de  intentar  la  toma  inmediata  de  Modena,  pro- 
curó no  dejar  á  Roma  en  completo  poder  de  sus  ene- 
migos. Aun  no  había  perdido  todas  las  esperanzas  de 
lograr  su  objetivo,  no  con  la  guerra,  sino  con  las  intri- 
gas políticas.  De  tal  modo  andaban  las  cosas,  que  sólo 
Antonio  representaba  ahora  las  tradiciones  y  los  inte- 
reses del  partido  cesarista,  al  que  podía  ser  fatal  una 
restauración  aristocrática  si  era  vencido.  El  partido  que 
él  había  reorganizado  en  Junio  y  Julio  estaba,  pues, 
interesado  en  evitar  su  caída.  El  mismo  Fuño  Caleño, 
-aunque  en  diversas  ocasiones  se  hubiese  inclinado  por 
los  enemigos  de  Antonio  durante  los  meses  anteriores, 
quizás  se  había  dejado  captar  por  más  sólidos  argu- 
.  mentos.   Había  dado   hospitalidad  en  su  casa  á  Ful- 
via (2),  y  se  disponía  á  colocarse  en  el  Senado  al  frente 


(i)  Véase  Dión,  XLVI,  36;  dice  que  Bruto,  TiavxsXóòg  ÒLnsz&'.y^iodTi, 
•es  decir  sólo  fué  completamente  bloqueado  cuando  Antonio  desespe- 
ró de  sobornar  á  sus  soldados.  Además,  Cicerón,  K,  XII,  v,  2,  dice 
que,  hasta  la  segunda  mitad  de  Febrero,  todas  las  fuerzas  de  Anto- 
nio estaban  en  Bolonia  y  en  Parma;  apenas,  pues,  podían  quedarle 
para  cercar  á  Modena. 

(2)     Cicerón,  F/¡.,  XIII,  i. 
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de  los  antiguos  cesaristas  y  de  todos  los  que  Antonia 
había  hecho  senadores,  ó  favorecido  de  otra  manera, 
para  dar  larga  a  las  cosas,  para  impedir  el  envío  de 
refuerzos,  para  dar  tiempo  á  Antonio  de  intrigar  cerca 
de  Lèpido,  de  Planeo  y  de  Folión,  y  de  esperar  los 
acontecimientos.  Antonio  podía  ganarlo  todo  con  este 
recurso...  En  cambio,  sus  enemigos  tenían  interés  en 
destruirle  cuanto  antes.  Por  esta  razón  las  primeras- 
noticias  de  la  guerra  se  exageraron  en  Roma  por  los 
conservadores  intransigentes,  por -los  parientes  de  los 
conjurados,  por  los  amigos  de  Octavio,  ya  envalento- 
nados con  la  sesión  del  20  de  Diciembre.  Pretendíale 
que  Décimo  estaba  ya  encerrado  en  un  círculo  de  hie- 
rro; con  estas  exageraciones  se  asustaba  á  la  gente;  la 
mayoría  de  la  opinión  reaccionó  en  favor  de  Octavio. 
Augurábase  que  Roma  hubiese  sido  saqueada  por  An- 
tonio, si  Octavio  no  hubiese  sublevado  las  legiones;  se 
comenzó  á  exaltarle  como  salvador  de  Roma;  si  algunos 
días  antes  dijo  Cicerón  modestamente  que  no  se  con- 
siderase como  locura  lo  hecho  por  este  joven,  todos 
afirmaban  ahora  que  había  revelado  una  audacia  su- 
blime (i  );  y  la  alianza  de  Octavio  y  los  conservadores 
contra  Antonio,  se  terminó  bajo  la  impresión  de  las 
primeras  noticias  exageradísimas  de  la  guerra.  Octavio 
se  encargaría  del  ejército;  los  conservadores,  por  su 
parte,  harían  que  el  Senado  le  diese  el  dinero  necesario 
y  le  confiriese  la  dignidad  de  senador  y  de  propretor^ 
con  el  privilegio  de  poder  solicitar  el  consulado  diecio- 
cho años  antes  del  tiempo  legal.  Marcelo,  Filipo,  los 
enemigos  más  encarnizados  de  Antonio,   indujeron  á 


(I  I     Véa-^e  Ciceró.i,  ad  Br.^  T,  xv,  7;  I,  iii,  i. 
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dos  personajes  de  edad  y  de  consideración,  Servio  Sul- 
picio  y  Publio  Servilio,  á  proponer  que  se  otorgasen 
estos  honores  á  Octavio  (i),  logrando  también  que  Cice- 
rón pronunciase  un  gran'discurso  en  defensa  de  la  pro- 
posición. 

El  I."  de  Enero  del  año  43,  en  la  primera  sesión  del 
Senado,  al  terminar  los  discursos  de  los  nuevos  cónsu- 
les Hircio  y  Pansa,  se  levantó  á  hablar  Fufio  Caleño: 
con  mucha  moderación  procuró  disminuir  la  gravedad 
de  los  acontecimientos;  aseguró  que  Antonio  no  quería 
la  guerra,  y,  en  fin,  propuso  que  se  le  enviasen  embaja- 
dores para  tratar  de  la  paz  (2).  Servio  Sulpicio  3^  Publio 
Servilio  hablaron  en  seguida;  propusieron  que  se  con- 
cediese á  Octavio  la  dignidad  de  propretor  y  el  mando 
del  ejército  con  que  había  evitado  las  matanzas  que 
meditaba  Antonio;  que  se  le  considerase  como  senador 
del  grado  de  pretor;  que  pudiese  aspirar  á  las  magistra- 
turas como  si  hubiese  ejercido  ya  la  cuestura.  Luego  se 
levantó  Cicerón.  Suele  ocurrir  durante  las  revoluciones 
que  algunos  hombres  de  pluma,  tímidos,  dudosos,  has- 
ta indolentes,  resultan  algún  tiempo  inflamados  por  la 
pasión,  hábiles,  impetuosos,  infatigables  como  héroes. 
Tal  cambio  se  produjo  en  Cicerón  durante  los  once  días 
que  siguieron  á  la  última  sesión  del  Senado.  Olvidando 
sus  malos  presagios,  desechando  todo  temor  é  incerti- 
dum.bre,  el  autor  del  tratado  De  repitblica,  el  filósofo 
doctrinario  comprendió  que  para  defender  la  causa  con- 
servadora era  preciso  apelar  á  medios  revolucionarios, 
y  al  pronunciar  la  quinta  filípica  atacó  furiosamente  á 


{i  j     Cicerón,  ad  Br.,  I,  xv.  25. 
(2       ídem,  FU.,  V,  ix,  25. 
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Antonio,  exageró  sin  medida  todos  sus  defectos,  decla- 
ró que  no  se  trataba  de  hacer  la  guerra  al  partido  de 
César,  sino  á  una  partida  de  bandoleros;  él  mismo  aco- 
gió las  proposiciones  de  Servio  y  de  Servilio  añadiendo 
otras  nuevas.  Pidió  que  se  ordenasen  reclutamientos, 
que  se  proclamase  el  tiirmiltiis  y  el  estado  de  sitio,  que 
se  decretase  la  erección  de  una  estatua  de  oro  á  Lèpido 
para  premiar  sus  sentimientos  republicanos,  que  Egna- 
tuleyo  pudiese  aspirar  á  las  magistraturas  tres  años  an- 
tes del  tiempo  legal  (i),  que  se  pagase  á  los  soldados  las 
cantidades  prometidas  por  Octavio  y  que  se  les  prome- 
tiesen otras  recompensas  consistentes  en  tierras,  en  di- 
nero y  en  privilegios.  Después  de  este  discurso  comen- 
zó la  lucha  entre  ambos  partidos.  Los  amigos  declara- 
dos de  Antonio  no  eran  ciertamente  muy  numerosos  en 
el  Senado;  pero  había  muchos  hombres  eminentes, 
como  Pisón  y  los  dos  cónsules  (2)  que  eran  contrarios 
á  la  guerra,  y  la  proposición  de  Caleño  era  á  propósito 
para  agradar  á  mucha  gente.  Así  es  que  este  primer  día 
los  amigos  de  Antonio  lograron  prolongar  la  discusión 
y  que  el  acuerdo  se  adoptase  ai  día  siguiente  (3).  La 
discusión  se  reanudó  por  la  mañana;  pero  durante  la 
noche,  habiendo  hecho  gestiones  los  conservadores  más 
intransigentes  para  tener  mayoría  en  la  sesión,  los  ami- 
gos de  Antonio  temieron  ser  derrotados  si  se  votaba,  y 
por  mediación  de  un  tribuno  lograron  que  se  retrasase 
la  votación  (4).  Esta  obstrucción  indignó  á  la  mayoría. 


(i)  Cicerón,  FiL,  V,  xvii-xix,  46-53;  Cicerón,  FU.,  \'I, 

(2)  Dión,  XLVI,  35. 

(3)  ídem,  XLVI,  29;  Appiano,  B.  6\,  III,  50. 

(4)  Appiano,  B.  C,  III,  50. 
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que  se  vengó  aprobando  inmediatamente — aunque  con 
algunas  modificaciones — los  honores  demandados  por 
Octavio.  Este  iba  á  ser  admitido  en  el  Senado  entre  los 
senadores  de  rango  consular,  y  no  del  orden  pretoria- 
no; podría  solicitar  el  consulado,  no  dieciocho  años  an- 
tes del  tiempo  legal,  lo  cual  parecía  exagerado,  sino  diez 
-años  antes  (i).  Los  partidarios  de  Antonio  no  se  atre- 
vieron á  oponer  el  veto  á  esta  proposición,  pero  duran- 
te la  noche  trabajaron  por  su  amigo,  y  llegaron  hasta  á 
enviar  de  casa  en  casa  á  la  anciana  madre  de  Antonio 
y  á  Fulvia,  para  realizar  gestiones  cerca  de  los  senado- 
res indecisos  (2).  El  3  de  Enero  se  reanudó  la  sesión 
con  creciente  viveza.  Cicerón  habló  nuevamente,  y  fué 
ruidosamente  aplaudido  por  sus  amigos,  que  procura- 
ban atraer  así  á  las  personas  dudosas  (3);  también  ha- 
blaron otros,  pero  tampoco  este  día  (ignoramos  por  qué 
razones)  pudo  llegarse  á  una  conclusión  (4).  Fué  nece- 
sario reunirse  una  vez  más,  el  4,  y  tras  un  discurso  de 
Pisón,  se  adoptó  un  partido  intermedio;  se  decidió 
enviar  una  embajada  compuesta  de  Servio  Sulpicio,  de 
Pisón  y  de  Lucio  Marcio  Filipo,  no  para  tratar  de  la  paz, 
sino  para  rogar  á  Antonio  que  saliese  de  la  Cisalpina  y 
volviese  á  Italia:  si  no  obedecía  se  proclamaría  el  ttimul- 
tus.  Entre  tanto,  proseguirían  los  armamentos,  y  uno 


(i)  Mo7i.  Anc,  I,  3-5  (lat.);  I,  6-7  (gr.);  Appiano,  B.  C,  IIJ,  51; 
Tito  Livio,  Per.,  CXVHI.  La  afirmación  de  Dión,  XLVI,  29-41,  es, 
pues,  errónea.  Lo  es  igualmente  que,  según  Appiano,  estos  honores 
se  aprobaron  el  2  de  Enero,  y  el  3  según  Dión.  Véase  Groebe,  Ap.,  á 
Drumann,  G.  R.^  I"  ,  pág.  443. 

(2)  Appiano,  B.  C,  III,  51. 

(3)  ídem,  B.  C,  III,  54. 

(4)  Cicerón,  FU.,  VI,  i,  3. 
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de  los  cónsules  tomaría  el  mando  supremo  del  ejército 
que  Octavio  organizaba  ya  en  Arezzo,  y  lo  conduciría 
cerca  de  la  Galia  (i).  A  propuesta  de  Lucio  César  tam- 
bién se  revocó  la  ley  agraria  de  Lucio  Antonio  (2). 

El  mismo  día,  ante  una  muchedumbre  inmensa,  Ci- 
cerón pronunció  en  el  foro  su  sexta  filípica,  y  contó  lo 
que  había  ocurrido;  previno  á  los  ciudadanos  que  la 
guerra  era  inevitable;  y  á  imitación  de  lo  que  Aristóte- 
les había  escrito  á  Alejandro  á  propósito  de  los  griegos, 
dijo  que  los  otros  pueblos  podían  vivir  en  la  esclavitud, 
pero  que  los  romanos  no  podían  pasar  sin  la  libertad  (  3^ 
Así  terminó,  tras  cinco  días,  el  primer  empeño  de  la 
lucha  parlamentaria  que  en  este  momento  se  desenvol- 
vía en  Roma,  como  prólogo  á  la  guerra  civil  que  muy 
pronto  iba  á  encenderse  en  la  llanura  del  Po.  Como 
siempre  ocurre,  tras  este  empeño  hubo  una  tregua  du- 
rante la  cual,  Hircio,  designado  por  la  suerte,  salió  de 
Roma,  á  pesar  de  estar  convaleciente  para  incorporar- 
se á  Octavio;  Pansa  se  quedó  en  Roma  para  reclutar 
cuatro  nuevas  legiones  y  reunir  dinero,  y  Xicerón  se 
convirtió  en  jefe  de  la  república;  si  no  legalmente,  de 
hecho.  Tras  los  grandes  discursos  del  20  de  Diciembre 
y  del  i.°  de  Enero,  el  viejo  orador  se  irguió  audazmen- 
te entre  la  incertidumbre  general,  como  un  enorme 
bloque  errático  en  la  llanura.  De  todas  partes  se  di- 
rigían á  él  para  denunciar  peligros,  indicar  precaucio- 
nes, demandar  consejos;  veíase  obligado  á  intervenir  él 
mismo  en  todos  los  negocios  públicos  para  velar  por  la 


(i)     Cicerón,  VI,  iii,  9;  Vil,  iv,  11-14;  VII,  ix,  26. 

(2)  ídem,  FiL,  \'I,  v,  14. 

(3)  ídem,  /V/.,  M,  vir,  19. 
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ejecución  de  sus  decretos,  que  de  otro  modo  hubiesen 
sido  letra  muerta.  Así,  aunque  el  Senado  hubiese  anu- 
lado á  propuesta  su3/a  el  reparto  de  las  provincias  he- 
cho el  27  de  Noviembre,  Cayo  Antonio  había  marcha- 
do ya.  á  Macedonia,  Calvàsio  Sabino  había  salido  de- 
Roma y  enviado  legados  á  su  provincia.  Cicerón,  que 
estaba  en  guardia,  protestó  varias  veces  ante  el  Senada 
contra  esta  usurpación  de  Calvisio,  pero  en  vano  y  sin 
poder  hacer  votar  una  medida  rigurosa  (i).  Además, 
cambió  con  Octavio  numerosa  correspondencia.  Com- 
prendía que  la  responsabilidad  de  los  honores  extraor- 
dinarios concedidos  al  joven  recaía  sobre  él — antes 
que  sobre  Servilio  y  Sulpicio — tras  el  gran  discurso  del 
i.'^  de  Enero  en  el  que  había  hecho  tan  gran  elogio  de 
Octavio,  garantizando  lo  que  él  hiciese.  Procuraba, 
pues,  dirigirle  de  lejos,  enviándole  infinidad  de  cartas 
llenas  de  sabios  consejos,  y  llegando  así  íi  asumir  parte 
de  la  dirección  yj"esponsabilidad  de  la  guerra.  En  suma, 
dada  la  confusión  general,  tenía  que  suplir  las  innume- 
rables deficiencias  de  todos  los  órganos  del  Estado. 
Por  otra  parte,  este  trfvbajo  le  apasionaba,  y  el  en- 
tusiasmo redoblaba  sus  fuerzas;  jamás  había  recibida 
tantas  visitas,  ni  escrito  tantas  cartas,  ni  pronunciado 
tantos  discursos  (2);  pero  se  sentía  como  rejuvenecido, 
infatigable  y  lleno  de  un  ardor  que  cada  día  se  exaltaba 
más  y  que  se  convertía  casi  en  idea  fija.  Así,  cuando  en 
la  segunda  mitad  de  Enero  convocó  Pansa  el  Senada 


!  i)  Cicerón,  /'.,  XII,  xxv,  i;  X[[,  xxx,  7.  Véase  Cicerón,  F/'/., 
Ilf,  X,  26. 

(2)  Cicerón,  F.,  X,  xxviif,  3:  eni/n  ?nax/m/s  occupacioiiibiis  i?n- 
peditus. 
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para  tratar  ciertas  cuestiones  administrativas  referentes 
á  la  vía  Apia,  á  la  acuñación  de  moneda,  á  las  fiestas 
Lupercales,  el  viejo  orador  se  aprovechó  de  la  ocasión 
para  invitar  á  los  senadores  en  un  vehemente  discur- 
so—  la  séptima  filípica — á  ocuparse,  no  de  la  acu- 
ñación de  moneda,  sino  de  la  guerra  inevitable.  «Con 
ninguna  condición  —  decía — quiero  hacer  la  paz  con 
Antonio...  (i).  Si  no  podemos  vivir  libres,  conviene  mo- 
rir» (2).  Desgraciadamente,  no  todos  compartían  su  ar- 
dor. Los  dos  cónsules  no  dejaban  de  escribir  cartas 
amistosas  á  Antonio,  declarándose  dispuestos  á  la 
paz  (3);  entre  los  senadores  que  aplaudían  muy  alto  el 
valor  de  Cicerón,  muchos  hacían  lo  mismo  en  secreto; 
los  embajadores,  que  sólo  habían  aceptado  su  misión 
para  terminar  de  una  manera  cualquiera  el  largo  deba- 
te que  fatigaba  al  Senado,  disponíanse  en  el  camino  á 
convertir  el  ultimatimi  en  una  ocasión  de  entablar  ne- 
gociaciones por  la  paz.  El  de  más  edad  de  los  tres.  Ser- 
vio Sulpicio  Rufo,  que  estaba  ya  enfermo,  sucumbió  en 
el  viaje  (4);  y  sólo  Pisón  y  Filipo  se  presentaron  en  el 
campamento  de  Antonio,  donde  pudieron  ver  con  sus 
propios  ojos  que  el  hombre  que  Cicerón  les  había  des- 
crito como  una  fiera  sedienta  de  sangre  romana,  dirigía 
el  asedio  de  una  manera  muy  singular.  Había  escalona- 
<lo  su  ejército  desde  Claterna  hasta  Parma,  y,  como  si 
hubiese  sido  de  intento,  cercaba  la  ciudad  tan  indolen- 
temente y  con  tan  pocos  soldados,  que  seguían  entran- 


(i)  Cicerón,  FU.,  Vil,  iii,  8. 

(2)  ídem,  FU.,  VII,  v,  14. 

(3)  Dión,  XLVI,  35. 

(4)  Cicerón,  FU.,  IX.  i.  i. 
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do  los  víveres  (i).  Antonio  esperaba  la  llegada  de  la 
primavera  y  de  refuerzos  para  hacer  la  guerra  seria- 
mente, si  esto  era  necesario;  entre  tanto,  procuraba  au- 
mentar sus  fuerzas,  llamándose  en  todas  partes  venga- 
dor de  César  y  defensor  de  la  causa  de  sus  soldados. 
Había  enviado  emisarios  á  las  legiones  de  Asinio  (2\  y 
quizás  á  la  de  Planeo,  para  inducirla  á  venirse  con  éi 
mediante  la  promesa  de  dos  mil  sestercios.  También 
procuró  con  cartas  y  mensajes  que  se  le  uniesen  Lèpi- 
do y  Planeo;  hacía  reclutar  una  nueva  legión  de  solda- 
dos en  la  Cisalpina,  y  logró  que  penetrasen  emisarios  en 
Modena  para  decir  á  los  soldados  de  Décimo  que  no 
quería  combatir  contra  ellos,  sino  solamente  castigar  á 
Décimo  Bruto,  que  había  tomado  parte  en  el  asesinato 
del  dictador.  Si  querían  abandonarle  y  hacer  causa 
común  con  todos  los  veteranos  de  César,  serían  recom- 
pensados (3).  Pero  todos  estos  trabajos  eran  secretos, 
mientras  que  los  embajadores  sólo  pudieron  observar  la 
molicie  con  que  Antonio  hacía  la  guerra.  Como  es  na- 
tural, Filipo  y  Pisón  no  quisieron  irritar  á  un  adversa- 
rio tan  complaciente;  presentáronse  á  él^  con  todo  el 
respeto  debido  á  tan  alto  personaje,  y  en  vez  de  comu- 
nicarle q\  ultimutum  del  Senado,  discutieron  amistosa- 
mente con  él  sobre  la  situación.  Por  su  parte,  Antonia 


(i)     Dión,  XLVÍ.  36. 

(2)  véase  Cicerón,  /'.,  X,  xxxii,  4. 

(3)  Esto  es  lo  que  puede  verse  comparando  á  Dión,  XLVI,  31,  y 
lo  que  dice  Antonio  en  la  carta  á  Hircio  y  Antonio.  Cicerón,  /'VA, 
XIII,  XVII,  35:  Nihil  moror  eos  (los  soldados  de  Modena)  salvos  esse 
et  ire  quo  ìuhet^  si  tantum  modo  patiìintur  perire  eum  qui  meruil 

Decimo  Bruto).  \'éase  tambie'^n  Dión,  XL\'I,  35. 
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■se  mostró  muy  amable,  y  si  no  les  autorizó  para  trans- 
mitir á  Décimo  Bruto  las  decisiones  del  Senado,  les 
hizo,  en  cambio,  razonables  proposiciones  de  paz  (i). 
Cedería  la  Galia  cisalpina,  pero  se  le  dejaría  la  Transal- 
pina durante  cinco  años  con  las  tres  legiones  que  tenía 
á  sus  órdenes  y  las  tres  que  reclutaba  Ventidio;  no  se  dis- 
cutiría lo  que  Dolabela  y  él  habían  hecho;  no  se  derogaría 
la  ¿exjtidiciaria;  no  se  instruiría  ningún  expediente  so- 
bre las  cantidades  tomadas  en  el  Tesoro  por  los  miem- 
bros Be  la  comisión  encargada  de  aplicar  la  ley  agraria 
de  Lucio;  sus  seis  legiones,  su  caballería  y  su  cohorte 
pretoriana  obtendrían  tierras  (2).  ¡Tan  cierto  es  que  An- 
tonio sólo  aspiraba  á  obtener  una  rica  provincia!  Pisón 
y  Filipo  se  retiraron,  satisfechos  de  estas  proposiciones, 
con  Lucio  Vario  Cotila,  que  había  de  representar  á  An- 
tonio en  el  curso  de  las  negociaciones.  Entre  tanto  Hir- 
cio  y  Octavio,  partiendo  de  Arezzo  y  pasando  los  Ape- 
ninos, llegaban  á  Rímini;  remontaban  la  vía  Emilia  has- 
ta el  Forum  Cornell  en  la  vecindad  de  Imola,  donde 
acamparon  hasta  que  llegase  la  primavera  (3).  Hircio 
hasta  expulsó  de  Claterna,  al  cabo  de  algunos  días,  las 
avanzadas  de  Antonio  (4). 

Los  embajadores  llegaron  á  Roma  en  los  primeros 


(i)  El  mismo  Cicerón  lo  reconoce,  FiL,  XII,  v,  11:  vidcbantiir... 
aiiquo  modo  posse  concedi. 

(2)  Cicerón,  FU..,  VIII,  vui-ix. 

(3)  Dión,  XLVI,  35. 

(4)  Cicerón,  FU.,  VIII,  11,  6:  á  la  antigua  Claterna  corresponde 
hoy  Quaderna,  á  19  kilómetros  de  Bolonia,  donde  el  profesor  Brizio 
hizo  en  1890  interesantes  excavaciones.  Véase  E.  Rosetti,  La  Ro- 
magna, Milán,  1894,  pág.  625. 
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días  de  Febrero  (i),  y  Pansa  convocò  inmediatamente 
al  Senado.  ¿Iba  á  ser  decisiva  la  sesión?  Cicerón  —  que 
en  sus  cartas  privadas  había  tratado  de  miserables  á  los 
embajadores  (2) — la  esperaba.  Efectivamente,  estiman- 
do que  en  esta  sesión  ya  no  se  necesitaba  un  discurso, 
expuso  brevemente  su  opinión;  Antonio  no  había  obe- 
decido; era  necesario  declararle  hostis  (3).  Pero  su  ardor 
le  engañó  sobre  las  intenciones  de  los  demás.  La  ma- 
3'oria  de  los  consulares  no  desesperó  — en  vista  de  esta 
embajada^ de  entenderse  con  Antonio  (4);  Fufìo  Ca- 
leño propuso  que  se  enviasen  nuevos  embajadores;  Lu- 
cio César,  el  viejo  tío  de  Antonio,  conservador  intran- 
sigente, vencido  quizás  por  los  ruegos  de  sus  amigos, 


(()  Parcccme  que  la  fecha  de  la  décima  ñlípica  está  bastante  bie« 
lijada  por  Schmidt,  De  epistolis  et  a  Cassio  et  ad  Cassium  datis, 
pág.  27,  en  los  idusde  Febrero,  con  tal  de  que  se  acepte  esa  fecha  com« 
aproximativa,  sin  querer  precisar  demasiado.  Las  consideraciones 
de  Ganter,  Xeue  Jarhrbücher  fur  Philologie  und  Paedagogik,  1894, 
págs.  613  }'■  sig.,  son  ingeniosísimas,  3'  en  gran  parte  aceptables;  per® 
me  parece  que  espacía  demasiado  los  sucesos  queriendo  precisar,  y 
así  resulta  que  su  teoría  no  puede  sostenerse  sin  admitir  que  grandes 
acontecimientos,  como  la  revolución  de  Bruto  en  Macedonia,  ocu- 
rriese con  precisión  matemática.  Creo  que  es  preferible  dejar  camp* 
á  lo  imprevisto  y  espaciar  algo  las  fechas;  tanto  más,  porque  nada 
se  opone  á  que  la  décima  filípica  se  pronunciase  á  mediados  de  Fe- 
brero y  no  el  día  4. 

(2)  Cicerón,  F.,  XII,  iv,  i. 

(3)  En  efecto,  no  tenemos  ningún  discurso  pronunciado  por  Ci- 
cerón en  esta  sesión,  donde,  á  pesar  de  eso,  dixit  sententiam:  Cice- 
rón, Fil.^  \'III,  I,  i:  vieta  est...  pj-opter  verbi  asperitatem...  nostra 
sententia. 

(4)  Cicerón,  F..,  X,  xxviii,  3:  habemus  fortem  senatum,  cotisuln- 
res  partim  timidos,  partim  male  sentientes:  F.,  XII,. v,  3.  partim 
inertes,  partim  improbos:  Cicerón,  FU.,  MU,  vn,  20. 
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pidió  que  se  atenuase  la  proposición  de  Cicerón;  no  se 
declaría  la  guerra,  sino  el  timmltus;  seria  esto  recono- 
cer que  el  orden  público  estaba  perturbado,  pero  no  que 
hubiese  estallado  una  guerra  civnl.  Pansa,  que  procura- 
ba siempre  cortejar  á  los  cesaristas,  y  que  tanto  desea- 
ba proponer  una  ley  á  los  comicios  de  las  centurias 
para  confirmar  las  decisiones  tomadas  por  César  (i),  se 
adhirió  á  la  proposición  de  Lucio  César,  y  dirigió  tan 
bien  los  debates,  que  la  proposición  fué  aprobada  (2  l 
Exasperado  Cicerón,  se  preparó  para  un  nuevo  asalto 
más  vigoroso  en  la  sesión  del  día  siguiente,  en  que 
Pansa  tenía  que  comunicar  la  carta  de  Hircio  relatando 
la  escaramuza  de  Claterna,  y  proponer  que  se  restitu- 
yese á  los  marselleses  todo  lo  que  César  les  había  arre- 
batado el  49  (3)  y  que  tantas  veces  habían  reclamada 
durante  los  últimos  meses.  Sin  limitarse-  exclusivamen- 
te á  este  punto.  Cicerón  pronunció  la  octava  filípica: 
en  ella  censuró  las  deliberaciones  del  día  anterior;  de- 
mostró que  se  trataba  de  una  guerra  y  no  de  un  tumul- 
tus;  atacó  violentamente  á  Caleño,  á  los  consulares,  á 
los  embajadores,  3'  predijo  confiscaciones  y  carnicerías 
si  Antonio  triunfaba.  También  se  quejó  de  que,  por  una 
inacción  culpable,  se  dejase  enfriar  el  celo  de  las  ciuda- 
des italianas  y  galas,  que  tan  bien  predispuestas  esta- 
ban en  favor  del  Senado.  Terminó  proponiendo  que  se 
concediese  de  plazo  hasta  el  1 5  de  Marzo  para  que  los 
soldados  de  Antonio  le  abandonasen;  pasado  este  tiem- 
po se  les  declararía  rebelde.  Su  vigoroso  discurso  pro- 


(1)  Cicerón,  Fil.^  X,  viii,  17;  véase  XII,  xv,  31, 

(2)  ídem,  FiL,  VIII,  i,  i. 

(3)  ídem,  FiL,  VIII,  ví,  18. 
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dujo  efecto,  y  la  proposición  fué  aprobada.  Pero  Pansa, 
que  quizás  deseaba  dar  una  compensación  á  los  con- 
servadores, á  los  que  había  traicionado  el  día  preceden- 
te, presentó  otra  proposición:  pidió  que  se  elevase  á  Ser- 
vio Sulpicio  un  pequeño  monumento  fúnebre  á  expen- 
sas del  Estado,  y  una  estatua  ecuestre  en  el  foro,  como 
era  costumbre  tratándose  de  los  embajadores  que  ha- 
bían sido  muertos  durante  su  misión.  Pero  Servdlio, 
que  era  en  las  cosas  pequeñas  un  meticuloso  observa- 
dor de  la  legalidad,  objetó  que  Servio  no  había  sido 
niuerto,  sino  que  sucumbió  de  enfermedad.  El  incansa- 
ble anciano  pronunció  entonces  la  novena  filípica  para 
sostener  la  proposición  de  Pansa,  diciendo  de  una  ma- 
nera bastante  sofística  que  era  preciso  considerar  las 
causas  determinantes  de  la  muerte  y  no  el  género  de 
muerte.  A  propósito  de  Marsella  no  se  decidió  nada  (i). 
En  realidad,  Cicerón  era  el  único  que  deseaba  la  gue- 
rra. Los  demás  hablaban  haciendo  hipócritas  reservas 
ú  obraban  con  secreta  intención  de  no  llevar  las  cosas 
hasta  el  fin.  Tal  era  el  caso,  no  sólo  de  Hircio,  pero 
también  de  Octavio,  apesar  de  que  éste  hubiese  visto 
con  mucho  gusto  aniquilado  á  Antonio,  y  aunque  su 
llegada  al  teatro  de  la  guerra  hubiese  hecho  muy  des- 
favorable para  Antonio  la  situación  militar.  Con  tres 
legiones  y  una  cohorte,  Antonio  sitiaba  á  dos  legiones 


(i)  Esto  es  lo  que  indica  la  carta  de  Marzo  escrita  por  Antonio 
á  Hircio  y  á  Octavio.  Cicerón,  FU.^  XIII,  xv,  32;  Massiliensihus jure 
hdli  adempia  reddituros  vos  pollicemini.  Es  verosímil  suponer,  como 
lo  hace  Ganter,  Neue  Jahrbücher  für  Philo logie  und  Paedago- 
gik,  1894,  pág.  616,  que  la  octava  y  novena  filípica  se  pronunciaron 
el  mismo  día. 

Tomo  III  Vi 
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de  veteranos  y  á  cinco  legiones  de  nuevos  reclutas,  y 
tenía  que  hacer  cara  á  un  ejército  de  cuatro  legiones 
de  veteranos  y  una  legión  de  reclutas:  si  Hircio  y  Oc- 
tavio le  atacaban  se  vería  cogido  entre  ellos  y  Décimo, 
y  se  vería  aplastado  ü  obligado  á  huir  hacia  el  Norte  (i). 
En  vez  de  esto,  tras  la  escaramuza  de  Claterna,  Hircio 
y  Octavio  encerraron  las  legiones  en  su  campamento, 
y  nada  hicieron  ya;  pues  Antonio  paralizó  á  Octavio,  á 
Décimo  y  á  Hircio,  mostrándoles  lo  que  para  todos  los 
políticos  de  entonces  era  como  la  cabeza  de  Medusa: 
la  venganza  de  César.  La  opinión  de  los  veteranos  era 
nuevamente  en  Italia  tan  favorable  á  Antonio,  que  Ven- 
tidio  logró  sin  dificultad  agrupar  bajo  las  armas  á  casi 
todos  los  soldados  licenciados  de  la  séptima,  octava  y 
novena  legiones,  de  suerte  que  entonces  había  dos  le- 
giones que  se  llamaban  la  séptima  y  otras  dos  que  se 
llamaban  la  octava  legión  de  César:  las  de  Ventidio  y 
las  de  Octavio.  Y  el  favor  de  los  veteranos  valía  en 
este  momento  para  Antonio  tanto  como  un  gran  ejér- 
cito. Décimo,  á  quien  inquietaban  las  secretas  intrigas 
de  Antonio,  estaba  tan  ocupado  en  vigilar  sus  tropas 
para  impedir  que  se  sublevasen  (2)  que  ya  no  se  atrevía 
á  salir  para  atacar;  Hircio,  débil  por  la  enfermedad,  no 
osaba  medirse  con  su  antiguo  amigo,  que  sitiaba  á  Dé- 
cimo para  vengar  á  su  común  bienhechor;  Octavio, 
asustado  también  por  el  vago  peligro  de  una  sublevación 
militar,  molesto  por  la  inercia  de  Hircio,  no  sabía  qué 
hacer;  y  para  pasar  el  tiempo  reanudaba  sus  ejercicios 


(i)     Cicerón,  /^,  XII,  v,  2,  observa  con  razón  que  Antonio  estaba 
en  Febrero  á  merced  de  Décimo  Bruto,  de  Hircio  y  de  Octavio, 
(2)     Dión,  XLVI,  36. 
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literarios  favoritos;  declamaba  y  escribía  todo  el  día  (i). 
Sin  embargo,  pasados  algunos,  un  verdadero  golpe 
teatral  distrajo  -por  algún  tiempo  en  Roma  la  atención 
pública  fija  en  los  sucesos  de  Modena.  Un  día,  hacia 
mediados  de  Febrero,  los  senadores  recibieron  inespe- 
radamente el  aviso  de  que  Pansa  convocaba  al  Senado 
para  el  día  siguiente:  se  había  recibido  de  Bruto  cartas 
tan  importantes  que  no  se  podía  demorar  la  reunión  de 
la  asamblea  (2).  Al  día  siguiente  el  Senado  estaba  lleno; 
y  entre  la  estupefacción  general  se  leyeron  cartas  refi- 
riendo la  siguiente  historia  casi  inverosímil.  Llegado  en 
el  otoño  á  Atenas,  Bruto  se  alojó  en  casa  de  un  amigo, 
y,,  como  un  hombre  privado  cualquiera,  empezó  á  se- 
guir los  cursos  de  los  filósofos  Teomnestes  y  Cratipo, 
con  otros  muchos  jóvenes  estudiantes  romanos  (3),  en- 
tre los  cuales  figuraban  Cneo  Domicio  Enobarbo,  el 
hijo  de  Cicerón  y  un  joven  de  veinte  años,  venusino, 
que  se  llamaba  Quinto  Horacio  Flaco.  El  padre  de  éste 
último  era  un  liberto  honrado  é  inteligente;  su  profesión 
de  cobrador  de  impuestos  le  había  permitido  realizar 
algunas  economías;  compró  una  pequeña  hacienda,  y 
como  amaba  mucho  á  su  hijo,  quiso  que  se  dedicase  al 
estudio.  Estos  jóvenes,  que  pertenecían  casi  todos  á 
grandes  familias,  dispensaron  calurosa  acogida  al  tira- 
nicida;  también  fué  bien  recibido  por  Atenas,  la  repú- 
blica degenerada  que  con  tan  gran  facilidad  prodigaba 
honores  á  sus  huéspedes  de  nota.  Los  espíritus  no 
tardaron  en  caldearse,  y  entre  los  lamentos,  fiestas, 


(ij     Suetonio,  A?¿g.,  84. 
(2)     Cicerón,  FU.,  X,  i,  i. 
<3)     Plutarco,  Bruto,  24. 
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conversaciones,  se  empezó  á  urdir  una  conspiración  re- 
volucionaria. No  podría  decirse  quién  liabía  sido  el 
primero  en  concebir  la  idea,  ni  es  verosímil  que  Bruto 
fuese  el  autor  (i),  aunque  al  cabo  tuviese  que  tomar  la 
dirección  como  jefe.  Su  autoridad  personal,  el  papel 
desempeñado  por  él  en  la  conjuración,  sus  amigos,  y  en 
tìn,  ún  incidente  sobrevenido  poco  después  de  su  lle- 
gada, obligáronle  de  mejor  ó  peor  grado  á  ponerse  al 
frente  del  movimiento.  Habiendo  sabido  los  jóvenes  que 
rodeaban  á  Bruto  que  Trebonio  enviaba  de  Asia  á 
Roma  16.000  talentos  (2),  y  que  la  persona  encargada 
de  conducir  el  tributo  había  de  tocar  en  Grecia,  demos- 
traron á  Bruto  que'  era  necesario  detener  esta  suma  en 
el  camino,  pues  de  otra  manera  caería  en  poder  de  sus 
enemigos  al  llegar  á  Italia,  y  que  él  solo  tenía  autoridad 
para  persuadir  al  enviado  de  Trebonio  á  que  le  entre- 
gase el  tesoro.  Bruto  se  dejó  convencer;  fué  á  Eubea  en 
busca  del  enviado,  y  le  decidió  á  entregarle  el  dinero  (3  i; 
pero  ya  en  posesión  de  esta  enorme  suma,  se  consideró 
obligado  á  emplearla  en  beneficio  de  la  causa  conserva- 
dora. Era  este  el  momento— Noviembre  del  año  44  — 
en  que  Dolabela  pasaba  como  un  torbellino  al  través  de 
Macedonia,  ordenando  á  una  parte  de  la  caballería  que 
se  le  adelantase,  llevando  consigo  una  legión,  y  dando 
orden  á  la  caballería  restante  de  que  formase  dos  cuer- 
pos y  le  siguiese  á  Asia  (4).  Apenas  hubo  partido  Do- 
labela, los  jóvenes  amigos  de  Bruto  se  pusieron  á  sobor- 


(i)     véase  Boissier,  Cicerón  y  sus  am/gos,  ?a.i'is,  1902,  370. 

(2)  Unos  dieciocho  millones  de  francos. 

(3)  Plutarco,  Bnito,  24. 

(4)  Dión,   XLVII,   26  y  29;   Cicerón,  FU.,  X,  vi,   13;   Plutarco 
B ritto,  25. 
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nar  los  soldados  con  el  dinero  de  Trebonio:  Domicio 
logró  disuadir  en  su  camino  á  un  cuerpo  de  caballería; 
un  tal  Cinna,  según  parece,  consiguió  ganar  el  otro 
cuerpo  para  la  causa  de  Bruto;  el  hijo  de  Cicerón  aun 
pudo  sublevar  en  favor  de  Bruto  á  la  última  legión  de 
^lacedonia,  que  el  legado  de  Marco  Antonio  había  ve- 
nido á  recoger  (i).  Bruto,  pues,  se  encontró  en  Diciem- 
bre al  frente  de  un  pequeño  ejército  y  rodeado  de  una 
cohorte  de  jóvenes  admiradores,  entre  los  cuales  figura- 
ba Horacio;  con  ellos  se  dirigió  á  Tesalónica,  donde  el 
gobernador  de  Macedonia,  Hortensio,  que  no  tenía  un 
solo  soldado,  le  reconoció  por  sucesor;  entonces  en- 
vió tropas  sin  tardanza  para  apoderarse  del  depósito 
de  armas  que  César  había  establecido  en  Demetriades, 
y  con  ayuda  de  Hortensio  se  puso  á  reclutar  una  nue- 
va legión  entre  los  numerosos  veteranos  de  Pompeyo, 
que  se  habían  quedado  en  Macedonia  y  en  Tesalia  des- 
pués de  Farsalia  (2).  Pero  en  medio  de  estos  preparati- 
vos— en  los  primeros  días  de  Enero  —  supo  que  Cayo 
Antonio,  nombrado  gobernador  de  Macedonia,  había 
desembarcado  en  Dirraquio  (3).  Temiendo  que  Cayo 
Antonio  se  entendiese  para  hacerle  la  guerra  con  el 
gobernador  de  Iliria,  Vatinio,  que  era  cesarista,  Bruto 
desafió  con  su  pequeño  ejército  los  rigores  del  invierno, 
y  recorrió  á  marchas  forzadas  las  270  millas  que  sepa- 
ran á  Tesalónica  de  Dirraquio,  llegando  á  orillas  del 
Adriático  hacia  el  20  de   Enero  (4).   Por  dicha  para 


(i)     Cicerón,  FU.,  X,  vi;  13. 

(2)  Dión,  XLVII,  21;  Plutarco,  Bruto,  25. 

(3)  Plutarco,  Bruto,  25;  Dión,  XLVII,  21. 

(4)  Ganter,  en  Neue  Jahrbücher  fie?'  Philologie  Uiid  Paedag 
1895,  págs.  620  y  sig. 
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Bruto,  Vatinio  que  estaba  enfermo,  inhábil,  detestada 
por  los  soldados,  no  había  sabido  impedir  después  de  la 
muerte  de  César  la  protesta  general  de  las  poblaciones 
ilirias,  que  ya  no  pagaban  su  tributo;  hasta  había  per- 
dido cinco  cohortes  en  una  emboscada;  el  ejército,  que 
no  recibía  ni  un  óbolo,  estaba  descontento  é  irritado  (i). 
La  llegada  de  Bruto,  que  estaba  tan  bien  provisto  de 
dinero,  produjo  una  escisión:  dos  de  las  tres  legiooes  de 
Vatinio  se  fueron  con  el  asesino  de  César;  la  otra  siguió 
á  Cayo  Antonio,  que  procuraba  retirarse  hacia  el  Epiro. 
Pero  en  el  camino  perdió  tres  cohortes  y  acabó  por 
lanzarse  con  las  siete  restantes  en  Apolonia,  donde 
Bruto  le  tenía  sitiado.  Éste  terminaba  sus  cartas  solici- 
tando que  el  Senado  aprobase  todo  lo  hecho  por  él  (2). 
Fácil  es  concebir  la  emoción  que  estas  noticias  cau- 
saron en  Roma.  Su  importancia  era  verdaderamente 
inmensa,  pues  valían  más  que  una  victoria  para  realzar 
los  ánimos  del  partido  conservador.  Esta  revolución  en 
el  orden  legal  de  los  mandos  militares  y  de  los  gobier- 
nos, realizada  por  un  hombre  que  había  salido  de  Italia 
como  un  fugitivo  con  algunos  navios,  algunos  amigos  y 
100.000  sestercios  emprestados  á  Ático,  demostraba  que 
los  conservadores  estaban  en  un  error  al  creer  á  los 
ejércitos  imbuidos  de  tal  manera  del  espíritu  cesarista, 
que  jamás  pudieron  esperar  en  tener  uno  á  su  disposi- 
ción. ¡Al  fin  tenían  un  ejército,  un  buen  ejército,  un  ejér- 
cito seguro!  Por  la  misma  razón,  estas  noticias  causaron 
gran  decepción  en  los  amigos  de  Antonio.  De  prisa,  du- 


(i)     Appiano,  III,  13. 

(2)     Cicerón,  FU,  X,  vi,  13;  Tito  Livio,  Per.,  118;  Dión,  XLVII,  21; 
Plutarco,  BrJito,  26;  Appiano,  B.  C,  III,  79;  IV,  75. 
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rante  la  noche,  decidieron  éstos  hacer  una  tentativa 
desesperada  para  impedir  que  el  Senado  aprobase  los 
actos  de  Bruto.  Y,  en  efecto,  á  la  mañana  siguiente, 
después  de  leerse  las  cartas  de  Macedonia,  Caleño  pi- 
dió la  palabra:  comenzó  haciendo  un  gran  elogio  del 
estilo  en  que  estaban  escritas  (i),  pero  se  aplicó  á  de- 
mostrar que  no  podían  aprobarse  los  actos  de  Bruto 
por  ser  ilegales,  y  aún  intentó  mostrar  otra  vez  el  es- 
pantajo de  los  veteranos.  Éstos,  según  él,  no  tenían 
confianza  en  Marco  Bruto;  si  el  Senado  aceptaba  las 
demandas  de  éste,  corría  el  riesgo  de  enajenarse  á  to- 
dos los  veteranos  (2).  Pero  Cicerón,  haciendo  en  la  dé- 
cima filípica  un  elogio  enfático  de  la  revolución  consu- 
mada por  Bruto,  hizo  aprobar  sin  dificultad  una  propo- 
sición invistiendo  á  Bruto  con  el  alto  mando  proconsu- 
lar  de  Macedonia,  Iliria  y  Grecia,  con  la  recomendación 
de  conservarse  en  la  vecindad  de  Italia  (3).  Y  cosa  más 
grave,  excitado  por  el  éxito  de  Bruto,  el  Senado  anu- 
ló—  en  esta  misma  sesión,  probablemente — todas  las 
leyes  de  Antonio  (4).  Pero  si  las  noticias  comunicaron 
ánimos  á  los  conservadores,  también  redoblaron  la  acti- 
vidad de  Antonio  y  de  sus  amigos.  Las  probabilidades 
de  llegar  á  un  acuerdo  habían  disminuido  con  esto;  era, 
pues,  necesario  apercibirse  para  una  lucha  eventual. 
Antonio,  que  empezaba  á  perder  las  esperanzas  de  su- 
blevar las  legiones  de  Décimo,  salió  de  Bolonia  hacia 
fines  de  Febrero,  y  trasladó  todas  sus  fuerzas  á  Móde- 


(i)     Cicerón,  FU.,  X,  11,  5. 

(2)  ídem,  FU.,  X,  7,  15. 

(3)  ídem,  FU.,  X,  xi,  25,  26. 

(4)  Véase  Cicerón,  FU.,  XII,  v,  2.— Apropósito  de^la  fecha,  véa- 
se Lange,  Romische  Alferthüme,  Berlín,  1871,  III,  515. 
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na,  queriéndola  bloquear  verdaderamente;  dio  á  \^enti- 
dio  Baso,  que  se  dirigía  á  Ancona,  la  orden  de  llegar 
pronto  con  sus  tres  legiones;  y,  en  fin,  se  decidió  á  ha- 
cer seriamente  la  guerra  y  tomar  á  Modena  (i).  Al 
mismo  tiempo,  los  amigos  de  Antonio  redoblaron  sus 
esfuerzos  para  retener  en  Roma  á  Pansa,  que  se  pre- 
paraba, aunque  con  gran  lentitud,  á  conducir  socorros 
á  Modena.  Al  mismo  tiempo,  en  los  primeros  días  de 
Marzo  (el  i  ó  el  2  probablemente)  llegó  la  noticia  de 
que  Dolabela,  que  había  entrado  en  Asia  con  su  legión 
y  su  caballería,  se  había  apoderado  traidoramente  en 
Esmirna  de  Trebonio,  y  le  había  hecho  morir,  después 
de  haberle  torturado  durante  dos  días  para  saber  dónde 
estaba  el  dinero  (2).  Al  menos,  esto  es  lo  que  referían 
las  cartas,  que  quizás  exageraban  deliberadamente  la 
maldad  de  Dolabela.  La  pérdida  de  la  provincia  de 
Asia,  gran  mina  de  Roma,  era  una  desgracia  para  el 
partido  conservador;  pero  esta  desgracia  estaba  com- 
pensada porla  atrocidad  del  crimen,  que  suscitó  vivísi- 
ma indignación  en  la  opinión  pública,  y  de  rechazo 
causó  daño  á  Antonio,  pues  todos  sabían  que  estaba  de 
acuerdo  con  Dolabela,  y  muchos  hasta  decían  que  le 
había  inducido  á  realizar  el  crimen.  Sin  embargo,  el  há- 
bil Caleño  procuró  aprovecharse  de  este  suceso;  y  cuan- 
do se  reunió  el  Senado,  pronunció  un  severo  discurso 
contra  Dolabela,  diciendo  que  estaba  dispuesto  á  decla- 
rarle enemigo  público  (3);  pero  al  mismo  tiempo  propu- 


(i)     Dión,  XLVI,  36. 

(2)  Dión,  XLVII,  29;  Tito  Livio,  Pe/:,  119;  Appiano,  B.  C,  Ili, 
26;  Orosio,  VI,  XVIII,  6;  Cicerón,  F//.,  XI,  11,  4;  iii,  9. 

(3)  Cicerón,  F¡7.,  XI,  ví,  15. 
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SO  que  se  confiase  la  guerra  contra  él  á  los  dos  cónsu- 
les, cuando  hubiesen  librado  á  Modena  (i).  Por  este 
discurso  el  partido  de  Antonio  desautorizaba  al  com- 
prometedor Dolabela,  y  procuraba  hacer  perder  tiempo 
á  los  cónsules,  obligándoles  á  preparar  una  nueva  gue- 
rra. La  proposición  suscitó  viva  oposición:  en  cambio, 
otros  senadores  pidieron  que  se  enviase  contra  Dolabe- 
la á  un  general  con  mando  extraordinario  (2);  y  Cice- 
rón presentó  una  proposición  más  audaz,  que  le  sirvió 
de  tema  para  su  undécima  filípica:  pidió  que  la  guerra 
contra  Dolabela  se  confiase  á  Casio,  con  el  proconsula- 
do de  Siria,  otorgándole  amplios  poderes  sobre  Asia, 
Bitinia  y  el  Ponto.  Todavía  no  se  sabía  nada  de  cierto 
sobre  Cásio;  pero,  exaltado  por  las  buenas  noticias  que 
se  habían  recibido  de  Bruto,  no  dudaba  de  que  Casio 
también  había  vencido  en  el  designio  por  él  formado  al 
salir  de  Italia;  y,  para  sostener  su  proposición,  afirmó 
con  seguridad  que  Casio  era  ya  dueño  de  Siria,  que 
había  recobrado  el  Asia  y  que  pronto  se  tendrían  in- 
formes oficiales  (3j.  Sin  embargo,  Pansa,  que  servía 
á  los  conservadores,  pero  no  quería  verlos  muy  poten- 
tes, hizo  una  vigorosa  oposición  é  impidió  que  se  vota- 
se. Cicerón  procuró  entonces  resolver  la  indecisión  del 
Senado  suscitando  una  agitación  popular;  é  hizo  que  un 
tribuno  del  pueblo  convocase  á  una  reunión  del  pue- 
blo, en  la  que  expuso  otra  vez  su  proposición  en  medio 
de  grandes  aplausos.  Pero  Pansa  intervino  é  hizo  una 
nueva  oposicióíi,  diciendo  que  proposición  la  desagrada- 


(i)     Cicerón,  Fll.^  XI,  ix,  21  y  sig. 

(2)  ídem,  FiL^  XI,  vii,  16  y  sig. 

(3)  ídem,  Fil.^  XI,  xi,  26  y  sig. 
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ba  á  la  madre  de  Casio,  á  sus  hermanas  y  á  Servilia  (i). 
Al  cabo  de  varios  días  y  de  largas  discusiones,  acabó 
por  adoptarse  la  proposición  de  Caleño  (2).  Cicerón, 
irritadísimo  contra  Pansa,  le  acusó  nuevamente  de  trai- 
cionar la  causa  conservadora:  y  la  acusación,  que  no 
era  completamente  injustificada,  pues  el  astuto  cónsul, 
que  en  realidad  no  quería  ver  á  los  conservadores  arbi- 
tros de  la  situación,  se  negaba  desde  hacía  algún  tiem- 
po á  enviar  á  Bruto  parte  de  los  soldados  recién  reclu- 
tados  en  Italia,  y  hasta  procuraba  impedir  que  mucha 
gente— y  sobre  todo  los  jóvenes  de  las  clases  bien  aco- 
modadas—sirviesen á  las  órdenes  del  jefe  de  la  conju- 
ración (3).  Muchos,  sin  embargo,  marcharon,  y  entre 
ellos  Marco  Valerio  Mésala  Corvino,  el  hijo  de  Lóculo, 
el  hijo  de  Catón,  el  hijo  de  Hortensio,  el  hijo  de  Bibulo. 
El  fracaso  desalentó  un  poco  al  viejo  orador,  y  esti- 
muló á  los  amigos  de  Antonio,  que  intentaron  en  se- 
guida una  nueva  maniobra.  El  7  ó  el  8  de  Marzo  se  vio 
salir  á  los  más  conocidos  partidarios  de  Antonio  tristes 
y  sombríos,  formar  conciliábulos,  recibir  y  enviar  men- 
sajeros, preguntar  á  los  senadores  qué  harían  si  Anto- 
nio levantaba  el  sitio  de  Modena.  Todos  creyeron  que 
Antonio  se  arrepentía;  Pansa  quiso  intervenir  en  segui- 
da para  negociar  la  paz;  la  fatiga  hizo  perder  por  un 


(i)     Cicerón,  /\,  XII,  vii,  i. 

(2)  ídem,  F.,  XII,  XIV,  4:  Cotisiiiihus  decreta  est  As/a:  Dión, 
XLVII,  29. 

(3)  Cicerón,  ad  Brut. y  II,  vi,  i. — Advierto  aquí,  de  una  vez  para 
siempre,  que  las  dos  cartas  ad  Brut.,  II,  3  y  5,  son  las  dos  partes 
de  una  misma  carta  escrita  por  Bruto  á  Cicerón  el  i.°  de  Abril,  que 
las  dos  cartas  ad  Brut.,  II,  4  y  6  son  las  dos  partes  de  la  misma 
contestación,  escrita  el  12  de  Abril, 
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instante  al  mismo  Cicerón  su  lucidez  habitual.  Hubo  urr 
momento  de  debilidad  general,  durante  el  cual  el  Sena- 
do acordó  enviar  á  Antonio  una  nueva  embajada  com- 
puesta de  cinco  personajes  de  todos  los  partidos,  entre 
los  cuales  figuraba  el  mismo  Cicerón  (i).  Entre  tanto^ 
Octavio,  temiendo  que  Modena  cayese  v^erdaderamente, 
había  decidido  á  Hircio,  siempre  dudoso,  á  abandonar 
sus  cuarteles  de  invierno,  á  apoderarse  de  Bolonia  y 
avanzar  hasta  Panaro,  á  vista  de  Modena,  para  infor- 
mar á  Décimo  de  que  estaban  allí  y  darle  esperanzas  (2  ),. 
sin  atacar  por  eso  á  Antonio.  Ni  uno  ni  otro  se  atrevían. 
Su  embarazo  aumentaba;  pues  los  sucesos  de  Mace- 
donia, la  anulación  de  las  leyes  de  Antonio,  las  decisio- 
nes del  Senado  á  propósito  de  Marco  Bruto,  confirma- 
ban de  una  manera  indiscutible  las  acusaciones  de  An- 
tonio, el  cual  pretendía  que  Hircio  y  Octavio  defendían 
la  causa  de  los  asesinos  de  César  contra  la  de  los  vete- 
ranos. Octavio  se  decidió  á  calmar  los  escrúpulos  cesa- 
ristas  de  sus  soldados  prometiéndoles  veinte  mil  en  vez 
de  dos  mil  sestercios  (3);  pero,  á  pesar  de  este  hermoso 
presente,  no  osó  conducirlos  al  combate,  y  en  vez  de 
atacar  á  Antonio  se  puso  casi  á  cortejarlo  con  Hircio. 
Así  Hircio,  que  desde  Bolonia  podía  cortar  las  comuni- 
caciones entre  Antonio  y  sus  amigos  de  Roma,  enviaba 


(i)     Cicerón,  F//.,  XII,  i,  i  y  sig. 

(2^     Dión,  XLVI,  36. 

(3)  Appiano,  B.  C,  III,  48:  sin  embargo,  se  engaña  sobre  la  le- 
cha de  este  aumento,  colocándola  antes  de  la  votación  del  Senado 
del  2  de  Enero.  Es  un  error  evidente,  pues  entonces  no  hubiese  sur- 
gido después  ninguna  diferencia  entre  Octavio  3'  el  Senado  sobre  la 
cantidad  debida  á  los  soldados,  de  que  hablaremos  en  el  capítulo  si- 
guiente. 
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á  SU  dirección  con  extremada  amabilidad  todas  las  car- 
tas de  Antonio  que  interceptaba  (i),  y  cuando  él  y  Oc- 
tavio supieron  el  12  que  se  enviaba  de  Roma  una  nue- 
va embajada  á  Antonio,  se  apresuraron  á  enviarle  una 
carta  en  humilde  tono.  En  esta  carta  le  referían  la 
muerte  de  Trebonio  y  el  horror  que  había  suscitado,  le 
informaban  de  que  el  Senado  había  decidido. enviarle 
esta  nueva  embajada;  casi  se  excusaban  de  combatir 
contra  él,  diciendo  que  su  objeto  no  era  molestarle  ó 
socorrer  á  Décimo,  sino  solamente  de  salvar  á  los  sol- 
dados de  César  encerrados  en  Modena;  solicitábanle 
que  no  les  pusiese  en  el  trance  de  tenerle  que  atacar, 
pues  no  eran  sus  enemigos,  y  le  dejarían  en  paz  si  de- 
iaba  de  sitiar  á  Décimo,  y  aun  si  dejaba  entrar  trigo  en. 
Modena  (2).  ;Podían  ser  más  conciliadores?  Hubiesen 
podido  aniquilarlo  y  le  rogaban  que  se  mostrase  razona- 
ble y  bastante  bueno  para  dejar  entrar  víveres  en  Mo- 
dena mientras  llegaban  los  embajadores.  Pero  Antonio, 
que  adivinaba  las  razones  de  esta  moderación,  se  apro- 
vechó de  la  ocasión  para  ofrecerse  á  los  soldados  de 
Hircio  y  de  Octavio  como  el  verdadero  y  único  venga- 
dor de  César,  y  les  replicó  en  una  carta  llena  de  violen- 
cia y  ultrajes,  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  y  que,  si 
realmente  fué  escrita  por  él,  nos  demuestra  que  Anto- 
nio estaba  dotado  de  un  notable  talento  literario.  En 
esta  carta  aprobaba,  como  soberbia  hazaña,  el  asesina- 
to de  Trebonio;  declaraba  que,  deseando  perseguir  á  to- 


(i)     Dión,  XLVI,  35. 

(2)  El  contenido  de  esta  carta  puede  deducirse  de  la  respuesta 
de  Antonio.  La  décima  tercera  filípica  nos  ha  conservado  algunos 
fragmentos. 
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dos  iDs  matadores  de  César,  permanecería  hasta  el  tér- 
mino fiel  á  Dolabela;  acusaba  á  Bircio  y  á  Octavio  de 
traicionar  la  causa  cesarista  y  de  luchar  en  favor  de  los 
asesinos  y  del  partido  que  pretendía  despojar  á  los  vete- 
ranos de  sus  recompensas;  declai:ábase  dispuesto  á  dejar 
salir  de  Modena  á  los  soldados  si  querían  entregarle  á 
Décimo;    afirmaba  que  Lèpido  y  Planeo   estaban    de 
acuerdo  con  él;  decía  que  se  hallaba  dispuesto  á  recibir 
los  embajadores,  si  acudían,  pues  estaba  siempre  dis- 
puesto á  concertar  la  paz,  pero  añadía  que  no  pensaba 
en  que  llegasen.  Hircio  y  Octavio  aceptaron  sin  decir  ni 
hacer  nada  esta  respuesta  insolente,  y  se  contentaron 
con  enviar  la  carta  á  Roma,  donde  llegó  el   i8  ó  19, 
cuando  parte  de  las  previsiones  de  Antonio  se  habían 
ya  verificado.  La  embajada  se  anuló  entre  el  10  y  el  14 
probablemente.  Los  amigos  de  Antonio  se  dieron  de- 
masiada prisa  en  mostrar  su  alegría;  Cicerón  y  los  de- 
más se  dieron  inmediata  cuenta  de  que  habían  sido 
víctimas  de  un  ardid  (i);   hablábase  ya  en   Roma  de 
una  traición,  y  en  la  primera  sesión   que   celebró   el 
Senado,  Cicerón  pronunció  la  duodécima  filípica,  en  la 
que  confesó  haberse  engañado.   El  Senado  anuló   su 
precedente  decisión.  Entre  tanto,  con  la  buena  esta- 
ción, empezaron  á  llegar  numerosas  cartas  de  provin- 
cias, y  Pansa,  no  teniendo  ya  ningún   pretexto   para 
diferir  su  viaje,  lo  fijó  para  el  19  de  Marzo.  Este  mis- 
mo día,  antes  de  partir,  presidió  una  sesión  en  el  Se- 
nado, leyéndose  cartas  de  Cornificio,   que  se  quejaba 
de  las  dificultades  que  le  creaban  los  legados  envia- 
dos por  Calvisio.  El  Senado  ordenó  que  el  goberná- 


is    Cicerón,  FU.,  XTI.  vii,  18. 
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dor  de  Numidia,  T.  Sextio,  cediese  una  legión  á  Corni- 
ílcio  para  restablecer  el  orden  y  que  enviase  dos  más  á 
Italia  para  la  guerra  de  Modena;  pero  habiendo  propues- 
to alguien  que  se  castigase  á  los  falsos  legados  de  Cal- 
visio,  Pansa  se  opuso  (i).  Luego  partió  al  frente  de 
cuatro  nuevas  legiones,  y  para  eludir  á  Ventidio  tomó 
la  vía  Casia,  que,  por  Fiésoles  y  el  Apenino,  desembo- 
caba en  la  vía  Emilia,  más  abajo  de  Bolonia.  Con  las 
tres  legiones  de  Octavio  y  las  cuatro  de  Décimo  eran  ya 
catorce  legiones  las  nuevamente  reclutadas  ó  llamadas 
bajo  las  banderas  en  algunos  meses;  las  treinta  y  seis 
legiones  dejadas  por  César  se  habían  elevado  á  cincuen-  ' 
ta  en  Italia,  que  hacía  mucho  tiempo  no  suministraba 
soldados.  c'Iban  á  renacer  las  aptitudes  guerreras,  tan 
atenuadas,  de  los  pueblos  italianos:  El  .ejemplo  de  los 
soldados  de  César  que  se  habían  enriquecido,  una  locu- 
ra contagiosa  de  esperanzas  quiméricas,  y  la  miseria 
también,  lanzaban  al  oficio  de  soldado  á  muchos  arte- 
sanos que  ya  no  encontraban  trabajo  en  Roma  ó  en  las 
otras  ciudades,  á  muchos  hijos  de  colonos  cansados  de 
la  penosa  pobreza  de  sus  padres,  y  á  muchos  trabaja- 
dores entrampados  y  desesperados.  Sólo  las  rivalidades 
políticas  de  la  oligarquía  romana  les  permitía  vivir  en 
este  momento  de  crisis.  Sin  embargo,  nadie  se  pregun- 
taba cómo  se  podría  hacer  frente  á  los  gastos  militares 
tan  rápidamente  aumentados;  hasta  costaba  trabajo 
encontrar  armas  para  tantos  soldados.  Así  es  que  en  el 
campamento  de  Antonio  permanecían  con  las  manos 
vacías  los  nuevos  reclutas  de  la  Cisalpina;  el  mismo 
Antonio  pensó  un  momento  en  que  le  enviasen  armas 


())     Cicerón,  J\,  XII,  xxv,  i. 
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de  Demetnades  (i),  \^  Pansa  tuvo  en  Roma  que  reclu- 
tar armeros  en  todas  partes  (2). 

Pero  la  situación  seguía  siendo  incierta.  El  20  de 
Marzo,  el  pretor  Aulo  Cornuto  leyó,  en  ausencia  de  los 
cónsules,  cartas  de  Lèpido  y  de  Planeo,  que  significa- 
ban al  Senado  su  gran  deseo  de  ver  la  paz  restablecida. 
Planeo,  singularmente,  había  escrito  con  gran  pruden- 
cia, encargando  á  C.  Furnio,  que  llevó  la  carta,  que 
añadiese  de  viva  voz  declaraciones  más  explícitas  de 
adhesión  á  la  constitución  (3).  Todos  sabían  que  Lèpi- 
do era  favorable  á  Antonio;  pero  uno  y  otro  procura- 
ban engañar  á  los  dos  partidos  de  manera  que  no  se 
comprometiesen  con  ninguno;  Lèpido  aún  había  hecho 
más:  llamó  á  las  armas  la  décima  y  la  dècimasexta  le- 
giones, que  César  estableció  en  Narbona  y  en  Arles,  y 
formó  una  tercera  (ignoramos  con  qué  soldados)  (4),  y 
hasta  envió  refuerzos  á  Modena,  dando  al  oficial  Marco 
Junio  Silano,  hijo  de  Servilla,  y  por  lo  tanto  su  cuña- 
do, órdenes  muy  equívocas,  de  suerte  que  pudiese  pre- 
tender que  lo  había  enviado  contra  Antonio  (5).  Irrita- 
do por  estas  cartas,  que  traducían  á  cada  línea  la  preo- 
cupación de  no  comprometerse,  pensando  que  des- 
animarían al  Senado,  tan  indeciso  ya.  Cicerón,  para 
excitar  á  los  senadores  á  la  guerra  y  para  pedir  que  se 
decretasen  honores  á  Sexto  Pompeyo,  pronunció  la  dé- 
cima tercera  filípica,  obra  maestra  de  elocuencia  furiosa 


(i)  Plutarco,  Bruto,  25. 

{2)  ídem,  FU.,  VII,  iv,  13. 

(3)  ídem,  F.,  X,  vi,  i.  ' 

(4)  Kromayer,  en  hermes,  voi.  XXXI,  págs.  i  y  síg. 
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Y  rugiente.  Luego  escribió  dos  cartas  muy  secas  y  vio- 
lentísimas á  Planeo  y  á  Lèpido  (i).  ¿Intentarían  aún 
oponer  obstáculos?  Pero  los  últimos  días  de  Marzo  y  los 
primeros  de  Abril  fueron  para  todos  llenos  de  inquietud 
y  de  malestar.  La  gente  se  preguntaba  lo  que  ocurría 
alrededor  de  Modena,  lo  que  en  Oriente  maquinaban 
Dolabela  y  Casio.  Había  momentos  en  que  todo  se  creía 
perdido  en  Roma;  decíase  que  M^ódena  se  encontraba 
en  el  último  extremo,  que  los  cónsules  traicionábanla 
causa  del  Senado  (2).  Cicerón  se  veía  obligado  á  pre- 
sentarse en  público  con  el  rostro  sereno,  á  tranquilizar 
á  todos  y  á  mostrar  una  confianza  que  quizás  no  tenía. 
El  7  de  Abril  (3)  leyéronse  al  Senado  nuevas  cartas  de 
Planeo  (4),  y  habiendo  sabido  entre  tanto  que  los  so- 
corros de  Pansa  habían  salido  verdaderamente,  se  apre- 
suró á  escribir  que  había  disimulado  hasta  entonces  su 
devoción  republicana  para  asegurarse  la  fidelidad  de  las 
legiones,  á  las  que  Antonio  procuraba  arrastrar  á  la  re- 
vuelta. Pero  habiendo  propuesto  Cicerón  algunos  hono- 
res para  él,  el  Senado  discutió  con  violencia  durante  dos 
días,  porque  Servilio,  tenaz  en  sus  odios,  no  quería 
otorgar  honores  á  un  antiguo  partidario  de  César  (5). 
Afortunadamente,  el  9  de  Abril  se  recibieron  por  diver- 
sos conductos  buenas  noticias  de  Casio.  Desembarcado 
en  la  provincia  de  Asia  antes  que  Dolabela,  recibió  di- 
nero de  Trebonio;  y  de  Léntulo,  que  lo  había  desviado 


íl) 

Cicerón,  /\,  X,  vi;  K,  X,  xxvii. 

(2) 

ídem,  ad  Br.,  II,  i,  i. 

(3) 

ídem,  K,  X,  xii,  2-3. 

(4) 

ídem,  /:,  X,  8. 

(5) 

ídem.  F.,  X,  x(i,  3-4. 
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de  SU  camino,  el  cuerpo  de  caballería  enviado  delante 
por  Dolabela;  luego,  habiendo  reclutado  nuevos  solda- 
dos y  recogido  dinero,  invadió  á  Siria,  donde  las  cinco 
legiones  del  gobernador  de  ésta  y  del  de  Bitinia  que  si- 
tiaban á  Cecilio  Baso  en  Apamea  se  pasaron  á  él,  se- 
guidos pronto  por  la  legión  de  Cecilio  Baso.  El  partido 
conservador  tenía,  pues,  un  nuevo  ejército  en  Oriente, 
y  Dolabela  estaba  perdido.  Pero,  por  otra  parte,  dos 
días  después  de  estas  dichosas  noticias.  Cicerón  recibió 
de  Bruto  una  carta  bien  extraña  fechada  el  i.°  de  Abril. 
El,  célebre  conjurado  mostrábase  en  esta  carta  asusta- 
do y  pedía  consejo;  habiendo  perdido  el  Asia  y  sus  sub- 
sidios, se  encontraba  sin  dinero  (los  dieciséis  mil  talen- 
tos ya  se  habían  consumido);  añadía  que,  según  su  opi- 
nión, era  oportuno  reflexionar  bien  antes  de  divulgar 
las  noticias  que  se  recibiesen  de  Casio;  en  fin,  confesa- 
ba que  no  sabía  cómo  tratar  á  Cayo  Antonio,  el  her- 
mano de  Marco,  que  se  le  había  rendido  poco  antes  en 
Apolonia.  Sus  ruegos  le  «habían  impresionado  bastan- 
te» (i).  En  realidad,  Bruto,  como  todos  los  hombres  de 
estudio  extraviados  en  la  vida^  activa,  era  un  hombre 
ingenuo,  y  mientras  se  distraía  acuñando  monedas  or- 
nadas con  el  gorro  frigio,  con  puñales  y  con  la  inscrip- 
ción EID-MAR  (Idus  Martise),  el  astuto  Cayo  Antonio 
se  puso  á  captarle  con  mil  adulaciones,  y  procuraba  in- 
disponerle con  Cicerón,  diciéndole  que  éste  desespera- 
ba á  los  cesaristas,  mientras  que  con  él.  Bruto,  era  po- 
sible entenderse;  que  era  absurdo  ñarse  de  Octavio  en 
vez  de  procurar  ponerse  de  acuerdo  con  su  hermano. 
En  suma,  logró  despertar  las  antiguas  desconfianzas  del 


(i)     Cicerón,  ad  Br.,  II,  v,  2 

Tomo  III  13 
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conjurado  en  contra  del  hijo  de  César.  El  débil  Bruto 
acabó  por  ser  su  amigo  y  por  soñar  en  una  alianza  con 
Antonio  y  en  contra  de  Octavio,  y  hasta  hizo  algo  que 
no  osó  referir  á  Cicerón:  le  tomó  á  sus  órdenes  como 
gobernador  de  Iliria  en  sustitución  de  Vatinio.  Cicerón 
le  contestó  secamente  al  otro  día  que  no  se  le  podía 
enviar  dinero,  que  no  se  podían  alistar  soldados,  que 
era  preciso  guardar  á  Cayo  Antonio  como  rehén  hasta 
que  Décimo  se  viese  libre  (i),  y  que,  en  lo  referente  á 
las  noticias  de  Casio,  convenía  publicarlas  muy  alto  y 
en  todas  partes,  en  lugar  de  callarlas.  Pero  al  día  si- 
guiente por  la  mañana,  13  de  Abril,  Cicerón  recibió 
otra  sorpresa  mayor  en  el  Senado:  dos  mensajes,  uno 
de  Cayo  Antonio,  otro  de  Bruto,  llegaron  por  la  maña- 
na y  se  llevaron  directamente  al  Senado,  sin  darlos  an- 
tes á  leer  á  Cicerón  ó  á  algún  otro  personaje,  según 
costumbre.  En  esas  cartas,  Cayo  Antonio  solicitaba  la 
paz  por  él  y  por  su  hermano,  y  Bruto  no  sólo  recomen- 
daba que  se  concediese  buena  acogida  á  esta  demanda, 
pero  también  consintió  que  Cayo  pusiese  al  frente  de 
su  c?,rta  el  título  de  procónsul.  Cicerón,  completamen- 
te estupefacto,  supo  contenerse;  pero  cuando  se  levan- 
tó la  sesión  corrió  á  conferenciar  con  otros  senadores, 
y  decidieron  recurrir  á  un  expediente  extremo.  El  se- 
nador Labeón  declaró  al  siguiente  día  que  había  exa- 
minado cuidadosamente  los  sellos  de  la  carta  de  Bruto 
y  se  había  persuadido  de  que  ésta  era  falsa.  Cicerón  es- 
cribió el  mismo  día  á  Bruto  una  larga  carta  en  estilo 
pulcro,  pero  resuelto;  referíale  todo  y  le  hacía  compren - 


(i)     Las  cartas  de  Cicerón,  ad  Br.,  II,  4  y  II,  6,  son  la  contesta- 
ción única  de  Cicerón,  de  la  que  se  han  hecho  dos  cartas. 
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der,  sin  decírselo  claramente,  la  conveniencia  de  que 
no  desmintiese  á  Labeón7y,  en  fin,  le  manifestaba  que, 
tratándose  de  una  guerra  en  la  que  era  preciso  morir  si 
no  se  vencía,  convenía  mostrar  energía  implacable  y  no 
muelle  clemencia  (i).  Fué  ésta  una  advertencia  de  cuyo 
acierto  no  tardó  en  darse  cuenta,  pues  Cayo  Antonio 
le  recompensó  muy  pronto  de  su  buen  trato,  urdiendo 
contra  él  una  rebelión  de  los  soldados,  que  afortunada- 
mente se  descubrió  y  pudo  atajarse  á  tiempo  (2). 

Pero  este  mismo  día,  14  de  Abril,  ó  el  día  siguiente, 
pues  la  fecha  no  es  segura  (3),  los  dos  ejércitos  vinieron 
á  las  manos  en  Castelfranco,  que  se  llamaba  entonces 
Fortini  Gallorum.  Antonio  disponía  de  fuerzas  poco 
considerables;  pero,  seguro  con  la  ayuda  de  Lèpido 
después  que  Silano  le  llevó  sus  soldados  y  fiado  en  su 
prestigio  de  vengador  de  César,  osó  tomar  la  ofensiva. 
Hacía  ya  algún  tiempo  que,  habiendo  dejado  parte  de 
sus  tropas  para  continuar  el  sitio  de  Modena,  había 
establecido  su  campamento  cerca  del  de  Hircio  y  Octa- 
vio, y  lo  hostilizaba  con  breves  ataques;  pero  como 
Ventidio  se  aproximaba,  al  saber  que  Pansa  iba  á  salir 
-de  Bolonia  para  incorporarse  á  Hircio  y  Octavio,  tuvo 
idea  de  atacarle  en  el  camino,  mientras  que  su  hermano 
Lucio  distraería  la  atención  de  Hircio  y  de  Octavio 
simulando  un  ataque  contra  su  campamento.  Pero  Hir- 
cio, que  había  enviado  á  un  tal  Galba  para  decirle  á 


(i)  Es  la  carta  ad  B^.,  II,  7.  Creo  con  Gurlitt  que  no  se  escribió 
el  19  de  Abril,  como  dicen  los  manuscritos,  ni  el  16,  como  cree  Sch- 
midt  y  Meyer,  sino  el  14.  Véase  Stíp.  FU.,  1\',  564. 

(2)  Appiano,  B,  C,  IV,  79:  Dión,  XLVII,  23. 

(3)  Véase  Cicerón,  F.,  X,  xxx,  i;  Ovidio,  Fast.,  IV,  625. 
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Pansa  que  se  capitulase,  se  figuró  la  intención  de  An- 
tonio, y,  durante  la  noche  del  13  al  14,  envió  á  su  en- 
cuentro là  legión  de  Marte  y  dos  cohortes  pretorianas  á 
las  órdenes  de  Carfuleno.  Éste  cruzó  durante  la  noche 
el  Forufu  Gallortim,  y  prosiguió  su  camino,  marchando 
siempre  al  encuentro  de  Pansa;  y  algunas  horas  des- 
pués, Antonio,  que  ignoraba  todo  esto,  llegó  y  apostó- 
dos  legiones  y  dos  cohortes  pretorianas  en  el  Forum 
Gallorum;  luego  envió  á  la  vía  Emilia,  al  encuentro  de 
Pansa,  caballería  é  infantería  ligera  para  atraer  á  los 
soldados  sirviéndose  de  escaramuzas  hasta  los  muros  de 
Castelfranco.  Su  plan  se  realizó;  pero  lo  que  atrajo  al 
combate  no  fué  una  ó  dos  legiones,  de  reclutas  como 
suponía,  sino  las  doce  cohortes  de  veteranos  de  Carfu- 
leno, que  marchaban  al  frente  del  ejército,  á  cierta  dis- 
tancia de  las  nuevas  legiones.  Como  la  vía  Emilia  esta- 
ba llena  de  bosques  y  pantanos,  durante  algún  tiempo- 
no  fué  posible  llegar  á  las  manos;  pero  cuando  en  la 
vecindad  del  Fovíun  Gallorum  se  encontraron  en  terre- 
no llano  y  libre,  las  doce  cohortes  desplegaron  en  orden 
de  batalla;  las  veintidós  cohortes  de  Antonio  salieron 
entonces  del  pueblo  y  atacaron  á  la  legión  de  ]\Iarte.  El 
choque  fué  violento.  Pansa  ordenó  á  dos.de  sus  cuatro 
legiones  nuevas  qufe  montasen  corriendo  el  campamento; 
envió  á  las  otras  dos  en  socorro  de  los  que  combatían; 
expidió  mensajeros  para  pedir  refuerzos  á  Hircio,  y  él 
también  acudió  al  campo  de  batalla.  Pero  las  nuevas 
legiones  no  sirvieron  para  nada:  la  coiiorte  pretoriana  de 
César  quedó  destruida  y  el  mismo  Pansa  herido;  hasta 
la  legión  de  Marte  acabó  por  replegarse  hacia  el  cam- 
pamento, perseguida  por  el  enemigo,  que  hizo  una 
gran  carnicería  entre  los  veteranos  y  reclutas.  Los  sol- 
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■dados  de  Antonio  se  creyeron  ya  victoriosos;  pero  des- 
pués del  medio  día,  luego  de  haber  obligado  á  todo  el 
ejército  enemigo  á  refugiarse  en  el  campamento,  al  reti- 
rarse fatigados  hacia  Modena,  apareció  súbitamente  Hir- 
cio  con  dos  legiones  de  veteranos.  No  era  posible  empe- 
ñar una  nueva  batalla  con  tropas  de  refresco,  y  las  dos 
legiones  se  dispersaron  desordenadamente  por  los  bos- 
ques y  pantanos  vecinos.  La  noche  que  llegaba  y  la  falta 
de  caballería  impidieron  á  Hircio  de  persegir  á  los  fugiti- 
vos. Durante-  la  noche,  Antonio  los  hizo  recoger  por  la 
caballería,  que  los  condujo  á  su  campamento  de  Mode- 
na. Octavio,  entre  tanto,  había  defendido  el  campamen- 
to contra  los  ataques  simulados  de  Lucio.  Este  fué  su 
primer  hecho  de  armas,  fácil  sin  duda,  pero  que  le 
valió — como  á  los  dos  cónsules — una  nueva  ovación 
dil  ejército  (i).  Ninguno  de  ambos  adversarios  pudo" 
decirse  en  absoluto  vencedor  ó  vencido. 

La  inquietud  era  grande.  El  17  ó  18  circuló  el  ru- 
mor de  que  el  ejército  del  Senado  había  quedado  des- 
hecho (2).  Al  fin  llegaron  las  cartas  de  Hircio.  Los  par- 
tidarios de  Antonio  encerráronse  desesperados  en  sus 
casas;  ante  la  de  Cicerón  se  celebró  una  gran  ma- 
nifestación popular;  se  le  condujo  al  Capitolio  y  se  le 
obligó  á  hablar  entre  grandes  aplausos  (3);  muchas  per- 
sonas, prudentes  ó  indiferentes  de  ordinario,  cedieron 
al  contagio  y  revelaron  su  odio  por  Antonio.  En  la  se- 
sión del  21  de  Abril  Cicerón  pronunció  la  décima  cuar- 
ta y  última  filípica,  en  la  que  pidió  se  decretase  una  su- 


(i)     Cicerón,  F.,  X,  30;  Dión,  46,  37;  Appiano,  B.  C,  III,  ^7,  70. 
(2)     ídem,  ad  Br.,  I,  iii,  2. 
Í2,)     ídem,  ai  Br.^  I,  ni,  2. 
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plicación  de  cuarenta  día^,  que  se  erigiese  un  monu- 
mento á  los  soldados  que  habían  sucumbido  en  la  bata- 
lla y  la  concesión  á  los  padres  de  las  sumas  y  de  los 
privilegios  prometidos  á  los  soldados  del  ejército  del 
Senado.  Todos  creían  que  el  partido  conservador  había 
obtenido  una  gran  victoria.  Pero  la  batalla  no  había  sido- 
decisiva.  Antonio,  más  prudente  desde  su  fracaso,  tras- 
ladó su  ejército  al  campamento  para  continuar  el  sitio. 
\'entidio  se  acercaba  por  la  vía  Emilia,  á  retaguardia 
de  Bircio  y  de  Octavio.  Estos,  que  habían  recobrada 
audacia  al  ver  que  los  veteranos  combatían,  se  decidie- 
ron el  21  de  Abril  á  intentar  romper  la  línea  del  blo- 
queo, para  enviar  á  la  ciudad  un  convo}"  de  víveres. 
Antonio  destacó  su  caballería  para  rechazarlos,  y  lue- 
go, como  era  insuficiente,  dos  legiones.  Hircio  se  apro- 
vechó de  este  instante  para  arrojarse  con  la  cuarta  le- 
gión sobre  el  campamento,  defendido  por  la  quinta,  y 
Décimo  Baito  osó  sacar  de  Modena  algunas  cohortes 
al  mando  de  Poncio  Aquila.  Entonces  se  empeñaron 
dos  terribles  combates  en  el  campamento  y  en  las  trin- 
cheras. Hircio  y  Poncio  Aquila  cayeron  muertos;  la 
cuarta  legión  retrocedía  ya  cuando  Octavio  acudió  en 
su  socorro;  la  batalla  recomenzó  tan  violenta,  que  el 
mismo  Octavio  se  encontró  en  mitad  de  la  pelea  y  tuvo 
que  luchar  como  un  soldado.  Salvó  el  cuerpo  de  Hircio, 
pero  no  pudo  ó  no  supo  conservar  el  terreno,  y  dio  la 
orden  de  retirada.  Los  soldados  de  Décimo  también  vol- 
vieron á  Modena,  y  por  la  tarde  la  línea^  de  asedio  no 
parecía  haber  quedado  rota.  Sin  embargo,  el  ejército  de 
Antonio  sufrió  mucho.  Durante  la  noche  reunió  un  con- 
sejo de  guerra,  en  el  que  casi  todos  opinaron  que  debía 
continuar  el  sitio.  Si  Antonio  hubiese  sabido  que  Hircio 
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había  muerto,  seguramente  que  al  otro  día  hubiese  ata- 
cado el  ejército,  que  sólo  estaba  mandado  por  Octavio, 
y  quizás,  con  ayuda  de  V'entidio,  que  había  llegado  á 
Faenza,  hubiese  aniquilado  para  siempre  al  heredero  de 
César.  Pero  suele  ocurrir  que,  durante  las  revoluciones, 
la  suerte  de  un  hombre  suele  depender  de  hilos  muy  te- 
nues. Ignorando  Antonio  lo  que  había  ocurrido,  temió 
sufrir  un  nuevo  ataque  al  siguiente  día,  antes  de  que 
\^entidio  hubiese  llegado;  se  acordó  de  lo  que  César  ha- 
bía hecho  ante  los  muros  de  Gergovia,  y  adoptó  el  par- 
tido de  retirarse  á  la  Galia  narbonesa,  al  lado  de  Lèpi- 
do. Durante  la  noche  envió  mensajeros  á  V^entidio 
Baso  ordenándole  que  cruzase  el  Apenino  y  se  le  incor- 
porase en  la  Narbonesa;  dio  orden  de  levantar  el  sitio 
y  partió  durante  la  noche  (i). 


íi)  La  mejor  reconstitución  y  cronología  de  la  segunda  batalla 
de  Modena,  me  parece  que  es  la  de  Schmidt,  Xeiie  Jahrbiicher  fur 
Philologie  und  Paiciagogik,  1892,  págs.  323  y  sig. 


Triumviri  reipublicae  constituendse. 

Las  noticias  de  los  sucesos  de  Modena  llegaron  á 
Roma  el  25  de  Abril,  según  parece;  pero  muy  exagera- 
dos, y  el  26  se  reunió  el  Senado.  Bajo  la  impresión  de 
estas  noticias  se  decretó  sin  oposición  el  destierro  de 
Antonio  y  de  sus  partidarios  (i);  y  diferentes  senadores 


(i)  La  comparación  de  los  pasajes  de  las  cartas  ad Br.,  I,  5  }'  I,  3 
me  parece  indicar  bien  que  la  proscrip:ión  de  Antonio  se  decretó 
el  26,  como  dice  Lange,  R.  A.,  III,  524.  La  carta  I,  3,  se  compone, 
como  demuestra  Schmidt,  /.  P.  P.,  1892,  pág.  331,  de  dos  cartas: 
una  compuesta  de  los  párrafos  i,  2  y  3,  3'  que  se  escribió  después  de 
la  batalla  del  Forum  Gallonim,  y  cuya  fecha  es  quizás  la  colocada  al 
pie  de  toda  la  carta;  la  otra  compuesta  del  párrafo  4  y  escrita  después 
de  llegar  la  noticia  de  la  muerte  de  Pansa.  Trátase  en  esta  carta  de 
una  sesión  en  que  Antonio  y  los  suyos  fueron  declarados  enemigos  de 
la  república.  En  la  carta  í,  5,  del  5  de  Mayo,  Cicerón  liabla  á  Bruto 
de  una  sesión  del  27  de  Abril,  en  la  que  se  trató  de  la  manera  de  per- 
seguir á  Antonio,  y  que  parece  distinta  de  la  en  que  fué  proscripto. 
Por  eso  supongo  que  hubo  una  sesión  el  26  y  otra  el  27.  La  noticia 
de  la  muerte  de  Pansa,  que  llegó  entre  el  26  y  el  27,  hizo  necesaria 
la  sesión  del  27;  Appiano,  III,  74,  dice,  efectivamente,  que  en  la  pri- 
mera sesión  no  se  quiso  conceder  á  Décimo  el  mando  supremo.  La 
carta  de  Cicerón,  ad  Br.,  I,  3  §  4,  fué,  pues,  escrita  tras  la  sesión 
del  26,  y  antes  de  la  sesión  del  27,  y  en  el  momento  en  que  la  noticia 
de  la  muerte  de  Pansa,  que  se  ignoraba  por  la  mañana,  acababa  por 
consecuencia  de  llegar  durante  el  día  26.  En  fin,  esto  demuestra  que 
la  noticia  de  la  muerte  de  Pansa  llegó  á  Roma  en  la  tarde  del  26. 


FIN  DE  UNA  ARISTOCRACIA  .  201 

presentaron  las  más  varias  proposiciones.  En  honor  de 
Décimo  Bruto,  que  parecía  haber  contribuido  más  que 
los  otros  á  la  victoria  con  su  obstinada  resistencia, 
propusiéronse  los  más  extravagantes  decretos:  una  su- 
plicación de  cincuenta  días,  el  triunfo  y  hasta  la  ins- 
cripción de  su  nombre  en  el  calendario  el  día  en  que  se 
recibió  la  noticia  y  que  resultó  coincidir  con  el  aniver- 
sario del  nacimiento  de  Bruto  (i).  Tal  era  el  extravío 
general  (2).  También  se  acordó  tributar  honores  a  los 
que  habían  caído  en  el  campo  de  batalla;  alguien  pidió 
que  se  concediesen  también  á  los  soldados  de  Mode- 
na las  recompensas  prometidas  á  los  soldados  de  Octa- 
vio (3).  Estimando  Cicerón  que  no  convenía  perder  el 
tiempo  propuso  que,  como  Hircio  había  muerto  y  Pansa 


1  i)  Dión,  XLVI,  39-40;  Appiano,  B.  C,  III,  74;  Cicerón,  ad  Br. 
J,  XV,  8.    ■ 

(2j  Al  narrar  estos  sucesos,  los  historiadores  modernos  se  han 
dejado  engañar  por  los  relatos  tendenciosos  que  hicieron  en  la  anti- 
güedad los  amigos  de  Augusto,  y  de  los  que  se  encuentran  numero- 
sas trazas  en  Tito  Livio,  Per.,  CXIX;  Veleyo,  II,  62;  Dión,  XLVI, 
39-40,  y  Appiano,  B.  C,  III,  74.  Estos  relatos  procuran  justi^car  la 
abominable  conducta  de  Octavio  con  el  partido  conservador,  esti- 
mándola como  una  consecuencia  de  la  mala  fe  y  de  la  oposición  del 
Senado.  Ya  veremos  que  ésto  sólo  en  parte  es  verdad.  En  esos  relatos 
encontramos  la  tendencia  á  considerar  los  honores  otorgados  á 
D.  Bruto  después  de  su  liberación,  como  una  ofensa  inferida  á  Oc- 
tavio. Pero  esto  es  absurdo,  y  en  vano  que  los  historiadores  de  la 
antigüedad  observen  que  Décimo  Bruto  nada  había  hecho,  cuando 
resistió  valerosamente  en  vez  de  capitular.  En  todas  las  guerras 
donde  se  envía  un  ejército  para  libertar  á  otro  sitiado,  los  primeros 
honores  son  para  los  libertados:  son  la  recompensa  de  su  tenacidad 
y  el  consuelo  de  sus  sufrimientos.  Luego,  al  rendir  honores  á  Décimo 
Bruto,  no  había  intención  de  inferir  una  afrenta  á  Octavio. 

(3J     Dión,  XLVI,  40. 
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estaba  herido  en  Bolonia,  se  concediese  á  Décimo  Bruto 
el  mando  supremo  del  ejército  (i).  Naturalmente  que 
no  se  aprobaron  todas  estas  proposiciones;  la  inscrip- 
ción del  nombre  de  Bruto  en  el  calendario  fué  comba- 
tida (2),  y  la  proposición  de  Cicerón  sobre  Pansa  fué 
rechazada  (3).  Pero,  durante  el  día  se  supo  que  Pansa 
había  muerto  en  la  noche  del  22  al  23  (4).  Fué  necesa- 
rio convocar  al  Senado  el  27,  para  tratar  de  las  legio- 
nes y  de  la  guerra  contra  Dolabela,  que  se  había  con- 
fiado á  los  cónsules.  En  esta  sesión,  Servilio  volvió  á 
proponer  é  hizo  aprobar  la  antigua  proposición  de  Ci 
cerón,  encomendando  á  Casio  la  guerra  contra  Dolabela, 
con  el  proconsulado  de  Siria  y  el  mando  superior  sobre 
todos  los  gobiernos  de  las  provincias  asiáticas  (5);  se 
redimió  á  Bruto  de  la  obligación  en  que  estaba  de  per- 
manecer cerca  de  Italia,  dejándole  en  libertad  de  poder 
ayudar  á  Casio,  si  lo  consideraba  oportuno;  también  se 
proscribió  á  Ventidio,  que  el  día  precedente,  con  la 
prisa  y  la  alegría,  quedó  olvidado  (6).  Italia  estaba  en 
seguridad — al  menos,  todos  lo  creían — ahora  que  An- 


t  \ 


(  I  I  Es  lo  que  dice  Appiano,  B.  C,  III,  74,  y  la  cosa  me  pare- 
ce verosímil.  Efectiv^amente,  Décimo  Bruto  (K,  XI,  x,  i)  en  una 
carta  fechada  en  Tortona  el  5  de  Maj^o,  se  queja  de  que  alguno- 
ciudadanos  se  opongan  á  que  se  le  tributen  honores,  3'  hasta  bus- 
can—  dice  —  gíío  m'mus  r  espublica  a  me  commode  administra?- i  pos- 
siti lo  que  quizás  sea  una  alusión  á  la  proposición  de  Cicerón  que 
no  fué  aprobada. 

(2)  Véase  Cicerón,  ad  Br.,  I,  xv,  8. 

(3)  Véase  n."  2. 

(4)  Cicerón,  F.,  XI,  xiii,  2. 

(5)  ídem,  ad  Br.,  I,  v.  i;  Dión,  XLVI,  40. 
(6Ì     ídem,  ad  Br.,  I,  v.  i. 
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tonio  huía  con  algunas  tropas  cansadas  y  derrotadas  (i). 
También  parece  que,  para  la  dirección  de  la  guerra 
contra  Antonio,  se  adoptó  á  medias  una  medida  ponien- 
do las  cuatro  legiones  de  Pansa  bajo  el  mando  de  Dé- 
cimo, propretor  más  antiguo  que  Octavio,  pero  se  dejó 
á  éste  al  mando  de  sus  cinco  legiones  (2).  Por  lo  demás, 
todos  creían  en  Roma  que  Décimo  Bruto  y  Octavio  se 
habrían  ya  lanzado  en  persecución  de  Antonio  (3)  y 
estaban  persuadidos  de  que,  al  cabo  de  algunos  días, 
acabaría  como  Catilina.  Como  en  los  primeros  días  que 
siguieron  á  la  muerte  de  César,  el  partido  conservador 
parecía  á  todo  el  mundo  arbitro  de  la  república:  los 
amigos,  los  parientes,  la  mujer  del  vencido,  se  vieron 
cubiertos  de  injurias,  de  amenazas,  de  procesos;  Fulvia,, 
que  tenía  que  pagar  en  este  momento  una  propiedad 
comprada  á  crédito,  no  hubiese  podido  encontrar  un 
sestercio  sin  el  amable  Ático,  que  permanecía  fiel  á  su 
costumbre  de  dar  dinero  á  todo  el  mundo  (4). 

Nadie  dudaba  en  Roma  de  que  todas  estas  previsio« 


(1)  Véase  Cicerón,  F.,  XI,  xii,  i;  XI,  xiv,  3, 

(2)  Tito  Livio,  Per.,  120. — Dión,  XLVI,  40,  dice  que  no  se  retiró 
a  Octavio  el  mando  de  sus  legiones,  y  esto  está  confirmado  por  las 
cartas  de  Cicerón,  F.,  XI,  xiv,  2;  XI,  xix,  i,  que  demuestran  que  no 
se  aprobaron  las  proposiciones  de  Druso  y  Paulo.  En  cambio,  de  las 
cartas  de  Cicerón,  F.^  XI,  xx,  4,  resulta  que  tres  de  las  cuatro  legio- 
nes de  Pansa  fueron  enviadas  por  Octavio  á  Décimo  Bruto,  el  cual  se 
queja  de  que  no  se  le  ha3'a  enviado  la  cuarta.  Esto  significa  que  hasta 
Octavio  reconocía  su  derecho  de  mandar  las  cuatro  legiones,  y  que 
el  Senado  las  había  puesto  bajo  el  mando  de  Décimo  Bruto.  Por  lo 
demás,  ésto  es  lo  que  dicen  Dióh,  XLVI,  40  y  Appiano,  B.  C,  III,  76. 
Esta  decisión  tampoco  podía  ser  una  afrenta  para  Octavio. 

(3)  Cicerón.  íZí/ v5r.,  III,  4. 

(4)  Cornelio  Nepote,  Ático,  9. 
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nes  optimistas  no  correspondiesen  á  la  realidad.  En 
contra  de  lo  que  todos  creían  en  Roma,  Décimo  Bruto 
y  Octavio  no  habían  ido  en  persecución  de  Antonio  el 
día  mismo  de  la  liberación  y  encuentro  de  ambos  ejér- 
citos. Durante  el  22  de  Abril,  Décimo  Bruto  se  dirigió 
al  campamento  del  ejército  libertador  para  saludar  á 
Hircio,  y  habiendo  sabido  allí  la  muerte  deh<íónsul,  y 
puesto  al  corriente  por  Octavio  de  la  situación  mi- 
litar (i),  comprendió  en  seguida  que  Ventidio  Baso  pro- 
curaría incorporarse  á  Antonio  sin  tropezar  con  sus 
ejércitos,  franqueando  el  Apenino  y  descendiendo  á  Li- 
guria. Décimo,  pues,  procuró  decidir  á  Octavio  para 
pasar  la  montaña  con  sus  legiones  y  cortar  el  camino 
de  Liguria,  mientras  que  él  perseguiría  á  Antonio  con 
el  propósito  de  lanzarle  hacia  las  regiones  de^pladas  del 
Apenino  (2).  Pero  Octavio  sólo  se  había  servido  tímida- 
mente de  las  legiones,  mientras  que — en  parte  al  me- 
nos— estaba  sostenido  por  la  autoridad  de  un  cesarista 
tan  ilustre  como  Hircio;  pero  (jcóm.o  osaría  conducirlas 
'ahora,  al  mismo  tiempo  que  uno  de  los  asesinos  de  Cé- 
sar, al  definitivo  aniquilamiento  de  Antonio  y  de  sus 
veteranos?  (3)  Décimo  no  logró  convencerle  (4)  este 
día,  y  quizás  pensó  en  salir  sólo  al  siguiente,  cuando 


(i)  Cicerón,  F.,  XI,  xiii,  i.  Todo  lo  que  Appiano,  B.  C,  III,  73, 
refiere  sobre  esta  entrevista  es  una  invención,  ó,  cuando  menos,  una 
exageración,  que  procede  de  un  hombre  favorable  á  Augusto.  Puede 
datse  cuenta  de  esto  leyendo  la  carta  de  Cicerón,  F.^  XI,  13,  que  de- 
muestra claramente  la  falsedad  de  Appiano. 

(2)  Cicerón,  F.,  XI,  x,  4. 

(3)  Décimo  Bruto  lo  dice  claramente:  Cicerón,  F.^  XI,  x,  4:  sed 
ñeque  Casar is  imperari  potest,  nec  Casar  exercitu  suo. 

(4)  Cicerón,   F.,  XI,  xiii,  i. 
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por  la  noche  recibió  un  mensaje  de  Pansa  llamándole 
á  Bolonia.  El  23,  pues,  se  dirigió  á  esta  ciudad;  pero 
habiendo  sabido  en  el  camino  que  Pansa  había  muer- 
to, retrocedió,  volvió  á  sus  últimos  acuerdos  y  el  24 
marchó  con  sus  legiones  en  persecución  de  Antonio. 
Éste,  pues,  tomó  una  delantera  de  dos  días  (i)  y  sólo 
fué  perseguido  por  un  general.  Fué  ésta  una  primera 
decepción,  pero  aún  fué  mayor  la  que  Antonio  reser- 
vaba á  sus  enemigos  de  Roma,  demostrándoles  con  he- 
chos que  ni  estaba  abatido  ni  se  resignaba  á  perecer 
como  Catilina,  aunque  se  viese  abandonado  de  todos  y 
sólo  contase  con  pocas  tropas.  La  rabia  de  la  derrota 
y  la  inminencia  del  peligro  sobreexcitaron  súbitamente 
en  este  hombre — tan  dudoso  durante  los  meses  últi- 
mos— la  imaginación  y  la  voluntad,  haciéndole  conce- 
bir y  poner  en  seguida  en  ejecución  un  proyecto  digno 
verdaderamente  de  César:  para  ir  á  la  Narbonesa  toma- 
ría con  decisión  el  camino  de  Liguria,  escalaría  inme- 
diatamente el  escarpado  Apenino,  bravio  y  desierto 
desde  Tortona  hasta  Vado,  donde  Décimo  Bruto  que- 
ría arrojarle  á  la -muerte  como  un  ciervo  herido.  Era 
audaz  empresa  el  aventurarse  entre  montañas  desola- 
das, donde  podía  morir  de  hambre  un  ejército  que,  si 
no  estaba  deshecho  como  en  Roma  se  decía,  había  su- 
frida mucho  en  los  últimos  encuentros.  Pero  el  hombre 
que  había  luchado  al  lado  de  César  contra  Vercingetó- 
rix,  no  dudó  en  escoger  este  camino  que,  si  era  más 
difícil,  también  resultaba  más  corto  que  el  del  pequeño 
San  Bernardo  y  le  hacía  más  fácil  y  rápida  su  incorpo- 
ración con  Ventidio,  á  quien  le  había  ordenado  que  cru- 


(i)     Cicerón,  F.,  XI,  xiii,  2. 
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zase  el  Apenino.  Tomando  el  camino  de  Liguria  iba 
justamente  al  encuentro  de  Ventidio;  podía  encontrar- 
se con  él  en  V^ado,  abreviando  el  camino  que  su  gene- 
ral hubiese  tenido  que  recorrer  solo,  es  decir,  el  más 
peligroso,  aquél  en  que  los  soldados  y  el  jefe,  sintién- 
dose lejos  de  él,  podía  quitarles  más  fácilmente  los 
ánimos.  Con  las  cuatro  legiones  y  la  caballería,  que  aún 
estaba  en  buen  orden,  con  los  soldados  que  había  reclu- 
tado,  pero  que  todavía  no  formaban  legiones  ni  ejérci- 
tos recorrió  el  22  y  el  23  las  treinta  millas  que  separan 
á  Modena  de  Parma.  Durante  la  tarde  del  23  cayó  sobre 
Parma  como  un  ciclón,  entregando  la  ciudad  á  los  sol- 
dados, que  hicieron  algunos  destrozos  (i);  el  24  y  el  25 
recorrió  las  cuarenta  millas  que  hay  de  Parma  á  Pla- 
sencia;  el  26  se  dirigió  por  la  vía  Milvia  á  Dertona 
(Tortona),  distante  unos  100  kilómetros,  á  donde  llegó 
el  28  probablemente,  para  que  sus  soldados  descansa- 
sen un  día  y  emprender  el  30  la  ascensión  de  las  mon- 
tañas que  le  separaban  de  Vada  Sabatia  (Vado).  En 
cambio.  Décimo  había  presumido  demasiado  de  las 
fuerzas  de  su  ejército,  que  estaba  en  parte  compuesto 
de  reclutas,  extenuado  por  las  privaciones  del  sitio  y 
desprovisto  de  todo,  hasta  de  muías  y  caballos  (2), 
pues  se  los  habían  comido  durante  el  sitio  (3);  durante 
los  primeros  días,  pues,  sólo  pudo  avanzar  lentamente. 


(i)  Cicerón,  K,  XI,  xiii  a.  Véase  Cicerón,  /'.,  X,  xxxiii,  4:  Pcir- 
ntam  direptam.  Los  enemigos  de  Antonio  han  tenido  que  exagerar 
para  hacer  de  él  un  bandido  y  un  sobornador  de  esclavos.  Antonio 
no  tenía  bastante  tiempo  que  perder  para  saquear  las  ciudades  y  va- 
4;iar  las  ergástulas. 

(2)  Cicerón,  F.^  XI,  xiii,  2. 

(3)  Appiano,  B.  C,  III,  49. 
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Durante  este  tiempo,  Octavio  se  dirigió  con  su  ejército 
á  Bolonia,  para  preparar  la  vuelta  solemne  de  los  des- 
pojos de  Hircio  y  de  Pansa. 

Todo  esto  se  supo  en  Roma  durante  los  primeros 
días  del  mes  de  Mayo,  cuando  la  falsa  idea  que  todos 
se  forjaban  sobre  la  derrota  de  Antonio  creaba  una  nue- 
va confusión.  La  victoria  de  Modena — y  es  ésta  una 
curiosa  contradicción  que  demuestra  hasta  qué  punto 
de  disolución  política  habían  llegado  las  altas  clases  de 
Roma — quebrantó  indudablemente  la  autoridad  del 
hombre  á  quien  correspondía  el  principal  mérito.  Cice- 
rón comprendió  que  era  necesario  aprovecharse,  sin 
pérdida  de  tiempo,  del  gran  desorden  en  que  se  hallaba 
el  partido  cesarista  para  herirlo  de  muerte,  comenzan- 
do por  aniquilar  á  Antonio.  Estaba,  pues,  lleno  de  im^- 
paciencia  y  trataba  con  dureza  al  Senado  y  á  los  sena- 
dores para  impedirles  que  se  durmiesen  con  la  beata 
ilusión  de  una  victoria  precaria;  pero  los  cónsules  ha- 
bían muerto,  el  gobierno  de  la  república  estaba  confia- 
do á  un  obscuro  propretor,  Aulo  Cornuto,  es  decir,  no 
había  persona  al  frente  de  los  negocios.  Durante  el  si- 
tio de  Modena,  el  peligro  había  comunicado  algún  vi- 
gor á  la  cansada  asamblea;  pero  ahora,  la  mayoría  de 
los  senadores  que  sólo  contra  su  voluntad  habían  acep- 
tado la  guerra  y  que  deseaban  forjarse  la  ilusión  de  que 
no  había  motivos  de  inquietud,  de  esfuerzo  ni  de  lucha, 
ya  no  prestaban  la  misma  atención  al  orador  de  las  filí- 
picas y  consideraban  sus  discursos  como  locas  arengas 
de  un  viejo  exaltado.  Además,  á  la  sombra  de  las  que- 
rellas, veía  reanimarse  los  intereses,  las  sordas  rivalida- 
des personales,  los  mezquinos  piques  del  amor  propio. 
Ya  no  se  podía  adoptar  ninguna  medida  seria,  pues  la 
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asamblea  daba  largas  á  las  cuestiones,  difiriendo  cada 
discusión  para  más  adelante;  sólo  aprobaba  expedien- 
tes dilatorios.  Cicerón  ya  no  sentía  al  Senado  en  su 
poder  como  el  mes  anterior,  y  advertía  que  la  muerte 
de  Pansa  había  sido  una  desgracia  para  él  mismo,  pues, 
á  pesar  de  sus  tergiversaciones,  el  ilustre  consular  era 
al  menos  un  hombre  de  energía  y  de  buen  sentido  (i). 
Pero,  desde  que  se  supo  en  Roma  que  Décimo  marcha- 
ba solo  en  persecución  de  Antonio,  surgieron  nuevas 
dificultades.  La  antigua  discordia  entre  los  partidarios 
de  Octavio  y  sus  enemigos,  que  se  había  calmado  du- 
rante la  guerra,  volvió  á  encenderse.  Numerosos  miem- 
bros del  Senado  se  indignaron  contra  Octavio,  que  per- 
manecía inactivo  en  Bolonia  (2);  los  parientes  de  los 
conjurados,  siempre  inquietos,  los  enemigos,  los  celo- 
sos del  joven  —  ¡eran  tan  numerosos!  —  se  aprovecha- 
ron de  este  descontento  para  perjudicarle,  y  dos  sena- 
dores, Lucio  Emilio  Paulo,  hermano  de  Lèpido,  y  Livio 
Druso,  propusieron  que  se  concediese  á  Décimo  el 
mando  de  las  legiones  de  veteranos  que  reclutò  Octa- 
vio (3).  Era  ésta  una  política  de  lucha  que,  realizada 


(i)     Cicerón.  F.,  XI,  xiv,  i;  Cicerón,  ad  Br.^  I,  x.  i. 

(2)  Los  historiadores  de  la  antigüedad,  harto  apegados  á  las  tra- 
diciones favorables  á  Augusto,  no  han  comprendido  que  la  negativa 
de  Octavio  de  participar  en  la  persecucióti  de  Antonio  fué  la  primera 
causa  de  la  discordia  entre  el  Senado  y  Octavio. 

(3)  Véase  en  Cicerón  la  carta  F.,  XI,  xix,  i,  que  se  escribió  el  21 
de  Maj'o.  Luego  la  proposición  se  presentó  en  la  primera  decena  de 
Mayo,  y  no  inmediatamente  después  de  recibirse  la  noticia  de  la  vic- 
toria de  Modena.  Esto  demuestra  que  la  proposición  no  fué  una  pro- 
vocación gratuita,  como  quiere  Dión,  XLVI,  40,  sino  que  se  presen- 
tó al  saberse  en  los  primeros  días  de  Mayo  que  Octavio  no  salía  en 
persecución  de  Antonio, 
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con  energia  y  perseverancia,  hubiese  podido  quitar  á 
Octavio  toda  posibilidad  de  molestar.  En  cambio,  otros 
como  Cicerón,  comprendiendo  que  la  victoria  aún  no 
era  definitiv'a,  recomendaban  prudencia  y  aconsejaban 
que  se  siguiese  halagando  á  Octavio  y  servirse  de  él 
para  defender  á  Italia  (i).  El  mismo  Casio,  el  más  inte- 
ligente de  los  conjurados,  parece  que  no  estuvo  muy 
lejos  ahora  de  entablar  negociaciones  para  llegar  á  un 
acuerdo  con  él  (2).  También  esta  política,  aunque 
opuesta  á  la  otra,  hubiese  podido  aportar  á  un  resulta- 
do favorable,  si  se  hubiese  tenido  el  valor  de  seguirla 
hasta  el  fin.  Al  contrario,  en  el  enervamiento  general, 
el  Senado  no  supo  decidirse  por  la  una  ni  por  la  otra, 
y  aceptó  una  solución  intermedia  con  todos  los  peligros 
de  ambas  y  ninguna  de  sus  ventajas.  La  proposición  de 
Emilio  y  de  Livio  se  consideró  demasiado  atrevida,  y 
el  Senado  no  la  aprobó  temiendo  que  los  soldados  se 
negasen  á  obedecer  (3);  pero  tampoco  se  entablaron 
negociaciones  para  hacer  de  Octavio  un  aliado  y  se  le 
abandonó  á  sí  mismo,  dejándole  sin  órdenes  al  frente 


(i  )  Cicerón,  XI,  xiv,  i:  mi  rabil  iter,  mi  Brute,  ìcetor  mea  Consilia 
measque  sententias  probari  de  decemviris,  de  ornaiido  adiilescenie. 
La  carta  se  escribió  á  fines  dé  Mayo,  en  contestación  á  una  carta  de 
Bruto  expedida  á  primeros  del  mismo.  Esto  prueba:  i.°,  que  la  propo- 
sición de  los  decenviros  se  hizo  por  Cicerón;  2.°,  que  á  primeros  de 
Mayo  Cicerón  opinaba  que  era  necesario  ornare  adulescenfem  y 
(puesto  que  se  alegra  de  que  Décimo  Bruto  esté  de  acuerdo  con  él) 
que  había  otros  que  opinaban  de  distinta  manera. 

(2)  Esto  parece  resultar  de  Dión,  XLVI),  28,  según  el  cual,  Ca- 
sio Tw  Ts  Kaíaap',  -rtept  tíüv  auvaXXaywv  stisgxs'.Xs. 

(3)  Dión,  XLVI,  40,  lo  dice  y  Cicerón,  F,,  XI,  xix,  i;  Xf,  xiv,  2, 
lo  confirma. 

Tomo  III  .14 
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de  sus  legiones.  Pero  el  Senado  sufría  una  ilusión  cre- 
yendo desembarazarse  con  esta  política  de  todos  los 
cuidados  que  pudieran  producirle  Octavio  y  su  ejército. 
Al  cabo  de  algunos  días  se  recibió  en  Roma  cartas  de 
Octavio,  en  las  que  rogaba  al  Senado  que  diese  á  sus 
soldados  las  recompensas  que  se  les  había  prometi- 
do (i),  esto  es,  no  sólo  los  dos  mil  sestercios  que  el 
Senado  había  concedido  el  4  de  Enero  á  las  legiones 
rebeldes,  sino  los  veinte  mil  sestercios  prometidos  por 
Octavio  si  resultaba  vencedor,  á  cada  soldado,  lo  mis- 
mo de  las  dos  legiones  rebeldes  que  de  las  otras  (2). 
Jefe  inactivo  de  un  ejército  inútil,  confinado  en  una  pe- 
queña ciudad  de  la  Galia,  no  osando  rebelarse  contra 
el  Senado,  que  por  su  parte  tampoco  osaba  darle  órde- 
nes, Octavio  se  encontró  entonces  en  Bolonia  en  un 


(i)  Appiano,  B.  C,  III,  86  y  88,  habla  de  dos  embajadas  de  sol- 
dados de  Octavio  á  Roma,  la  primera  de  las  cuales  tuvo  que  acudir 
por  ahora.  Pero  me  cuesta  trabajo  creer  que  tuviese  que  recurrir  por 
dos  veces  á  un  procedimiento  tan  revolucionario,  y  por  primera  vez 
en  un  momento  en  que  la  situación  todavía  no  era  desesperada.  Sin 
embargo,  como  no  es  verosímil  que  el  Senado,  tan  inactivo  tras  la 
liberación  de  Modena,  tomase  la  iniciativa  para  enviar  esta  especie 
de  mensaje  á  los  soldados,  supongo  que  se  acordó  á  consecuencia 
de  las  gestiones  hechas  por  Octavio. 

(2)  Dión,  XLVÍ,  40,  y  Appiano,  B.  C,  III,  86,  dicen  en  substancia 
lo  mismo,  completándose  mutuamente.  Dice  Dión  que  se  acordó  abo- 
nar 10.000  sestercios  á  una  parte  de  los  soldados,  y  nada  á  los  otros. 
Appiano  dice  que  se  envió  á  las  dos  legiones  rebeldes  la  mitad  del 
donai ivum  que  se  les  había  prometido.  Conviene,  pues,  admitir  que 
hubo  desacuerdo  sobre  la  interpretación  del  senato-consulto  del  3  de 
Enero,  que  el  Senado  lo  aplicó  literalmente  en  lo  tocante  al  número 
de  los  que  tenían  derecho  al  donativo;  pero,  cuanto  á  la  suma,  hubo 
una  transacción,  acordándose  abonar  la  mitad. 
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verdadero  compromiso,  sin  saber  qué  hacer  de  su  ejér- 
cito. Dispuso  las  cuatro  legiones  de  Pansa  para  enviár- 
selas á  Décimo  (i),  y  al  mismo  tiempo  dejó  á  Ventidio 
el  paso  libre  en  el  rVpenino.  Con  su  gestión  cerca  del 
Senado  sólo  quiso  demostrar  á  los  soldados  que  se  in- 
teresaba por  ellos.  Por  eso  resultaba  tan  difícil  al  Sena- 
do responder  sí  como  no.  Y  recomenzó  el  sistema  de 
tira  y  afloja,  tan  largo  como  inútil.  Al  fin,  los  que  nada 
querían  conceder  á  los  soldados  y  los  que  deseaban 
mostrarse  generosos,  adoptaron  una  vez  más  disposi- 
ciones intermedias  y  contradictorias;  se  decidió  que 
sólo  las  dos  legiones  rebeldes,  como  decía  el  senato - 
•consulto,  recibirían  recompensa,  y  no  de  veinte  mil, 
sino  de  diez  'mil  sestercios;  también  se  acordó  que  esta 
contestación  se  comunicaría  directamente  á  las  legio- 
nes por  una  embajada  del  Senado,  como  para  hacerles 
ver  que  dependían  efectivamente  del  Senado  y  no  de 
Octaveo  (2);  en  fin,  se  decidió  como  compensación  y  á 
propuesta  de  Cicerón,  que  no  quería  irritar  á  los  solda- 
dos, de  nombrar  una  comisión  de  diez  miembros,  entre 
los  cuales  figuraría  el  mismo  Cicerón,  para  pagar  in- 
mediatamente el  donativum  y  buscar  tierras  para  distri- 
buirlas entre  cuatro  legiones.  Dos  de  éstas  eran,  desde 
'luego,  las  legiones  rebeldes;  las  otras  dos,  desconocidas 
para  nosotros,  podían  ser  las  de  los  veteranos  de  Dé- 
cimo Bruto  (3).  Quizás,  para  demostrar  el  interés  que 


(i)     Cicerón.  K,  XI,  xx,  i. 

(2)  Dión,  XLVI,  40;  Appiano,  B.  C,  III,  86. 

(3)  Décimo  Bruto,  en  la  carta  /^,  XI,  20,  escrita  el  25  de  Mayo 
en  Ivrea,  habla  al  mismo  tiempo  que  ios  decenviros  de  las  distribu- 
ciones de  tierras  }'•  del  pago  en  dinero  de  las  cantidades,  así  coniQ 
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sentía  por  los  veteranos,  el  Senado  encargó  en  esta  se- 
sión á  Lèpido  y  Planeo  de  fundar  en  la  confluencia  del 
Ródano  y  del  Saona  la  colonia  que  más  adelante  se 
convirtió  en  Lyon.  En  suma,  el  Senado  respondió  á  los 
soldados  con  equívocas  decisiones  que  debían  de  ins- 
pirar sospechas  al  general  y  con  nuevas  promesas  que 
no  estaba  en  situación  de  cumplir,  pues  las  tierras  que 
podía  distribuírseles  en  Italia  eran  poco  numerosas,  á 
menos  de  que  quisiera  comprárselas  á  precios  exorbi- 
tantes, y  el  Tesoro  público  estaba  vacío,  y  los  tributos 
de  las  ricas  provincias  de  Oriente  habían  sido  secues- 
trados en  el  camino  por  Bruto,  por  Casio  y  por  Dola- 
bela.  Cicerón  pensó  con  terror  que  para  cumplir  las  pro- 
mesas hechas  á  los  soldados  habría  que  imponer  á  Ita- 
lia el  tributimi  ó  empréstito  obligatorio  de  guerra,  y  se 
tendría  que  obligar  á  la  gente  á  pagar  este  impuesto 
cuando  el  oro  y  la  plata  se  hacían  raros  en  Italia  y  el 
crédito  resultaba  más  difícil;  pues,  aun  entre  la  clase 
holgada,  muchas  personas,  para  procurarse  dinero  con- 
tante, se  veían  obligadas  á  malvender  sus  casas,  sus 
granjas,  sus  campos,  sus  objetos  de  arte,  sus  créditos. 
Mientras  el  Senado  adoptaba  en  Roma  estas  decisio- 
nes, el  infatigable  Antonio  ascendió  el  30  de  Abril  á  las 
montañas  de  Liguria;  durante  seis  días  avanzó  por  el 
camino  de  Acqu£e  Statiellas  á  Vado,  entre  las  montañas 
fragosas  y  desoladas,  preguntándose  si  Ventidio  no  se 


de  las  quejas  de  los  soldados  sobre  este  punto.  Lo  cual  parece  indi- 
car que  todas  estas  decisiones  se  adoptaron  al  mismo  tiempo,  en  la 
primera  decena  de  Mayo;  por  eso  las  refiero  á  las  gestiones  de  Octa- 
vio. Appiano,  B.  C,  III,  86,  dice  que  los  decenviros  debían  ocupar-; 
se  en  pagar  las  sumas  de  dinero. 
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detendría,  si  no  resultaría  derrotado,  ó  si  no  le  traicio- 
naría en  el  camino.  Su  suerte  dependía  en  parte  de 
Ventidio  y  del  éxito  de  su  misión.  En  fin,  el  5  de  Mayo 
llegó  Antonio  á  Vada  Sabatia  (Vado).  No  encontró  allí 
á  Ventidio,  que,  habiendo  de  recorrer  cincuenta  millas 
más  que  él,  aún  no  podía  haber  llegado;  pero  quizás 
recibió  noticias  expedidas  previamente  que  le  decidie- 
ron á  enviar  de  vanguardia  á  Lucio  con  un  cuerpo  de 
caballería  (i)  y  algunas  cohortes  y  esperar  en  A^ado 
para  impedir  que  el  ejército  de  Décimo  pudiera  interpo- 
nerse entre  ellos  si  llegaba  á  Vado  antes  que  Ventidio. 
Y  éste  era  ahora  el  gran  problema:  ;  Llegaría  Ventidio 
antes  que  Décimo?  Este  había  reorganizado  su  ejército 
lo  mejor  posible  sobre  la  marcha,  y  había  apresurado 
ésta.  El  5  de  Mayo,  un  poco  antes  de  la  llegada  de 
Antonio  á  Vado,  estaba  en  Tortona,  donde  supo  la  fal- 
sa noticia,  difundida  por  casualidad  ó  con  intención,  de 
que  Ventidio  se  había  unido  á  Antonio  en  Vado  (2). 
Décimo  la  creyó  un  instante;  escribió  una  carta  desola- 
da á  Cicerón,  rogándole  también  que  le  enviase  dinero 
por  encontrarse  muy  escaso  (3).  Pero  durante  la  noche 
pudo  convencerse  de  que  la  noticia  no  era  cierta,  pues 
al  día  siguiente,  por  la  mañana,  hizo  avanzar  su  ejército 
en  dirección  á  Acquee,  y  el  6,  el  7  y  el  8  de  Mayo  mar- 
chó sin  detenerse,  llegando  durante  el  día  del  9  á  trein- 
ta millas  de  Vado  (3).  En  fin,  allí  tuvo  informes  más 


(1)  Cicerón,  F.,  X,  xxxiv,  i;  F.,  X,  xv;  L.  Aiitonium^  praemis- 
sum  cum  equitibus. 

(2)  Cicerón,  F.,  XI,  x,  3. 

(3)  ídem,  i^,  XI,  X,  5. 

(4)  ídem,  /^,  XI,  xiii,  3 
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exactos  sobre  Antonio.  Ventidio  llegó  el  7,  probable- 
mente, y  Antonio  pudo  creerse  por  un  momento  en  se- 
guridad. Pero  al  cabo  de  algunas  horas  sufrió  una 
amarga  decepción;  las  tres  legiones  estaban  cansadísi- 
mas, y  cuando  Antonio  les  habló  el  8  declarando  que 
su  propósito  era  incorporarse  á  Lèpido,  la  sola  idea  de 
que  aún  tenían  que  recorrer  cien  millas  por  esta  abrup- 
ta región  les  asustó  de  tal  manera,  que  se  negaron  á 
continuar,  diciendo  muy  alto  que  deseaban  regresar  á 
Italia,  aun  á  riesgo  de  morir.  Antonio  tuvo  que  prome- 
terles enviarlas  al  otro  día  á  Pollenzo,  mientras  que  él 
se  dirigiría  con  sus  tropas  á  la  Galia  narbonesa  (i). 
Informado  de  todo  esto  Décimo  Bruto,  cambió  su  itine- 
rario, y  marchó  á  toda  prisa  hacia  Pollenzo,  donde 
llegó  una  hora  antes  que  la  vanguardia  de  Ventidio, 
prestando  así  un  gran  servicio  á  Antonio  (2).  En  efec- 
to, viéndose  rechazadas  de  Pollenzo,  las  tres  legiones 
se  resignaron  á  reanudar  el  camino  de  la  Galia,  y  si- 
guieron á  Antonio,  á  dos  días  de  distancia  (3). 

Cuando  en  Roma  se  conocieron  estas  cosas,  durante 
la  tercera  decena  de  Ma^^o,  Cicerón  aún  fué  más  parti- 
dario de  que  era  preciso  atraerse  á  Octavio;  pero  los  ene- 
migos de  Antonio  y  los  envidiosos  que  sentían  celos  de 
Décimo,  acusaron  á  éste  de  haber  dejado  escapar  torpe- 
mente al  fugitivo  (4).  Su  irritación  fué  tanto  más  viva, 
porque  al  cabo  de  algunos  días  llegaron  otras  cartas  de 


({)     Cicerón.  K^  XI,  xiii,  3. 

(2)  ídem,  A,  XI,  XIII,  4. 

(3)  ídem,  F.,  XI,  xiii,  4;  véase  Cicerón,  /•'.,  X.,  xvii,  i:  Venti- 
dius  bidui  spatio  abest  ah  eo. 

(4)  Cicerón,  F.,  XI,  xiv,  3. 
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él,  aconsejando,  como  Cicerón,  la  conveniencia  de  mos- 
trarse obsequiosos  con  Octavio,  y  que  se  diese  orden  á 
Aíarco  Bruto  de  regresar  á  Italia  (i).  Esta  proposición 
también  se  adoptó  en  Roma  por  estos  días  para  calmar 
la  inquietud  que  habían  suscitado  las  noticias  de  Anto- 
nio, é  igualmente  se  trató  de  hacer  \'enir  á  Italia  la  legión 
que  estaba  en  Cerdeña  y  apresurar  el  viaje  de  las  legio- 
nes de  Africa  (2).  Entre  tanto,  se  supo  que  Lucio  Anto- 
nio llegó  el  8  de  Ma^^o  al  Forum  JiUii  (3).  Y  la  irritación 
aun  aumentó  hacia  fines  de  Mayo,  cuando  volvieron  los 
embajadores  que  se  habían  dirigido  al  campamento  de 
Octavio  para  hablar  á  los  soldados.  El  hijo  de  César  les 
había  dispensado  una  acogida  bastante  extraña.  Se  les 
hizo  entrar  en  el  campamento  y  se  reunió  á  los  solda- 
dos; pero  éstos  se  negaron  á  oir  á  los  embajadores,  si 
Octavio  no  estaba  presente.  Hubo,  pues,  que  transigir; 
Octavio  acudió  y  los  embajadores  expusieron  las  deci- 
siones del  Senado:  pero  el  espíritu  de  cuerpo  era  ya  tan 
poderoso  en  esta  época  entre  los  compañeros  de  armas, 
que  sobrevino  una  protesta  general  y  los  que  habían  de 
obtener  recompensa  se  indignaron  con  más  violencia 
que  los  privados  de  ella  (4).  Tampoco  estaban  satisfe- 
chos de  la  ley  agraria:  quejándose  de  que  á  Octavio  no 
le  hubiesen  designado  para  formar  parte  de  ella  (5).  Era 
esto  un  primer  signo  del  peligro  que  amenazaba  por  la 


íi)  Cicerón,  F.^  XI,  xiv,  2.  La  carta  debió  escribirse  á  fines  de 
Mayo, 

(2)  Cicerón,  F.,  XI,  26,  demuestra  que  el  3  de  Junio  sabía  ya 
Décimo  Bruto  que  esta  proposición  estaba  en  el  ambiente. 

(3)  Cicerón,  F.,  X,  xv,  3. 

(4)  Dión,  XLIV,  4t;  Appiano,  B.  C.,  III,  86. 
i^5  I  Cicerón,  F.,  XI,  xx,  i. 
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parte  de  Octavio.  Apesar  de  las  ilusiones  que  en  Roma 
se  forjaba  mucha  gente,  Octavio  no  podía  permanecer 
largo  tiempo  inactivo.  Si  la  fuerza  de  las  cosas  no  bas- 
taba, sería  arrastrado  á  la  acción  por  los  que  le  ro- 
deaban, que  eran  antiguos  oficiales  y  soldados  de  César. 
Aunque  hubiesen  tomado  las  armas  contra  Antonio, 
todos  sentían  por  los  conservadores  un  odio  antiquísimo 
y  muy  arraigado,  y  tenían  mucho  miedo  de  que  se  es- 
tableciese una  restauración  conservadora  sobre  las  rui- 
nas del  partido  cesarista.  Muchos  de  ellos  procuraban 
indisponer  á  Octavio  con  Cicerón;  llegaban  hasta  con- 
tarle que  éste  último  había  dicho  que  era  preciso  ma- 
tarle (i),  y  le  excitaban  á  mostrarse  audaz  (2).  También 
le  decían  que  los  conservadores  que  le  habían  hecho 
propretor  iban  á  procurar  desentenderse  de  él,  como  ya 
procuraban  desacreditarle  llamándole  niño.  Puesto  que 
Antonio  estaba  casi  abatido  por  la  mala  fortuna  era 
necesario  que  Octavio  se  colocase  pronto  al  frente  del 
partido  cesarista,  que  carecía  de  jefe.  (.'No  había  sido  él 
mismo,  siguiendo  el  ejemplo  de  Erófilo,  quien  había 
dado  impulso  á  la  agitación  por  la  venganza  de  César, 
y  que  Antonio  había  continuado  tan  afortunadamente? 
Él,  el  hijo  adoptivo  y  el  heredero  de  César,  ¿no  era  el 
hombre  más  indicado  para  continuar  eficazmente  este 
movimiento?  Los  dos  cargos  de  cónsul  estaban  vacan- 
tes: las  dificultades  legales  y  las  intrigas  de  los  nume- 
rosos aspirantes  habían  retrasado  las  elecciones:  era 


(i)     Cicerón,  F.,  XI,  xx,  i;  Véase  Veleyo,  II,  lxii,  6. 

(2)  Cicerón,  ad  Br.,  I,  xxx,  3,  dice"  que  fueron  los  amigos  de 
Octavio  quienes  le  exhortaron  á  solicitar  el  consulado,  y  parece  muy 
verosímil  que  fuese  así. 


FIN  DE  UNA  ARISTOCRACIA  217 

necesario  que  Octavio  se  presentase  candidato  al  con- 
sulado, manifestándose  al  pueblo  como  el  hijo  de  César, 
y  diciendo  que  estaba  dispuesto  á  patrocinar  por  el 
bien  del  pueblo  y  de  los  soldados  todos  los  proyectos 
que  la  conspiración  había  impedido  realizar  á  su  padre. 
jTodavía  no  se  habían  visto  en  Roma  cónsules  de  die- 
cinueve años;  pero  los  tiempos  habían  cambiado  tantol 
Seguramente  que  sería  electo,  y  así  se  convertiría  en  jefe 
del  partido  cesarista.  Octavio  no  era  insensible  á  estos 
halagadores  pro^^ectos;  conservaba  á  su  lado  una  de  las 
legiones  de  Pansa  y  se  ocupaba  en  reclutar  otras  dos; 
pero  dudaba.  Dábase  cuenta  de  que  ciertos  conserva- 
dores procuraban  despojarle  de  su  ejército,  y  estaba 
inquieto  (i).  ¿Pero  podría  colocarse  sólo  al  frente  del 
partido  de  César,  sin  verse  ayudado  cuando  menos  por 
alguno  de  los  poderosos  gobernadores  de  las  provincias 
vecinas  de  Italia?  Preguntábase  á  veces  si  no  podría 
reconciliarse  con  Antonio;  trataba  bien  á  los  soldados 
de  éste  que  tenía  prisioneros;  ponía  en  libertad  á  algu- 
nos de  sus  oficiales,  luego  de  darles  a  entender  que  no 
sería  raro  llegar  á  un  acuerdo  (2).  Pero  en  Roma  eran 
muy  pocos  los  que  sospechaban  de  esto;  al  contrario, 
quejábanse  de  que  el  joven  se  viese  obligado  á  perma- 
necer inactivo  en  Bolonia;  y  hacia  últimos  de  Mayo, 
todos  perdieron  la  esperanza  de  ver  á  Décimo  infligir  á 
Antonio  la  suerte  de  Catilina.  Habiendo  fracasado  su 
proyecto  de  impedir  la  reunión  de  Antonio  y  de  Venti- 
dio,  Décimo  no  osó  aventurar  sus  legiones  recién  reclu- 
.tadas  en  la  bravia  Liguria;  se  diio  que  si  los  fugitivos 


(i)     Plutarco,  Cíe,  45. 
(2)--  Appiano,  B.  C,  III,  80. 
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eran  bien  acogidos  por  Lèpido,  también  habría  que  ha- 
cerle la  guerra  á  éste;  y  decidió  incorporarse  á  Planeo 
en  las  Galias,  regresando  á  la  Cisalpina  y  cruzando  la 
región  que  hoy  se  llama  el  Piamonte.  Planeo  tenía  que 
ser  cónsul  con  él  al  año  siguiente;  podían,  pues,  consi- 
derarse ya  como  colegas  y  obrar  de  común  acuerdo. 
Escribió  en  seguida  á  Planeo  y  dejó  que  su  ejército  des- 
cansase algún  tiempo  en  PoUenzo,  pues  sufría  de  disen- 
tería (i);  luego,  hacia  el  lo  de  Mayo,  volvió  la  espalda 
á  Liguria  y  se  encaminó  hacia  el  valle  del  Po.  Era,  pues, 
cierto  que  Antonio  podría  llegar  sano  y  salvo  hasta 
donde  estaba  Lèpido.  Todo  el  mundo  comenzó  á  pre- 
guntarse eon  ansiedad  en  Roma  lo  que  haría  Lèpido. 
¿Trataría  á  Antonio  de  enemigo,  como  decía  en  sus  car- 
tas? (2).  ;Ó  estaba  ya  de  acuerdo  con  él,  como  decían 
malas  lenguas?  (3).  Era  verdaderamente  difícil  el  adivi- 
nar según  sus  actos  las  intenciones  de  procónsul.  Coma 
Lucio  Antonio  se  acercaba,  su  jefe  Culeón,  que  guar- 
daba la  frontera  de- la  provincia,  se  le  incorporó  en  vez 
de  oponérsele  al  paso  (4);  pero  al  mismo  tiempo  Lèpido 
escribía  á  Planeo  diciéndole  que  estaba  resuelto  á  com- 
batir á  Antonio,  y  pidiéndole  refuerzos  de  caballería^ 
;Qaè  pretendía,  pues,  hacer?  En  cambio.  Planeo  perecía 
ser  para  los  conservadores  un  fiel  sostén:  había  descen- 
dido por  el  curso  del  Isère  hasta  Cularo  (Grenoble);  ha- 
bía construido  un  puente,  y  el  12  de  Mayo  había  hecha 
pasar  al  ejército  y  enviado  apresuradamente  de  van- 


ii 1  Appiano,  B.  C,  III,  8i. 

(2)  Cicerón,  F.,  X,  xxxiv,  i. 

(3)  ídem,  F.,  X,  xxxiv,  3. 

(4)  Appiano,  B.  C,  III,  83,  confirmado  por  Cicerón,  F.,  X,  xxxiv,  2, 
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guardia  4.000  jinetes,  apenas  se  informó  de  la  llegada 
de  Lucio  al  Forum  Jitliiii).  Pero,  mientras  que  en  Roma 
se  ocupaban  todos  de  Lèpido,  comprendiendo  Octa- 
vio que  era  peligroso  .  perder  todavía  el  tiempo,  y  no 
llegando  á  adoptar  un  partido  decisivo,  procuró  desem- 
peñar otra  vez  un  doble  papel.  Por  una  parte  escribió  á 
Lèpido  y  á  Asinio  para  saber  si  estarían  dispuestos  á 
reconocerle  como  jefe  del  partido  cesarista  (2);  y  de  otra 
á  Cicerón  aconsejándole  que  solicitase  el  consulado  y 
le  tomase  por  colega:  ¡era  tan  joven  que  se  dejaría 
guiar  por  él  en  todos  los  casos,  y  le  ayudaría  á  salvar 
la  república!  (3).  Esta  proposición  no  desagradó  á  Ci- 
cerón; pero  como  se  sentía  ya  desanimado  y  paralizado 
por  la  aversión  y  el  desprecio  que  los  conservadores 
experimentaban  cada  vez  más  contra  el  joven;  no  osó 
decidirse. 

En  esta  confusión  general  nadie  sabía  más  de  lo  que 
quería.  Sólo  Antonio  corrió  derecho  á  su  objeto.  Mien- 
tras que  Décimo  Bruto,  reforzado  con  tres  legiones  de 
Pansa,  se  dirigía  tranquilamente  por  Verceil  é  Ivrea  al 
pequeño  San  Bernardo  (4).  Antonio,  llegado  el  15  de 
Mayo  al  Forum  Julii  (Frejo)  (5),  dirigíase  atrevidamen- 


(i)     Cicerón,  F.,  X,  xv,  2-3. 

(2)  Appiano,  B.  C,  III,  81. 

(3)  Idem,  B.  C,  III,  82;  Plutarco,  Cic,  45.  Appiano  refiere 
estas  tentativas  antes  de  reunirse  Antonio  y  Lepido;  Dión,  XLVI,  42, 
las  coloca  antes.  Dión  está  confirmado  por  Cicerón  en  su  carta 
ai  Br.,  I,  X,  3,  que  fué  escrita  después  de  la  traición  de  Lèpido.  Pero 
pueden  ponerse  de  acuerdos  ambos  relatos,  suponiendo  que  las  ne- 
gociaciones se  entablaron  por  primera  vez,  luego  se  suspendieron  y 
volvieron  á  reanudarse. 

14)     Véase  Cicerón,  F.,  XI,  19;  XI,  20;  XI,  23. 
(5)     Cicerón,  /^,  X,  xvii,  i. 
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te. en  busca  del  ejército  de  Lèpido,  compuesto  de  siete 
antiguas  legiones  de  César,  y  que  se  encontraba  en 
Forum  Voconii,  á  veinticuatro  millas  de  distancia  (i). 
El  miomento  crítico  se  acercaba.- ¿Podrían  las  antiguas 
legiones  tomar  las  armas  contra  su  antiguo  general, 
que  al  frente  de  tantos  viejos  compañeros  de  armas  ve- 
nía, perseguido  vengador  de  César,  á  pedir  socorro 
para  él  mismo  y  para  el  partido  que  exigía  el  sosteni- 
miento de  las  antiguas  promesas  y  añadía  otras  nue- 
vas, en  una  época  en  que  el  espíritu  de  solidaridad  se 
había  hecho  tan  poderoso  en  los  ejércitos  del  dictador? 
En  realidad,  el  procónsul  de  la  Narbonesa  desconfiaba 
de  poder  resistir  á  la  tendencia  de  las  legiones  en  favor 
de  Antonio;  pero,  hombre  débil  y  mediocre,  quería  ver- 
se arrastrado  por  sus  soldados,  hacer  concebir  á  los  de- 
más y  forjarse  él  mismo  la  ilusión  de  que  obraba  contra 
su  voluntad.  Antonio  supo  secundar  hábilmente  este 
secreto  deseo  de  su  colega,  y  se  puso  á  representar  una 
extraña  comedia  cuando  los  dos  ejércitos,  entre  el  1 5 
y  el  20  de  Mayo,  se  encontraron  en  las  dos  orillas  de 
un  riachuelo  llamado  el  Argentado  (2).  Antonio  ni  si- 
quiera hizo  acampar  á  sus  soldados,  como  para  dar  el 
pecho  al  enemigo,  si  sentía  el  valor  de  herir;  Lèpido,  en 
cambio,  se  fortificó  en  su  campamento,  como  si  tuviese 
enfrente  á  un  nuevo  Aníbal  (3).  Cuando  Silano  y  Cu- 
león  aparecieron  en  el  campamento.  Lèpido  les  repren- 
dió severamente  de  que  hubiesen  prestado  ayuda  á  An- 
tonio, mas  para  castigarles  los  dejó  en  reposo,  por  lás- 


(i)     Cicerón,  /^,  X,  xvii,  i;  X,  xxxiv,  i. 
{2)     ídem,  F.,  X,  xxxiv,  i. 

(3)     Plutarco,  Ant.,  18;  Appiano,  B.  C,  iii,  83. 
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tima,  como  escribió  al  Senado  (i).  Realizó  gestiones 
cerca  de  Planeo,  que,  luego  de  recibir  la  carta  de  Déci- 
mo, se  detuvo  para  esperarle  en  Grenoble;  pero  al  mis- 
mo tiempo  dejó  libre  comunicación  entre  ambos  cam- 
pamentos por  un  puente  de  barcas  (2);  acogió  á  buen 
número  de  falsos  desertores,  que,  con  pretexto  de  aban- 
donar á  Antonio,  venían  á  intrigar  en  su  favor  al  cam- 
pamento de  Lèpido,  y  éste  fingía  acogerlos  como  ver- 
daderos desertores.  Hasta  escribió  al  Senado  que  el 
ejército  de  Antonio  disminuía  á  ojos  vistas  (3)  y  le 
tranquilizó  diciendo  que  sus  legiones  no  faltarían  á  su 
deber  (4).  Y,  sin  embargo,  dejaba  que  los  oficiales,  y 
especialmente  Canidio  y  Rufreno  (5),  las  excitasen  á  la 
rebelión,  y  también  dejaba  que  llegasen  á  sus  soldados 
mensajes  de  Antonio,  llevados  sin  saber  por  quién,  y 
que,  repetidos  en  la  sombra,  soliviantaban  á  los  solda- 
dos (6).  Creyendo,  sin  duda,  llegado  el  momento,  An- 
tonio se  dirigió  un  día  con  el  pelo  en  desorden,  larga 
la  barba  y  vestido  de  negro  á  la  orilla  del  Argentado  y 
se  puso  d  arengar  á  los  soldados  de  Lèpido,  que  esta- 
ban al  otro  lado.  Éstos  llegaron  en  tropel  y  se  produjo 
gran  tumulto  en  el  campamento;  pero  Lèpido  tuvo  mie- 
do á  una  traición  tan  manifiesta;  acudió  è  hizo  tocar 
las  trompetas  de  suerte  que  fuera  imposible  oir  á  los 


(i)     Cicerón,  F.,  X,  xxxiv,  2;  Dión,  XLVI,  51,  con  ciertas  inexac- 
titudes que  corrigen  la  citada  carta  de  Lepido. 

(2)  Appiano,  B.  C,  IH,  83. 

(3)  Cicerón,  F.,  X,  xxxiv,  i. 

(4)  ídem,  F,^  X,  XXXIV,  2. 

(5)  ídem,  X,  XXI,  4:  corritpti  etiam  per  eos  qui  presunt,  per  Ca- 
llidi os  Rufre7ios  et  c  éter  os... 

(6)  Dión,  XLVI,  51. 
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soldados  una  sola  palabra  de  lo  que  Antonio  dijese  (i  . 
Recomenzaron  las  intrigas  y  las  idas  y  venidas  de  uno 
á  otro  campamento;  los  soldados  de  la  décima  legión 
realizaban  grandes  esfuerzos  por  atraerse  á  sus  compa- 
ñeros (2);  el  único  jefe  sinceramente  adicto  á  la  causa 
conservadora,  Juvencio  Laterense  (3),  advertía  sin  ce- 
sar á  Lèpido  del  peligro  de  una  rebelión,  y  tan  pronto 
le  aconsejaba  que  adoptase  una  medida  como  otra  (4). 
Lèpido  fingía  tener  miedo;  le  daba  las  gracias,  le  prome- 
tía seguir  sus  consejos,  pero  nada  hacía.  Al  contrario, 
escribió  á  Planeo  —  que  había  partido  sin  destruir  el 
puente  que  había  de  servir  á  Dècimo  — que  ya  no  acu- 
diese en  su  socorro  (5);  también  permitió  que  sus  sol- 
dados hiciesen  impunemente  demostraciones  en  favor 
de  Antonio,  aun  en  su  presencia  (6).  En  fin,  la  mañana 
del  29  de  ]\Iayo  (7)  Antonio  vadeó  el  riachuelo  con  un 
grupo  de  soldados,  é  inmediatamente,  en  el  campamen- 
to de  Lèpido,  los  soldados  rompieron  la  empalizada, 
salieron  al  encuentro  de  Antonio  y  le  condujeron  entre 
íiclamaciones  á  la  tienda  de  Lèpido;  éste,  que  aún  esta- 
ba acostado,  acudió,  sin  preocuparse  del  traje,  á  abrazar 
á  Antonio  (8).   En  medio  del   tumulto,   Laterense  se 


(ij  Plutarco,  A?it.,  i8. 

(2)  Appiano,  B.  C,  III,  83. 

(3)  Dión,  XLVI,  51;  Appiano,  B.  C,  III,  84. 

(4)  Appiano,  B.  C,  III,  84. 

(5)  Cicerón,  F.^  X,  xxi,  2. 

(6)  ídem,  F.,  X,  xxi,  4. 

(7)  ídem,  F.,  X,  xxiii,  2;  Appiano,  B.  C-,  IH,  84. 

(8)  Appiano,  B.  C,  III,  84;  Plutarco,  Á7it.,  18;  ambos  relatos  se 
completan. 
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suicidó  ante  los  ojos  de  los  soldados  (i).  Al  siguiente  día 
escribió  Lèpido  una  brevísima  carta  al  Senado,  que  po- 
dría tomarse  por  una  burla;  decía  que  la  piedad  había 
llegado  al  colmo  en  los  soldados  y  en  él,  y  esperaba  que 
no  se  consideraría  como  un  crimen  en  las  legiones  ni 
en~él  si  habían  sido  misericordiosos  (2). 

El  suceso  se  conoció  en  Roma  hacia  el  8  de  Junio. 
La  indignación  y  el  terror  fueron  inmensos.  El  Senado 
adoptó  bruscamente  gran  número  de  decisiones  que  se 
reclamaban  desde  mucho  antes.  Marco  Bruto  y  Casio 
fueron  llamados  con  sus  tropas  á  Italia;  se  enviaron  co- 
rreos á  las  legiones  de  África  para  apresurar  su  marcha; 
á  Sexto  Pompeyo  se  le  dio  el  mando  de  la  flota  con  el 
título  Ó.Q  prcsJectíLS  classis  et  orce  maritimce^  y  con  los 
mismos  poderes  de  que  gozó  su  padre  durante  la  gue- 
rra contra  los  piratas  (3);  se  decretó  el  tributum  ó  em- 


(i)     Dión,  XLVI,  51. 

(2)  Cicerón,  F.^  X,  35. 

(3)  Dión,  XLVI,  51.  Véase  Appiano,  B.  C,  \\\  84.  Verdad  es 
que  Dión,  XLVI,  40,  dice  que  un  decreto  semejante  en  favor  de 
Pompeyo  se  votó  tras  la  batalla  de  Modena,  al  mismo  tiempo  que  él 
que  concedía  el  mando  de  la  guerra  contra  Dolábala  á  Casio  y  la 
Macedonia  á  Bruto.  Pero  Dión,  que  ya  confunde  á  propósito  de  Bru- 
to la  decisión  adoptada  en  Febrero  con  la  facultad  que  luego  se  le 
concedió  de  tomar  parte  en  la  guerra  contra  Dolabela,  se  engaña 
también  á  propósito  de  Sexto.  En  efecto,  la  carta  de  Cicerón,  ad  Br., 
I,  V,  1-2,  demuestra  que  en  la  sesión  del  27  de  Abril,  en  la  que  se 
tomaron  los  acuerdos  sobre  Bruto  y  Casio,  no  se  trató  de  Pompeyo. 
Cicerón  no  hubiese  dejado  de  decírselo  á  Bruto,  pues  hubiera  sido 
importante  hacerle  saber  que  podían  contar  con  una  flota.  El  título 
oficial  del  cargo  confiado  á  Pompeyo  se  nos  ha  conservado  en  las 
monedas;  véase  Cohen,  JM.  R.,\,  págs.  19,  20.  Sobre  las  legiones  de 
África,  véase  Appiano,  III,  85. 
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prestito  obligatorio  para  la  guerra;  en  fin,  se  confió  n 
Octavio  el  mando  de  la  guerra  contra  Antonio  (i).  Pero 
una  nueva  dificultad  se  presentó  á  propósito  de  la  pros- 
cripción de  Lèpido.  Cicerón,  siempre  dispuesto  á  adop- 
tar enérgicas  decisiones,  la  había  demandado  en  segui- 
da; pero  Lèpido  tenía  en  Roma  muchos  parientes  y 
amigos,  y  su  suegra,  la  poderosa  Servilla,  trabajaba  con 
todas  sus  fuerzas  para  salvarle  (2).  Al  fin  se  logró  dife- 
rir el  acuerdo,  y  así  se  perdió  el  efecto  de  la  rapidez^ 
que  es  el  más  eficaz  en  las  revoluciones.  Pero  no  tarda- 
ron en  llegar  mejores  noticias;  habiendo  sabido  Planea 
lo  ocurrido  el  29  de  Mayo  á  orillas  del  Argentado,  re- 
trocedió (3).  Dècimo,  por  Verceil  è  Ivrea,  remontó  el 
valle  de  Aosta,  donde  los  astutos  salasianos,  amena- 
zando con  interceptarle  el  camino,  le  hicieron  pagar  una 
dracma  por  soldado  (4);  luego  de  pasar  el  Pequeño  San 
Bernardo,  se  reunió  con  Planeo  en  Grenoble,  durante 
la  primera  mitad  del  mes  de  Junio.  Pero  entonces  esta- 
lló un  inesperado  escándalo.  Octavio  cometió  un  gra- 
vísimo error  en  este  momento  supremo:  volvió  á  pen- 
sar en  otro  arreglo  con  los  conservadores,  y  creyendo 
que  en  esta  hora  de  terror  podría  obtener  del  Senado 
la  autorización  para  presentar  su  candidatura  al  consu- 
lado, comprometió  nuevamente  á  Cicerón  para  que  hi- 
ciese la  proposición  (5).  Cicerón  consintió,  seducido  por 


(i)     Appiano,  B.  C,  III,  85;  Dión,  XLVI,  42  y  51,  confirmado  por 
Cicerón,  /\,  X,  xxiv,  4. 

(2)  Cicerón,  ad  Br.,  I,  xii,  i. 

(3)  ídem,  F.,  XX,  xxiii,  3. 

(4)  Estrabón,  IV,  vi,  7  (205). 

(5)  Dión,  XLVI,  42. 
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la  idea  de  volver  á  ser  cónsul.  Pero  la  nueva  ambición 
de  Octavio  se  acogió  ahora  tan  mal,  no  sólo  por  los 
conservadores,  sino  por  toda  la  gente  imparcial,  que 
ningún  magistrado  osó  inclinarse  por  él.  Cicerón  tuvo 
que  abandonar  su  idea  y  procurar  disuadir  á  Octavio 
en  sus  aspiraciones  al  consulado  (i).  Los  espíritus,  mal 
predipuestos  contra  el  joven,  aún  se  irritaron  más; 
hasta  se  llegó  á  afirmar  que  hizo  asesinar  á  Hircio  en 
la  batalla  y  envenenó  á  Pansa  herido  para  tener  más 
probabilidades  de  llegar  al  consulado  (2).  Pero  una  vez 
desvanecida  la  impresión  de  este  escándalo,  todos  rein- 
cidieron pronto  en  la  indecisión  ordinaria,  y  hacia  fines 
de  Junio  nadie  hacía  ya  nada.  Planeo  y  Décimo  espe- 
raban á  Octavio;  habiendo  comprendido  éste  que  no 
podía  esperar  por  el  momento  el  consulado,  escribió 
que  iba  á  ir  inmediatamente,  pero  se  estuvo  quieto  (3). 
Antonio  reorganizó  sus  legiones  con  ayuda  de  Lèpi- 
do y  permaneció  en  la  Narbonesa.  En  Roma  creían  que 
Bruto  y  Casio  llegarían  de  un  momento  á  otro;  pero 
Casio  estaba  lejos  y  tenía  que  combatir  á  Dolabela. 
Cuanto  á  Bruto,  había  caído  en  gran  postración  física 
y  moral:  padecía  del  estómago  (4);  se  dejaba  guiar  por 
el  astuto  Cayo  Antonio  en  lugar  de  aplicarle  el  decreto 
de  proscripción  dictado  el  26  de  Abril  contra  los  par- 
tidarios de  su  hermano,  y,  engañado  por  él,  repro- 
baba la  benevolencia  que  Cicerón  testificaba  á  Octa- 


(i)     Cicerón,  ad  Br.,  I,  x,  3, 

{2)     Este  es  tal  vez  el  origen  de  los  rumores  que  se  hacían  circu- 
lar, y  de  que  habla  Suetonio,  Aug.^  11, 

(3)  Cicerón,  F.,  X,  xxiv,  4. 

(4)  ídem,  ad  Br.,  I,  xiir,  2.  • 

Tomo  III  15 
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vio  (i).  Siguió  creyendo  que  lo  mejor  sería  entenderse 
con  Antonio.  También  se  preocupó  mucho  de  la  inmi- 
nente proscripción  de  Lèpido,  y  escribió  á  sus  amigos 
de  Roma  recomendándoles  á  su  hermana  y  á  sus  sobri- 
nos que  quedarían  arruinados  con  la  proscripción  (2); 
en  fin,  lejos  de  hacer  sus  preparativos  para  pasar  el  mai- 
y  volver  á  Italia,  pensó  en  realizar  una  expedición  con- 
tra los  besos.  Así  es  que  Cicerón  tenía  que  luchar  con- 
tra sus  amigos  más  queridos,  .contra  el  mismo  Bruto. 
Al  fin.  Lèpido  fué  declarado  el  30  de  Junio  enemigo  pú- 
blico, pero  se  estableció  un  nuevo  plazo  entre  la  ame- 
naza y  el  castigo;  se  quiso  dejar  á  los  soldados  el  tiempo 
necesario  para  obtener  el  perdón,  y  se  les  concedió 
hasta  el  i.°  de  Septiembre  para  abandonar  al  procón- 
sul (3). 

Sin  embargo,  las  cosas  habían  llegado  á  un  punto  en 
que  los  sucesos  tenían  necesariamente  que  precipitarse, 
á  pesar  de  los  temores,  de  las  dudas,  de  las  incertidum- 
bres  y  de  todos  los  esfuerzos  que  se  realizaban  para 
contenerlos.  No  sin  razón  prolongaban  Antonio  y  Lè- 
pido su  estancia  en  la  Narbonesa.  Los  conservadores 
y  los  conjurados,  no  obstante  su  miedo,  habían  recon- 
quistado casi  todo  el  ascendiente  que  Antonio,  en  los 
meses  de  Julio  y  Agosto  precedentes,  parecía  haberles 
quitado.  Tenían  en  Europa  las  diez  legiones  de  Dèci- 
mo, en  quien  podían  depositar  plena  confianza,  las  cinco 
legiones  de  Planeo  y  las  tres  legiones  de  Asinio,  que 


(i)     Véase  su-carla  á  Ático  en  Cicerón,  ad  Br.^  I,  17.  Véase  tam- 
bién Cicerón,  ad  Br.,  I,  iw,  4  y  sig. 

(2)  Cicerón,  ad  Br.^  I>  13- 

(3)  ídem,  y.,  XII,  X.  I. 
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parecían  serle  fieles;  habían  conquistado  además  á 
Oriente,  donde  Bruto  había  reclutado  nuevos  soldados 
y  elevado  á  siete  el  número  de  sus  legiones,  y  donde 
Casio,  con  sus  diez  legiones,  debía  vencer  pronto  á  Do- 
labela.  Además,  desde  Marsella,  Sexto  Pompeyo  reclu- 
taba  navios  en  todos  los  puertos  del  Mediterráneo, 
compraba  y  alistaba  marineros  en  África  y  organizaba 
una  flota.  Los  otros,  que  sólo  disponían  de  catorce  le- 
giones -'qué  podrían  hacer  contra  tan  poderosos  enemi- 
gos? Era  necesario  reorganizar  un  gran  ejército  cesaris- 
ta  en  Occidente,  induciendo  á  casi  todos  los  generales 
de  Europa  á  unírseles,  ó  quitarles  sus  legiones  si  se  ne- 
gaban. No  podían,  pues,  obstinarse  en  ser  hostiles  á 
Octavio.  Afortunadamente,  Lèpido  (i)  podría  servir  de 
honrado  corredor  en  este  gran  mercado  político,  y  re- 
conciliar á  los  dos  rivales.  Era  el  de  más  edad  de  los 
tres;  había  sido  gran  amigo  de  César,  y  permanecido 
neutral  en  la  querella.  Hiciéronse,  pues,  algunas  gestio- 
nes cerca  de  Planeo  y  A^inio,  que  también  habían  sido 
amigos  de  César;  se  envió  á  sus  ejércitos  personas  en- 
cargadas de  difundir  invitaciones,  sospechas,  prome- 
sas, y  de  procurar  arrastrar  á  los  soldados  por  medio  de 
los  generales  y  á  éstos  por  medio  de  los  soldados.  Lè- 
pido hizo  al  mismo  tiempo — en  los  primeros  días  de 
-Julio — las  gestiones  para  una  reconciliación  con  Octa- 
vio. El  momento  era  oportuno.  Octavio  acababa  de  ver 
malogradas  sus  esperanzas  á  propósito  del  consulado, 
y,  habiendo  comprendido  que  ya  no  podía  contar  con  los 
conservadores  ni  con  el  Senado,  se  acordó  otra  vez  de 


(i)     Tito  Livio,  Po .^  119  y  Eutr.^  MI,  2,  nos  dicen  que  Lepido 
Alé  el  agente  de  la  reconciliación. 
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que  era  hijo  de  César  y  se  aprestó  á  mostrarse  émulo- 
de  Antonio  como  defensor  activo  de  la  causa  cesarista. 
Por  otra  parte,  sus  soldados,  poseídos  también  por  esa 
especie  de  locura  cesarista  que  invadía  á  los  ejércitos, 
hacían  continuas  manifestaciones  proclamando  que  ja- 
más combatirían  contra  los  soldados  de  César  (i).  Sí 
Octavio  aún  hubiese  tenido  alguna  duda,  pronto  sus^ 
soldados  la  hubiesen  hecho  desaparecer.  Dispensó,  pues,, 
buena  acogida  á  las  proposiciones  de  Lèpido;  dirigió  á 
sus  soldados  discursos  inflamados,  en  los  que  hacía  el 
elogio  de  su  padre;  les  prometió  que  cuando  fuera  cón- 
sul les  haría  dar  las  prometidas  recompensas.  De  esta 
manera  logró  que  los  soldados  enviasen  á  Roma  una 
diputación  compuesta  de  centuriones  y  soldados  para 
pedir  que  Octavio  fuese  electo  cónsul,  y  que  se  anulase 
la  proscripción  de  Antonio  (2).  La  embajada  llegó  á 
Roma  hacia  el  1 5  de  Julio  (3),  cuando  los  conservado- 
res estaban  inquietos  por  no  tener  noticias  sobre  la 
vuelta  de  Bruto  á  Italia,  en  un  momento  también  en 
que  los  trabajos  sospechosos  de  Octavio  habían  des- 
acreditado completamente  á  Cicerón,  y  se  sabía  que  en 
toda  Italia  había  causado  el  tributuní  (4)  gran  descon- 
tento entre  las  clases  ricas.  La  diputación  llegó  así  á 
Roma  sin  encontrar  ningún  obstáculo  en  su  camino;  y 


(i)     Dión,  XLVI,  42. 

(2)  Dión,  XLVI,  42-43;  Appiano,  B.  C,  III,  87-88;  Suetonio,, 
Aug.,  26. 

(3)  Planeo,  en  las  Galias,  fué  informado  de  esta  tentiva  el  28  de 
Julio.  Cicerón,  F.^  X,  xxiv,  6,  Quizás  haya  otra  alusión  en  la  carta 
de  Cicerón,  ad  Br.^  I,  xiv,  2,  que  fué  escrita  el  11  de  Julio.  Véase 
también  Cicerón,  ad  Br.^  I,  xviii,  4. 

(4)  Cicerón,  ad  Br.,  I,  xviii,  5. 
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los  centuriones  pudieron  penetrar  en  la  curia^  donde  el 
Senado  se  había  reunido  para  recibirlos,  lleno  de  temor 
y  desconfianza.  Pero  su  insolencia  fué  tal,  que  comuni- 
có energía  y  valor  á  este  Senado  pusilánime  que,  irrita- 
do, los  despidió  bruscamente  (i).  Octavio  se  enteró  de 
€sta  repulsa  en  la  última  decena  de  Julio;  y,  entonces, 
envalentonado  por  el  acuerdo,  cada  vez  más  probable, 
con  Antonio  y  Lèpido,  apeló  á  una  suprema  audacia. 
Cuando  los  soldados  se  le  acercaron  para  ofrecerle  las 
insignias  consulares,  las  aceptó  fingiendo  verse  obliga- 
do á  ello,  y  se  puso  en  marcha  con  sus  ocho  legiones. 
Si  las  primeras  gestiones  de  Lèpido  y  de  Antonio 
habían  inducido  á  Octavio  á  adoptar  otra  vez  la  acti- 
tud de  un  cesarista  y  de  un  domagogo,  esta  nueva 
actitud,  tan  clara  y  audaz,  adoptada  por  Octavio  tam- 
bién incitó  á  Antonio  y  Lèpido  á  extremar  todos  sus 
esfuerzos  para  sobornar  á  los  ejércitos  de  Planeo  y  de 
Asinio  y  sublevar  al  de  Décimo.  No  querían  dei  arse 
superar  por  su  antiguo  rival,  trocado  súbitamente  en 
enemigo.  En  todos  los  ejércitos  las  intrigas  y  los  tra- 
bajos de  zapa  realizados  por  los  agentes  del  partido 
popular  doblaron  en  intensidad;  el  fanatismo  cesarista 
se  caldeó;  la  fidelidad  de  las  legiones  se  tambaleó,  so- 
cavada en  sus  cimientos...  Sólo  faltaba  una  sacudida 
para  precipitar  los  acontecimientos  por  la  pendiente 
fatal;  y  era  Octavio  quien  tenía  que  darla  con  su  expe- 
dición á  Roma.  Si  lograba  apoderarse  de  la  ciudad  y 
que  le  eligiesen  cónsul,  el  fanatismo  cesarista  estallaría 
en  todos  los  ejércitos  con  tal  violencia,  que  arrastraría 
todos  los  espíritus.  Así,  al  acercarse  á  Roma  el  ejército, 


(i)     Dión,  XLVI,  43. 
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hubo  gran  pánico.  Se  buscó  refugio  para  las  mujeres  y 
los  niños  en  las  villas  de  los  alrededores;  se  cerraron 
las  casas  (i);  el  Senado,  para  atajar  á  las  legiones,  les 
envió  delegados  con  el  dinero  que  se  les  había  prome- 
tido; el  2  5 'de  Julio,  Casca,  Labeón,  Escápelo  y  Cice- 
rón— éste  estaba  desesperado  comprendiendo  que  había 
sido  el  primer  artífice  del  poder  de  Octavio  (2) — se  reu- 
nieron para  estudiar  la  situación  en  casa  de  Servilla,  la 
Niobe  de  la  última  revolución  de  Roma,  y  que  simboli- 
zaba con  su  familia  la  trágica  discordia  de  la  aristocra- 
cia romana.  En  este  momento  tenía  á  su  yerno  al  frente 
y  á  un  hijo  en  el  ejército  cesarista  que  deseaba  la  ven- 
ganza de  su  gran   amigo;  á  un  hijo  y  á  un  j^erno^al 
frente  del  partido  de  la  conjuración.  En  esta  reunión  se 
decidió  llamar  otra  vez  á  Bruto  para  que  volviese  á 
Italia  (3).  Pero  Octavio  supo  persuadir  á  los  delegados 
del  Senado  para  que  retrocediesen,  haciéndoles  creer 
que  en  el  camino  estaban  apostados  numerosos  sica- 
rios (4).  La  mayoría  del  Senado  se  sintió  entonces  tan 
despavorida,  que  se  revolvió  contra  los  pompeyanos,. 
y  en  un  acceso  de  cobardía  cedió  en  todos  los  puntos. 
Decidióse  abonar  los  veinte  mil  sestercios,  no  sólo  á  la- 
legión  de  Marte  y  á  la  cuarta,  sino  á  todas  las  legiones; 
que  Octavio  formaría  parte  de  la  comisión  para  el  re- 
parto de  las  tierras,  y  que  podría  solicitar  el  consulado, 
pero  sin  estar  en  Roma.   Expidiéronse  mensajeros  á 
toda  prisa  para  advertir  de  todo  esto  al  joven  gene- 


(i)  Appiano,  B.  C,  III,  89. 

(2)  Cicerón,  ad  Br  ,  I,  xviii,  1-3. 

(3)  ídem,  ad  Br.,  I,  xviii,  1-2. 
(4  )  Appiano,  B.  C,  III,  88. 
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ral  (i).  Pero,  apenas  partieron  los  mensajeros  cuando  se 
supo  que  las  legiones  de  Africa  habían  llegado  á  Ostia 
(la  legión  de  Cerdeña,  sin  duda,  estaba  en  Roma  hacía 
tiempo).  Súbitamente  los  pompeyanos,  los  parientes  de 
los  coniurados  y  Cicerón  reconquistaron  su  ascendiente 
sobre  la  ma3'oría  pusilánime:  y  asustándola  nuevamente 
lograron  que  anulase  sus  anteriores  acuerdos.  Se  orde- 
nó una  recluta  de  soldados,  se  fortificó  la  ciudad;  hasta 
se  buscó  á  la  madre  y  á  la  hermana  de  Octavio  para 
guardarlas  en  rehenes  (2).  Apenas  los  primeros  delega- 
dos llegaron  al  ejército,  cuando  se  les  incorporaron  los 
otros,  que  retractaron  todo  lo  diclfo,  sin  lograr  otra  cosa 
que  irritar  más  vivamente  á  los  soldados  (3).  Octavio 
envió  entonces  á  Roma  algunos  emisarios  que  se  con- 
fundieron con  el  pueblo  en  las  tabernas,  en  el  foro,  en 
las  callejas  de  los  barrios  populares  para  tranquilizar  á 
las  masas  sobre  las  intenciones  de  Octavio,  para  hacer 
grandes  promesas  á  las  legiones  de  África  que  eran  an- 
tiguas legiones  de  César,  é  incitarlas  á  la  rebelión- 
Cuando  llegó  ante  los  muros  de  Roma  y  las  legiones  de 
África  y  Cerdeña  se  declararon  por  él  (4),  la  sumi- 
sión fue  general.  La  ciudad  se  rindió;  los  jefes  del  par- 


(i)  Appiano,  III,  90;  Dión,  XLVI,  44:  Dión  se  engaña  seguramen- 
te al  decir  que  el  Senado  nombró  cónsul  á  Octavio. 

(2)  Dión,  XLVI,  44  y  Appiano,  III,  90,  hablan  de  este  cambio  en 
la  política  del  Senado,  pero  sin  dar  la  razón;  Drumann,  G.  R.,  I  2, 
244,  la  refiere  justamente  á  la  llegada  de  las  legiones  de  África,  de 
que  habla  Appiano,  B.  C,  III,  91. 

(3)  Appiano,  B.  C,  III,  92. 

(4)  ídem,  B.  C,  III,  92:  esta  rebelión  debió  ocurrir  en  el  momen- 
to mismo  de  llegar  Octavio;  de  otro  modo  no  se  comprendería  que 
tan  fácilmente  entrase  en  Roma. 
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tido  popular  se  dieron  á  la  fuga,  y  al  siguiente  día  el 
hijo  de  César  pudo  entrar  en  Roma  con  una  escolta.  En 
el  foro  abrazó  á  su  madre  y  á  su  hermana,  á  las  que 
habían  escondido  las  Vestales;  hizo  un  sacrificio  á  Jú- 
piter Capitolino;  recibió  numerosos  senadores  y  á  Cice- 
rón, con  quien  parece  haber  sostenido  una  conversación 
bastante  fría;  luego  regresó  junto  á  su  ejército,  fuera  de 
la  ciudad,  mientras  que  el  Senado  preparaba  la  elección 
consular.  Llenas  rápidamente  las  formalidades.  Octa- 
vio y  Quinto  Pedio  fueron  electos  cónsules  el  19  de 
Agosto  (i). 

Lo  que  los  conservadores  temieron  desde  un  año  an- 
tes ocurrió  entonces.  Luego  de  haber  hecho  revalidar 
su  adopción  por  los  comicios  curiatos  y  de  haber  abo- 
nado á  los  soldados  con  dinero  público  parte  de  las  re- 
compensas, y  al  pueblo  parte  del  legado  de  César,  Oc- 
tavio hizo  plenamente  lo  que  sólo  á  medias  osó  hacer 
Antonio:  propuso,  por  mediación  de  Quinto  Pedio,  y 
logró  que  se  aprobase  fácilmente  por  los  comicios,  una 
ley  que  remitía  todos  los  autores  y  cómplices  de  la 
muerte  de  César  á  un  tribunal  especial  para  ser  conde- 
nados á  la  Ínter dictio,aqiia  et  igni  y  á  la  confiscación  (2). 
La  caprichosa  fortuna  había  realzado  nuevamente  á  un 
partido  para  rebajar  á  otro;  la  amnistía  del  17  de  Mar- 
zo del  44,  obra  maestra  de  la  política  ciceroniana,  que- 
dó anulada;  Erófilo,  el  obscuro  veterinario  de  la  Magna 


(i)  Dión,  XLVI,  45-46;  Appiano,  B.  C,  III,  92-94.  La  fecha  del 
19  de  Agosto  la  dan  Dión,  XLVI,  30,  y  Tácito,  An.,  I,  9.  Esta  será 
también  la  fecha  de  la  muerte  de  Augusto.  Veleyo,  II,  lxv,  2,  se  en- 
gaña. Véase,  C.  I.  L.  X,  3.682. 

(2)  Dión,  XLVI,  47-48;  Appiano,  B.  C,  III,  95;  Tito  Livio,  Ej>., 
120;  Veleyo,  II,  lxix,  5. 
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Grecia,  que  fué  el  primero  en  excitar  al  bajo  pueblo  á 
vengar  el  asesinato  del  dictador,  triunfaba  en  toda  la 
línea.  En  pocos  días,  los  amigos  de  Octavio,  presumien- 
do lo  que  al  acusador  tocaría  de  los  bienes  del  conde- 
nado, se  repartieron  á  los  conjurados  como  presas,  y 
cada  uno  se  encargó  de  acusar  á  tal  ó  á  cual.  Y  no  tar- 
daron en  ser  condenados  todos  por  contumacia.  No  se 
exceptuó  ni  á  Casca,  que  era  tribuno;  ni  á  Bruto,  que 
combatía  entonces  contra  los  besos;  ni  á  Casio,  á  quien 
acusó  Agripa;  ni  á  Décimo,  que,  habiéndose  unido  á 
Planeo,  esperaba  los  socorros  de  Octavio  para  comba- 
tir á  Antonio;  ni  á  Sexto  Pompeyo,  que  no  había  inter- 
venido para  nada  en  el  asesinato  de  César,  sino  que — 
¡falta  enorme! — había  recibido  los  mismos  poderes  ex- 
cepcionales que  su  padre  en  la  guerra  contra  los  pira- 
tas (i).  El  partido  cesarista  era  arbitro  de  Roma  y  de 
Italia,  con  Octavio  al  frente  de  un  ejército  de  once  le- 
giones, y  en  la  Calia  narbonesa  con  las  catorce  legio- 
nes de  Lèpido  y  de  Antonio.  El  efecto  de  este  éxito  no 
se  hizo  esperar.  Asinio  Pollón,  cuyos  soldados  dudaban 
ya,  mostrábase  por  su  parte  propicio  á  Octavio,  agra- 
decido á  César;  ;  además,  solo,  en  el  fondo  de  España 
con  sus  tres  legiones,  nada  podía  hacer.  Acabó,  pues, 
por  decidirse,  y  en  el  mes  de  Septiembre  distribuyó  sus 
legiones  entre  Antonio  y  Lèpido,  dando  dos  al  primero 
y  una  al  segundo  (2).  Quedaban  los  dos  ejércitos  de 
Bruto  y  de  Planeo.  Pero  Planeo,  que,  en  su  temor  de 
perder  el  consulado  para  el  año  siguiente,  había  perma- 
necido hasta  entonces  tan  fiel  al  Senado,  tampoco  po- 


(i)     Plutarco,  Bruto,  27;  Velej'o,  II,  lxix,  5;  Dión,  XL\'Í,  48-49. 
(2)     Appiano,  B.  C,  III,  97. 
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día  abandonar  á  Décimo  Bruto  después  de  su  condena, 
si  no  quería  indisponerse  al  mismo  tiempo  con  Anto- 
nio, Lèpido,  Octavio  y  Asinio  (  i).  Décimo  y  él  sólo  te- 
nían quince  legiones,  cuando  los  otros  reunidos  dispo- 
nían de  veintiocho;  ;  podía  continuar  la  lucha  en  tan 
graves  condiciones  de  inferioridad?  Planeo,  pues,  tam- 
bién traicionó.  De  sus  cinco  legiones,  Antonio  tomó 
tres  y  Lèpido  las  otras  dos  (2).  Décimo,  abandonado 
por  Planeo  y  proscripto,  procuró  ir  por  tierra  con  su 
ejército  para  incorporarse  á  Bruto  en  Macedonia,  y  se 
puso  en  marcha;  pero  las  promesas  que  ya  habían  dado 
cuenta  de  tantos  ejércitos,  el  ejemplo  y  una  especie  de 
locura  cesarista  que  se  apoderaba  de  las  tropas,  arras- 
traron por  la  común  pendiente  á  sus  legiones,  asusta- 
das ya  por  el  largo  y  penoso  viaje  que  se  les  imponía. 
Á  lo  largo  del  camino,  los  soldados,  unos  tras  otros, 
por  grupos,  por  cohortes,  empezaron  á  abandonar  á 
Décimo  para  irse  con  Antonio  y  con  Octavio.  El  ejér- 
cito acabó  por  desbandarse,  y  las  cuatro  legiones  anti- 
guas, que  eran  las  mejores,  se  pusieron  en  marcha 
para  incorporarse  á  Antonio  y  á  Lèpido,  y  las  otras 
seis  para  unirse  á  Octavio.  Abandonado  así  y  errante 
con  una  escolta  de  algunos  hombres,  fué  cogido  en  los 
Alpes  por  un  jefe  de  los  bárbaros,  que  le  condenó  cá 
muerte  por  orden  de  Antonio,  á  quien  Décimo  salvó  la 
vida  durante  la  conjuración  (3).  Así,  el  partido  conser- 
vador perdió  el  último  ejército  y  el  último  general  que 
le  quedaba  en  Occidente;  perdió  á  Italia  y  á  las  provin- 


(i)     Plutarco,  Anf..  18;  Dión,  XLVI,  53;  Veleyo,  II,  lxiii,  3. 

(2  1     Appiano,  B.  C,  III,  97. 

(3)     Dión,  XLVI,  53;  Appiano,  B.  C,  II,  97-98;  Veleyo,  II,  64. 
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cias  de  Europa,  y  esto  definitivamente,  si  no  sobreve- 
nía algún  desacuerdo  entre  los  jefes  de  la  nueva  revo- 
lución cesarista. 

Pero  si  ciertas  personas  abrigaban  esta  esperanza^ 
no  tardaron  en  perderla.  Algo  más  fuerte  que  ia  vo- 
luntad ó  los  caprichos  personales  imponían  el  acuerdo- 
á  estos  iefes:  los  ejércitos  de  Bruto  y  de  Casio.  Este 
había  .vencido  en  Laodicea,  en  el  mes  de  Junio,  á  Do- 
labela,  que  se  suicidó;  le  tomó  dos  legiones,  que  eleva- 
ron á  doce  el  número  de  las  suyas;  Bruto  y  él,  con  sus 
diecinueve  legiones,  eran  los  dueños  de  Oriente,  es  de- 
cir, de  la  parte  rica  del  imperio.  Durante  todo  el  mes  de 
Septiembre,  tuvieron  que  cambiarse  gran  número  de 
mensajes  entre  Lèpido,  Antonio  y  Octavio;  y  poco  á 
poco  se  designaron  las  líneas  generales  de  un  prQyecta 
de  acuerdo.  Entendiéronse  fácilmente  á  distancia  para 
restablecer  la  dictadura  de  César,  que  se  distribuyeron 
entre  sí  haciéndose  llamar  trhmiviri  reipiibliccE  consti- 
tuendcE,  con  los  plenos  poderes  de  que  César  había  dis- 
frutado durante  los  años  últimos.  Pero  si  el  acuerdo 
para  el  designio  común  era  fácil,  necesitaban  ante  todo 
tranquilizarse  unos  á  otros  dándose  prendas  de  paz: 
además,  había  gran  número  de  cuestiones  secundarias, 
pero,  graves,  que  resolver,  y  para  ello  era  necesario 
una  reunión.  Esto  no  resultaba  fácil,  pues  Octavio  y 
Antonio  desconfiaban  entre  sí.  ¿Dónde  y  cómo  podrían 
encontrarse  ambos  rivales?  Sin  embargo,  empezaron 
por  aproximarse.  Octavio  partió  de  Roma  con  sus  once 
legiones,  diciendo  que  iba  á  combatir  contra  Antonio  y 
Lèpido,  según  las  órdenes  del  Senado  (i);  Lèpido  y  An- 


(i)     Dión,  XLVI,  52,  Appiano,  B.  C,  Ili,  96. 
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tonio,  después  de  dejar  á  Vario  Cotila  con  cinco  legio- 
nes en  la  Galia  transalpina,  bajaron  á  Italia  con  diecisie- 
te legiones  y  diez  mil  caballos  (i).  Mientras  avanzaban, 
Octavio  hizo  proponer  por  Q.  Pedio  y  aprobar  por  el 
Senado  una  ley  disponiendo  que  se  anulase  la  proscrip- 
ción dictada  contra  Lèpido  y  Antonio  (2).  Así  les  daba 
una  gran  garantía.  No  obstante,  seguía  siendo  difícil 
organizar  un  encuentro  que  no  hiciese  concebir  sospe- 
chas ni  miedo.  Y  acabaron  por  encontrar  el  sitio,  con- 
viniendo que  no  fuese  lejos  de  la  vía  Emilia  y  de  Bo- 
lonia, en  una  islita  situada  en  la  confluencia  del  Reno 
y  del  Lavino,  que  en  esta  época,  sin  duda,  no  desembo- 
caba en  el  Samoggia,  sino  en  el  Reno.  Esta  islita  co- 
municaba con  las  riberas  por  medio  de  dos  puentes  (3). 
Los  tres  jefes  podrían  dirigirse  á  la  isla  dejando  á  sus 
soldados  al  otro  lado  de  los  puentes,  y  así  discutirían 
ante  las  legiones  sin  poder  temer  ninguna  violencia 
ni  sorpresa.  Hacia  fines  de  Octubre,  los  dos  ejércitos 
se  encontraron  frente  á  frente,  á  ca.da  lado  del  río; 
acamparon  á  cierta  distancia;  se  montó  una  tienda  en 
la  isla  ó  península;  y  una  mañana,  Octavio,  por  un 
lado,  Lèpido  y  Antonio  por  otro,  se  aproximaron  con 
escolta  á  los  dos  puentes  que  conducían  al  minúsculo 
continente.  Lèpido  entró  primero  y  completamente  solo, 


(i)     Plutarco,  A?it.,  18;  Dión,  XLVI,  54. 

(2)  Dión,  XLVI,  52;  Appiano,  B.  C,  III,  96. 

(3)  Los  textos  antiguos  donde  se  describe  el  sitio  de  la  entre- 
vista son:  Suetonio,  Aiig.,  96;  Plutarco,  Ant.,  19  y  Cicerón,  46;  Dión, 
XLVI,  55;  Appiano,  B.  C,  iv,  2;  Floro,  IV,  6.— Se  ha  escrito  mucho 
Á  propósito  de  este  lugar.  Véase  Giornale  Arcadico  del  1825;  Bor- 
ghesi, CEíivres,  París,  1865,  voi.  4,  pág.  91;  Frati,  en  los  Atti  della 
Ji.  Deputazione  di  Storia  patria  delle  Ro?nag7ie,  1868,  págs.  i  y  sig. 
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miró  y  nada  observó  de  sospechoso;  luego  hizo'  un 
signo  á  Antonio  y  á  Octavio  para  que  llegasen.  Se 
acercaron,  se  saludaron,  se  registraron  mutuamente  y 
con  cuidado  para  asegurarse  de  que  no  tenían  armas; 
luego  penetraron  con  Lèpido  en  la  tienda  (i). 


(i)     Appiarro,  B.  C,  IV-,  2;  Dión,  XLVI,  55. 


La  matanza  de  los  ricos  y  la  batalla  de  Filipos. 


¿Qué  se  dijeron  en  esa  tienda  los  tres  personajes 
durante  los  dos  ó  tres  días  (i)  que  duró  la  discusión? 
Los  contemporáneos  nada  han  sabido  y,  naturalmente, 
que  nosotros  nada  sabemos.  Informaciones  exactas  sólo 
podíarf  haberlas  comunicado  estos  mismos  personajes, 
y  cada  uno  de  ellos  tuvo  en  adelante  sobradas  razones 
para  lanzar  sobre  los  otros  la  responsabilidad  de  los 
acuerdos  adoptados.  Hay,  pues,  que  limitarse  á  repro- 
ducir los  resultados  de  la  conferencia,  que  son  harto 
conocidos.  La  situación  debió  de  parecer  terrible  á  los 
tres  generales,  y  lo  era  en  realidad.  Como  decían  los 
antiguos,  tenían  que  resolver  el  «problema  de  Arquí- 
mides»,  lo  que  nosotros  llamaríamos  la  cuadratura  del 
círculo.  Tras  la  lex  Pedia  y  la  rebelión  de  tantas  legio- 
nes, la  guerra  contra  Bruto  y  Casio,  es  decir,  con  el 
último  ejército  del  partido  conservador,  resultaba  ine- 
vitable. No  podían,  pues,  licenciar  ni  á  una  sola  de  las 


(i)     Dos  días  según   Appiano,  B.    C.,  IV,  2. — Tres  días  según 
Plutarco,  Các,  44. 
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cuarenta  legiones  de  que  disponían;  veíanse  obliga- 
dos^ á  cumplir  las  extravagantes  promesas  que  en  el 
furor  de  la  lucha  habían  hecho  á  estos  200.000  hombres; 
también  tenían  que  sostener  á  los  30.000  ó  40.000 
hombres  de  tropas  auxiliares  y  de  caballería  que  seguían 
al  ejército;  lo  que,  según  sus  cálculos,  implicaba  un 
gasto  de  más  de  800  millones  de  sestercios — unos  200 
millones  de  francos  (i) — y  los  triunviros  carecían  de  di- 
nero. El  Tesoro  público  queDctavio  había  desvalijado  en 
el  mes  de  Agosto,  para  pagar  á  los  soldados  y  á  la  ple- 
be, estaba  exhausto.  Las  más  ricas  provincias  de  Orien- 
te— y  sobre  todo  Asia — se  encontraban  en  poder  del 
enemigo,  y  las  provincias  pobres  de  Europa  no  podían 
pagar  á  tantos  soldados.  Tampoco  podía  contarse  con 
Italia,  que  desde  hacía  más  de  un  siglo,  había  perdido 
el  hábito  de  pagar  los  impuestos,  y  se  mostraba  tan 
refractaria  al.  tribiUiun  restablecido  por  el  Senado.  En 
suma,  esta  gran  revolución,  en  los  mandos  militares  de 
las  provincias  de  Europa  sólo  había  triunfado  gracias 
á  las  promesas  de  que  los  tres  jefes  habían  sido  tan 
pródigos,  y  que  no  podían  satisfacer  por  los  medios 
ordinarios.  Temiendo  verse  abandonados  por  sus  sol- 
dados si  carecían  de  dinero,  inducidos  en  parte  por  el 
sentimiento  que  más  fácilmente  aconseja  los  actos  te- 
merarios— el  miedo — y  en  parte  por  la  fatal  necesidad 
que  suele  arrojar  hacia  adelante  á  los  jefes  de  las  revo- 
luciones que  no  pueden  retroceder,  acabaron  por  ado'^- 
tar  resoluciones  terribles  que,  algunos  meses  antes,  sin 
duda,  hubiesen  espantado  á  los  tres.  Resolvieron  apode- 
rarse del  poder  supremo  y  repartírselo;  convertidos  en 


(i)     Appiano,  B.  C,  IV,  31, 
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soberanos  confiscarían  los  bienes  de  las  clases  ricas  y 
los  emplearían  en  pagar  lo  mejor  posible  á  sus  soldados; 
luego  se  darían  prisa  en  llevar  la  guerra  á  Oriente  con- 
tra Bruto  y  Casio,  si  éstos,  como  era  probable,  no  in- 
currían en  el  error  de  venir  á  atacarlos  á  Italia,  para 
terminar  pronto  con  una  situación  tan  peligrosa.  Estos 
acuerdos  se  relacionaban  estrechamente:  sin  el  poder 
dictatorial  no  podían  realizarse  tan  grandes  confiscacio- 
nes y  sin  estas  confiscaciones  no  era  posible  sostener 
la  guerra.  Octavio,  pues,  depondría  el  consulado:  adop- 
tarían los  tres,  no  el  título  de  dictadores  (i)  sino  el  de 
triumviri  reipublicce  costituenda:^  y  se  atribuirían  por 
cinco  años — aparte  del  ya  comenzado — hasta  el  i.°  de 
Enero  del  año  37  (2),  un  poder  semejante  al  de  Sila 
y  al  de  César,  que  implicaría  la  facultad  de  dictar  leyes  (3), 
la  jurisdicción  criminal  sin  restricciones,  sin  apelación  y 
sin  procedimiento  (4),  el  poder  soberano  de  los  cónsules 
sobre  todo  el  Estado  (5),  el  derecho  de  fijar  impuestos,  de 
ordenar  reclutamientos,  de  nombrar  á  los  senadores,  á 
los  magistrados  de  Roma  y  de  las  ciudades,  á  los  gober- 
nadores de  las  provincias  (6),  el  derecho  de  expropiar, 
de  distribuir  tierras,  de  fundar  colonias  (7),  de  acuñar 


(i)     Appiano,  B.  C,  IV,  2. 

(2)  Fasti  Colotiani,  in  C.  L  L.,  I,  pág.  466. 

(3)  Mommsen,  Le  Droit  public  romain,  IV,  451,  Otros  como 
Ganter,  Die  Provinzialverwaltung  der  T?-mm'i7rn^  Estrasburgo, 
.1892,  pág.  49,  lo  niegan. 

(4)  Mommsen,  D.  P.  R.,  IV,  461. 

(5)  Appiano,  B.  C.,  IV,  2;  Mommsen,  D.  P.  R.,  IV,  449. 

(6)  ídem,  B.  C,  IV,  2;  Dión.  XLVI,  55;  Mommsen,  D.  P.  R,  l\\ 
456-464. 

(7)  Mommsen,  I).  P.  R.,  IV,  465. 
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monedas  con  la  efigie  de  ellos  (i).  Se  repartirían  las 
provincias;  pero  '  gobernarían  de  concierto  á  Roma  é 
Italia.  Octavio,  que  disponía  de  menos  ejército  y  auto- 
ridad por  sus  pocos  años,  tendría  la  parte  menos 
buena  (2):  África,  Numidia  y  las  islas;  Antonio  obten- 
dría la  Galia  cabelluda  y  la  Cisalpina;  Lèpido  la  Galia 
narbonesay  las  dos  Españas  (3).  Sin  embargo,  como 
Lèpido  era  cuñado  de  Bruto  y  Casio,  no  podía  tomar 
parte  en  la  guerra  contra  los  dos  conjurados:  Antonio 
y  Octavio,  pues,  tomarían  el  mando  de  cuarenta  de  las 
cuarenta  y  tres  legiones  que  tenían  á  sus  órdenes,  ó  sea 
veinte  cada  uno,  mientras  que  Lèpido  se  quedaría  con 
tres  legiones  para  defender  á  Italia.  Luego  se  formó  una 
lista  de  un  centenar  de  senadores  y  de  unos  dos  mil  ca- 
balleros, escogidos  entre  los  más  ricos;  se  les  añadió 
cierto  número  de  adversarios  políticos,  para  quitar  á  los 
conservadores  los  pocos  hombres  que  les  quedaba  en 
Italia,  que  aún  tenían  energía  y  habilidad:  á  unos  y  á 


(i)  Mommsen,  D.  P.  R.,  IV,  454;  Herzog,  Geschichte  und  Sys- 
tem der  romischcit  Staatsverfassang,  Leipzig,  189 1,  II,  96. 

(2)  Plinio,  H.  N.,  VII,  XLV,  147;  Gardthausen,  Aiigiistus  imd 
scine  Zeii,  I,  130.  En  cambio  Drumann,  G.  R.^  I2,  264  y  Schiller, 
Geschichte  der  romischen  Kaiserzeit,  I,  60,  atribuyen  esta  elección  á 
la  previsión  de  Octaf  io  que  deseaba  poseer  una  flota,  la  cual  le  fué, 
efectivamente,  muy  útil  después,  en  su  guerra  contra  Antonio.  Trá- 
tase de  un  elogio  exagerado.  La  prisa  con  que  Octavio  construj'ó  su 
flota,  y  solo  algunos  años  más  tarde,  es  segura  prueba  de  que  enton- 
ces no  pensaba  en  ser  fuerte  por  mar,  y,  al  contrario,  que  se  contentó 
con  las  provincias  que  Antonio  le  dejó.  «Con  harta  frecuencia  —  ha 
dicho  mu}^  ingeniosamente  M.  Viollet  en  la  Reviie  hippiqíie,  voi.  XL, 
pág.  14  —  solemos  forjar  prodigios,  y  hasta  diría  monstruos  de' 
perspicacia  y  de  previsión,  que  nunca  han  tenido  existencia  real. 

(3)  Dión,  XLVI,  55;  Appiano,  B.  C,  IV.  2. 

Tomo  III  16 
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Otros  se  les  condenó  á  muerte  y  á  la  confiscación  de 
sus  bienes  (i).  Parece  que  sobre  esto 'hubo  numerosas 
discusiones,  pues  cada  cual  quería  salvar  á  sus  amigos 
y  parientes.  Pero  Antonio  sentía  demasiado  odio  y  rabia, 
y  Lèpido  y  Octavio  sentían  demasiado  miedo.  Acabaron 
por  componer  una  lista  en  la  que,  según  unos,  figuraban 
doce  víctimas,  y  según  otros,  diecisiete  (2)  que  habían 
de  ser  las  primeras,  pues  su  muerte  estaba  absoluta- 
mente decidida.  Entre  ellos  figuraba  Cicerón,  pues  Oc- 
tavio se  lo  dejó  á  Antonio. -Hasta  comunicaron  á  Quin- 


(i  )  Ha  sido  un  error  el  considerar  las  proscripciones  de  los  años 
43  y  42  como  una  venganza  política  de  los  triunviros.  Su  principal 
objeto  fué  despojar  á  los  más  ricos  propietarios  de  Italia.  Es  digno  de 
nota  que  el  número  de  los  senadores  proscriptos,  variable  según  los 
historiadores  (300  según  Appiano,  B.  C^,  W,  5  y  Plutarco,  Afit,  20; 
140,  según  Floro,  IV,  vi;  132,  según  Orosio,  vi,  xviii,  10;  130,  según 
Tito  Livio,  Per.,  120;  unos  200  según  Plutarco,  C/'c,  46;  Bruto,  27) 
es  mucho  menor  que  el  de  los  caballeros  que,  según  Appiano,  B.  C, 
IV,  5,  fueron  2.000  y  según  Tito  Livio,  Per.,  120 plurimi.  En  Orosio, 
IV,  xviii,  12,  hay  seguramente  un  error.  Dión  dice  que  los  enemigos 
de  los  triunviros  fueron  al  mismo  tiempo  que  los  ricos  las  víctimas 
de  las  proscripciones:  47,  5:  oi  éyjipoí  aOxwv  r/  y.a:  oí  ViXoúa-.o'....  y 
añade,  47I  6,  que  por  la  necesidad  de  dinero  se  hicieron  los  triunvi- 
ros enemigos  de  los  ricos.  Kloevekorne,  Be  proscriptionibus,  a.  43, 
Koenigsberg,  1891  ha  consignado  98  nombres  de  proscriptos,..senado- 
res  casi  todos,  y  de  los  cuales  fueron  perdonados  54;  todavía  es  esto 
una  prueba  de  que  los  triunviros  no  los  temían  tanto  ni  tampoco 
sentían  contra  ellos  muy  grandes  rencores,  puesto  que,  cuando  entre- 
garon á  la  revolución  parte  de  sus  bienes,  les  perdonaron  la  vida. 
En  fin,  cierto  número  de  senadores  sólo  pueden  haber  sido  proscriptos 
por  sus  riquezas:  por  ejemplo,  \'erres,  que  se  retiró  á  la  vida  priva- 
da hacía  veintisiete  años,  }'■  Varrón,  que  era  muy  viejo  y  apenas 
militaba. 

(2)  Appiano,  B.  C.,\\,  6.  Estos  doce  ó  diecisiete  proscriptos  eran, 
probablemente,  verdaderos  enemigos  políticos. 
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to  Pedio  la  orden  de  ejecutar  inmediatamente  á  estos 
proscriptos,  antes  de  que  la  ley  sobre  el  triunvirato  les 
hubiese  dado  el  derecho  de  condenar  á  muerte  á  los 
■ciudadanos.  También  acordaron  prometer  solemnemen- 
te que,  apenas  terminada  la  guerra,  darían  á  los  vete- 
ranos de  César,  que  no  habían  recibido  nada,  las  tierras 
prometidas  por  el  dictador;  pero  es  poco  probable  que 
se  ocupasen  ahora  en  los  detalles  del  reparto,  que  efec- 
tivamente se  realizó  más  adelante.  En  fin,  nombraron 
los  magistrados  para  el  año  siguiente,  escogiendo  á  sus 
amigos:  Ventidio  Baso  iría  á  reemplazar  en  los  últimos 
meses  del  consulado  á  Octavio,  que  presentaría  su  dimi- 
sión (i);  Planeo  y  Lèpido  serían  cónsules  al  siguiente 
año.  También  se  convino  —  á  lo  que  parece  por  petición 
de  los  soldados — que  Octavio  se  casaría  con  la  hija  de 
Clodio  y  de  Fulvia  (2). 

Así  es  como  el  despotismo  militar,  ejercido  dos  años 
antes  por  un  hombre  de  alta  inteligencia,  se  había  res- 
tablecido y  compartido  entre  tres  personajes,  de  los 
cuales,  solo  Antonio  era  un  hombre  notable,  apesar  de 
sus  defectos.  Octavio  sólo  era  un  joven  de  veinte  años 
y  Lèpido  un  hombre  mediocre  y  obscuro,  que  debía  su 
posición  á  un  azar  de  la  fortuna.  Para  reconciliar  á  An- 
tonio con  Octavio  y  rehacer  la  unidad  del  partido  cesa- 
rista,  se  necesitó  un  mediador:  sólo  Lèpido  pudo  pres- 
tar este  servicio  y  por  eso  fué  pagado  con  su  parte  en 
el  triunvirato.  Sin  embargo,  es  de  notar  que  los  tres 
cómplices  no  osaron  tomar  el  título  de  dictadores,  que 
se  ofrecieron  como  los  reorganizadores  del  Estado,  y 


(i)     Appiano,  B.  C,  IV,  2. 
(2)     Dión,  XLVr,  56. 
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que  asumieron  el  poder  por  un  espacio  de  cinco  años., 
queriendo  indicar  con  esto  que  su  despotismo  solo  sería 
un  paréntesis  en  la  larga  historia  constitucional  de  Roma. 
No  osaron,  pues,  afrontar  la  superstición  republicana  y 
la  adhesión  á  la  constitución,  que  aún  se  hizo  más  viva 
en  las  altas  clases  tras  la  muerte  del  dictador.  Por  eso- 
precisamente,  cuando  destruían  la  república,  rendían  un 
homenaje  platónico  á  los  principios  republicanos  respe- 
tando la  reciente  ley  de  Antonio  que  abolía  la  dictadura. 
Pero  el  público  apenas  tuvo  tiempo  de  admirar  estos 
distingos.  Se  bromeó  al  principio  viendo  nombrar  cón- 
sul á  Ventidio  Baso,  el  que  había  comenzado  por  mu- 
letero, pues  ningún  hombre  procedente  de  tan  ínfima 
categoría  había  llegado  al  consulado,  y  cuando  poca 
después  Ventidio  erigió  en  un  templo  una  estatua  á  los 
Dióscuros,  un  bello  ingenio  escribió  contra  él  una  mor- 
daz parodia  de  la  célebre  poesía  de  Cátulo: 

Pìiaseìus  Ule  quem  videtis,  hospites...  (i) 

Pero  ya  no  se  bromeó,  cuando,  hacia  el  15  de  No- 
viembre, algunos  días  después  de  llegar  la  noticia  de  la 
constitución  del  triunvirato,"  Quinto  Pedio,  el  primero 
en  espantarse  de  una  orden  tan  cruel,  tuvo  que  enviar 
á  unos  sicarios  para  matar  á  los  doce  condenados,  cua- 
tro de  los  cuales  fueron  encontrados  y  muertos  en  se- 
guida. Un  loco  terror  se  apoderó  de  Roma  á  este  primer 
estallido  de  la  temida  tempestad.  Pedio  se  vio  obligada 
á  salir  de  su  casa  y  recorrer  la  ciudad  durante  toda  la 
noche  para  tranquilizar  á  la  población,  y  al  siguiente 
día,  no  sabiendo  qué  hacer,  publicó  de  propia  iniciati- 


(i)     La  composición  VIII  de  las  Catalecta  atribuidas  á  Virgilio. 
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va  un  edicto,  asegurando  que  sólo  doce  ciudadanos 
habían  sido  condenados.  Pero,  como  para  aumentar  el 
terror,  el  día  siguiente  murió  de  súbílo  Quinto  Pe- 
dio (i).  La  tempestad  se  desencadenó  entonces.  El  24, 
el  25  y  el  26  de  Noviembre,  uno  tras  otro,  entraron  en 
Roma  Octavio,  Antonio  y  Lèpido,  cada  cual  con  una 
legión  y  la  cohorte  pretoriana;  al  siguiente  día,  el  2'j ^ 
hicieron  aprobar,  á  instancias  de  L.  Ticio,  y  sin  promul- 
garla, la  lex  Titia,  que  establecía  el  triunvirato  hasta 
el  31  de  Diciembre  del  año  38  (2);  nombraron  á  un  an- 
tiguo jefe  de  César,  Cayo  Carrinas,  cónsul  en  lugar  de 
Pedio;  luego  se  pusieron  á  publicar  la  lista  de  los  pros- 
criptos, prometiendo  espléndidas  recompensas  á  todos 
los  que — libres  ó  esclavos — los  denunciasen  ó  mata- 
sen, amenazando  con  la" muerte  y  confiscación  á  cual- 
quiera que  los  ocultase  ó  ayudase  á  huir,  aunque  fue- 
se un  próximo  pariente,  rompiendo  así  de  un  golpe  to- 
dos los  lazos  de  fidelidad,  de  respeto  y  de  afecto  exis- 
tentes entre  el  señor  y  el  criado,  el  patrono  y  el  clien- 
te, el  amigo  y  el  amigo,  el  marido  y  la  mujer,  el  padre 
y  los  hijos.  El  desorden  que  de  esto  resultó  fué  terrible. 
Los  hábitos  inveterados  por  la  educación  quedaron  su- 
primidos súbitamente,  lo  mismo  la  hipocresía  incons- 
ciente ó  el  disimulo  estudiado;  cada  cual  se  entregó  á 
sus  instintos:  así  como  en  una  noche  lóbrega  el  relám- 
pago que  ilumina  el  cielo  con  vivo  resplandor  hace  ver 
con  extraordinaria  claridad  el  tronco  y  las  ramas  de  los 
grandes  árboles,  así  á  la  luz  de  este  rayo  se  vio  distin- 
tamente  los   ramos   de  los  nuevos   vicios   y   de   las 


(i)     Appiano,  B.  C,  I-V,  6. 
(2)     C  I.  L.,  I,  466. 
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virtudes  nuevas  que  habían  brotado  en  el  tronco  vigo- 
roso de  la  antigua  vida  romana,  transformada  por  la 
riqueza,  por  el  poder  y  por  la  cultura  intelectual  (i).  En 
unos  el  egoísmo,  la  debilidad  nerviosa  y  esa  sed  ardien- 
te de  vivir  que  causa  la  civilización  multiplicando  los 
placeres  intelectuales  y  sensuales,  se  revelaron  súbita- 
mente en  crueldades  y  cobardías  sin  ejemplo.  Se  vio  á 
orgullosos  sanadores  que  habían  llevado  q\  paludainen- 
tum  consular,  y  que,  con  autoridad  de  reyes,  habían 
gobernado  inmensas  provincias,  disfrazarse  de  poceros 
y  de  esclavos,  abrazar  las  piernas  de  sus  servidores,  ro- 
gándoles que  no  les  traicionasen,  escondiéndose  en  los 
sótanos,  "en  las  cloacas,  en  las  tumbas  abandonadas. 
Unos  se  olvidaron  de  todo  en  su  trastorno,  se  deshi- 
cieron en  suspiros  y  en  lamentos,  y  se  dejaron  prender. 
Otros  corrieron  al  encuentro  de  sus  verdugos  para  li- 
brarse más  pronto  de  la  espera  de  la  muerte,  más  dolo- 
rosa  que  la  muerte  misma.  Hubo  criados  que  mataron 
á  sus  amos  con  sus  propias  manos,  mujeres  que  llega- 
ron á  inscribir  en  la  lista  fatal  á  los  maridos  que  detes- 
taban, ó  que,  haciéndoles  creer  que  deseaban  salvarlos, 


(i)  Seria  imposible  de  examinar  uno  á  uno  los  numerosos  rela- 
tos que  se  hicieron  sobre  la  manera  con  que  muchos  proscriptos  se 
eximieron  ó  fueron  muertos.  Durante  los  diez  años  que  siguieron, 
escribióse  gran  número  de  libros  sobre  estas  aventuras  (Appiano, 
B.  C,  IV,  16),  3'  en  esos  relatos  la  fábula  se  mezcla  á  la  verdad.  Sin 
embargo,  por  el  conjunto  puede  formarse  una  idea  general  bastante 
exacta  sobre  lo  que  pudo  ocurrir.  Como  documento  auténtico  sobre 
estas  proscripciones  poseemos  el  elogio  de  Turia(C.  I.  L.,\\,  1527), 
que,  sin  embargo,  como  ha  demostrado  Vaglieri,  tiene  una  denomi- 
nación inexacta.  Véase  Notizie  degli  scavi.  Octubre,  1898,  pcágs.  412 
y  Big. 
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ellas  mismas  los  entregaban  á  los  verdugos.  Hasta  hubo 
hijos  que  denunciaron  el  sitio  donde  se  ocultaba  su  pa- 
dre. Sobre  todo,  los  jóvenes  dieron  pruebas  de  una  abo- 
minable cobardía  en  estos  terribles  momentos  (i).  La 
generación  de  los  que  habían  nacido  hacia  el  año  6o, 
como  Octavio,  sentía  más  miedo  á  la  muerte  y  á  la  po- 
breza, y  aún  se  mostraba  más  cruel  y  cobarde  que  la  de 
los  contemporáneos  de  César.  En  cambio,  otros  sintie- 
ron ante  el  peligro  despertarse  en  ellos  lo  que  restaba 
de  la  antigua  ferocidad  romana:  se  fortificaron  en  sus 
casas,  armaron  á  sus  esclavos  é  hicieron  verdaderas 
matanzas  antes  de  caer  muertos.  Un  viejo  samnita  que 
había  tomado  parte  en  la  guerra  social  y  que  había  sido 
proscripto  ahora,  á  los  ochenta  años,  pof  su  fortuna, 
hizo  que  sus  esclavos  arrojasen  á  los  que  pasaban  por 
la  calle  el  oro,  la  plata,  todos  los  objetos  preciosos  que 
poseía  para  frustrar  á  sus  verdugos;  luego  puso  fuego 
á  su  casa  y  se  arrojó  en  las  llamas.  Al  contrario,  en 
otros  se  vio  brillar  la  bondad,  la  generosidad,  la  abne- 
gación, las  bellas  virtudes-humanas  que  la  civiliza^ción 
aún  fortifica,  dando  á  los  espíritus  de  elección  una  con- 
ciencia más  viva  de  sus  deberes.  Así  se  vio  á  humildes 
servidores,  á  jóvenes  sin  experiencia,  á  tímidas  mujeres 
luchar  astutamente  con  los  verdugos,  ocultar  á  sus 
^mos,  á  sus  padres,  á  sus  maridos,  arriesgando  la  cabe- 
za, disponer  su  fuga,  obtener  su  perdón  de  los  triunvi- 
ros, y  á  veces  inmolarse  en  su  lugar.  Un  fiel  servidor 
llegó  hasta  ponerse  el  traje  de  su  amo  para  que  le  ma- 
tasen por  él  los  verdugos  que  tenían  prisa.  En  fin,  la 
mayoría  de  los  proscriptos  procuraron  huir  y  llegar  al 


(i)     Veleyo,  II,  6j:  Jidem...  Jil/on¿m  nullam. 
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mar  para  tomar  algún  navio  que  les  condujese  á  Orien- 
te ó  les  incorporase  á  Sexto  Pompeyo,  que  había  acu- 
dido con  su  flota  á  Sicilia  y  procuraba  persuadir  al  go- 
bernador que  reconociese  el  alto  mando  sobre  las  cos- 
tas que  el  Senado  le  había  concedido  (i),  y  desde  allí 
acudir  en  ayuda  de  los  proscriptos,  publicando  por  to- 
das las  ciudades  de  Italia  edictos  en  que  prometía  á  los 
que  salvasen  á  un  proscripto  doble  recompensa  de  la 
ofrecida  por  matarle.  Hasta  envió  á  lo  largo  de  las  cor- 
tas de  Italia  numerosos  barcos  para  recoger  á  los  fugi- 
tivos ó  para  indicar  su  camino  á  las  embarcaciones  con- 
ducidas por  pilotos  inexpert'os  (2).  No  obstante  su  ayu- 
da, gran  número  de  proscriptos  fueron  cogidos  en  el 
camino.  Todos  los  días,  y  de  todos  los  puntos  de  Ita- 
lia, llegaban  grupos  de  soldados  llevando  en  sacos  las 
cabezas  cortadas  de  los  nobles  senadores  ó  de  los  ricos 
ünancieros  proscriptos,  que  iban  á  exponerlas  en  el 
foro,  horribles  trofeos  de. esta  espantosa  guerra  civil. 
Los  que  lograban  huir,  y  que,  tras  muchas  aventuras, 
encontraban  un  momentáneo  refugio  en  Orienté  ó  en 
Sicilia,  sabían  que  sus  tierras  estaban  confiscadas,  sus 
casas  invadidas  por  los  usurpadores  y  desvalijadas,  sus 
familias  dispersas,  y  que  sólo  podrían  volver  á  Italia 
después  de  una  nueva  guerra  civil. 

La  gran  propiedad  y  la  alta  plutocracia  estaban  casi 
completamente  exterminadas;  los  bienes  de  las  ricas 
clases  de  Italia,  que  constituían  una  parte  considerable 
de  los  despojos  realizados  por  Roma  en  el  mundo  ente- 
ro, caían  en  poder  de  la  revolución  popular  victoriosa. 


i 


(i)     Appiano,  B.  C,  IV,  84;  Dión,  XLVIÍI,  17. 
^^2)     ídem,  B.  C,  IV,  36. 
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Sólo  se  dejaba  su  dote  á  las  viudas  de  los  proscriptos, 
la  décima  parte  de  la  fortuna  á  sus  hijos  y  la  vigésima 
á  sus  hijas  (i).  En  todas  partes,  en  Roma  como  en  Ita- 
lia, los  triunviros  recogían  enorme  botín;  todo  el  oro  y 
toda  la  plata. encontrada  en  casa  de  los  ricos  caballeros; 
los  demás  objetos  de  valor:  la  vajilla,  las  estatuas,  los 
vasos,  los  muebles,  los  tapices  que  adornaban  las  mora- 
das elegantes,  y  también  los  esclavos;  gran  número  de 
casas  de  contrata  y  palacios  de  Roma;  las  más  hermosas 
^¿//as  del  Lacio  y  de  Campania;  un  infinito  número  de 
propiedades  dispersas  en  toda  Italia  y  cultivadas  por 
colonos;  los  grandes  dominios  de  la  Italia  meridional  y 
de  la  Sicilia  interior,  que  pertenecían  en  su  mayoría  á 
los  ricos  caballeros  de  Roma;  los  vastos  territorios  que 
p^oseían  los  senadores  y  caballeros  en  la  Cisalpina  y 
fuera  de  Italia,  sobre  todo  en  África;  animales  de  car- 
ga, bueyes,  carros,  caballos,  esclavos  hábiles  en  ciertas 
artes  y  oficios;  en  fin,  créditos  que  muchos  de  estos  ca- 
balleros tenían  contra  otras  personas  y  que  también 
fueron  confiscados.  Todos  estos  valores  habían  de  ven- 
derse poco  á  poco.  Pero  los  triunviros  fueron  los  pri- 
meros en  servirse  de  ellos,  y  los  tres  desearon  crearse 
en  pocos  días  un  gran  patrimonio,  alejando  de  las  al- 
monedas á  los  competidores  y  comprando  por  casi  nada 
todos  los  bienes  que  quisieron  (2).  La  venta  seria  tuvo 
que  comenzar  entonces.  Pero  el  ejemplo  de  los  triunvi- 
ros fué  imitado  por  los  jefes  y  oficiales  más  influyentes, 
como  Rufreno  y  Canidio,  que  habían  arriesgado  su  vida 
para  arrastrar  las  legiones  á  la  rebeldía.  Como  sus  je- 


(i)     Dión,  XLVII,  14. 

(2j     Dión  Casio,  XLMI,  14. 
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fes,  enviaron  á  las  subastas  soldados  para  alejar  á  los 
compradores  extraños,  y  si  algún  impertinente  se  obs- 
tinaba en  querer  comprar  algo,  hacían  subir  rápidamen- 
te el  precio,  obligándole  á  comprar  en  condiciones  rui- 
nosas (i).  No  queriendo  descontentar  á  los  soldados, 
los  triunviros  tuvieron  que  dejarlos  hacer  (2),  y  bien 
pronto,  entre  las  bandas  alegres  é  insolentes  de  los  sol- 
dados venidos  de  todos  los  puntos  de  Italia,  de  las  pe- 
queñas ciudades  florecientes  de  la  Galia  cisalpina,  de 
las  montañas  de  Apulia  ó  de  Lucania,  de  las  ciudades 
en  decadencia  de  la  Italia  meridional,  los  pregoneros 
públicos  anunciaron  en  todos  los  barrios  de  Roma  y  en 
muchas  ciudades  de  Italia,  la  venta  en  subasta  de  los 
despojos  de  los  aristócratas  y  financieros,  que  con  las 
armas  y  con  la  usura  habían  saqueado  todos  los  domi- 
nios de  la  república.  Los  que  habían  despojado  al  mun- 
do fueron  despojados  á  su  vez,  y  mientras  que  un  mu- 
lero ejercía  el  consulado  y  mostraba  á  los  ojos  de  todos 
la  victoria  política  de  las  clases  pobres  sobre  las  ricas, 
los  inmensos  patrimonios  amasados  por  éstas  en  el  re- 
cinto de  Roma  sobre  los  escombros  de  tantas  civiliza- 
ciones destruidas,  eran  presa  de  una  horda  embriagada 
del  saqueo.  Sin  embargo,  las  familias  de  la  aristocracia 
romana  conservaban  entre  sí  tantos  lazos  de  amistad 
y  de  parentesco,  que,  para  muchas  de  ellas,  no  fué  im- 
posible encontrar,  en  medio  de  tantas  rapiñas,  discre- 
tos protectores  entre  los  que  debían  de  parecer  al  pú- 
blico ingenuo  como  sus  más  feroces  enemigos.  Así,  Ca- 


(i)     Dión,  XLVII,  14. 

(2)     Véase  Appiano,  B.  C,  IV,  35,  y  Dión,  XLVII,  14. 
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leno  salvó  á  Varrón  (i),  y  Octavia,  hermana  de  Octa- 
vio y  mujer  de  Marcelo,  dulce,  bella  é  inteligente  ma- 
trona, intercedió  con  su  hermano  en  favor  de  numero- 
sos proscriptos.  Ático,  el  fiel  amigo  de  todo  el  mundo^ 
no  fué  molestado;  el  mismo  Antonio,  que  le  estaba 
agradecido  por  haber  socorrido  á  su  mujer  y  á  sus  ami- 
gos en  la  horas  difíciles,  se  opuso  á  su  proscripción  (2). 
Pero  ni  Verres  ni  Cicerón  pudieron  eludirla,  encontrán- 
dose ambos,  acusador  y  acusado,  al  borde  del  mismo- 
abismo  al  cabo  de  veintisiete  años.  Verres  fué  proscrip- 
to por  sus  riquezas,  á  pesar  de  ser  viejo  y  de  permane- 
cer alejado  tantos  años  de  los  negocios  públicos,  go- 
zando en  paz  de  sus  antiguos  saqueos  (3).  Cuanto  á 
Cicerón,  no  obstante  su  nombre  glorioso,  tenía  que  ser 
víctima — al  mismo  tiempo  que  su  hermano  y  que  su 
sobrino — del  odio  de  Antonio.  Si  su  hijo  no  estuviese 
entonces  en  Grecia,  toda  la  familia  hiibiese  quedado  ani- 
quilada de  un  solo  golpe.  Al  menos,  él  moría  rematada 
su  obra  y  después  de  haber  adquirido  el  derecho  de  que 
se  le  considerase — juntamente  con  César — como  la 
más  alta  figura  de  esta  gran  época  de  la  historia  de 
Roma.  Los  historiadores  de  nuestros  días  aciertan  fá- 
cilmente cuando  se  aplican  á  demostrarnos  las  debili- 
dades, las  incertidumbres  y  las  contradicciones  de  Ci- 
cerón; pero  olvidan  que  probablemente  podría  decirse 
lo  mismo  de  sus  contemporáneos,  y  aún  César,  y  que 
si  el  trabajo  es  más  fácil  tratándose  de  Cicerón,  es  por 


(t)     Appiano,  B.  C,  IV,  47. 

(2)  Cornelio  Nepote,  Ático,  10. 

(3)  Plinio,  H.  N.,  XXXIV,  11,  6. 
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habernos  contado  él  mismo  todas  esas  cosas.  Es  preci- 
so ver  otra  cosa  en  Cicerón  y  en  el  papel  histórico  que 
ha  desempeñado.  En  esta  sociedad  romana,  donde  por 
espacio  de  tantos  siglos  nadie  pudo  convertirse  en  un 
verdadero  hombre  de  Estado,  á  menos  de  pertenecer  á 
la  alta- nobleza,  de  ser  un  rico  señor  ó  un  general  ilus- 
tre, Cicerón  fué  el  primero — á  pesar  de  no  ser  noble  ni 
rico,  ni  hombre  de  espada  —  que  ingresó  en  la  clase  di- 
rectora, ocupando  los  primeros  puestos  y  gobernando 
la  república  con  los  nobles,  con  los  millonarios  y  con 
los  generales,  y  esto  porque  hablaba  y  escribía  de  una 
manera  admirable,  porque  sabía  exponer  ante  el  gran 
público  en  claro  estilo  las  ideas  complejas  y  profundas 
de  la  filosofía  griega.  En  la  historia  de  Roma,  y,  por 
consecuencia,  en  la  historia  de  la  civilización  europea 
de  que  Roma  es  origen,  fué  el  primer  hombre  de  Estado 
perteneciente  á  la  clase  de  los  intelectuales,  y,  por  con- 
secuencia, jefe  de  una  dinastía  tan  corrompida,  viciosa 
y  malhechora  como  se  quiera,  pero  que  el  historiador — 
aun  en  el  caso  de  que  la  deteste — tiene  que  reconocer 
que  ha  durado  más  tiempo  que  la  de  los  Césares;  pues, 
desde  Cicerón  hasta  nuestros  días,  jamás  ha  cesado  de 
dominar  á  Europa  durante  veinte  siglos.  Cicerón  fué 
el  primero  de  esos  hombres  de  pluma  que  en  toda  la 
historia  de  la  civilización  tan  pronto  han  sido  los  sos- 
tenes del  Estado  como  los  artífices  de  la  revolución: 
retóricos,  jurisconsultos,  polígrafos  en  el  imperio  paga- 
no, apologistas  en  seguida  y  padres  de  la  Iglesia,  mon- 
jes, legistas,  teólogos,  doctores  y  lectores  en  la  Edad 
Media,  humanistas  en  la  época  del  Renacimiento,  enci- 
clopedistas en  la  Francia  del  siglo  xvni,  y  en  nuestros 
días  abogados,  periodistas,  publicistas  y  profesores.  Ci- 
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cerón  pudo  cometer  graves  errores  políticos,  pero  su 
importancia  histórica  no  es  menos  grande  que  la  de  Cé- 
sar y  poco  inferior  á  la  de  San  Pablo  ó  de  San  Agustín. 
También  hay  que  decir  de  Cicerón  que  poseyó  todas 
las  grandes  cualidades  de  la  dinastía  que  fundó  y  sólo 
tuvo  sus  más  leves  defectos.  Era  uno  de  esos  hombres 
como  sólo  muy  de  tarde  en  tarde  se  encuentran,  aun 
en  el  mundo  de  los  pensadores  y  de  los  escritores,  que 
no  poseen  la  ambición  del  mando  ni  la  sed  de  las  rique- 
zas, sino  sólo  el  deseo,  mucho  más  noble,  de  ser  admi- 
rados, aunque  esto  implique  cierta  vanidad.  De  todos 
los  hombres  que  entonces  gobernaron  el  mundo  roma- 
no. Cicerón  fué  el  único  que  no  perdió  completamente 
en  la  horrible  política  de  su  época  la  conciencia  del 
bien  y  del  mal,  que  si  no  preserva  al  hombre  de  las  pe- 
queñas debilidades,  le  impide,  sin  embargo,  realizar  los 
grandes  crímenes;  él  fué  el  único  que  intentó  gobernar 
al  mundo,  no  con  la  loca  obstinación  de  Catón  ó  con 
el  cínico  oportunismo  de  los  otros,  sino  observando  un 
método  reflexivo,  esforzándose  en  permanecer  fiel  entre 
los  desórdenes  de  su  tiempo  á  las  tradiciones  repu- 
blicanas, conciliando  las  austeras  tradiciones  latinas 
con  las  artes  y  la  sabiduría  de  los  griegos,  difundiendo 
en  toda  la  sociedad  romana  un  espíritu  de  equidad  y 
de  dulzura  que  hizo  en  todas  partes  más  humana  la 
aplicación,  ciega  y  brutal  ordinariamente,  del  dere- 
cho de  los  más  fuertes.  Los  historiadores  han  podido 
bromear  á  la  ligera  del  buen  Cicerón  á  propósito  de  sus 
utopias:  sus  contemporáneos  tuvieron  que  apreciarlas 
de  otra  manera,  puesto  que  quince  años  después  in- 
tentaron realizar  gran  parte  de  esas  pretendidas  uto^ 
pias. 
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Sin  embargo,  cuando  el  gran  escritor  cayó  bajo  los 
sicarios  de  los  triunviros  cerca  de  Formia,  sólo  algunos 
ciudadanos  le  lloraron  en  secreto.  En  medio  de  esta 
tempestad  espantosa,  cada  cual  pensaba  en  salvarse  sin 
inquietarse  del  vecino  que  veía    caer.    El  terror  aún 
acrecentaba  el  peligro  en  las  imaginaciones;  circulaban 
los  rumores  más  alarmantes;   decíase  que  los  tres  tira- 
nos se  proponían  desvalijarlo  todo.  Octavio,  que  había 
llegado  al  poder  con  una  rapidez  sin  ejemplo  en  la  his- 
toria de  Roma,  se  transformó   para  el  pueblo  en  un 
monstruo  horroroso  de  crueldad.  En  rigor,  era  posible 
resignarse  á  la  dictadura  de  un  hombre  como  Antonio, 
que  hacía  tiempo  se  había  acreditado,  ó  á  la  de  un  gran 
señor  como  Lèpido;   pero,  ¿por  qué  este  joven  de  vein- 
tiún años,  este  hijo  de  un  usurero — pues  en  el  odio  que 
por  él  se  experimentaba,  la  gente  confundía  á  su  padre 
con  su  abuelo — había  merecido  ser  amo  de  Roma?  Las 
calles  de  la  ciudad  no  tardaron  en  cubrirse  de  inscripcio- 
nes injuriosas  para  sus  antepasados  y  para  él  (i);  refe- 
ríanse á  sus  expensas  las  más  horribles  historias;  preten- 
díase que  dictaba  en  la  mesa,  estando  ebrio,  las  senten- 
cias de  muerte  (2);  que  se  oponía  á  que  terminasen  las 
matanzas,  como  hubiesen  querido  los  otros  dos  triunvi- 
ros (3);  que  en  la  lista  de  los  proscriptos  había  incluido 
á  infortunados  con  el  único  objeto.de  robarles  magnífi- 
cos vasos  griegos  (4).  Sin  duda  eran  exageraciones; 
pero  la  mayoría  de  las  personas   creían  en  ellas,  y  por 


(i)  Suetonio,  A?¿g.,  70. 

(2)  Séneca,  de  clew.,  I,  ix,  3. 

(3)  Véase  Suetonio,  A7¿g.,  27. 
(4}  Suetonio,  A7¿g.,  70. 
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eso  gran  numero  de  los  que  no  habían  sido  proscriptos, 
pero  que  gozaban  de  fortuna  y  de  un  nombre  insigne, 
huían  y  abandonaban  á  Italia,  como  Livio  Druso,  Favo- 
nio y  muchos  otros.  Si  habían  sido  respetados  hasta 
entonces,  ^^ias  violencias  de  que  habían  sido  testigos,  no 
daban  á  entender  que  seguirían  otras  aún  más  terri- 
bles? Y  sus  temores  eran  fundadísimos;  pues  los  triun- 
viros, no  pudiendo  contener  ya  á  los  soldados,  estaban 
obligados  á  seguirles,  arrastrados  ellos  mismos  por  esa 
fuerza  de  los  acontecimientos  que,  sobre  todo  en  las 
revoluciones,  suelen  conducir  á  resultados  que  superan 
con  mucho  á  las  intenciones  de  los  hombres,  á  los  que 
más  tarde  se  atribuye  la  gloria  y  la  infamia,  como  si 
verdaderamente  fueran  los  autores  de  ellos.  Cuando  los 
triunviros  se  pusieron  á  vender  las  casas,  las  tierras,  el 
mobiliario  de  los  proscriptos,  advirtieron  pronto  que  las 
confiscaciones  no  les  daban  tanto  dinero  como  necesi- 
taban para  la  guerra,  y  que  el  valor  efectivo  de  esta  in- 
mensa presa  era  casi  nulo.  Quizás  gran  número  de  pros- 
criptos eran  menos  ricos  de  lo  que  el  público  se  imagi- 
naba; quizás  entre  el  gran  pánico  reinante  habían  logra- 
do ocultar  sus  capitales,  confiarlos  á  clientes  seguros, 
ó  colocarlos  en  manos  de  las  vestales  (3).  Mucho  dine- 
ro quedó  sin  duda  en  poder  de  los  esclavos,  de  los  li- 
bertos, de  los  parientes,  de  los  sicarios,  y  á  causa  de  su 
carencia,  muy  pocas  personas  estaban  en  situación  de 
comprar  los  bienes  puestos  en  venta.  Además,  apenas 
osaba  nadie  comprar  los  bienes  de  los  proscriptos:  te- 
mían á  las  persecuciones,  al  odio  del  pueblo,  á  los  oficia- 
les que  se  entendían  para  acaparar  lo  que  era  bueno  y 


(3)     Plutarco,  A7if.,  21. 


250        GRANDEZA  Y  DECADENCIA  DE  ROMA 

para  alejar  á  los  competidores  peligrosos.  Así,  á  medida 
que  las  confiscaciones  adelantaban  y  que  aumentaba  el 
número  de  los  bienes  sacados  á  subasta,  disminuían  los 
compradores  serios  (ij;  y  la  venta  rendía  tan  pequeños 
beneficios,  que  los  triunviros  no  tardaron  en  suspenderla 
y  en  dejar  abandonadas  estas  inmensas  propiedades 
esperando  tiempos  mejores.  Sin  embargo;  era  precisa 
encontrar  algún  dinero...  A  falta  de  mejores  medios,  los 
triunviros  recurrieron  á  nuevas  expoliaciones  al  empe- 
zar el  año  42.  Ordenaron  la  consfiscación  de  las  sumas 
depositadas  por  los  particulares  en  el  templo  de  Ves- 
ta (2¡;  aumentaron  el  tribtitum  ya  impuesto  por  el  Se- 
nado; ordenaron  que  todos  los  ciudadanos,  todos  los 
extranjeros,  todos  los  libertos  que  poseyesen  más  de 
400.000  sestercios,  declarasen  su  patrimonio  y  presta- 
sen al  Estado  un  suma  igual  al  dos  por  ciento  de  su 
valor  y  la  renta  de  un  año,  que  se  calculó,  en  los  casos 
dudosos,  en  la  décima  parte  del  capital,  según  parece: 
hasta  incluyeron  en  este  cálculo  las  casas  habitadas 
por  los  propietarios  no  evaluando  más  que  la  renta 
probable  de  seis  meses  (3).  A  los  que  poseían  menos 
de  400.000  sestercios  les  impusieron  una  contribución 


\\)     Dión  Casio,  XLVíl,  17;  Appiano,  B.  C,  IV,  37. 

(2)  Plutarco,  Aiit.,  21. 

(3)  Páreceme  que  así  puede  conciliarse  lo  que  dice  Appiano, 
IV,  34,  que  se  hizo  un  empréstito  forzoso  de  la  cincuentena  \  que  se 
impuso  la  contribución  de  la  renta  de  un  año,  con  lo  que  dice 
Dión,  XLVII,  16,  que  se  tomó  á  todo  el  mundo,  incluso  á  los  libertos,. 
la  décima  parte  del  patrimonio.  Quizás  esta  décima  parte  era  la  renta 
supuesta  de  un^  año.  Además,  me  parece  verosímil  que  el  impuesto 
sobre  las  casas  se"gún  habla  Dión  XLVII,  14,  se  incluyese  en  esta 
misma  disposición. 
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igual  á  la  mitad  de  la  renta  de  un  año  (i).  En  "fin,  llega- 
ron á  invitar  á  mil  trecientas  de  las  más  ricas  matronas 
de  Italia  para  declarar  el  valor  de  sus  dotes  (2).  Fué 
preciso  acosar  sin  piedad  á  Italia  para  obtener  todo  el 
oro  y  la  plata  de  que  aún  podía  disponer.  También  se 
decidió  la  consfiscación  de  los  bienes  de  los  que,  aun 
no  siendo  proscriptos,  se  daban  á  la  fuga,  en  la  espe- 
ranza de  contener  así  el  éxodo  de  los  «emigrados»  de 
aquel  tiempo  (3).  En  medio  de  todos  estos  robos  y 
muertes,  Rufreno,  el  jefe  que  había  corrompido  á  las 
legiones  de  Lèpido,  propuso  á  los  comicios  una  ley  que 
declaraba  diviis  á  Julio  César,  y  por  la  cual  no  sólo  se 
decidió  reerigir  el  altar  de  Erófìlo  (4),  sino  de  cerrar  la 
curia  de  Pompeyo  y  de  levantar  á  César  un  templo  so- 
bre el  foro,  en  el  mismo  sitio  donde  fué  quemado.  Así  es 
como  el  partido  victorioso  daba  satisfacción  á  las  con- 
fusas aspiraciones  del  populacho  que,  desde  la  muerte 
de  César,  sentía  veneración  por  el  lugar  donde  se  había 
alzado  su  pira.  Pero  al  mismo  tiempo  introducía  en  el 
Estado  una  nueva  revolución  extremamente  grave:  el 
culto  de  un  ciudadano  á  quien  todos  habían  visto  vivo, 
como  en  Oriente  se  hacía  con  los  reyes  (5). 

La  consecuencia  de  las  proscripciones  fué  una  espan- 


(i)  Una  vaga  frase  de  Dion,  XLVII,  14,  parece  indicar  que  en 
ciertos  lugares  los  propietarios  tuvieron  que  dar  la  «mitad»  de  la 
renta. 

(2)  Appiano,  B.  C,  IV,  32. 

(3)  Tal  resulta  de  una  cláusula  del  tratado  de  Micenas,  que  res- 
tituía sus  bienes  á  aquellos  ooo',  y.axòc  cpóBov  Icpsuyc/v. 

(4)  Desde  las  excavaciones  hechas  por  el  arqueólogo  Boni,  pue- 
den verse  los  restos  en  el  foro. 

(5)  Dión,  XLVII,  18-19,  C.  T.  Z.,  IV,  872;  IX,  5136. 

Tomo  Til  H 
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pantosa  disolución  social.  Los  mismos  triunviros — ex- 
cepto Antonio — estaban  espantados.  Desvanecido  por 
el  éxito,  por  las  riquezas  y  por  el  espíritu  de  venganza, 
Antonio  derrochaba  el  dinero  de  las  fortunas  confisca- 
das en  fiestas  y  orgías,  de  mimos,  cantantes  y  cortesa- 
nas, mientras  que  Fulvia  se  vengaba  de  las  humillacio- 
nes que  había  sufrido  abandonándose  á  sus  instintos  de 
rapiña  y  de  tiranía.  Lèpido  se  nos  revela  en  un  docu- 
mento contemporáneo  como  un  hombre  colérico  y  bru- 
tal, víctima  él  mismo  del  disgusto  y  del  miedo  (i;.  Cuan- 
to á  Octavio  parece  afectado  por  una  especie  de  locura 
pasajera,  sufriendo  alternativas  de  clemencia  y  de  fero- 
cidad. El  caso  ni  siquiera  es  difícil  de  explicar  tratán- 
dose de  un  hombre  tan  poco  hecho  para  tales  tor- 
mentas. Era  desde  muy  pequeño  uno  de  esos  niños 
nerviosos  y  delicados,  como  suelen  producirlos  las  civi- 
lizaciones corrompidas,  refinadas  y  laxas,  de  complexión 
enfermiza  y  débil,  y  de  una  inteligencia  precoz,  al  que 
su  madre  y  abuela  habían  rodeado  de  grandes  cuidados. 
A  los  trece  años  habíase  mostrado  ya  en  sus  estudios 
como  un  pequeño  prodigio  y  hasta  había  pronunciado 
un  discurso  público;  luego  se  transformó  rápidamente 
en  un  joven  refiexivo  y  estudiosísimo,  que  velaba  por 
su  salud,  bebía  poco  vino  (2),  y  abandonaba  lo  menos 
posible  á  sus  amados  libros  y  maestros,  Atenodoro  de 
Tarso  y  Didimo  Areo.  Súbitamente,  este  joven  educado 
por  mujeres,  enfermizo  y  delicado,  se  vio  lanzado  por 
el  azar  en  medio  de  -una  revolución;  y  entonces,  brus- 
camente, se  convirtió  en  lo  que   hoy  llamaríamos  un 


(i)     Suetonio,  A7¿g.,  77. 

(2)     C.  I.  L.,  Vi,  1527,  pág.  335,  V.  10-15. 
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«arrivista»  feroz,  en  uno  de  esos  jóvenes  como  se  en- 
cuentran en  las  civilizaciones  refinadas  y  ricas,  á  quie- 
nes la  ambición,  la  impaciencia  de  triunfar,  la  falta  de 
firmeza,  la  cobardía,  hacen  capaces  de  cometer  las  más 
grandes  bajezas  y  crueldades.  No  es,  pues,  sorprendente 
que,  débil  é  impresionable,  procediese  de  tal  modo  que 
los  historiadores  pudiesen  consignar  sobre  él  relatos 
muy  contradictorios,  y  al  mismo  tiempo  verosímiles, 
por  lo  mismo  de  que  son  contradictorios.  Compréndese 
que  en  los  momentos  más  tranquilos,  su  hermana,  á  la 
que  amaba  mucho,  pudiese  influir  en  él  y  salvar  á  cier- 
tos proscriptos;  y  que,  al  contrario,  en  las  horas  de  ac- 
ceso, cuando  tenía  miedo,  se  mostrara  cruel,  llegando  á 
matar  á  diferentes  personas  por  sospechas  de  que  aten- 
taban contra  su  vida  (i). 

La  situación,  por  lo  demás,  no  tardó  en  hacerse  tan 
grave,  que  el  mismo  Antonio  llegó  á  preocuparse.  Era 
evidente  que,  después  de  este  horrible  saqueo,  los  triun- 
viros no  podrían  vencer  el  inmenso  disgusto  que  su 
gobierno  inspiraba  á  Italia,  si  no  destruían  muy  pronto 
el  ejército  de  Casio  y  de  Bruto.  Sólo  este  triunfo  podría 
calmar  un  poco  el  gran  descontento  de  Italia,  que  si  no 
lograba  derribar  á  su  gobierno,  siempre  lo  hubiese  debi- 
litado y  paralizado.  Ya  á  comienzos  del  año  42,  Antonio 
había  enviado  á  Brindisi  ocho  legiones  al  mando  de 
Lucio  Decidió  Saxa  y  de  Cayo  Norbano  Flaco,  dándo- 
les orden  de  invadir  durante  la  primavera  á  Macedonia, 
que  Bruto  (2),  á  últimos  de  año,  y  luego  de  haber  he- 


(i)     Suetonio,  Aug.,  27. 

(2)  Plutarco,  Bruto,  28. — Según  Gardthausen,  Bruto  tuvo  que 
pasar  mucho  más  pronto  á  Asia,  y  el  segundo  encuentro  de  Bruto 
con   Casio  tuvo  que  celebrarse  en  Sardes,  á  principios  del  año  42 
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cho  matar  en  desquite  á  Ca^^o  Antonio,  la  había  eva- 
cuado para  marchar  con  todo  su  ejército  á  Asia,  quizás 
con  el  propósito  de  recoger  dinero  y  de  invernar  en  un 
país  más  rico  y  más  separado  de  Italia.  Pero  era  evi- 
dente que,  tras  aquella  vanguardia,  era  preciso  enviar 
el  cuerpo  expedicionario,  realizar  un  esfuerzo  mucho 
más  considerable;  lo  que  significaba  abandonar  Italia 
al  descontento  y  á  la  anarquía.  Preocupados  de  este 
peligro,  los  triunviros  se  decidieron  á  realizar  un  acto 
de  tiranía  como  el  mismo  César  no  lo  había  osado: 
abolieron  completamente  los  derechos  electorales  de 
los  comicios  y  designaron  por  adelantado  á  los  magis- 
trados que  desempeñarían  los  cargos  durante  los  cinco 
años  del  triunvirato  (i).  Era  este  un  medio  para  intere- 
sar á  muchas  personas  en  su  estabilidad.  Pero,  mientras 
que  Decidió  y  Norbano  desembarcaban  en  Macedonia, 
Bruto  y  Casio  se  reunían  con  sus  ejércitos  en  Esmirna. 
Bruto,  que  estaba  más  cerca  de  Italia  y  mejor  informada 
de  cuanto  ocurría,  había  tomado  la  iniciativa  de  esta 
incorporación,  escribiendo  á  Casio  que  era  preciso  re- 
unir sus  ejércitos  y  combatir  juntos  á  los  triunviros, 
como  los  decretos  del  Senado  les  autorizaban  á  ha- 
cer (2).  Casio,  que  pensaba  en  este  momento  marchar  á 
Egipto  para  castigar  á  Cleopatra,  siempre  fiel  al  partido 
cesarista,  consintió  en  ello:  dejó  en  Siria  una  pequeña 
guarnición  á  las  órdenes  de  su  sobrino,  y  envío  á  Capa- 


(A.  Z.,  I,  667).  Pero,  además  de  estar  esto  en  contradicción  con  el  re- 
lato de  Plutarco,  la  cosa  es  inverosímil;  pues  la  batalla  de  Filipos 
no  se  libró  hasta  fines  de  Octubre,  y  sería  imposible  explicar   este 
largo  período  de  inactividad. 
.  (i)     Dión,  XLVII,  19;  Appiano,  B.  C,  IV,  2. 
(2)     Appiano,  B.  C,  IV,  63;  Plutarco,  Bnifo,  28. 
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docia  un  gran  destacamento  de  caballería  para  matar  al 
rey  que  le  había  traicionado  y  para  recoger  metales 
preciosos  (i).  Luego  con  el  grueso  de  su  ejército,  fué 
á  Esmirna  en  busca  de  Bruto  (2).  Se  celebró  un  consejo 
de  guerra.  Bruto  deseaba  que  Casio  y  él  volviesen  á 
Macedonia  para  destruir  las  doce  legiones  de  vanguar- 
dia é  impedir  que  desembarcasen  las  otras  (3):  al  con- 
trario, Casio  proponía  un  plan  más  vasto,  más  lento  y 
más  hábil,  que  Bruto  acabó  por  aceptar.  Aun  no  esta- 
ban seguros  de  ser  dueños  de  todo  Oriente:  Rodas,  las 
repúblicas  de  Licia  y  otras  ciudades  aún  eran  dudosas, 
siempre  había  que  temer  una  invasión  de  los  partos  en 
Siria  y  nuevas  intrigas  en  Egipto.  Si,  mientras  hacían 
la  guerra  en  Macedonia,  se  suscitaban  en  Oriente  gran- 
des perturbaciones,  y  si  el  enemigo,  que  disponía  de 
muchos  más  soldados,  intentaban  sorprenderlos  por  re- 
taguardia con  la  ayuda  de  Egipto,  todo  podía  quedar 
perdido  para  ellos.  Preferible  era  abandonar  la  Macedo- 
nia al  enemigo,  negociar  con  los  partos  para  asegurar 
su  neutralidad,  hacerse  con  las  armas  dueños  del  mar  y 
de  Oriente,  reunir  una  gran  flota,  someter  á  Rodas  y  á 
Licia,  recoger  en  Oriente  la  ma^'or  cantidad  posible  de 
dinero,  y  luego  hacerse  arbitros  de  mar,  cortar  las  co- 
municaciones entre  Italia  y  Macedonia  é  invadir  á  ésta. 
Así  no  les  sería  posible  á  los  triunviros  el  trasladar  á 
ella  cuarenta  legiones,  pues  las  comunicaciones  por 
mar  estarían  cortadas  ó  amenazadas,  no  podrían  re- 
unir en  Macedonia  más  que  al  pequeño  ejército  que  pu- 


(i)     Appiano,  B.  C,  IV,  63;  Drumann,  G.  R.,  II,  133. 

(2)  Plutarco,  Bruto,  28. 

(3)  Appiano,  B.  C,  IV,  65. 
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diera  vivir  del  país  y  de  Tesalia,  que  estaba  igualmente 
estéril,  despoblada,  empobrecida  por  las  recientes  gue- 
rras. Además,  si  las  hostilidades  se  prolongaban,  se  no- 
taría la  falta  de  dinero,  Italia  seguiría  sufriendo,  y  el 
descontento  aumentaría  entre  los  soldados,  cuyos  ape- 
titos no  se  verían  satisfechos  (i).  Habiendo  aceptada 
Bruto  este  plan,  Casio  le  cedió  parte  de  su  tesoro;  La- 
bieno,  hijo  del  antiguo  general  de  César,  fué  enviado  á 
la  corte  del  rey  de  los  partos  (2);  se  decidió  que  Bruto 
realizase  la  conquista  de  Licia,  mientras  que  Casio  iría 
á  someter  la  isla  de  Rodas. 

Emprendidas  estas  expediciones  por  el  enemigo,  obli- 
garon á  Antonio  á  retrasar  la  guerra  contra  Bruto  y  Ca- 
sio (3).  Pero  esto  fué  para  él  un  gran  peligro;  pues  la 
inercia  á  que  estaba  condenado  enerv^aba  á  los  solda- 
dos, excitaba  el  descontento  público,  aumentaba  las  di- 
ficultades políticas  y  financieras  entre  las  cuales  se  de- 
batía el  triunvirato.  Costase  lo  que  costase,  los  triunvi- 
ros tenían  necesidad  de  hacer  algo  que  diese  á  Italia  la 
impresión  de  su  poder.  Antonio  pensó  entonces  enviar 


i^i)  véase  Appiano,  B.  C-,  IV,  65,  y  el  discurso  de  Casio, 
Appiano,  B.  C,  IV,- 90-100.  Este  discurso  responde  tan  fielmente  á 
las  circunstancias,  que  debe  resumir  las  verdaderas  ideas  de  Casio. 

(2)  Dión,  XLVIII,  24.  Se  pretende  que  Casio  pidió  á  los  partos 
que  fuesen  en  su  a^aida;  pero  esto  solo  fué,  probablemente,  una  inven- 
ción de  sus  enemigos.  Era  tan  imposible  la  cosa,  que  no  creo  que 
Casio  pensase  nunca  en  ella. 

(3)  Dión,  XLVII,  36,  dice  que  los  triunviros  enviaron  á.  Xorbano 
y  á  Décimo  á  Macedonia  para  aprovecharse  de  las  expediciones  de 
Casio  y  de  Bruto  en  Asia,  Me  parece  más  exacto  referir  á  esta  época 
la  expedición  de  Octavio  á  Sicilia;  pues,  como  dice  Appiano,  es  más 
verosímil  que  las  ocho  legiones  estuviesen  ya  en  Macedonia. 
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á  Octavio  con  parte  de  la  flota  para  reconquistar  á  Sici- 
lia. Sexto  Pompeyo,  que  á  principios  del  año  42,  había 
condenado  á  muerte  al  gobernador  de  la  isla,  y  se  había 
apoderado  completamente  de  ella,  comenzaba  á  moles- 
tar. Reunía  navios,  reclutaba  marinos,  organizaba  legio- 
nes, devastaba  las  costas  de  Italia  é  interceptaba  por  mar 
los  cargamentos  de  trigo  destinados  á  Roma;  podría  ayu- 
dar á  las  flotas  de  Bruto  y  de  Casio  é  impedir  en  el  Adriá- 
tico el  transporte  de  tropas  y  de  víveres  para  Macedonia. 
Así  es  que  en  la  primavera  del  año  42  comenzó  la  guerra 
en  Sicilia  y  en  Oriente.  Entre  la  primavera  y  el  principio 
del  estío,  Casio  realizó  la  toma  de  Rodas  (i);  encontró 
en  los  Tesoros  públicos  y  privados  8.500  talentos  que 
confiscó  (2);  hizo  pagar  á  las  ciudades  de  Asia  un  tributo 
de  diez  años  (3);  reunió  navios  procedentes  de  todas  las 
costas  y  organizó  en  todo  Oriente  gran  número  de  guar- 
niciones de  tierra  y  de  mar;  envió  á  Marco  con  sesenta 
navios  al  cabo  Tenaro  para  impedir  que  los  socorros  pre- 
parados por  Cleopatra  pudiesen  llegar  hasta  los  triun- 
viros (4).  Durante  este  tiempo  Bruto  también  realizaba 
una  feliz  campaña  y  sometía  las  repúblicas  de  Licia, 
imponiendo  una  contribución  á  las  principales  ciudades. 
A  comienzos  del  verano,  los  dos  jefes  del  ejército  repu- 
blicano pudieron,  pues,  encontrarse  en  Sardes  y  adoptar 
disposiciones  para  invadir  á  Macedonia.  Al  contrario. 
Octavio  había  fracasado  lastimosamente  en  sus  tenta- 
tivas, y  Sicilia  aún  no  estaba  conquistada  cuando  Bruto 


(i)  Appiano,  B.  C,  \\\  66-67. 

(2)  Plutarco,  Bníto,  22. 

(3)  Appiano,  B,  C,  IV,  74. 

(4)  ídem,  B.  C,  IV,  74. 
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y  Casio  dirigieron  su  ejército  hacia  Abidos  para  hacerle 
cruzar  el  Bosforo  y  tomar  en  Sextos  la  vía  Ignacia,  que 
conducía  al  corazón  de  Macedonia.  El  fracaso  de  Octa- 
vio debía  de  preocupar  bastante  á  Antonio,  pues  la 
marcha  de  Bruto  y  de  Casio  le  obligaban  á  socorrer  á 
Norbano  y  á  Décimo.  Esperando  siempre  que  Octavio 
llegase  al  término  de  su  empresa,  Antonio  se  decidió  al 
fin  á  dejarle  en  aguas  de  Sicilia  é  ir  sólo  á  Macedonia 
con  doce  legiones  (i),  empeñar  el  último  combate  de 
esta  lucha  suprema,  que  no  sólo  era  la  lucha  del  parti- 
do cesarista  y  popular  contra  el  partido  aristocrático  y 
conservador,  sino  también  la  lucha  de  Occidente  contra 
Oriente.  Bruto  y  Casio,  que  se  habían  sustentado  en  las 
provincias  asiáticas,  tenían  menos  soldados  que  Anto- 
nio y  Octavio,  por  encontrarse  menos  hombres  en  el 
Oriente  civilizado,  país  de  comerciantes  y  de  capitalis- 
tas, que  amaban  la  paz  y  carecían  ya  de  vida  política. 
Pero  disponían  de  la  gran  fuerza  que  el  Oriente  civiliza- 
do é  industrial  representaba  en  el  mundo  antiguo,  el  di- 
nero: en  sus  marchas  contra  el  enemigo,  encerrados  en 
grandes  ánforas,  cargados  en  carros,  conducían  los  pro- 
ductos de  su  saqueo,  los  tesoros  en  metales  preciosos 
que  Oriente,  en  los  cuarenta  años  de  paz  y  de  orden  re- 
lativos que  siguieron  á  la  gran  guerra  contra  ]\ntrídates, 
había  logrado  acumular  nuevamente,   á  pesar  de  las 


(i)  Indica  claramente  que  fueron  doce  legiones  las  que  Antonio 
trasladó  á  Oriente,  el  hecho  de  que  en  FiHpos  los  triunviros  tenían 
diecinueve  y  que  habían  dejado  una  en  Anñ'poli  (Appiano,  B.  C, 
IV,  107  y  108).  Como  había  ya  ocho  al  mando  de  Norbano  y  de  Deci- 
dio,  es  preciso  que  con  esta  expedición  desembarcasen  doce  nuevas 
legiones  en  Macedonia. 


FIN  DE   UNA  ARISTOCRACIA  265 

exacciones  de  los  republicanos  y  de  los  gobernantes,  y 
hasta  recobrando  una  parte  considerable  del  oro  y  de  la 
plata  que  los  italianos  le  habían  robado,  á  cambio  de 
los  productos  agrícolas  ó  industriales  exportados  á  Ita- 
lia (i).  En  cambio,  aunque  desde  dos  siglos  antes  Italia 
atrajase  de  todas  las  partes  del  mundo  los  objetos  más 
útiles  y  los  metales  preciosos,  seguía  sufriendo  general 
penuria,  faltándole  singularmente  el  oro  y  la  plata,  pues 
tantas  eran  las  riquezas  que  devoraba  en  el  lujo  público 
y  privado,  en  ia  renovación  de  su  agricultura,  en  el 
aumento  del  bienestar  de  todas  las  clases,  en  los  nego- 
cios temerarios,  en  las  revoluciones  y  en  las  guerras  ci- 
viles, en  una  política  de  negocios  y  de  clientelas  en  el 
interior,  de  rapiñas  y  de  conquistas  en  el  exterior.  Tenía 
más  soldados  que  necesitaba;  podía  enviar  á  Oriente 
ejércitos  formidables;  pero  se  veía  obligada  á  enviarlos 
allende  el  mar  casi  en  girones,  sin  dinero,  sin  los  nece- 
sarios arreos,  sin  una  flota  suficiente  para  defender  sus 
comunicaciones  y  llevarles  víveres.  El  término  de  la 
guerra  tenía  que  demostrar  qué  metal  reunía  más  valor 
en  esta  guerra  civil,  el  oro  ó  el  hierro. 

Los  comienzos  de  la  guerra  fueron  bastante  fáciles  y 
alentadores  para  Bruto  y  Casio.  Sin  difl:ultad  lograron 
que  sus  ejércitos  pasasen  el  Bosforo;  dirigiéronlos  á  lo 
largo  de  la  costa,  hacia  el  cabo  Serreyón  y  el  estrecho 
paso  entre  la  montaña  y  el  mar,  que  Norbano  ocupaba, 
obligándole  á  retirarse  sin  dificultad,  mientras  que  ellos 
enviaban  á  Tulio  Címber  con  la  flota  para  amenazarle 
por  retaguardia.  Norbano  se  vio  obligado  á  retirarse 
hasta  la  garganta  de  Bitritm  Calessi^  que  se  considera- 


(i)     \'éase  Appiano,  B.  C,  l\\  73. 
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ba  como  el  único  sitio  por  donde  un  gran  ejército  po- 
dría pasar  de  Asia  á  Europa,  y  harto  bien  fortifìcado 
para  poderlo  forzar  (i).  Al  contrario,  Antonio  qued<> 
detenido  á  principios  de  su  expedición  por  un  obstácu- 
lo imprevisto:  la  flota  de  Murco.  Habiendo  dispersada 
una  tempestad  en  las  costas  de  Africa  el  socorro  de 
Cleopatra,  Murco  acudió  inmediatamente  á  bloquear  á 
Brindisi  para  impedir  que  Antonio  surcase  el  Adriático, 
Antonio  realizó  múltiples  tentativas  para  forzar  el  paso; 
pero  habiendo  fracasado  siempre,  acabó  por  llamar  á 
Octa\io  en  su  socorro,  haciéndole  interrumpir  su  em- 
presa de  Sicilia,  que  aún  no  había  podido  conducir  á 
buen  término  (2).  Sin  duda  que  no  era  conveniente 
dejar  detrás  á  Sexto  Pompeyo,  -poderoso  en  la  isla; 
pero,  ;qué  otro  partido  adoptar?  El  caso  es  que,  cuan- 
do Octavio  llegó  al  Adriático  para  sorprender  á  Murco, 
que  sólo  disponía  de  sesenta  navios,  éste  tuvo  que  re- 
tirarse (3),  y  los  dos  triunviros  pudieron  desembarcar 
juntos  en  Dirraquio  con  las  doce  legiones.  Pero,  á  par- 
tir de  Dirraquio,  la  expedición  encontró  más  trabajos  y 
peligros.  Correos  enviados  apresuradamente  por  Nor- 
bano  y  por  Decidió  vinieron  pronto  á  anunciar  que  ha- 
bían tenido  que  abandonar  las  posiciones  inexpugna- 
bles que  ocupaban.  Un  jefe  tracio  había  revelado  á  Bru- 
to y  á  Casio  otro  paso  más  angosto  y  abrupto,  por 
donde  el  ejército,  siempre  que  llevase  agua,  podría  su- 


(i)  Heuzey  et  Daumet  Missioii  archéologique  de  Mocédoiiie, 
París,  1876, -pág.  99)  han  creído  reconocer  en  la  garganta  que  hoy 
se  llama  Burun-Calessi  el  paso  Sapceicus  de  que  hablan  los  antiguos. 

(2)     Appiano,  B.C.,  IV,  82;  Polieno,  Strat.,  VIII,  xxiv,  7. 

Í3)     ídem,  B.  C,  IV,  86. 
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perar  la  montaña  en  tres  días.  Así,  Norbano,  que  espe^ 
raba  un  ataque  de  frente,  supo  de  pronto  que  los  ene^ 
migos  iban  á  desembocar  á  retaguardia  suya,  en  la  lla- 
nura de  Filipos,  y  tuvo  que  retirarse  de  prisa  hacia  An- 
fípolis  para  no  quedar  cercado.  En  suma,  las  puertas  de- 
Macedonia  y  las  comunicaciones  con  Tracia,  habían 
caído  en  poder  del  enemigo,  y  Anfípolis,  que  sólo  esta- 
ba defendida  por  ocho  legiones,  podía  ser  atacada  de  un 
momento  á  otro  por  fuerzas  casi  dobles.  La  situación 
parecía  peligrosísima,  y  una  súbita  enfermedad  que  in- 
movilizó á  Octavio  en  Dirraquio  aún  aumentó  el  peli- 
gro. Resuelto  á  defender  á  Anfípolis,  Antonio  dejó  á  su 
enfermo  colega  en  Dirraquio,  y  se  dirigió  rápidamente 
con  sus  legiones  á  la  ciudad;  pero  una  vez  llegado  no- 
tardó  en  advertir  que  sus  lugartenientes  sentían  miedo 
de  un  fantasma,  corno  suele  ocurrir  en  la  guerra.  Bruto- 
y  Casio  no  se  habían  puesto  en  persecución  de  Norba- 
no y  de  Decidió;  se  habían  detenido  más  abajo  de  Fili- 
pos, en  una  posición  formidable,  atrincherándose  en  dos 
campamentos  sobre  la  vía  Ignacia.  Bruto,  al  Norte,  al 
pie  de  las  colinas  Panaghirdagh;  Casio,  al  Sur,  cerca  del 
mar,  del  que  le  separaba  una  gran  marisma  imposible  de 
atravesar,  al  pie  de  la  colina  de  Madiartopé  (i).  Ambos 
campamentos  estaban  reunidos  por  una  empalizada, 
detrás  de  la  cual  corría  un  río  límpido  y  abundante,  el 
Gangas,  y  comunicaban  por  la  vía  Egnacia  con  el  puer- 
to de  Neápolis,  donde  los  navios  llegaban  de  Asia  y  de 
la  isla  de  Tasos,  que  los  conjurados  habían  escogido 
para  depósito  general  de  víveres,  de  armas  y  de  dinero. 


(i)     véase  en  Duruy,  Hisio'ire  des  Roma/fies,  París,  1881,  III,  48; 
el  mapa  de  Filipos  tomado  de  Heuzey-Daumet. 
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Establecidos  en  esta  fuerte  posición,  Bruto  y  Casio  qui- 
sieron esperar  el  ataque  de  los  enemigos  y  prolongar  la 
guerra  hasta  que  el  hambre  hubiese  dado  razón  del 
ejército  enemigo,  que  se  hallaba  encerrado  en  una  re- 
gión estrecha  y  estéril,  y  aún  procuraron  hacerles  más 
difícil  las  comunicaciones  por  mar,  enviando  á  Domicio 
Enobarbo  con  una  flota  para  que  prestase  ayuda  á 
Alurco.  Apenas  comprendió  Antonio  que  no  sería  ata- 
cado en  Anfípolis,  sólo  dejó  en  ésta  una  legión  y  se  en- 
caminó con  las  otras  á  la  llanura  de  Filipos,  donde 
acampó  frente  al  enemigo  esperando  á  Octavio,  que  se 
encontraba  convaleciente,  y  que  llegó  al  cabo  de  algu- 
nos días  conducido  en  una  litera.  Entonces  Casio,  para 
impedir  que  Antonio  intentase  cortarle  las  comunica- 
ciones con  la  mar,  también  unió  su  campamento  á  la 
marisma  por  medio  de  una  empalizada. 

Largos  días  de  turbación  é  inquietud  comenzaron 
entonces  para  los  dos  ejércitos,  que  acampaban  frente 
á  frente  en  la  llanura  de  Filipos,  durante  el  gris,  plu- 
vioso y  ventoso  mes  de  Octubre  del  año  42  (i).  El 
combate  decisivo  de  la  larga  lucha  se  acercaba:  todos 
los  combatientes  tenían  que  realizar  un  esfuerzo  supre- 
mo, desplegar  todas  sus  energías,  someterse  con  pa- 
ciencia á  todos  los  sacriñcios,  para  recoger  el  fruto  de 
tantas  fatigas.  Nada  de  esto.  En  el  momento  supremo 
la  disolución  general  de  las"  leyes,  de  las  tradiciones, 
del  Estado,  de  la  familia,  de  la  propiedad,  de  la  moral. 


(i)  Las  dos  batallas  de  Filipos  están  bastante  bien  descritas  en 
Plutarco,  Bruto  40,  y  sig.;  algo  menos  bien  en  Appiano,  B.  6'.,  I\', 
loS  3'  sig.;  de  una  manera  bastante  descuidada  en  Dión,  XLVíl,  42 
j  sig.  Pero  aúa  subsisten  obscuridades  y  lagunas. 


FIN  DE  UNA  ARISTOCRACIA  269 

que  había  subvertido  á  todo  el  imperio,  arrastró  en 
sus  torbellinos  á  los  dos  ejércitos,  arrebatándolos  á  la 
autoridad  de  sus  jefes.  La  discordia,  la  prisa  y  la  fati- 
ga de  éstos,  la  impaciencia  y  la  indisciplina  de  los  sol- 
dados, introdujeron  tal  confusión  y  desorden,  que  al 
poco  ya  no  hubo  de  ambos  lados  voluntad  capaz  de 
dirigir  nada.  Bruto  y  Casio  estaban  unidos  por  una  re- 
cíproca y  absoluta  confianza;  pero  esto  no  impidió  que 
fuesen  de  distinta  opinión.  Bruto,  que  sólo  era  un  débil 
y  tranquilo  hombre  de  estudios  arrastrado  por  un  ex- 
traño destino  á  la  vida  de  la  acción,  estaba  agotado 
por  tan  largo  esfuerzo,  por  tantas  responsabilidades^, 
por  la  continua  lucha  que  en  él  libraban  el  político  y  el 
ideólogo,  obligado  cada  momento  á  desistir  de  hacer 
cosas  que  le  parecían  conformes  á  su  deber  y  á  reali- 
zar otras  que  le  parecían  contrarias.  Se  había  hecho 
nerviosísimo  y  muy  impresionable,  y  lloraba  continua- 
mente; padecía  de  insomnios,  y  durante  la  noche,  en 
su  tienda,  á  la  luz  de  su  lámpara,  aparecíansele  sombras 
vagas,  en  las  que  creía  reconocer  á  su  víctima.  Casio,, 
que  era  un  ferviente  discípulo  de  Epicuro,  procuraba 
persuadirle  de  que  aquéllo  sólo  eran  ilusiones  de  sus 
sentidos  cansados.  Pero  esto  remató  con  su  escasa 
energía  (i);  ya  no  tenía  más  que  un  deseo:  el  de  aca- 
bar lo  más  pronto  posible,  aligerarse  de  la  gran  carga 
que  sobre  él  pesaba,  sin  cometer  por  eso  ninguna  co- 
bardía ni  huir;  y  se  sentía  dispuesto  á  obtener  esta  li- 
beración al  precio  del  mayor  sacrifìcio.  Propuso,  pues^ 
que  se  diese  la  batalla  inmediatamente:  si  la  perdían 
^•no  les  quedaría  como  último  refugio  la  muerte,  con  la 


(i)     Plutarco,  Bruto^  36-37. 
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cuál  todo  habría  terminado?  Al  contrario,  Casio,  que  era 
un  hombre  más  fuerte  y  que  deseaba  vencer,  aconseja- 
ba que  se  agotasen  las  fuerzas  del  enemigo  con  una 
sabia  inercia  (i).  Si  tenían  la  paciencia  de  esperar,  po- 
drían contar  con  dos  aliados:  la  sedición  y  el  hambre. 
Desgraciadamente,  el  ejército  estaba  de  acuerdo  con 
Bruto;  deseaba  terminar  la  guerra  antes  del  invierno  y 
volver  á  Italia  lo  antes  posible  con  el  dinero  reunido  en 
Oriente  gracias  á  sus  grandes  depredaciones.  Casio  solo 
pudo  imponer  su  idea  á  su  colega  y  al  ejército  tras 
inauditos  esfuerzos.  Antonio  y  Octavio  disponían  de 
tropas  más  seguras;  pero  Octavio,  cansado  por  la  enfer- 
medad, espantado  por  esta  guerra  desesperada,  pasaba 
el  tiempo  haciendo  largas  excursiones  fuera  del  campa- 
mento con  pretexto  de  recobrar  sus  fuerzas,  y  entre- 
gaba _el  ejército  á  sus  jefes.  Antonio,  pues,  tenía  que 
hacerlo  todo  él  mismo  y  asumir  íntegramente  la  res- 
ponsabilidad de  la  guerra.  Preocupado  siempre  por  el 
peligro  del  hambre,  presentaba  continuamente  la  bata- 
lla, buscando  la  ocasión  de  obligar  al  enemigo  á  acep- 
tarla (2);  pero  Casio  rechazaba  obstinadamente.  Los 
días  se  sucedían  monótonos  y  enervantes,  en  una  iner- 
cia que  debilitaba  las  voluntades  y  que  el  joven  Hora- 
cio, que  poseía  un  grado  en  el  ejército,  ha  descrito  ad- 
mirablemente en  una  poesía  compuesta  después;  pero 
cuya  idea  la  concibió  sin  duda  en  los  ocios  de  estas 
jornadas:.  «Una  espantosa  tempestad  ha  cubierto  el 
cielo,  y  Júpiter  precipita  la  lluvia  y  la  nieve:  en  el  mar 
y  en  los  bosques  muje  el  viento  de  Tracia.  Aproveché- 


(i)     Plutarco,  Bruto,  39. 
<2)     Appiano,  B.  C,  IV,  109. 
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monos  ¡oh  amigos!  de  la  ocasión  que  pasa,  y  mientras 
que  nuestra  piernas  sean  firmes  y  podamos,  borremos 
de  nuestras  frentes  los  surcos  de  la  vejez.  Trae  un  án- 
fora que  contenga  un  vino  del  año  mismo  en  que  3^0 
nací,  y  no  te  cuides  de  nada:  quizás  algún  dios  llegue 
á  cambiar  dichosamente  el  curso  de  las  cosas  y  á  poner- 
lo todo  en  su  lugar  (i) »  Antonio  acabó  por  cons- 
truir un  camino  con  fagina,  tierra  y  cañizos  para  atra- 
vesar la  marisma  que  separaba  el  campamento  de 
Casio  del  mar,  llegar  así  á  la  vía  Ignacia,  amenazar  la 
retaguardia  del  enemigo  y  obligarle  á  aceptar  la  batalla. 
Y  en  efecto;  desplegando  todos  los  días  en  la  llanura, 
como  para  presentar  batalla,  gran  parte  de  sus  solda- 
dos y  de  los  de  Octavio,  que  cuidaba  de  su  salud  dando 
largos  paseos,  pudo  distraer  la  atención  del  enemigo, 
y  durante  diez  días  hizo  trabajar  á  sus  soldados  entre 
las  altas  yerbas  de  la  marisma  sin  ser  molestados  (2). 
Pero  súbitamente,  el  undécimo  día,  los  ejércitos  de 
Bruto  y  de  Casio  hicieron  una  salida;  y  el  de  Bruto,  que 
ocupaba  el  ala  derecha,  se  arrojó  sobre  las  legiones  de 
Octavio.  Es  posible  que  Casio  se  percatase  de  los  tra- 
bajos é  intenciones  de  Antonio,  y  que,  aceptando  los 
consejos  de  Bruto,  quisiese  atacar  al  enemigo  (3).  No  se 


(i)     Horacio,  Epod.,  XIII,  i  y  sig. 

(2)  Appiano,  B.  C,  IV,  109,  y  su  relato  está  justificado  pcTr  el  de 
Plutarco,  Bruto,  41. 

(3)  Sobre  este  punto  es  imposible  reconciliar  el  relato  de  Appia- 
no, B.  C,  IV,  lio,  con  el  'de  Plutarco,  40-41.  Según  Appiano,  fué 
Antonio  el  que  atacó  primero;  según  Plutarco,  fueron  Bruto  y  Casio. 
Esta  segunda  versión  es  la  que  me  parece  verdadera,  pues  no  se  com- 
prende en  Appiano  cómo  Antonio  podría  obligar  á  Casio  á  aceptar 
la  batalla. 
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sabe  con  precisión  lo  que  ocurrió  entonces.  Parece  ser 
que  en  este  preciso  momento  Octavio  estaba  paseando 
cerca  del  campamento,  y  que  no  habiendo  recibido  ór- 
denes los  jefes  de  sus  legiones,  fueron  éstas  deshechas 
cuando  las  legiones  de  Bruto  cayeron  sobre  ellas.  Sólo 
la  cuarta  legión  resistió  vigorosamente.  Al  contrario, 
Antonio  que  estaba  alerta,  se  lanzó  con  ímpetu  sobre 
el  ala  izquierda  mandada  por  Casio;  la  hizo  arredrar,  la 
persiguió  en  dirección  del  campamento  y  empeñó  bajo 
las  empalizadas  una  lucha  terrible.  Si  Bruto,  que  du- 
rante este  tiempo  casi  había  deshecho  y  aniquilado  á  la 
cuarta  legión  (i),  hubiese  vuelto  á  retaguardia  para 
a^'udar  á  su  colega,  y  hubiese  atacado  de  flanco  al  ejér- 
cito de  Antonio,  la  batalla  quedara  por  ellos.  Pero  Bru- 
to no  pudo  contener  á  sus  legiones,  que  persiguieron  á 
á  los  fugitivos,  arrastraron  á  los  oficiales,  invadieron  el 
campamento  de  los  triunviros,  se  entregaron  al  saqueo 
y  asustaron  á  Octavio,  que  se  paseaba  á  alguna  distan- 
cia de  allí,  y  hasta  tal  punto  se  asustó,  que  huyó  á  una 
ciénaga  vecina  (2).  También  Antonio  pudo  forzar  el 
campamento  de  Gasio;  pero  sus  soldados,  como  los  de 
Bruto,  apenas  penetraron  en  el  campamento  enemigo, 
cuando  ysi  no  escucharon  las  voces  de  mando  y  se  des- 
parramaron como  partidas  de  bandoleros  para  saquear 
las  tiendas.  No  preocupándose  cada  cual  más  que  de 
transportar  á  su  campamento  lo  que  había  robado  en 
el  otro,  la  batalla  se  cambió  pronto  en  una  serie  de  es- 
caramuzas entre  los  pequeños  grupos  de  soldados  que 


(i)     Esto,  según  Appiano,  B.  C,  IV,  117;  Plutarco  dice  en  reali- 
dad tres  legiones. 

12)     Plinio,  H.  X.,  VII,  XLV,  148. 
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volvían  á  su  campamento  cargados  como  faquines,  ter- 
minando con  una  terrible  confusión  en  la  que  nadie  en- 
tendía nada  y  en  medio  de  la  cyal  murió  Casio.  Cuen- 
ta la  tradición  que  no  pudiendo  distinguir  bien  lo  que 
ocurría  desde  la  altura  á  que  había  subido  por  impedír- 
selo una  gran  nube  de  polvo,  creyó  que  Bruto  había 
sido  derrotado  y  que  tomó  por  enemigo  á  un  destaca- 
mento de  caballería  que  venía  hacia  él,  y  que  Bruto  le 
enviaba  para  anunciarle  su  victoria.  Y  se  dice  que  en- 
tonces dio  orden  á  un  liberto  de  que  le  matase.  Sin  em- 
bargo, los  historiadores  encuentran  extraño  que  un  ge- 
neral de  tanta  capacidad  como  Casio  perdiese  tan  fá- 
cilmente la  cabeza,  y  han  supuesto  que  fué  muerto  en 
el  gran  desorden  por  alguno  de  los  libertos  que  corrom- 
pieron los  triunviros.  Así  sucumbió  sin  que  se  sepa 
cómo,  el  más  inteligente  de  los  conjurados  (i).  Sólo  él 
había  sabido  resistir  al  desaliento  que  se  apoderó  de 
todo  el  partido  conservador  en  el  44;  él  solo  —  y  los 
liechos  le  daban  la  razón — había  comprendido  que  era 
posible  reclutar  un  ejército  para  combatir  al  partido  ce- 
sarista;  en  él,  pues,  recaía  el  mérito  de  haber  prolonga- 
do durante  dos  años  la  defensa  de  su  partido.  Esta  de- 
fensa fué  hermosísima;  si  Casio  fracasó  al  fin,  no  por 
eso  debemos  olvidar  que  este  hombre,  que  pudo  ser  uno 
de  los  servidores  mejor  recompensados  por  César,  pre- 
firió morir  en  defensa  de  esas  libertades  republicanas, 
que,  aunque  estuviesen  reducidas  á  un  principio  ideal 
y  favoreciesen  también  intereses  de  casta,  seguían  cons- 
tituyendo una  gran  tradición. 

Pero  el  resultado  de  la  batalla  era  incierto.  Antonio 


(  i)     Appiano,  B.  C,  IV,  110-114;  Plutarco,  Bruto,  41-45. 
Tomo  ili  18 
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había  tenido  dobles  pérdidas  que  el  enemigo:  todo 
su  campamento  había  sido  saqueado,  mientras  que 
sus  soldados  sólo  habían  saqueado  el  campamento  de 
Casio  (i).  Probablemente  su  situación  hubiese  quedado 
comprom'etida  por  siempre,  si  la  muerte  de  Casio  no 
hubiese  sido  una  pérdida  irreparable  pararci  enemigo. 
Por  haber  sucumbido  Casio,  esta  primera  batalla  deci- 
dió de  la  guerra.  Los  anhelantes  días  de  espera  re- 
comenzaron en  la  llanura  de  Filipos  para  los  dos  ejérci- 
tos. Persuadido  por  la  batalla  de  que  Casio  tuvo  razón, 
Bruto  adoptó  sus  medidas,  y  procuró  retener  á  sus 
tropas  distribuyéndoles  mucho  dinero.  Si  los  soldados 
hubiesen  tenido  la  paciencia  de  esperar,  quizás  hu- 
bieran alcanzado  la  victoria  sin  combatir.  El  hambre  co- 
menzaba á  hacerse  sentir  en  las  ñlas  de  los  enemigos: 
un  invierno  precoz  de  helados  vientos  transía  en  los 
campamentos  á  los  soldados,  muchos  de  los  cuales  lo 
habían  perdido  todo  en  el  saqueo  del  campamento;  los 
generales,  que  escaseaban  de  dinero,  sólo  podían  in- 
demnizarlos con  promesas  (2).  Y  no  tardó  en  llegar  una 
nueva  noticia,  que  los  triunviros  se  esforzaron  en  que 
no  llegase  á  Bruto:  los  aprovisionamientos  y  refuerzos 
que  tenían  que  llegar  de  Italia  habían  sido  atacados 
por  las  flotas  de  Murco  y  de  Domicio  Enobarbo  y 
echados  á  pique  en  el  Adriático:  dos  legiones  —  una  de 
las  cuales  era  la  legión  de  Marte — habían  ido  á  dormir 
su  sueño  eterno  al  fondo  del  mar  (3).  Afortunadamen- 


(i)  Plutarco,  Bruto,  45;  Appiano,  B.  C,  1\',  112. 

(2)  Dión,  XLVII,  47;  Plutarco,  Bruto,  46-47;  Appiano,  B.  C,  I\', 

-3- 

(3)  Appiano,  B.  C,  IV,  115;  Plutarco,  Bruto,  á^-,. 
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te  para  los  triunviros,  Bruto  no  sabía  mantener  la  dis- 
ciplina-corno Casio  (i);  cedía  con  excesiva  facilidad 
ante  los  soldados  y  discutía  con  ellos  en  lugar  de  ha- 
cerse obedecer:  si  los  soldados  le  amaban,  apenas  le 
temían.  El  mando  no  era  bastante  enérgico,  y  de  él 
se  resentía  la  disciplina:  nacieron  los  celos  y  surgieron 
las  discordias  entre  los  antiguos  soldados  de  Casio 
y  los  de  Bruto.  Muy  pronto,  apenas  repuestos  de  la 
impresión'  causada  por  la  batalla,  recomenzaron  las  im- 
paciencias por  terminar  pronto  con  la  guerra;  los  jefes 
de  los  aliados  de  Oriente^  que  tenían  prisa  en  volver  á 
sus  casas,  realizaban  continuas  gestiones  cerca  del  ge- 
neral para  inducirle  á  dar  la  batalla  (2).  Bruto  no  supo 
hacer  cesar  las  murmuraciones  ni  calmar  las  inquietu- 
des. Aunque  aún  mostrase  por  de  fuera  su  habitual 

-  y  aristocrática  serenidad,  estaba  agotado.  Obligado  á 
desplegar  un  extraordinario  esfuerzo  de  voluntad  para 
realizar  el  aplastante  trabajo  de  cada  día;  atormentado 
por  el  insomnio  y  las  alucinaciones,  dejó  que  se  apode- 
rase de  él  ese  fatalismo  resignado  que  es  la  última 
parálisis  de  la  voluntad  para  los  espíritus  demasiado 
sensibles  y  agotados  por  muchas  emociones  y  fatigas. 
Había  escrito  á  Ático  que  se  sentía  feliz,  porque  toca- 

^  ba  al  término  de  su  prueba:  si  obtenía  la  victoria  salva- 
ría á  la  república;  y  al  contrario,  si  perdía  la  batalla,  se 
suicidaría  abandonando  una  vida  que  se  le  hacía  into- 
lerable (3).  Preparado  así  para  la  muerte,  si  aún  estaba 
su  persona  en  la  lucha  y  parecía  dirigir  los  últimos  ac- 


(i)     Appiano,  B.  C,  IV,  123. 

(2)  ídem,  B.  C,  IV,  123-124. 

(3)  Plutarco,  BnUo,  29^ 
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tos  de  la  guerra,  en  realidad  había  abandonado  ya 
la  lucha.  Sometíase  á  la  fortuna,  resistiendo  con  cre- 
ciente debilidad  los  esfuerzos  desesperados  que  hacía 
Antonio  para  provocarle  á  la  batalla.  Mientras  que 
el  triunviro  enviaba  á  sus  soldados  fuera  del  recinta 
para  tratar  á  los  enemigos  de  cobardes  y  poltrones  y 
les  hacía  llegar  esquelas  para  lanzarlos  á  la  rebeldía,. 
Bruto  dirigía  Jiermosos  discursos  á  sus  soldados  para 
persuadirles  de  que  aún  era  preciso  tener  paciencia; 
pero  que  sólo  servían  para  aumentar  el  descontento,, 
como  ocurre  cuando  se  pretende  calmar  con  palabras 
razonables  á  un  loco  delirante.  Bien  pronto  los  oficiales,, 
los  reyes  de  Oriente,  todo  el  mundo  dio  prisa  á  Bruto 
pidiendo  la  batalla:  Bruto  comprendía  que  sería  una 
falta;  pero  estaba  agotado,  y  al  fin,  contra  su  vo- 
luntad, se  dejó  arrancar  la  orden  de  darla.  Antonio 
disponía  de  tropas  más  resistentes  que  las  suyas,  y 
también  tenía  más  energía:  Bruto  fué  vencido  (i).  Ha- 
biéndose retirado  á  un  vecino  vallecillo  de  colinas  con 
algunos  amigos,  el  matador  de  César  se  dio  la  muerte 
sin  proferir  una  queja,  con  su  habitual  serenidad,  ayu- 
dado por  un  retórico  griego,  Estratón,  que  había-  sido- 
su  maestro  de  elocuencia  (2).  Bruto  no  era  un  tonto  ni 
un  hombre  de  genio;  ni  un  loco  ni  un  héroe,  como  han 
querido  la  mayoría  de  los  historiadores,  según  per- 
tenecían á  uno  ú  otro  partido.  Era  un  hombre  de  estu- 
dios y  un  aristócrata  á  quien  las  circunstancias  obliga- 
ron á  desempeñar  un  papel  para  el  que  se  hubiese  nece- 
sitado un  hombre  superior,  y  á  encargarse  de  una  em- 


(i)     Appiano,  B.  C,  IV,  128  y  sig.;  Plutarco,  Bru¿ü,  49. 
(2)     Plutarco,  Bruto,  50-53;  Appiano,  B.  C,  IV,  131. 
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presa  para  la  cual  eran  insuficientes  sus  fuerzas.  Tuvo 
el  orgullo  de  sostener  hasta  la  muerte  el  peso  de  su 
responsabilidad,  pero  quedó  aplastado.  Sin  embargo,  su 
sacrificio  no  fué  vano.  En  el  supremo  instanste  tuvo 
que  decirse  que  la  gran  idea  plásica  de  la  República, 
por  la  que  daba  su  vida,  estaba  muerta  para  lo  sucesivo; 
que  el  mundo  que  dejaba  estaba  demasiado  corrompido 
para  los  que  aún  creían  en  esta  idea.  Bruto  apenas  po- 
día adivinar  qué  hombre  recogería  esa  idea  y  sabría 
adaptarla  á  las  nuevas  condiciones  del  mundo.  Sin  em- 
bargo, ese  hombre  no  estaba  lejos  de  él:  había  comibati- 
do  en  Filipos,  pero  en  el  otro  campamento. 


Pin  de  una  aristocracia. 

En  el  campo  de  batalla  de  Filipos  se  extinguió  gran 
número  de  ilustres  familias  romanas.  iVdemás  de  Bruto, 
que  no  dejaba  hijos,  allí  sucumbió  el  único  hijo  de  Ca- 
tón, el  único  hijo  de  Lúculo,  el  hijo  único  de  Hortensio, 
Lucio,  sobrino  de  Casio.  Cierto  número,  de  proscriptos 
y  de  conjurados,  hechos  prisioneros,  fueron  sacrifica- 
dos, entre  ellos  Favonio  (i).  La  mayor  parte  del  ejérci- 
to derrotado  se  retiró  con  sus  jefes  hacia  el  mar,  se  em- 
barcó en  los  navios  y  se  refugió  en  la  isla  de  Tasos. 
Allí  hubiese  podido  permanecer  algún  tiempo  reaniman- 
do el  espíritu  abatido,  pues  los  adversarios  carecían  de 
nota.  Pero  el  golpe  había  sido  demasiado  rudo,  y  ya  na 
era  posible  vencer  el  general  desaliento.  Muchos  perso- 
najes ilustres:  Livio  Druso,  Quintilio  Varo,  Labeón,  y 
bastantes  otros,  se  mataron  (2).  Y  cuanto  á  los  que  no 
desesperaron  tanto  del  porvenir  empezaron  á  pensar  en 
sí  mismos,  y  el  ejército  se  desbandó.  Cneo  Domicio  se 


(i)     Dión,  XLVII,  49. 

(2)     Appiano,  B.  C,  IV,  135;  Veleyo,  II,  71. 
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apoderó  en  Tasos  de  cierto  número  de  navios;  invitò  á 
muchos  soldados  del  ejército  vencido  á  refugiarse  en 
ellos  y  partió  muy  decidido  á  hacerse  pirata  si  no  en- 
contraba otro  medio  de  salvarse  (i).  El  hijo  de  Cicerón 
huyó  á  Oriente,  donde  aún  quedaba  un  destacamento 
de  la  flota  y  del  ejército  á  las  órdenes  de  Casio  Parmen- 
se, en  las  costas  de  Asia;  otro,  á  las  órdenes  de  un  tal 
Clodio  y  de  Turullo,  estaba  en  Rodas;  otro  más,  á  las 
órdenes  de  un  tal  Manió  Lèpido,  en  Creta  (2).  Lucio 
Valerio  Mésala  Corvino  y  Lucio  Bibulo,  yerno  de  Bru- 
to, continuaron  en  Tasos,  y  después  de  rechazar  el 
mando  que  le  ofrecieron  sus  soldados,  que  aún  perma- 
necían en  la  isla,  sometiéronse  á  Antonio,  que  les  per- 
donó la  vida  cuando  le  entregaron  el  tesoro  y  las  pro- 
visiones del  ejército  (3).  Los  oficiales  sin  relieve  fueron 
perdonados  más  fácilmente,  y,  como  Quinto  Horacio 
Flaco,  pudieron  regresar  más  ó  menos  bien  á  Italia. 
Cuanto  á  los  soldados,  la  mayoría  se  rindieron  ó  se 
dispersaron. 

La  oposición  al  gobierno  popular  y  cesarista  pareció 
á  casi  todo  el  mundo  vencida  para  siempre  tras  esta  vic- 
toria. Nadie  osó  ya  esperar  que  el  escaso  número  de 
desesperados  que  se  habían  hecho  á  la  mar,  ni  que  Sex- 
to Pompeyo,  que  sólo  era  dueño  de  Sicilia,  pudiesen 
cambiar  el  destino  de  la  guerra.  La  batalla  de  Filipos 
había  confirmado  definitivamente  lo  que  ya  se  había  de- 
cidido en  Farsalia.  La  libertad  había  muerto;  los  ejérci- 


(i)     Veleyo,  II,  72;  Appiano,  B.  C,  V,  2. 

(2)  Appiano,  B.  C,  V,  2.  Este  Lèpido  quizás  sea  al  que  se  refie- 
re la  inscripción  que  figura  en  el  Bull.   Cor?'.  Hdl.,  1879,  151. 

(3)  Appiano,  B.  C,  IV,  136. 


28o  GRANDEZA  V  DECADENXIA  DE  ROMA 

tos  iban  ahora  á  reconocer  por  jefes  á  los  triunviros  que, 
por  esta  misma  razón,  parecía  á  todos  que  iban  á  gozar 
siempre  del  poder,  singularmente  Antonio.  Tras  la  ba- 
talla, cuando  los  senadores  prisioneros  comparecieron 
ante  los  triunviros,  muchos  insultaron  á  Octavio  con 
violencia  (i),  pero  todos  saludaron  á  Antonio  con  res- 
peto. A  punto  de  morir,  anticiparon  el  juicio  general. 
Los  soldados  sabían  que  la  victoria  se  debía  á  Antonio, 
mientras  que  Octavio  nada  había  hecho.  Todos  sabían 
que  Antonio  se  había  elevado  al  puesto  que  ocupaba 
por  un  esfuerzo  cuya  duración  y  trabajo  eran  iguales  á 
ios  resultados,  mientras  que  Octavio  más  bien  parecía 
un  detestable  intruso,  un  ambicioso  cruel  y  perverso,  á 
quien  había  favorecido  una  inmerecida  fortuna.  Cuanto 
á  Lèpido,  estaba  demasiado  desacreditado  dejando  du- 
rante el  tiempo  la  guerra  que  la  intrigante  y  autorita- 
ria Fulvia  usurpase  sus  poderes  de  triunviro  y  de  cón- 
sul, que  gobernase  en  su  lugar  á  Italia  y  que  se  impu- 
siese al  Senado  y  á  los  magistrados  (2).  Ahora  que  el 
partido  conservador  estaba  aniquilado  y  la  última  bata- 
lla ganada,  Antonio  era  el  arbitro  supremo  de  un  poder 
más  grande  y  seguro  que  el  César  después  de  Tapsos;  y 
si  aún  tenía  que  compartir  parte  de  ese  poder  con  su  des- 
acreditado colega,  al  menos  podía  imponer  á  éste  todas 
sus  voluntades  (3).  Sin  duda  ninguna  que  él  fué  el  prin- 
cipal autor  de  las  numerosas  y  graves  decisiones  adop- 
tadas después  de  Filipos  por  ambos  triunviros.  A  pesar 
•de  la  victoria,  las  dificultades  aún  eran  numerosas.  Ha- 


(i)     Suetonio,  A/¿g.,  13. 

(2)     Dión,  XLVIII,  4. 

^(3)     Appiano,  B.  C,  \',  14- 
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bia  que  abonar  á  los  soldados  los  20.000  sestercios  que 
se  les  había  prometido  y  los  sueldos  atrasados;  pero  no 
había  dinero.  Había  que  licenciar  á  parte  del  ejército; 
pues  no  era  posible  soportar  más  tiempo  los  gastos  que 
causaba  el  sostenimiento  de  las  cuarenta  y  tres  legio- 
nes. Había  que  satisfacer  hasta  el  fin  á  los  veteranos  de 
César,  que  en  los  idus.de  Marzo  aún  no  habían  recibi- 
bido  nada  de  las  antiguas  promesas  que  les  había  hecho 
el  dictador,  y  que  los  triunviros  se  habían  comprometi- 
do á  cumplir,  como  continuadores  que  eran  de  la  tradi- 
ción cesarista.  Era,  pues,  urgente,  el  restablecer  la  auto- 
ridad romana  en  la  parte  del  imperio  de  donde  podía  sa- 
carse dinero,  en  ese  Oriente  que  la  guerra  civil  había 
subvertido  completamente.  Los  principillos  de  Siria  y  de 
Fenicia,  que  Pompeyo  había  depuesto,  reaparecieron  en 
mayor  número  durante  los  dos  últimos  años,  unos  ex- 
citados por  Casio,  otros  por  propia  iniciativa,  aprove- 
chándose de  la  confusión  general.  La  provincia  se  había 
dividido  de  este  modo  en  gran  núm.ero  de  pequeños  Es- 
tados que  guerreaban  entre  sí,  y  uno  de  los  más  impor- 
tantes^-la  ciudad  de  Tiro,  entró  en  guerra  con  Palestina, 
apoderándose  de  parte  de  su  territorio,  de  acuerdo  con 
Ptolomeo,  príncipe  de  Calcis,  y  con  a3mda  de  Antigo- 
no, hijo  de  aquel  Aristóbulo  á  quien  Pompeyo  había 
arrebatado  el  poder  en  Palestina  para  dárselo  á  Hircano. 
La  guerra  civil  estalló  así  nuevamente  en  Palestina,  en 
apariencia  entre  los  partidarios  de  ambos  pretendientes, 
en  realidad  entre  el  partido  nacional  y  el  partido  roma- 
no. Asia  estaba  más  tranquila;  pero  la  guerra  y  las  rapi- 
ñas habían  introducido  en  ella  gran  desorden.  En  casi 
todas  las  monarquías  y  principados  dependientes  de 
JRoma  habían  estallado  las  discordias  de  casta,  las  riva- 
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lidades  de  familia  y  de  bandería,  hasta  pequeñas  revo- 
luciones. No  había,  pues,  que  dormirse  sobre  los  laure- 
les de  Filipos.  Antonio  y  Octavio  comenzaron  por  que- 
rer prescindir  de  Lèpido,  que,  mientras  ellos  obtenían  su 
victoria,  no  había  hecho  más  que  tonterías  en  Italia,  y 
que,  sólo  disponiendo  de  tres  legiones,  no  podía  ni  si- 
quiera pensar  en  resistir.  Cuanto  al  ejército,  como  tres 
legiones  habían  perecido  enteras  durante  la  guerra,  se 
encontraba  reducido  así  á  cuarenta.  Se  decidió  licenciar 
las  ocho  legiones  de  los  veteranos  de  César  que  habían 
sido  llamadas  bajo  las  armas,  esto  es,  las  tres  de  Ven- 
tidio,  las  tres  de  Lèpido  y  las  dos  de  Octavio.  De  las 
treinta  y  dos  legiones  á  que  el  ejército  estaba  así  redu- 
cido, las  once  que  habían  combatido  en  Filipos  iban  á 
seguir  bajo  las  armas  en  Macedonia  y  serían  reforzadas 
por  los  soldados  de  Bruto  y  de  Casio.  Antonio  recibi- 
ría seis  y  Octavio  cinco:  este  último  también  tendría 
las  tres  legiones  de  Lèpido.  Antonio,  pues,  mandaría 
diecisiete  legiones;  las  once  que  estaban  en  Italia  y  las 
seis  de  Alacedonia.  Octavio  mandaría  quince  legiones: 
las  siete  de  Italia,  las  tres  de  Lèpido  y  las  cinco  de  Ma- 
cedonia. Cuanto  á  las  provincias  de  Lèpido,  Antonio 
tomaría  la  Narbonesa,  Octavio  á  España,  y  cedería  en 
cambio  á  Antonio  la  provincia  de  África  (i),  donde  ha-- 
bía  estallado  una  pequeña  guerra  civil,  mientras  que  los 
triunviros  combatían  en  Filipos.  Cornificio  no  había 
querido  reconocer  la  autoridad  de  los  triunviros;  Sextio, 
gobernador  de  la  nueva  Africa,  se  había  declarado  en 
favor  de  Antonio,  resultando  así  una  guerra  en  que 
Comincio  fué  vencido  y  muerto.   Además,  se  acordó 
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que  si  se  entrevia  algún  peligro  despojando  completa- 
mente á  Lèpido,  Octavio  le  cedería  la  Numidia  y  Anto- 
nio el  Africa  (i).  Luego  se  decidió  que  Antonio  mar- 
chase á  Oriente  con  el  pretexto  de  pacificarlo;  pero  en 
realidad  para  buscar  dinero,  y  que  Octavio  iría  á  Italia 
para  hacer  la  guerra  á  Sexto  y,  en  fin,  para  distribuir 
tierras  entre  los  veteranos  de  su  padre.  Esta  no  era 
fácil  empresa.  Los  veteranos  de  las  guerras  de  las  Gallas 
que  no  habían  obtenido  satisfacción,  quizás  no  pasa- 
sen de  siete  ú  ocho  mil  desde  las  nuevas  guerras; 
pero  como  cada  uno  había  de  recibir  la  parte  más 
considerable  de  lo  que  se  había  ofrecido  como  conce- 
sión, doscientas  fanegas,  esto  es,  unas  cincuenta  hec- 
táreas, se  necesitaban  unas  trescientas  mil  ó  cuatrocien- 
tas mil  hectáreas  de  buena  tierra  en  Italia,  y  esto  era 
una  empresa  imposible  con  los  medios  ordinarios.  La 
experiencia  de  lo  pasado  lo  probaba.  ;De  qué  habían  ser- 
vido las  leyes  agrarias  aprobadas  en  el  64,  en  el  60  3^ 
en  el  59,  si  el  partido  popular  había  tenido  que  respetar 
todas  las  ficciones  de  la  legalidad,  y  proponer  que  se 
distribuyese  solamente  lo  que  quedaba  del  ager publiciLs 
y  comprar  tierras  á  precios  razonables,  sine  injuria pri- 
vatorimi  (2)?  Solo  había  resultado  que,  siendo  insuficien- 


(i)  Dión,  XLVÍII,  I.  — Appiaao,  B.  C,  \\  3,  dice,  al  contrailo,  r 
probablemente  según  las  Memorias  de  Augusto,  que  estas  provincias 
tenían  que  darse  á  Lepido  en  caso  de  que  Octavio  hubiese  encon- 
trado injustas  las  sospechas  de  una  traición  con  Sexto  Pompeyo,  que 
pesaba  sobre  Lepido.  Hay  que  creer  á  Dión;  pues  esta  pretendida 
traición  es  indudable  que  solo  fué  un  pretexto  para  despojar  á  Lepido. 

(2)  Llamo  la  atención  sobre  esta  fórmula  contenida  en  el  senato- 
consulto  propuesto  el  i.^  de  Enero  del  43  por  Cicerón.  Cicerón,  FiL^ 
V,  XIX,  53:  agri...  qui  sine  iiijuria privaforum  dividí posset.  Parece- 
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te  el  ager  piiblicus,  cuando  se  intentó  comprar  las  tie- 
rras de  los  particulares  nadie  quiso  vender,  si  no  era  á  ele- 
vadísimos  precios,  el  suelo  privilegiado  de  Italia,  que  no 
pagaba  impuestos;  y  las  recomendaciones,  los  ruegos,  las 
intrigas  de  los  propietarios  habían  aprisionado  con  lazos 
invisibleslos  brazos  de  los  fundadores  de  colonias  y  hasta 
los  del  mismo  César.  Por  otra  parte,  los  triunviros  no 
tenían  dinero;  por  consecuencia,  aunque  lo  hubiesen 
querido,  no  les  fuera  posible  comprar  tierras.  En  vengan- 
za, después  de  haber  aniquilado  completamente  en  Fi- 
lipos  al  partido  conservador,  Antonio  y  Octavio  podían 
■emplear  rápidos  y  violentos  procedimientos — á  los  que 
César,  después  de  Tapsos,  no  se  había  atrevido  á  recu- 
rrir contra  los  conservadores  derrotados,  pero  no  aplas- 
tados— y  sólo  con  ellos  era  posible  triunfar  de  las  re- 
sistencias ocultas,  pero  tenaces  de  los  intereses  privados. 
Antonio  y  Octavio  decidieron,  pues,  dar  tierras  á  esos 
siete  mil  ú  ocho  mil  soldados  en  el  término  de  las  die- 
ciocho de  las  más  bellas  y  ricas  ciudades  de  Italia  (i), 
•despojando  en.  todas  ellas  á  cada  propietario  de  una 
parte,  y  prometiéndoles  una  indemnización,  que  fijarían 
ellos  mismos,  y  pagarían  cuando  pudiesen.  Todas  estas 
colonias  las  fundaría  Octavio  y  recibirían  el  nombre  de 
Jiilicv,  pues  estarían  íntegramente  compuestas  de  vete- 
ranos de  César,  y  al  fundarlas  no  se  haría  más  que 
cumplir  sus  promesas  (2).  En  fin,  decidióse  poner  en 


me  verosímil  que  un  fórmula  análoga  figuró  en  todas  las  leyes  agra- 
rias, aún  en  las  de  César  del  año  59  antes  de  Cristo.  Era  éste  un  me- 
dio para  no  asustar  demasiado  á  la  clase  media.  Desgraciadamente 
«sta  fórmula  permitía  á  los  propietarios  hacer  la  ley  inaplicable. 

(i)     Appiano,  B.  C,  \\\  3. 

{2)     ídem,  B.  C,  V,  14. 
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ejecución  la  ley  de  César,  concediendo  el  derecho  de 
ciudad  á  los  cisalpinos  (i).  Convenido  secretamente  este 
tratado  entre  ambos  no  lo  someterían  á  la  aprobación 
del  Senado  ni  del  pueblo  (2).  Las  hipocresías  constitu- 
cionales á  que  tuvieron  que  apelar  al  principio  del 
triunvirato,  ya  no  parecían  necesarias  después  de  Fili- 
pos,  y  el  poder  personal  podía  violentar  más  francamen- 
te á  las  tradiciones  republicanas.  Antonio  aún  obtuvo- 
de  Octavio  dos  legiones  más  de  las  que  había  en  Mace- 
donia, y  prometió  cederle  dos  de  las  que  tenía  en  Ita- 
lia (3). 

Muchos  historiadores  modernos  han  pretendido  que 
Antonio  prefirió  Oriente  á  Italia  por  un  necio  deseo 
de  fáciles  voluptuosidades.  Más  bien  me  parece  que  su 
proyecto  consistía  en  reorganizar  esta  porción  del  do- 
minio romano,  que  él,  como  todos  sus  contemporáneos,, 
sin  excluir  á  César,  consideraba  como  la  mejor.  En 
efecto,  las  provincias  de  Europa  eran  pobres,  poco  po- 
bladas y  semibárbaras,  en  comparación  de  este  Oriente 
tan  vasto,  tan  lleno  de  riquezas  y  tan  altamente  civili- 
zado, donde  estaban  las  grandes  ciudades  industriales, 
ios  grandes  caminos  comerciales,  los  más  importantes 
centros  de  estudio  y  las  tierras  mejor  cultivadas.  La 
misma  Italia  pasaba  por  una  crisis  económica  y  políti- 
ca tan  grave,  tan  larga  y  tan  complicada,  que  la  mayo- 
ría de  la  gente  desconfiaba  de  ver  restablecerse  nunca 


(i)     Appiano,  B.  C,  V,  3;  Di(5n,  XLVIII,  12. 

(2)  Como  puede  verse  en  Appiano,  B.  C,  V,  12  y  Dión,  XLVIIL 
I  [-12.  véase  Canter,  D/e  Provinzial-verwaltun^  der\Tr¡U7nvir7i^ 
Estrasburgo,  1892,  pág.  2. 

(3)  Dión,  XLVIII,  2;  Appiano,  B.  C,  V,  3. 
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el  orden  y  la  paz.  Si  César  había  mirado  hacia  el  lado 
del  Rhin  para  extender  la  dominación  romana,  fué  casi 
por  casualidad  y  porque  ningún  otro  pretexto  de  con- 
quista se  presentó  al  término  de  su  consulado;  pero 
también  él  hubiese  considerado  siempre  á  Oriente  como 
la  verdadera  presa  de  Italia;  y  había  muerto  preci- 
samente cuando  organizaba  una  nueva  expedición  con- 
tra Persia.  Además,  los  progresos  del  mercantilismo 
disponían  naturalmente  á  los  espíritus  para  exagerar  la 
importancia  de  la  riqueza  en  las  cosas  humanas,  y,  por 
consecuencia,  á  considerar  los  países  más  ricos  como 
los  mejores  y  más  perfectos.  ¿So  habían  corrido  el 
riesgo  de  fracasar  los  triunviros^  en  la  guerra  por  su 
falta  de  dinero?  ;No  había  dicho  César  que  para  gober- 
nar al  mundo  se  necesitaban  soldados  y  oro?  Antonio, 
que  era  su  fiel  discípulo,  deseaba  ahora  que  disponía,  de 
un  ejército,  apoderarse  ante  todo  de  los  más  ricos  paí- 
ses. Parece,  pues,  que  en  éste,  como  en  los  demás  pun- 
tos de  la  convención  de  Filipos,  Octavio  tuvo  que 
aceptar  todas  las  condiciones  que  Antonio  le  impuso  (i). 
Así  es  que,  hacia  fines  del  año  42,  Antonio  partió 
para  Grecia  con  ocho  legiones,  mientras  que  Octavio 
regresaba  á  Italia  cop  tres  legiones,  precedido  y  seguido 
de  la  muchedumbre  de  veteranos  licenciados  que  vol- 


(i)  Seeck,  Kaiser  Augiistus,  Leipzig,  1902,  págs.  63  \  sig.,  se  ha 
dado  exacta  cuenta  de  este  hecho.  Que  ciecíos  sucesos  hiciesen  ven- 
tajosas algunas  cláusulas  desfavorables  del  tratado  de  Filipos  que 
Octavio  tuvo  que  aceptar,  es  evidente,  como  demostraremos  des- 
pués; pero  es  pueril  como  hacen  muchos  historiadores  el  concluir 
que  Octavio  haya  sabido  prever  y  querer  todo  esto  desde  el  primer 
instante. 
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vían  á  sus  hogares.  Pero  encontraron  á  Italia  en  la  más 
desastrosa  situación.  Desde  el  punto  de  vista  económi- 
co, Italia  parecía  arruinada.  Ya  no  había  dinero  en  cir- 
culación, y  esta  carencia  había  aportado  una  especie  de 
quiebra  general.  Exigiendo  impuestos  tan  elevados 
cuando  los  metales  preciosos  resultaban  tan  raros,  los 
triunviros  habían  arrojado  al  abismo  de  la  quiebra  á 
muchos  propietarios,  aunque  les  hubiesen  concedido  un 
tercio  del  dinero  producido  por  la  venta  de  sus  bienes. 
Las  propiedades  se  vendieron  á  tan  bajo  precio,  que 
casi  todos  los  dueños  se  quedaron  desnudos  (i).  Así  es 
que  gran  parte  de  las  pequeñísimas  propiedades  que,  á 
fuerza  de  trabajo,  habían  acabado  por  constituirse  á 
mediados  del  siglo  precedente  al  lado  de  los  grandes 
patrimonios  públicos  y  privados,  quedaron  nuevamente 
arruinados.  Pero  la  situación  moral  aún  era  más  espan- 
tosa. La  nobleza  había  desaparecido;  el  partido  popular 
ya  no  existía;  el  Senado  estaba  reducido  á  una  obscura 
asamblea  de  aventureros;  las  magistraturas  carecían  de 
prestigio;  las  leyes  no  tenían  fuerza.  Ya  no  existía 
nada:  ni  ckses,  ni  partidos,  ni  instituciones,  ni  tradi- 
ciones capaces  de  dirigir  a  la  sociedad;  era  el  desorden 
universal,  la  completa  anarquía  revolucionaria,  con  su 
inevitable  consecuencia:  las  tiranías  personales,  forma- 
das al  azar,  ejercidas  por  los  más  extraños  medios.  Ita- 
lia había  presenciado  la  más  inaudita  y  monstruosa  de 
esas  tiranías:  la  de  Fulvia.  En  el  inmenso  desorden,  una 
mujer  se  había  apoderado  del  poder;  ella  había  nombra- 
do á  los  magistrados,  dirigido  al  Senado,  hecho  las  le- 
yes en  una  nación  donde  el  Estado  había  revestido 


(i)     Dión,  XLVII,  17. 
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siempre  un  carácter  tan  masculino.  El  gobierno  de 
Fulvia  represetaba  por  sí  solo  una  inmensa  subversión 
de  las  tradiciones  romanas.  Pero  no  era  esto  sólo.  Des- 
truidas las  clases  y  las  instituciones  que  habían  soste- 
nido principalmente  la  tradición,  las  corrientes  revolu- 
cionarias lo  invadieron  todo:  el  derecho  privado  como  la 
familia,  la  educación  como  la  literatura.  El  sentido  de  la 
dignidad  de  clase  se  perdió  de  tal  modo,  que  éste  mis- 
mo año  se  vio  á  ciudadanos  pertenecientes  al  orden 
ecuestre  gladiar  en  los  circos  contra  las  fieras  (i).  En 
medio  de  este  espantoso  desorden  iba  á  aprobarse  al 
ano  siguiente  una  de  las  leyes  más  importantes  para  la 
organización  económica  de  la  familia  latina;  la  lex  Fal- 
cidia (2).  Esta  ley,  que  había  de  ser  la  base  secular  del 
derecho  hereditario,  limitaba  definitivamente  la  libertad 
entera  de  que  los  testadores  habían  gozado  en  el  anti- 
guo derecho;  pues  les  obligaba  á  dejar  un  cuarto  del 
patrimonio  á  sus  herederos,  concediéndoles  la  facultad 
de  disponer  solamente  de  las  tres  cuartas  partes  para 
legarlos  á  voluntad.  Cierto  queFulvia  era  una  excepción; 
pero  mucha  gente  encontraba  un  espíritu  ambicioso  y 
autoritorio  análogo  al  suyo  entre  sus  mujeres  é  hijos. 
En  toda  la  alta  sociedad  las  mujeres  recibían  cultura 
literaria,  y  adquirían  hábitos  de  libertad  y  de  placer  cada 
vez  mayores.  En  lugar  de  permanecer  en  sus  hogares 
para  criar  á  los  hijos  y  vigilar  á  sus  criados,  eran  aficio- 
nadas á  salir,  á  gozar  de  los  espectáculos,  á  hacerse  ad- 
mirar, mientras  que  los  hombres  enervados  por  el  vicio, 
por  los  estudios  y  por  extrañas  ideas  filosóficas,  solían 


(i)     Dión,  XLVIII,  33. 

(2)     ídem,  XLVIII,  33;  Gayo,  Inst.,  II, 
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convertirse  en  sus  esclavos  ó  en  sus  víctimas.  La  auto- 
ridad se  había  aflojado  en  la  familia  como  en  el  Estado: 
el  pater  familias,  que  fué  antaño  un  déspota,  se  resig- 
naba ahora  á  compartir  su  poder  con  la  mujer,  como 
ocurre  en  las  civilizaciones  'intelectuales,  refinadas  y 
voluptuosas  en  que  el  hombre  se  deja  arrancar  el  palo 
de  la  mano,  ese  eficaz  instrumento  de  la  dominación 
masculina.  Com3  en  la  familia  y  en  el  Estado,  observá- 
base en  la  literatura  la  lucha  entre  las  ideas  antiguas  y 
las  nuevas.  La  pasión  del  estudio,  tan  difundida  ya  en- 
tre las  altas  y  medias  clases  de  la  generación  precedente, 
aun  se  difundía  más  entre  la  nueva  generación.  Cicerón 
había  fundado  verdaderamente  en  Italia  la  dinastía  de 
los  hombres  de  pluma;  el  talento  literario  se  convertía 
en  una  fuerza  social  cada  vez  mayor,  á  medida  que  la 
aristocracia  desaparecía  y  que  el  poder  y  la  riqueza 
caían  en  manos  de  las  obscuras  familias.  En  medio  de 
la  crisis  universal  de  los  .oficios  y  de  las  propiedades,  la 
enseñanza,  que  era  entonces  una  empresa  privada,  rea- 
lizaba excelentes  negocios.  Los  estudiantes  eran  cada 
día  más  numerosos  en  casa  de  los  maestros  y  en  las 
escuelas.  Los  hijos  de  los  propietarios  bien  acomodados 
de  las  pequeñas  ciudades  se  codeaban  en  ellas  con  ios 
hijos,  los  libertos  ó  los  esclavos  de  los  caballeros  que 
habían  granjeado  en  la  agricultura  ó  en  el  comercio  un 
modesto  pasar  en  tiempos  de  César.  Roma  estaba  llena 
de  poetas  que  leían  sus  poesías  al  público,  hasta  en  los 
baños  (i).  En  esta  época  estudiaba  el  hijo  de  un  rico 
señor  de  Padua,  Tito  Livio,  que  tenía  diecisiete  años; 


(i  )     Horacio,  Sat.^  I,  iv,  73  y  sii 
Tomo  III 
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entonces  también  empezaban  á  estudiar  los  numerosos 
poeta-  iiiifiorcs  de  la  época  de  Augusto  y  todos  los  liber- 
tos que  bajo  su  gobierno  veremos  enseñar  retórica  y 
gramática.  Así  se  formó  de  hombres  libres,  de  esclavos 
y  de  libertos,  una  clase  media  de  «intelectuales»,  como 
hoy  dinamos,  que  iba  á  disputar  muy  pronto  el  campo 
de  las  profesiones  intelectuales  á  los  retóricos  y  á  los 
filósofos  de  Oriente,  pero  para  superar  el  triunfo  de  la 
cultura  de  sus  rix'ales  sobre  la  cultura  nacional.  La 
caída  de  la  aristocracia,  la  victoria  del  partido  revolu- 
cionario en  Filipos,  tuvo  repercusión  hasta  en  el  mundo 
de  las  letras.  La  antigua  literatura  clásica  romana  era 
despreciada  y  descuidada;  el  helenismo  triunfaba  en  to- 
das partes.  En  torno  de  Asinio  Folión,  que  gobernaba  la 
Galia  cisalpina  y  que,  joven,  culto,  riquísimo,  compo- 
nía él  mismo  las  carmina  nova  (i),  es  decir,  poesías  en 
nuevo  estilo,  se  formaba  un  grupo  de  jóvenes  poetas 
helenizantes,  enemigos  declarados  de  los  imitadores  de 
Ennio,  y  apasionados  de  las  más  audaces  innovaciones 
helénicas.  Entre  estos  jóvenes  poetas  figuraba  Virgilio, 
que  tenía  entonces  veintiocho  años  y  que,  estimulado 
por  Asinio,  meditaba  una  obra  más  original  que  las 
breves  composiciones  poéticas  en  que  se  había  ejercita- 
do hasta  entonces.  Iba  á  escribir  églogas  en  exámetros, 
á  imitación  de  Teocrito,  pero  para  disfrazar  con  sus 
pastores  de  Sicilia  á  los  hombres  de  su  tiempo;  para  ha- 
cer en  escenas  bucólicas  alusiones  á'los  sucesos  contem- 
poráneos, y  para  intercalar  en  los  paisajes  tradicionales 
de  la  bucólica  griega  otras  descripciones  del  dulce  pai- 


[  )     N'irgilio,  Bue,  III,  86. 
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•saje  del  valle  del  Po,  cuyo  encanto  tan  profundamente 
sentía  este  hijo  de  campesino,  criado  en  las  márgenes 
del  Mincio.  Hacia  fines  del  año  42,  trabajaba  ya  en  la 
segunda  égloga — la  primera  que  compuso — en  la  que 
canta  los  amores  del  pastor  Coridón  por  el  bello  Alejo, 
vistiendo  así  en  versos  bucólicos  (si  hemos  de  creer  á 
los  antiguos),  su  admiración  por  un  joven  esclavo  que 
le  regaló  Asinio  Pollón;  y  en  la  tercera,  donde,  imitando 
el  cuarto  idilio  de  Teocrito,  pone  en  escena  á  dos  pas- 
tores que  comienzan  querellándose  y,  habiéndose  de- 
safiado á  un  combate  poético,  lanzan  versos  llenos  de 
invectivas  contra  los  poetas  de  la  antigua  escuela  latina 
y  celebran  á  Pollón  como  un  poeta  que  sabe  cultivar 
el  nuevo  estilo.  Las  polémicas  literarias  contemporáneas 
se  insinuaban  así  en  los  cantos  de  los  pastores  de  Ar- 
cadia. Por  la  misma  época  el  espíritu  férvido  y  bilioso 
de  Salustio  se  ejercitaba  en  arruinar  otra  antigüedad 
secular,  la  de  los  Anales.  Salustio  había  rehecho  su  for- 
tuna durante  la  guerra  civil  de  César,  robando  mucho 
en  Numidia;  á  su  vuelta  había  podido  desplegar  gran 
lujo,  construir  villas  y  palacios  y  gozar  de  una  fortuna 
é  inñuencia  que  la  amistad  de  César  parecía  que  iba  á 
hacer  eterna.  Pero  los  idus  de  Marzo  llegaron  para  sub- 
vertirlo todo.  Después  de  esta  catástrofe,  Salustio  hu\'ó 
precipitadamente  de  la  vida  política  que  se  había  hecho 
demasiado  peligrosa  para  un  hombre  tan  rico  como  él. 
Pero  no  se  reconcilió  con  los  conservadores,  y,  habien- 
do hecho  desaparecer  la  batalla  de  Filipos  todo  peligro 
de  una  restauración  conservadora,  había  tomado  la 
pluma  para  derramar  sus  rencores,  y  se  había  puesto  á 
componer  una  serie  de  historias  en  las  '^que  quería  ex- 
poner la  vergüenza  y  las  faltas  del  partido  conservador. 
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La  primera,  en  la  que  ahora  trabajaba  con  ayuda  de  un 
liberto  griego  de  nombre  Ateyo,  retórico  y  gramático- 
de  profesión  (r),  era  una  historia  paradójica  de  la  con- 
juración de  Catalina.  Para  replicar  audazmente  á  los 
conservadores,  que  no  cesaban  de  acusar  á  los  hombres 
del  partido  popular  de  haber  sido  los  cómplices  del  te- 
rrible criminal,  aplicábase  á  demostrar  que  esta  conjura- 
ción la  había  tramado  la  nobleza  consagrada  á  Sila,, 
por  haberse  empobrecido  después  de  darse  excesiva 
prisa  en  disipar  el  botín  sangriento  de  la  guerra  civih 
La  conjuración,  pues,  era  una  vergüenza  para  el  partidO' 
conservador,  y  la  madre  de  un  héroe  de  este  partido,, 
de  un  asesino  de  César  y  de  Décimo  Bruto,  había  toma- 
do parte  en  ella,  Salustio  ponía  demasiada  pasión  en 
esta  obra  para  no  embrollar  y"  alterar  los  hechos;  pero 
al  mismo  tiempo  prestaba  un  ^ran  servicio  á  la  cultura 
latina  renovando  en  la  historia  artística,  psicológica  y 
racional  el  escueto  relato  de  los  anales,  que  constituían 
desde  siglos  há  la  historia  de  Roma,  historia  tan  árida  y 
ridicula  como  esa  pretendida  historia  crítica  y  científica 
á  que  ciertos  pedantes  aún  quisieran  reducirla  hoy. 
Hasta  Ático  y  Cornelio  Nepote  para  narrar  los  grandes 
hechos  de  la  historia  de  Roma,  habían  seguido  el  méto- 
do secular  y  habían  comunicado  los  hechos  secamente, 
año  por  año,  como  si  los  personajes  de  la  historia  solo 
fuesen  sombras,  y  los  acontecimientos  un  mero  motivo 
de  monótonas  enumeraciones.  Al  contrario,  Salustio,  á 
imitación  de  los  griegos  y  sobre  todo  de  Tucídides, 
escribió  una  historia  psicológica  y  artística,  en  que  se- 


(i)     Suetonio,  III,  Gr.,  17. 
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analizan  las  pasiones  de  los  hombres,  en  que  los  perso- 
najes se  ponen  de  relieve  de  una  manera  vigorosa,  y  en 
que  los  sucesos  referidos  en  orden  racional  son  objeto 
de  consideraciones  filosóficas  y  morales. 

Pero  tan  grandes  contrastes  en  las  ideas  y  en  la  po- 
lítica, juntos  á  la  inquietud  de  los  propietarios  que  te- 
mían verse  despojados  de  sus  bienes,  no  podían  por 
menos  de  producir  en  toda  Italia  un  gran  malestar,  y 
en  todas  partes  odios  y  rencores.  Cuando  hacia  fines 
del  año  42  se  supo  que  Octavio;  mientras  volvía  á 
Italia,  había  caído  gravemente  enfermo  hasta  el  punto 
de  encontrarse  en  peligro  de  muerte  (i),  mucha  gente 
deseó  que  feneciese.  Sabíase  desde  luego  que  sólo  vol- 
vía á  Italia  para  cometer  nuevas  maldades  á  expensas 
de  los  ricos  y  de  las  personas  de  bien.  Pero  el  joven 
triunviro  no  murió;  y  á  comienzos  de  la  primavera  del 
año  44,  volvió  á  Roma  casi  restablecido,  creyendo  co- 
menzar en  seguida  la  distribución  de  tierras  entre  los 
veteranos.  Pero  una  imprevista  dificultad  le  aguardaba. 
Fulvia,  que  había  gobernado  á  Italia  durante  la  guerra, 
ni  siquiera  pensaba  entregar  el  poder  á  su  joven  yerno. 
La  batalla  de  Filipos,  haciendo  de  Antonio  el  arbitro 
de  la  situación,  había  aumentado  la  influencia  y  las 
ambiciones  de  toda  su  familia:  su  hermano  Lucio  era 
este  año  cónsul  con  Publio  Servilio;  Lucio  y  Fulvia 
pensaban  gobernar  á  Roma  é  Italia,  como  hermano  y 
esposa  del  vencedor  de  Filipos,  en  lugar  del  joven  des- 
acreditado y  enfermizo.  Y  en  efecto,  Octavio,  que  se 
encontraba  débil  por  su  reciente  enfermedad  y  preocu- 


(1)     Plutarco,  Aiit.,  23;  Dión,  XLVIII,  3;  Appiano,  B.  C,  Y,  12, 
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pado  por  su  pesada  misión  del  reparto  de  tierras,  se 
mostró  al  principio  conciliador.  Dio  orden  á  Salvidieno 
de  que  se  dirigiese  á  España,  á  la  provincia,  de  Lèpido, 
con  sus  legiones;  pero  no  habiendo  logrado  que  Lèpido 
le  cediese  sus  tres  legiones,  se  resignó  á  prescindir  de 
ellas  por  el  momento.  Presentó  las  cartas  de  Antonio  y 
obtuvo  de  Caleño  la  promesa  de  cederle  las  dos  legio- 
nes (i);  pero  no  insistió  al  ver  que  tardaba  en  cumplir 
esta  promesa.  Luego,  sin  dar  ningún  pretexto  de  in- 
quietud á  Lucio  ni  á  Fulvia,  comenzó  las  operaciones 
del  reparto  de  tierras,  nombrando  por  toda  Italia  co- 
misarios encargados  de  distribuirlas  y  reclutando  agri- 
mensores. Sin  embargo,  era  demasiado  inteligente  y 
también  demasiado  ambicioso  para  dejarse  gobernar 
por  Fulvia  \'  para  no  hacer  valer  sus  derechos  de  triun- 
viro. No  tardaron,  pues,  en  surgir  los  disgustos,  y  Lu- 
cio se  puso  á  acusarle  de  violar  sus  derechos  de  cón- 
sul (2).  Pero  Octavio,  que  aún  teniendo  numerosos 
motivos  de  agravio  (3),  quería  distribuir  sin  retraso  las 
tierras,  soportó  con  paciencia  esta  nueva  vejación. 
Pronto  en  muchas  ciudades  de  Italia— entre  las  cuales 
podemos  citar  con  certeza  á  Ancona,  Aquino,  Bene- 
vento, Bolonia,  Capua,  Cremona,  Fermo,  Florencia^ 
Lucca,  Pesaro,  Rimini,  y  Venusa  —  llegaron  los  comi- 


(II  Appiano,  B.  C,  \,  12.  Sin  embargo,  Appiano  se  engaña  al 
decir  que  las  legiones  fueron  restituídas/y  Dión,  XLVIII.  5,  tiene  ra- 
zón en  decir  lo  contrario. 

(2)  Las  cláusulas  particulares  del  acuerdo  de  Teanón  nos  de- 
muestran que  esta  acusación  se  dirigió  contra  Octavio.  Véase  Ap- 
piano, B.  C.  y,  20:  TO'jg  ¡lèv  'j~d-r>'jc  xa  záxp'.a  oto'.xslv.  ¡iy¡  -/.(oX'jo- 
jiévoo?  Otó  xwv  xp'.wv  ávSpwv. 

(3)  Dión,  XLVIil,  5. 
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sarios  encargados  de  escoger  las  tierras  para  Jos  vete- 
ranos, de  llenar  las  listas  de  propietarios,  de  repartir 
entre  ellos  la  contribución  que,  probablemente,  era- 
proporcionada  á  la  riqueza,  que  no  consistía  solamente 
en  tierras,  pero  también  en  rebaños,  en  esclavos  y  en 
instrumentos  agrícolas;  de  determinar,  en  fin,  para 
~cada  expropiación  las  indemnizaciones  que  desde  luego 
no  se  pagarían  (i);  y  de  repartir  con  ayuda  de  los  agri- 
mensores las  tierras,  así  como  los  esclavos  y  rebaños. 
En  la  primavera  comenzó  la  gran  expropiación.  Las  fa- 
milias acomodadas,  como  la  de  Albio  Tíbulo  y  la  de. 
Propercio  en  Umbría,  perdían  gran  parte  de  su  patri- 
monio; los  pequeños  propietarios  que  poseían  un  te- 
rreno más  pequeño  que  la  parte  concedida  al  último 
de  los  veteranos,  lo  perdían  todo;  la  clase  de  los  pro- 
pietarios, esa  burguesía  holgada  de  Italia,  que  tan  pla- 
tónicamente había  favorecido  al  partido  de  los  con- 
jurado^, tenía  que  ceder  á  los  veteranos  parte  de  las 
tierras  donde  tan  penosamente  habían  plantado  viñas 
y  olivares  durante  los  últimos  años,  adquiriendo  el  di- 
nero con  agrandes  intereses  usurarios;  tuvo  que  com- 
partir con  estos  soldados  que  volvían  de  Filipos  los 
rebaños  cu3'as  razas  habían  mejorado,  los  esclavos  que 
había  adquirido  á  tan  altos  precios  y  que  tan  penosa- 
mente había  educado  para  los  trabajos.  Los  vetera- 
nos ya  no  querían  como  los  soldados  tierras  incultas 
que  roturar,  sino  campos  que  el  trabajo  ajeno  hubiese 
hecho  productivos,  y  provistos  de  instrumentos,  de  re- 
baños y  de  esclavos.  Y  en  estas  propiedades  querían 


(i)     l'n  pasaje  de  Appiano,  B.  C,  V.  i2,míos  revela  que  se  fija- 
roa  las  indemnizaciones.  Pero  no  se  pagaron. 
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acabar  tranquilamente  sus  días  como  buenos  rentistas, 
miem.bros  de  un  Senado  municipal  (i). 

Pero  en  Italia  estalló  una  temible  agitación  cuando 
comenzó  á  hacerse  este  trabajo  de  reparto.  En  los  pri- 
meros meses  del  año  41,  las  ciudades  amenazadas  en- 
viaron diputaciones  á  Roma  para  intrigar,  suplicar  y 
protestar,  sobre  todo  contra  el  caso  de  que  esta  expo- 
liación sólo  recayese  sobre  dieciocho  ciudades  de  Italia. 
Si  ésta  tenía  que  soportar  necesariamente  la  expolia- 
ción, c'no  era  justo  que  todos  los  ciudadanos  recibiesen 
parte  en  ella  (2)?  Octavio  que  era  joven,  desacreditado 
y  enfermo,  no  podía  por  menos  de  inquietarse  con  la 
agitación,  las  quejas  y  las  intrigas.  Pero  surgió  otra  difi- 
cultad mucho  más  grave  é  inesperada.  Fulvia  y  Lucio, 
irritados  viendo  al  joven  menos  dócil  de  lo  que  hubiesen 
deseado,  se  pusieron  de  acuerdo  para  atajar  con  diversos 
pretextos  el  reparto  que  hacía  de  tierras.  Comenzaron 
diciendo  que  era  necesario  esperar  que  Antonio  hubiese 
vuelto  de  Asia;  luego  pretendieron  que  si  el  reparto  se 
hacía  inmediatamente,  los  veteranos  de  César  que  en 
Filipos  combatieron  á  las  órdenes  de  Antonio,  tenían 
que  ser  conducidos  á  sus  colonias  por  el  mismo  Antonio 
ó  por  sus  representantes,  para  que  su  agradecimiento 
recayese  en  Antonio  y  no  en  Octavio  (3).  Éste  mostró 
el  texto  del  tratado  suscripto  en  Filipos;  pero  Fulvia  y 


(i)  Dión,  XLVIII,  6:  [isTá  te  z^z  eouÀsia;,  xai  \i.tz±  t^;  yjXr^z. 
y.axaaxs'jyíc  'oO;  Sear.ó-a;  6  Kaiaap  àcfvjpsrto.  Véase  Virgilio,  Bue, 
J,  70. 

Impins  haec  tam  culta  novalia  miles  habebit. 

(2)     Appiano,  B.  C.,- \',  12. 

^3)     ídem,  B.  C,  V,  14;  Dión,  XLVIII,  5  y  6. 
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Lucio  no  cedieron.  Hasta  parece  que  Fulvia  hizo  tanto 
con  sus  manejos  é  intrigas  cerca  de  los  veteranos  pre- 
sentes en  Roma,  que  Octavio  acabó  por  ceder  (i).  En- 
cargó á  Asinio  Folión  que  dirigiese  las  comisiones  que 
operaban  en  la  Galia  cisalpina  (2),  y  colocó  en  las  otras 
comisiones  á  diferentes  amigos  de  Antonio,  tales  como 
Planeo,  que  fué  designado  para  la  comisión  de  Bene- 
vento (3).  Pero  las  dificultades  seguían  creciendo  para 
Octavio,  aun  sin  contar  las  malevolencias  de  sus  ene- 
migos. Los  veteranos,  á  quienes  la  conciencia  de  su 
poder  hacía  insolentes,  se  apoderaron  de  tierras  que  no 
les  pertenecían  (4).  Entre  las  clases  acomodadas  se  avi- 
vó la  admiración  por  Bruto  y  Casio,  el  odio  por  el 
-despótico  triunvirato  y  el  deseo  por  las  libres  institucio- 
nes, con  la  cólera  que  causaba  la  pérdida  de  los  bienes 
y  las  indemnizaciones  sin  pagar.  Viéndose  despojados 
de  todo,  muchos  pequeños  propietarios  tomaban  las 
armas  y -apelaban,  á  la  violencia  y  á  la  muerte  (5j;  unos 
iban  á  alistarse  en  el  ejército  de  Sexto  Pompeyo  (6); 
otros  se  entregaban  al  bandidaje;  otros  metían  en  un 
carro  á  sus  hijos  y  penates,  y  se  dirigían  á  Roma  en  la 
•esperanza  de  encontrar  allí  alguna  manera  de  vivir. 
Roma,  donde  ya  se  estrujaban  los  veteranos  que  espe- 
raban ser  conducidos  á  las  colonias,  se  vio  pronto  in- 
vadida por  las  bandas  famélicas  de  sus  víctimas,  que  se 


(i)  Appiano,  B.  C,  V,  14. 

(2)  Servio,  ad  Virg.  Bitc,  lí,  i. 

(3)  C.  I.  L.^  X,  6087.  Sólo  es  una  suposición  que  fuese  designa- 
do para  esta  misión  á  instancias  de  Lucio  y  de  Fulvia, 

(4)  Appiano,  E.  C,  \\  13. 

(5)  Dión,  XLVIII,  8. 

{6)  Appiano,  B.  C,  \',  25. 
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refugiaban  gimiendo  en  los  templos  (i).  Lo  peor  de  todo 
era  la  falta  de  dinero.  Antonio  ño  enviaba  nada  (2);  y, 
sin  embargo,  Octavio  tenía  que  pagar  á  los  veteranos 
las  sumas  prometidas;  entregar  á  los  soldados  más  po- 
bres algo  de  dinero  contante;  proveerles  de  esclavos 
é  instrumentos  cuando  las  confiscaciones  no  fuesen  su- 
ficientes; en  fin,  los  propietarios  expropiados  no  cesa- 
ban de  reclamarle  las  indemnizaciones.  Y  recomenzó  á 
vender  los  bienes  de  los  proscriptos  y  los  de  los  ricos 
que  habían  sucumbido  en  Filipos,  los  de  Lúculo  y  los 
de  Hortensio.  Así  pudo  obtener  algún  dinero  (3);  pues 
muchos  veteranos  y  oficiales,  lo  mismo  del  ejército  de 
los  triunviros  que  del  ejército  de  Bruto  y  Casio,  habían 
vuelto  de  Filipos  con  excelentes  ahorros  que  empleaban 
gustosos  comprando  bienes  á  vil  precio.  Además,  Octa- 
vio fijó  un  impuesto  á  las  ciudades  exentas  de  la  con- 
fiscación de  las  tierras.  ¡Pero  necesitaba  cantidades 
mucho  mayores!  Para  colmo  de  desdicha,  en  la  prima- 
vera Sexto  Pompeyo  se  puso  á  desencadenar  el  hambre 
sobre  Roma,  dando  caza  á  los  barcos  que  conducían 
trigo,  mientras  que  Domicio  seguía  siendo  dueño  del 
Adriático.  Todos  los  conjurados  supervivientes,  los  res- 
tos de  la  flota  y  del  ejército  de  Bruto  y  de  Casio,  Estayo 
Murco,  Casio  Parmense,  Clodio,  se  incorporaron  á  Sexto 
ó  á  Domicio;  y  así  Sexto  se  hizo  más  fuerte  y  atreví- 
do  (4). 


i\)     Appiano  i/.  C,  \',   12. 

(2)  ídem,  B.  C\,  V,  13;  V,  15. 

(3)  ídem,  B.  C,  V,  12.  Sin  embargo,  se  ve  en  Dión,  XLVIII,  7  y 
en  Appiano,  B.  C,  V,  72,  que  este  mismo  año  y  cuando  la  pa"^  de 
Micenas,  muchos  bienes  confiscados  aun  no  habían  podido  venderse. 

(4)  Veleyo,  2,  72;  Dión,  XLVIII,  7  y  9;  Appiano,  B.  <?.,  V,  2  y  25. 
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En  tan  grave  compromiso,  Octavio  tenía  que  ser  con- 
ciliador y  moderado.  Desgraciadamente,  la  moderación 
irrita  á  los  violentos  aún  más  que  una  actitud  provo- 
cadora. En  vez  de  cesar  en  sus  provocaciones,  Lucio  y 
Fulvia  no  hicieron  más  que  aumentarlas;  no  solamente 
no  le  entregaron  las  dos  legiones  prometidas,  sino  que- 
Caleño  y  Asinio  Folión,  instigados  por  la  terrible  hem- 
bra, á  la  que  no  sabían  resistir,  se  negaron  á  dejar  par- 
tir las  seis  legiones  que  el  triunviro  quería  enviar  á  Es- 
paña á  las  órdenes  de  Salvidieno  (i).  En  fin,  Lucio  ma- 
quinó contra  él  una  estratagema  de  superior  audacia: 
procuró  sacar  partido  del  odio  que  los  propietarios  sen- 
tían contra  Octavio,  sin  descontentar  por  eso  á  los  ve- 
teranos; y  sostuvo  en  muchos  discursos  que  ya  no  era 
necesario  proceder  á  nuevas  confiscaciones,  pues  aún 
se  disponía  de  una  cantidad  de  bienes  de  los  proscriptos 
con  los  que  se  podría  contentar  á  los  v^eteranos  (2).  La 
aversión  general  que  inspiraba  Octavio,  el  miedo  de  las 
confiscaciones  y  el  gran  descontento  hacía  crédula  á  la 
gente;  por  todas  partes  se  dijo  que  Lucio  .Antonio  tenía 
razón,  que  Octavio  continuaba  las  confiscaciones,  por- 
que sólo  pensaba  en  granjearse  la  amistad  de  los  solda- 
dos enriqueciéndolos  (3).  Los  discursos  que  pronuncia- 
ba Lucio  sólo  eran  en  su  pensamiento  ardides  para  des- 
orientar y  perturbar  á  su  adversario,  pero  los  efectos 
que  producían  iban  mucho  más  lejos  de  lo  que  él  se 
imaginaba.  La  burguesía  bien  acomodada  creyó  que  Lu- 


(i)     Esto  es  lo  que  nos  revela  la  convención  de  Tean(3n;  Appiano, 
/;.  (?.,  V,  20.  Véase  Dión,  XLVIII,  10. 

(2)  Appiano,  B.  C,  V,  19:  Dión,  XLVIII,  7. 

(3)  Dión,  XLVIII,  7. 
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<:io  estaba  de  acuerdo  con  Marco  Antonio  para  desapro- 
bar á  Octavio;  lo  que  aún  quedaba  del  partido  conser- 
vador no  tardó  en  sentir  por  Lucio  una  benevolencia 
inesperada  y  casi  increíble;  los  propietarios  amenazados, 
creyéronse  protegidos  por  el  cónsul,  recobraron  valer  y 
quisieron  defenderse  á  mano  armada.  Las  luchas  se 
multiplicaron:  las  hubo  en  el  campo,  en  los  pueblos  (i), 
hasta  en  Roma,  donde  gran  número  de  bandidos  expul- 
sados de  todas  partes  robaban  y  asesinaban;  la  miseria 
y  el  hambre  crecían  de  tal  manera,  que  gran  número  de 
artesanos,  libertos  ó  extranjeros  ya  no  encontraban 
trabajo  ni  se  sentían  en  seguridad,  y  sufriendo  la  cares- 
tía de  los  víveres,  cerraban  su  tienda  y  se  iban  á  la 
aventura  á  otras  ciudades  (2).  Muchas  personas  del  par- 
tido de  Antonio,  y  al  principio  la  misma  Fulvia,  se  asus- 
taron viendo  tal  agitación  y  tuvieron  miedo  de  perder 
á  los  veteranos  (3),  pero  Lucio  se  encontró  arrastrado 
por  el  movimiento  que  él  mismo  había  suscitado,  y  en- 
gañado él  también  por  las  apariencias  de  la  agitación, 
fué  más  lejos,  ofreciéndose  claramente  como  defensor 
de  los  propietarios  despojados.  Así  resultaba  el  hombre 
más  popular  de  Italia,  excepto  para  los  veteranos.  Lu- 
cio sostenía  ahora  francamente  que  las  tierras  sólo  de- 
bían de  darse  á  aquellos  veteranos  de  César  que,  tras 


(1)  Dión,  XLVIII,  8-9. 

(2)  Appiano,  B.  C,  \',  18. 

{3)  ídem,  B.  C,  Y,  19. — Es  este  un  hecho  importante,  pues 
demu«stra  que  no  fué  Lucio,  como  pretenden  ciertos  historiadores, 
un  instrumento  de  Fulvia;  sino  que  obró  por  su  cuenta  y  por  motivos 
personales  uniéndose  después  á  Fulvia  cuando  ésta,  por  otros  moti- 
vos, tuvo  que  hacer  oposición  á  Octavio. 
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los  idus  de  Marzo,  se  habían  alistado  otra  vez  y  habían 
combatido  en  Filipos;  cuanto  á  los  que  habían  conti- 
nuado en  sus  casas,  no  debían  recibir  nada  (i).  La  agi- 
tación que  en  toda  Italia  suscitó  Lucio  con  estas  decla- 
raciones fué  tan  grande,  que,  aterrado  Octavio,  se  es- 
forzó en  calmar  al  público  exasperado  por  algunas  con- 
cesiones. Renovó  la  ley  de  César  que  dispensaba  de  pa- 
gar por  un  año  los  alquileres  inferiores  á  dos  mil  sester- 
cios  en  Roma  y  á  quinientos  en  las  otras  ciudades  de 
Italia;  decidió  que,  en  los  repartos  de  tierra  entre  los 
veteranos,  no  se  tocaría  á  las  propiedades  de  los  sena- 
dores, á  los  bienes  dados  en  dote,  á  los  terrenos  cuya 
extensión  se  había  asignado  á  otros  veteranos;  así  pro- 
curó salvar  á  los  pequeños  propietarios  de  la  ruina  com- 
pleta á  que  estaban  amenazados  (2).  Estas  concesiones 
consolaron  algo  á  las  clases  medias;  y,  en  medio  de  la 
espantosa  confusión,  una  voz  dulce  y  armoniosa  entonó 
un  canto  de  agradecimiento,  que  había  de  resonar  por 
los  siglos.   Virgilio,    que  era  un  pequeño   propietario, 
osó  por  primera  vez  en  la  poesía  bucólica  tratar  lo  que 
hoy  llamaríamos  un  motivo  de  actualidad:  en  la  primera 
égloga  expresó  su  agradecimiento  y  el  de  los  pequeños 
p'íopietarios  italianos  por  el  joven  triunviro  á  quien 
todavía  no  conocía,   agregando  un  poco  de  ese  énfasis 
semireligioso  que,  desde  la  apoteosis  de  César,  aspiraba 
á  difundirse  desde  los  muertos  hasta  los  vivos,  desde  el 
fundador  que  había  sido  muerto  hasta  los  nuevos  jefes 
del  partido  popular  victorioso: 


(i)     También  demuestran  esto  las  cláusulas  de  la  convención  de 
Teanón:  Appiano,  B.  C,  V,  20. 
(2)     Dión,  XLVIII,  8-9. 
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Ü  Melibcee,  deus  nobis  hsQC  oti¿i  fecit: 
Xamque  erit  lUe  mihi  semper  deus:  illius  aram 
Sa^pe  tener  nostris  ab  ovilibus  imbuet  agnus  (i). 

Y  terminaba  con  una  dulce  descripción  de  la  paz  de 
la  tarde  en  el  campo: 

Et  jam  stimma  procul  villarum  culmina  fumant 
MajoresquQ  cadunt  altis  de  montibus  umbríe. 

Alas  para  Octavio  era  un  consuelo  muy  débil  el  culto 
de  los  pastores  de  Virgilio  al  lado  del  descontento  que 
estas  concesiones  hicieron  nacer  entre  los  veteranos 
presentes  en  Roma.  Estos,  que  tampoco  sentían  mucho 
respeto  por  él,  se  deshicieron  en  injurias,  celebraron 
manifestaciones  insolentes  y  llegaron  hasta  matar  á  los 
oficiales  que  osaron  reprenderles  (2).  Para  calmar  tam- 
bién á  los  soldados,  Octavio,  que  no  se  había  atrevido 
á  castigar  á  los  asesinos  de  los  oficiales,  parece  haber 
prometido  aumentar  el  número  de  las  ciudades  en  cuyo 
territorio  se  fundarían  las  colonias;  además,  dispuso 
que  no  se  podría  despojar  de  sus  campos  á  los  parien- 
tes de  los  \'eteranos  (3);  y  para  pagar  lo  más  pronto 


(  I  )  Shaper  piensa  que  los  versos  7  y  8  se  añadieron  después  del 
año  30  antes  de  Cristo,  cuando  se  introdujo  en  el  Estado  el  principio 
de  un  culto  de  Augusto.  Pero  esta  hipótesis  es  inútil:  al  contrario, 
esos  versos,  si  se  escribieron  en  aquella  época  nos  ayudan  á  com- 
prender las  corrientes  revolutionarias  de  los  sentimientos  nuevos 
que  se  apoderaban  del  público  y  de  la  literatura,  y  de  los  que  nació 
la  idea  de  la  apoteosis  de  César. 

(2)  Los  sucesos  referidos  por  Appiano,  V,  15-17,  se  nos  explican 
en  el  relato  más  breve  de  Dión,  XLVIII,  9.  \'éase  también  Suetonio, 
Aug.,  XIII:  7ie^//e  vcteranoním  7ieque  possessonim  gratiam  tenui f. 

(3)  •  Dión,  XLVIII,  9. 
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posible  á  los  veteranos  tomó  prestadas,  como  él  decía, 
pero  en  realidad  se  apropió  sencillamente,  las  sumas 
depositadas  en  los  temples  de  Italia  como  tesoros  sa- 
grados (r). 

Así,  al  principio  del  año  41,  Octavio  parecía  encon- 
trarse en  un  callejón  sin  salida.  No  podía  evitar  un  pe- 
ligro sin  incurrir  en  otro.  Tenía  que  satisfacer  los  fie- 
ros apetitos  de  los  veteranos  implacables,  irritando  pro- 
fundamente á  las  clases  holgadas,  ó  provocando  la  có- 
lera de  los  veteranos  sin  atraerse  ninguna  simpatía  si 
procuraba  dar  una  semisatisfacción  á  los  unos  y  á  los 
otros.  Entre  tanto,  Antonio  había  conducido  el  ejército  á 
Grecia  y  permanecido  allí  hasta  principios  de  la  prima- 
vera; luego,  pensando  que  no  necesitaba  de  importantes 
fuerzas  militares  para  su  misión,  nombró  á  Lucio  Mar- 
cio Censorino  gobernador  de  Grecia  y  de  Macedo- 
nia (2),  y  se  fué  á  Oriente;  pero  no  sólo  para  perder 
el  tiempo  en  un  desenfrenado  libertinaje,  como  preten- 
den muchos  historiadores,  modernos,  que  siguen  harto 
ciegamente  los  superficiales  relatos  de  los  antiguos. 
Apenas  llegado  á  Bitinia,  se  vio  asediado  por  un  número 
infinito  de  diputaciones  enviadas  por  las  ciudades  y  por 
todos  los  estados  de  Oriente,  que  acudían  para  justificar 
ó  para  demandar  la  recompensa  de  su  fidelidad,  ó  para 
quejarse  de  algún  entuerto  que  se  les  había  hecho.  An- 
tonio tuvo  que  penetrar  en  la  selva  sombría  de  las  in- 
trigas dinásticas,  de  las  rivalidades  municipales  y  de  las 


(i)     Appiano,  B.  C,  Y,  13. 

(2)  Plutarco,  Ani.,  23-24.  Censorino  no  sólo  era  gobernador  de 
Grecia,  como  dice  Plutarco,  sino  también  de  Macedonia.  Véase, 
C.  I.  L.,  I,  pág.  461. 
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banderías  políticas  de  Oriente;  favoreciendo  á  unos  y 
persiguiendo  á  otros  para  crearse  un  partido  político, 
para  restablecer  el  orden  y  para  sacar  dinero  á  todo  el 
mundo  (i).  Pero  en  esta  política  oriental  que  fatigaba 
á  Roma  durante  dos  siglos  no  imitó  ni  el  autoritarismo 
metódico  y  expeditivo  de  ios  primeros  procónsules  y 
embajadores  enviados  á  las  Cortes  de  Asia,  ni  la  preci- 
sión de  mirada  y  la  energía  de  Sila,  ni  la  actividad  y  la 
audacia  de  Lúculo,  ni  la  dignidad  completamente  exte- 
rior de  Pompeyo,  ni  tampoco  la  habilidad,  la  seguridad 
y  la  celeridad  de  César.  Tras  la  victoria  definitiva  de 
Filipos,  el  antiguo  lugarteniente  de  César  volvía — exa- 
gerándola más — á  su  antigua  naturaleza  desigual,  primi- 
tiva y  voluptuosa  de  hombre  inteligente,  pero  de  poca 
x'oluntad,  que  comprendía  pronto  las  cosas  y  en  seguida 
adoptaba  un  partido,  pero  que  caía  también  en  las  exa- 
geraciones, que  se  olvidaba  y  equivocaba  fácilmente. 
En  Oriente,  pues,  Antonio  se  lanzó  en  los  placeres  y 
empresas,  haciendo  y  deshaciendo  todo  apresurada- 
mente, dejándose  engañar  por  numerosos  intrigantes, 
hombres  y  mujeres,  mezclando  los  favores  personales  á 
los  actos  políticos,  y  subordinando  frecuentemente  el 
interés  político  á  los  caprichos  de  su  extraño  tempera- 
mento. No  solo  existe  una  disciplina  del  poder  para  el 
que  obedece,  sino  también  para  el  que  manda,  que  con- 
siste sobre  todo  en  la  obligación  de  abstenerse  de  rea- 
lizar ciertos  actos,  inocentes  en  sí  mismos,  pero  que 
disminuyen  el  prestigio  del  que  ha  de  mandar  á  los 
otros.  Los  antiguos  romanos  la  conocían  bien;  pero 
éste   aristócrata  generoso,    amante  del  placer  y  que 


(i)     Plutarco,  A^ii:,  24. 
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siempre  había  vivido  entre  revoluciones,  no  tardó  en 
descuidar  esa  disciplina  ahora  que  se  había  convertido, 
como  Alejandro,  en  arbitro  supremo  de  Oriente.  No 
procuró  inculcar  respeto  á  su  alrededor,  ni  en  recom- 
pensar la  obediencia,  ni  en  reprimir  la  insubordina- 
ción; no  quiso  rodearse  de  servidores  obedientes  y  dó- 
ciles, sino  de  alegres  compañeros,  á  los  que  gustaba  ex- 
citar en  sus  bromas,  permitiéndoles  todo  género  de 
libertades  con  él,  como  si  fuesen  sus  iguales.  Los  órlen- 
les, que  no  habían  visto  cónsul  tan  tolerante,  no  tarda- 
ron en  aprovecharse,  y  una  muchedumbre  de  intrigan- 
tes y  de  aventureros  indígenas  se  insinuaba  cerca  de 
él  y  se  captaba  sus  buenas  gracias  (i).  No  obstante, 
aún  en  medio  de  este  desorden,  Antonio  adoptó  ciertas 
decisiones  importantes.  Persuadido  por  Herodes,  hijo  de 
Antípatro,  primer  ministro  de  Hircanio  etnarca  de  Pa- 
lestina, ayudado  con  una  buena  cantidad  de  dinero, 
ordenó  á  Tiro  que  restituyese  las  regiones  conquista- 
das (2);  Antonio  también  dio  órdenes  para  concentrar 
una  flota  de  doscientos  navios;  se  dirigió  á  Efeso,  don- 
de impuso  á  la  provincia  de  Asia  un  tributo  de  diez 
años  que  había  de  pagar  en  dos;  perdonó  á  algunos 
ilustres  fugitivos  que  se  habían  refugiado  en  Asia  des- 
pués de  Filipos,  como  el  hermano  de  Casio;  pero  con- 
denó á  muerte  á  todos  los  conjurados  detenidos;  toda- 
vía precisó  algunos  puntos  de  la  política  oriental  (3). 
Luego,  acompañado  de  un  grupo  de  bufones,  de  baila- 
rinas y  de  músicos  que  pagaba  espléndidamente,  em- 


(i)     Plutarco,  yí;//.,  XXIV. 

(2)  Jos.,  A.  J.,  XIV,  12.  I 

(3)  Appiano,  B.  C,  V,  4-5. 

Tomo  III  20 
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prendió  un  viaje  al  través  de  Frigia,  de  la  Galicia  orien- 
tal, de  Càpadocia,  tornando  parte  en  fiestas  y  festines, 
buscando  dinero  en  todas  partes,  retocando  la  carta  po- 
lítica de  Oriente  (i), tomando  á  los  soberanos  sus  mujeres 
y  concubinas  cuando  eran  bellas  (2).  Pero  recogía  más 
homenajes  que  dinero.  En  efecto;  Bruto  y  Casio  habían 
recibido  ya  gran  parte  de  los  capitales  acumulados,  que 
estaban  ahora  en  poder  de  los  soldados-,  ó  en  las  cajas 
de  los  cuestores,  en  los  bagajes  de  las  tropas  ó  en  las 
casas  de  los  soldados  licenciados,  ó  se  habían  llevado  á 
las  suyas  los  caballeros  tracios,  macedonios  y  galos 
cuando  los  licenciaron  (3).  En  este  punto  tan  importan- 
te fracasó  su  empresa.  Llegado,  en  ñn,  á  Tarso,  le  ocu- 
rrió una  de  las  aventuras  más  importantes,  pero  tam- 
bién más  obscuras  de  su  vida:  se  encontró  con  Cleopa- 
tra. Los  historiadores  de  la  antigüedad,  que  sólo  han 
hecho  de  la  historia  de  los  doce  últimos  años  de  Anto- 
nio una  novela  de  amor,  han  narrado  de  una  manera 
dramática  este  encuentro.  El  triunviro  que  tenía  enton- 
ces cuarenta  años,  envió  á  la  reina  de  Egipto  la  orden 
de  venir  á  Tarso  para  disculparse  de  la  acusación  de 
haber  favorecido  á  Casio;  y  habiendo  comparecido  la 
terrible  mujer  ante  el  vencedor  de  Filipos,  le  sedujo  y 
le  hizo  perder  la  cabeza.  Pero  desde  luego  no  es  muy 
seguro  que  Antonio  ordenase  á  Cleopatra  que  fuese  á 
Tarso   para   disculparse;   y   también  sería  posible  que 


(i)     Appiano,  B.  6'.,  V,  7. 

(2)  Plutarco,  A7it.^  24. 

(3)  Desmuestra  que  los  tributos  impuestos  á  Oriente  dieron  poco 
dinero,  no  sólo  las  anécdotas  que  refiere  Plutarco,  Atit.,  24,  pero 
también  el  que  Antonio,  como  luego  veremos,  carecía  de  dinero  al 
.•suscribirse  el  tratado  de  Brindisi. 
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Cleopatra  se  dirigiese  en  busca  de  Antonio  espontánea- 
mente ó  aconsejada  por  los  amigos  del  triunviro  (i). 
Sea  de  ello  lo  que  quiera,,  es  indudable  que  fué  en  su 
busca  á  Tarso,  rodeada  de  una  pompa  que  ha  inspirado 
•á  los  historiadores  de  la  antigüedad  las  más  bellas  des- 
cripciones, y  que  no  sólo  fué  perdonada,  sino  que  aún 
obtuvo  de  Antonio  la  promesa  de  ayudarla  á  consoli- 
dar su  poder  en  Egipto,  que  los  últimos  sucesos  habían 
quebrantado  un  poco,  y  con  mucha  insistencia,  que  iría 
á  pasar  el  invierno  á  Alejandría  (2). 

Entre  tantos  negocios,  proyectos  y  placeres  no  es 
sorpredente  que  Antonio  prestase  poca  atención  á  las 
noticias  que  llegaban  de  Italia.  Sin  duda  la  situación  le 
parecía  de  lejos  menos  grave  de  lo  que  era  en  realidad. 
Dirigióse,  pues,  á  Siria,  donde  en  poco  tiempo  y  sin 
gran  trabajo  destruyó  á  los  principillos  usurpadores  y 
recibió  la  sumisión  de  las  pequeñas  guarniciones  que 
Casio  dejó  allí.  Pero  en  vez  de  facilitar  esta  indeferen- 
cia  de  Antonio  la  solución  del  conflicto  entre  Fulvia, 
su  hermano  y  Octavio,  lo  hizo  estallar  con  más  violen- 
cia. Cuando  Fulvia  advirtió  que  su  marido  olvidaba  á 
Italia;  que  pasaba  el  tiempo  en  fiestas  y  en  compañía 
de  reinas  de  Oriente,  y  que  su  viaje  á  este  país  duraba 
mucho  más  de  lo  que  ella  se  había  figurado,  temió  que 
-amenguase  su  poder  en  Roma,  y  excitada  por  la  ambi- 
ción más  que  por  los  celos,  sólo  tuvo  una  idea:  ponerse 
de  acuerdo  con  Lucio  y  suscitar  tan  grandes  desórde- 
nes que  Antonio  se  viese- obligado  á  fijar  su  atención  en 


(i)     Tal   es  la  versión  de  Plutarco,  AuL,  25.  Appiano,  B.  C,  \' 
S,  es  de  otra  opinión. 

(2)     Appiano,/?.  C,  V,"9. 
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Italia  (i).  En  una  situación  tan  perturbada,  el  proyecta 
no  era  difícil  de  realizar  para  dos  personas  violentas  y 
temerarias  como  Fulvia  y  Lucio,  y  con  un  adversario 
tan  inseguro  y  tímido  como  Octavio.  En  efecto,  á  prin- 
cipios de  verano,  éste  último  propuso  á  Lucio'  por  me^ 
dio  de  algunas  diputaciones  de  veteranos  un  acuerdo- 
que  se  suscribió  en  Teanón,  por  el  cual  se  comprome- 
tía á  no  distribuir  tierras  más  que  entre  ios  soldados 
que  hubiesen  combatido  en  Filipos  (2).  Pero  Lucio  y 
Fulvia  aún  se  mostraron  más  enojados  (3);  buscaron 
diferentes  pretextos  para  no  cumplir  sus  promesas  (4); 
y,  como  si  hubiesen  de  temer  nuevas  emboscadas  en 
Roma,  se  marcharon  á  Preneste  (5)  con  sus  amigos;  es- 
cribieron á  Antonio  que  su  prestigio  estaba  amenaza- 
do (6),  y  reanudaron  el  proyecto  que  hizo  fracasar  á 
Antonio  en  el  44:  establecer  el  poder  único  de  Marco 
Antonio  y  de  su  famila  aplastando  á  Octavio  en  una 
guerra  civil.  Para  lograr  este  objetivo,  Fulvia  y  Lucio 
esperaban  servirse  de  las  once  legiones  de  Antonio  que 
estaban  en  el  valle  del  Po  y  en  la  Galia  al  mando  de 
Caleño,  de  Ventidio  Baso  y  de  Asinio  Pollón.  Octavio 
sólo  podía  oponerles  diez  legiones,  seis  de  las  cuales 
estaban  en  España,  á  las  órdenes  de  Salvidieno  (7);  y 
en  circunstancias  tan  difíciles  no  podía  obligar  á  Lèpido 


(i)  Appiano,  B.  C,  W  19. 

(2)  ídem,    B.    C,    V.    20,   quizás    alude   á   este   acuerdo   Dión,. 
XLVIII,  10. 

Í3)  Dión,  XLVIII,  10. 

(4)  Appiano,  B.  C,  V,  20-21. 

(5)  Dión,  48,  10:  Appiano.  B.  C,  V,  2i. 
(6Ì  Appiano,  B.  C,  V,  21. 

(7)  ídem,  B.  C,  V,  24. 
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para  que  le  cediese  sus  tres  legiones.  Al  contrario,  se 
reconcilió  con  él  prometiéndole  que  obtendría  la  provin- 
cir  de  África  (i).  Sin  embargo,  no  es  dudoso  que  Cale- 
no,  Ventidio  y  Asinio  respondieron  á  las  exhortaciones 
de  Lucio  y  de  Fulvia,  recomendándoles  prudencia  (2). 
Toda  esta  agitación  entorpeció  la  fundación  de  colo- 
nias y  el  reparto  de  tierras;  los  soldados  que  aún  esta- 
ban bajo  las  armas,  como  los  veteranos  3^a  licenciados, 
deseaban  la  conservación  áB  la  paz  entre  ambos  triun- 
viros; sería,  pues,  imprudente,  provocar  una  guerra  civil 
en  favor  de  los  propietarios  y  en  contra  de  los  vetera- 
nos, ahora  que  la  fuerza  de  su  partido  se  sustentaba  en 
las  armas.  Ciertos  amigos  de  Antonio,  tales  como  Bal- 
bacio,  hasta  se  oponían  á  esa  actitud  (3).  También  Oc- 
tavio, que  deseaba  la  paz,  pudo  inducir  fácilmente  á  los 
veteranos  para  que  se  interpusiesen.  Dos  antiguas  le- 
giones de  Antonio,  que  habían  recibido  tierras  en  los 
alrededores  de  Ancona,  enviaron  una  embajada  á  Octa- 
vio y  á  Lucio  para  manifestarles  el  común  deseo  de  los 


(i)  En  realidad,  Dión,  XLVílI,  20,  coloca  esta  reconciliación  con 
Lepido  algo  más  tarde;  pero  r^,e  parece  posible  que  las  primeras  ges- 
tiones comenzaron  por  entonces,  y  que  Octavio,  para  obligarle  á  vi- 
gilar en  Roma,  le  hizo  entrever  la  posibilidad  de  esta  restitución. 

(2)  No  hay  vestigios  de  estas  gestiones  ni  de  estos  consejos 
en  los  historiadores,  pero  creo  necesario  suponerlos  para  explicar  las 
reclutas  que  hizo  Lucio  y  la  protesta  que  organizó  en  las  ciudades 
de  Italia,  ofreciéndose  cada  vez  más  como  el  defensor  de  los  intereses 
de  los  conservadores.  Si  Lucio  y  Fulvia  hubiesen  estado  seguros  de 
ser  ayudados  por  los  generales  de  Antonio,  no  hubieran  apelado  á 
esos  recursos  temerarios  sin  otro  objeto  que  determinar  demasiados 
desórdenes  y  peligros  para  que  los  generales  se  viesen  obligados  á 
intervenir.  ^ 

(3)     Appiano,  B.  C,  V,  31. 
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ejércitos  de  que  no  se  alterase  la  paz.  Octavio  se  decla- 
ró dispuesto  á  someter  el  conflicto  al  ejército  mismo, 
añadiendo  que  era  amigo  de  Marco  Antonio;  las  dipu- 
taciones nombraron  lo  que  hoy  llamaríamos  un  iurado- 
é  invitaron  á  Octavio  y  á  Lucio  para  que  expusiesen 
sus  razones,  y  escuchasen  el  juicio  que  dictase:  el  lugar 
designado  fué  el  pueblo  de  Gabias,  equidistante  de  Pre~ 
neste  y  de  Roma,  que  enterrado  hoy  entre  campos  de 
trigo,  aún  deja  ver  las  ruinas  de  un  templo.  Los  vete- 
ranos  acudieron  en  tropel  á  Gabias  el  día  fijado;  se  co- 
locó en  el  foro  las  sillas  de  los  jueces  y  otros  dos  asien- 
tos, uno  para  Octavio  y  otro  para  Lucio.  Pero  sólo  Oc- 
tavio acudió  á  la  reunión  (i). 

Lucio  no  fué,  y  justificó  su  ausencia  acusando  á  Oc- 
tavio de  haberle  tendido  emboscadas  en  el  camino  de 
Gabias  (2).  En  realidad,  ni  Fulvia  ni  él  se  preocupaban 
ya  de  los  generales  de  Antonio  ni  de  los  veteranos.  En- 
valentonados por  los  pocos  conservadores  que  aún  que 
daban  en  el  Senado  y  en  el  orden  ecuestre,  alentados 
también  por  la  actitud  favorable  de  las  ciudades  de  Ita- 
lia, Lucio  y  Fulvia  se  creyeron  que  vencerían  fácilmente 
haciendo  promesas  á  los  soldados  recalcitrantes,  y  deci- 
dieron esforzarse  para  quitar  á  Octavio  sus  provincias^ 
suscitar  una  protesta  general  de  las  ciudades  de  Italia 
y  reclutar  un  ejército  de  seis  legiones  con  los  jóvenes 
desocupados  que  eran  tan  numerosos  entre  los  artesa- 
nos que  habían  huido  de  Roma  y  con  los  pequeños  pro- 
pietarios que  lo  habían  perdido  todo  y  ya  no  sabían 
qué  hacer  para  vivir.  El  antiguo  gobernador  de  África^ 


(i)     Appiano,  B.  C,  V,  23;  Dión,  XLVIII,  12. 
(2)     ídem,  B.  C,  V,  23. 
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Sextio,  fué  incitado  á  organizar  una  protesta  contra 
Fangón,  el  nuevo  gobernador  nombrado  por  Octavio, 
que  era  un  antiguo  centurión  de  César  (i);  á  Boceo,  rey 
de  Mauritania,  parece  que  le  comprometieron  á  hacer 
una  tentativa  para  apoderarse  de  las  provincias  españo- 
las de  Octavio  (2);  enviaron  emisarios  por  toda  Italia 
para  reclutar  las  seis  legiones  y  estimular  los  alista- 
mientos, persuadir  á  los  municipios  para  que  entregasen 
á  Lucio  el  dinero  depositado  en  los  templos,  y  prepa- 
rar la  protesta  de  los  propietarios.  Sabemos  que,  para 
la  Campania,  encargaron  esta  misión  á  aquel  TiberiO' 
Claudio  Nerón  que,  luego  de  haber  servido  bajo  César, 
propuso  al  Senado  el  17  de  Marzo  del  año  44,  que  le  de- 
clarase tirano,  y  que  se  entendiese  para  terminar  su  tra- 
bajo con  un  tal  Cayo  Veleyo,  propietario  bien  acomoda- 
do de  la  Campania,  antiguo  oficial  3^  amigo  de  Pompe- 
yo  (3).  Lucio  y  Fulvia  esperaban  que,  cuando  la  protesta 
y  la  guerra  civil  hubiesen  estallado  en  Italia,  los  gene- 
rales de  Antonio  les  ayudarían  para  aniquilar  al  común 
enemigo,  aún  sin  haber  recibido  la  orden  de  su  distante 
jefe.  Bien  pronto  los  recuerdos  de  la  guerra  social  se 
despertaron  en  todos  los  espíritus;  la  gente  se  pregun- 
taba si  iba  á  sublevarse  Italia  como  en  aquella  otra  épo- 


(i)     Appiano,  B.  C,  V,  26;  Dión,  XL\'III,  21. 

(2)  ídem,  B.  C,  \ .  26;  pero  esto  puede  ser  una  calumnia  ó  al 
menos  una  exageración  de  los  partidarios  de  Octavio. 

(3)  Velayo,  II,  75  y  76:  El  pasaje  es  importante,  pues  nos  deja 
entrever  las  secretas  intrigas  de  este  episodio,  y  nos  demuestra 
que,  en  realidad,  se  intentó  organizar  una  revuelta,  eorum  qui  perdí - 
derunt  agros.  Es  muy  posible  que  la  Campania  no  fuese  el  único 
país  donde  se  urdían  tales  intrigas,  y  si  sabemos  esto  es  sencillamen- 
te porque  el  historiador  ha  querido  hablar  de  su  abuelo. 
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ca,  no  ya  para  conquistar  el  derecho  de  ciudad,  sino 
para  defender  el  territorio  contra  la  \-oracidad  de  los 
veteranos  y  restaurar  la  república  de  los  antepasados. 
Las  previsiones  eran  pesimistas;  todos  creían  que  este 
terrible  episodio  de  la  historia  romana  podía  renovarse; 
el  mismo  Octavio  lo  temía  mucho  y  no  osaba  reprimir 
con  firmeza  los  evidentes  preparativos  de  la  revuelta  y 
los  manejos  del  cónsul.  Limitábase  á  una  débil  defen- 
sa— repudiar  á  Clodia,  hacer  volver  á  Salvidieno,  reclu- 
tar también  soldados,  incautarse  del  dinero  que  había  en 
los  templos  de  Italia  (i),  y  de  cuando  en  cuando  lanzar 
contra  Fulvia  violentos  epigramas.  Nos  queda  uno,  que 
parece  auténtico  y  es  muy  ingenioso;  pero  de  tan  bru- 
tal obscenidad,  que  no  es  posible  traducirlo  (2).  De  ma- 
nera que,  hacia  fines  del  verano,  los  agentes  de  Lucio 
y  los  de  Otavio  se  disputaban  en  las  ciudades  á  los  jó- 
venes, á  los  veteranos  y  también  los  tesoros  de  los 
tem^plos  (3).  En  vano  fué  que  después  de  Filipos  se  su- 
primiesen once  legiones,  puesto  que  se  hacían  nuevas 
reclutas;  el  mayor  número  de  veteranos,  aún  entre  los 
de  Antonio,  acudían  para  ponerse  al  servicio  de  Octa- 
vio (4);  los  propietarios  despojados  de  sus  bienes  se  po- 
nían á  las  órdenes  de  Lucio,  que  tenía  en  su  favor  la 
mayoría  de  la  población  (5);  nadie  se  preguntaba  como 
habían  dé  pagarse  las  tropas.  Con  frecuencia  ocurrían 


(1)  Appiano,  B.  C,  \',  27;  Dión,  XL\'IÍI,  13. 

(2)  Marcial,  XI,  20.  Sin  embargo,  Weichert  3'  Drumann  lo  consi- 
deran como  apócrifo;  al  contrario,  Gardthausen,  lo  cree  auténtico. 

(3)  Appiano,  B.  C,  V.  27. 

(4)  Véase  Appiano,  B.  C,  V,  31. 
JÍ5)     Appiano,  B.  C,  V,  27. 
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entre  ambos  partidos  choques  sangrientos  (i).  La  si- 
tuación se  hizo  pronto  tan  amenazadora,  que  los  ve- 
teranos de  muchas  colonias  enviaron  embajadores  á 
Antonio  en  Oriente,  para  pedirle  que  acudiese  sin  tar- 
danza á  restablecer  la  paz  (2).  Pero  Octavio  seguía  du- 
dando y  hacía  una  última  tentativa  para  llegar  á  un 
acuerdo  enviando  á  Preneste  una  diputación  de  sena- 
dores y  de  caballeros  (3).  También  ahora  fracasó. 

Sin  embargo,  animado  por  la  incertidumbre  en  que 
■se  encontraban  los  generales  de  Antonio,  Octavio  se 
resolvió  á  obrar,  y  para  hacer  ua  escarmiento  se  volvió 
hacia  una  de  las  numerosas  ciudades  donde  los  emisa- 
rios del  enemigo  más  intrigaban  contra  él  (4).  En  este 
momento  aparece  por  primera  vez  su  joven  amigo  Agri- 
pa del  que  hasta  entonces  sólo  se  sabía  que  había  acom- 
pañado á  Octavio  al  partir  de  Apolónia,  y  que  había 
figurado  en  el  número  de  los  acusadores  de  los  conjura- 
dos. Tenía  que  ser  pretor  al  año  siguiente,  y  Octavio  le 
dio  el  mando  de  un  ejército.  Llegado  el  otoño.  Octavio 
dejó  en  Roma  á  Lèpido,  al  mando  de  dos  legiones  é  in- 
tentó tomar  á  Norcia  por  sorpresa.  Pero  no  lo  consiguió 


(i)     Appiano,  B.  C,  V,  27. 

(2)  ídem,  B.  C,  \',  52,  dice  que  Antonio  retuvo  en  Alejandría 
durante  el  verano  á  los  embajadores  de  las  colonias:  zo'jc,  r.péaSB',^... 
zoÒQ  àTiò  TcSv  x^'^iPO'-^X'-^^-  Y^  ^^  ^^  trata  en  adelante  de  la  cuestión 
del  envío  de  esos  embajadores.  Es  probable  que  los  retuvo  durante 
el  invierno,  pues  llegaron  al  terminar  la  estación  propia  para  nave- 
gar. Sin  duda  partieron  á  principios  de  otoño. 

(3)  Appiano,  B.  C,  V,  28. — Dión,  XLVIII,  11,  coloca  esta  emba- 
jada antes  del  juicio  de  Gabias. 

{4)  Dión,  XLVIII,  13.  Supongo  que  fué  esta  razón  la  que  hizo 
^brar  á  Octavio;  pero  la  historia  de  esta  guerra  es  obscurísima. 
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y  se  vio  obligado  á  sitiarla.  Como  el  sitio  se  prolongaba, 
se  dirigió  contra  Sentinón,  donde  no  obtuvo  mejor  re- 
sultado. Estos  fracasos  alentaron  á  Lucio,  que  quiso  á 
su  vez  tomar  la  ofensiva  y  tentar  un  golpe  de  audacia, 
que  probablemente  sería  la  señal  de  la  rebelión  en  toda 
Italia.  Habiéndose  entendido  con  sus  partidarios,  se 
arrojó  con  algunas  tropas  y  de  improviso  sobre  Roma, 
sin  que  Lèpido,  por  debilidad  ó  por  estar  descontento 
de  Octavio,  intentase  detenerle  (i).  Llegado  al  Foro 
pronunció  un  gran  discurso  declarando  que  era  defen- 
sor de  las  ideas  republicanas,  tan  gratas  á  las  clases 
acomodadas;  dijo  que  combatía  por  destruir  el  triunvi- 
rato, que  ya  no  tenía  razón  de  ser  desde  la  derrota  de 
Bruto  y  de  Casio,  y  para  restablecer  la  república;  preten- 
día que  su  hermano  Marco  Antonio  estaba  dispuesto  á 
deponer  el  poder  y  que  se  contentaría  con  ser  nombra- 
do cónsul.  Luego  hizo  declarar  á  Octavio  enemigo  pú- 
blico (2).  Pero  al  recibir  la  noticia  de  esta  sorpresa.  Oc- 
tavio marchó  con  fuerzas  respetables  sobre  Roma;  y 
Lucio,  que  no  hubiese  podido  resistir,  salió  y  se  incor- 
poró á  su  ejército,  que  estaba  concentrado  no  sabemos 
dónde  (3).  De  esta  manera  extraña  y  confusa  comenzó 
la  guerra.  Desgraciadamente,  el  relato  de  toda  la  gue- 
rra es  tan  incompleto  y  obscuro  en  los  historiadores  de 
la  antigüedad,  que  no  he  logrado  reconstmirlo  de  una 
manera  comprensible.  Sólo  es  posible  darse  cuenta  de 
que  en  cierto  momento  Lucio  Antonio  se  puso  en  cam- 
paña con  sus  legiones  nuevamente  reclutadas  en  la  vía 


(i)     Appiano.  B.  C,  V,  30;  Dión,  XI.X'III,  13. 

(2)  idem,B.  C,  Y,  30;  Dión,  XLVIII,  13. 

(3)  Dión,  XLYIII,  13. 
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Apia  para  ir  al  encuentro  de  Salvidieno  que,  seguido  de 
Asinio  y  de  Ventidio,  volvía  lentamente  de  la  Galia; 
pero  que  Agripa,  con  hábiles  maniobras,  logró  trastor- 
nar sus  cálculos,  obligando  á  Lucio  á  encerrarse  hacia 
fines  del  otoño  en  Perusa,  donde  Octavio  le  sitió.  Fulvia, 
se  quedó  en  Preneste,  y  desde  allí  daba  prisa  á  Venti- 
dio, á  Asinio  y  á  Caleño  para  que  acudiesen  con  sus 
legiones  en  socorro  de  Lucio  y  procuraba  apresurar  la 
rebelión  de  las  ciudades  de  Italia.  Los  dados  estaban 
echados.  Lucio  y  Fulvia  podían  creer  que  las  ciudades 
de  Italia  iban  á  insurreccionarse,  y  que  los  generales  de 
Antonio,  no  pudiendo  dudar  más,  iban  á  acabar  con 
Octavio. 

Pero  Italia  no  se  movió,  y  los  generales  de  Octavio- 
no  acudieron  en  su  ayuda.  En  vano  fué  que  Tiberio 
Claudio  Nerón  (i)  incitase  á  los  propietarios  de  la  Cam- 
pania para  tomar  las  armas,  y  que  intentase  hasta  su- 
blevar á  los  esclavos;  en  vano,  también,  que  Fulvia  y  los 
amigos  de  Antonio  se  esforzasen  en  la  Campania  y  en 
otras  regiones  por  cambiar  en  furor  guerrero  las  protes- 
tas lacrimosas  de  los  propietarios  despojados  y  las  pla- 
tónicas aspiraciones  republicanas  de  las  clases  acomo- 
dadas. Los  tiempos  habían  cambiado  desde  la  guerra  so- 
cial; el  bienestar,  la  cultura,  lo  que  se  llama  la  civiliza- 
ción, al  refinar  las  clases,  también  las  habían  hecho  más 
muelles;  ya  no  sabían  manejar  las  armas;  ocupábanse 
del  comercio  y  de  los  estudios  antes  que  de  la  guerra. 
Después  de  haberse  lamentado  largamente  de  las  vio- 
lencias que  habían  sufrido,  prefirieron  resignarse  en  el 


(i)     Suetonio,  Tío.,  4:  pretende  que  Tiberio  Claudio  Xerón  esta- 
ba en  Perusa,  pero  esto  se  encuentra  desmentido  por  Vele3'o,  II,  75. 
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momento  decisi\-o  á  arriesgar  lo  poco  que  les  queda- 
ba (i).  Lucio  Antonio  continuó  en  las  alturas  de  Peru- 
sa,  en  medio  de  la  vasta  nación  tranquila,  como  cam- 
peón solitario  de  una  causa  que  no  encontraba  solda- 
dos; la  antorcha  que  había  encendido  allí  arriba  para 
dar  á  Italia  la  señal  de  la  insurrección,  ardió  lentamen- 
te, se  consumió,  se  extinguió  sin  que  de  colina  en  co- 
lina, de  llanura  en  llanura,  se  encendiesen  otros  fuegos 
anunciando  la  rebelión.  Agripa,  á  quien  Octavio  había 
concedido  el  alto  mando  de  su  ejército,  pudo,  durante 
los  meses  de  Diciembre  y  de  Enero,  construir  grandes 
trincheras  alrededor  de  Perusa,  encerrar  la  ciudad  por 
todas  partes,  á  pesar  de  las  continuas  y  vigorosas  sa- 
lidas de  Lucio;  y  tuvo  tiempo  de  que  el  hambre  se  en- 
señorease dentro  de  los  muros  antes  de  que  la  temi- 
da protesta  estallase  á  sus  espaldas.  La  guerra  de 
Perusa  sólo  fué  una  mezquina  parodia  de  la  guerra  so- 
cial. ¿Pero  si  Italia  no  se  levantaba  para  socorrer  al  tur- 
bulento demagogo  que  se  metamorfoseaba  demasiado 
pronto  en  jefe  de  los  conservadores,  los  generales  de 
Antonio,  que  disponían  de  catorce  legiones  (las  once 
antiguas  y  las  tres  nuevas  de  Planeo),  iban  á  dejar  que 
aniquilase  al  hermano  de  su  jefe  un  modesto  ejército  de 
siete  legiones?  Sin  embargo,  aunque  la  situación  de  Pe- 
rusa,  en  Enero  y  Febrero,  se  hiciese  cada  vez  más  crí- 
tica, Caleño  no  abandonó  la  Galia;  Asinio,  Ventidio  y 


(i)  Véase  Jullián,  C.  P.,  I,  págs.  20-21:  observa  justamente  que 
muchos  historiadores  no  han  reconocido  la  importancia  de  esta  gue- 
rra; pero  también  me  parece  que  la  resistencia  de  Italia  fué  menos 
grande  de  lo  que  dice.  En  reahdad,  el  país  permaneció  tranquilo;  du- 
rante el  sitio  de  Perusa  ocurrieron  muy  pocos  desórdenes. 
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Planeo,  se  acercaron  á  Perusa,  pero  sin  realizar  ningún 
serio  esfuerzo  por  libertar  á  Lucio  (i).  Encontrábanse 
en  una  situación  muy  semejante  á  la  de  Octavio  é  Hircio 
ante  los  muros  de  Modena  cuando  fueron  para  libertar 
á  Décimo  Bruto;  estaban  poco  seguros  de  sus  soldados, 
no  sabían  como  se  interpretaría  esta  guerra;  no  apro- 
baban la  locura  política  de  Lucio  y  de  Fulvia,  que,  cuan- 
do el  poder  reposaba  en  la  fidelidad  de  las  legiones,  se 
empeñaban  en  una  guerra  cuyo  objeto  consistía  en  re- 
tirar las  recompensas  á  los  veteranos.  En  tales  condi- 
ciones, ni  la  misma  Fulvia  podía  hacerles  ir  adelante: 
hubiérase  necesitado  para  arrastrarles  que  el  vencedor 
de  Filipos  enviase  órdenes  ó  que  viniese  en  persona  á 
tomar  el  mando.  Pero  Antonio  no  envío  órdenes  ni  acu- 
dió. Mientras  su  hermano  y  el  ejército  sufrían  de  ham- 
bre entre  los  muros  de  Perusa,  Antonio  fué  aquel  mis- 
mo invierno  á  Alejandría,  después  de  haber  depuesto- 
sin  dificultad  á  los  principillos  de  Siria,  y  se  divertía  en 
el  palacio  real,  tomaba  parte  en  las  fiestas  y  diversione;^ 
sin  ostentar  ya  las  insignias  de  cónsul,  sino  vestido  á 
la  griega,  como  un  particular,  huésped  y  amante  de  la 
reina  de  Egipto  (2).  El  gran  peligro  también  se  desva- 
neció de  una  manera  que  nadie  esperaba.  En  los  pri- 
meros días  de  Marzo  se  rindió  Lucio,  que  carecía  ya  de 
víveres;  Octavio,  que  no  quería  irritar  á  Marco  Anto- 
nio, le  trató  con  benevolencia,  le  dejó  libre,  perdona 
también  á  los  soldados  y  les  invitó  á  irse  con  él.  Sin 
embargo,  el  miedo  que  había  sentido  y  el  peligro  que 
había  corrido  le  dejaron  lleno  de  cólera;  y  los  veteranos 


(i)     Appiano,  B.  C,  \',  33-35. 
(2)     ídem,  B.  C,  V,  11. 
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estaban  furiosos  de  esta  guerra  que  había  contenido  el 
reparto  de  las  tierras.  Para  satisfacerlos,  para  aterrar  á 
Italia  y  obligarla  definitivamente  á  resignarse  á  las  con- 
fiscaciones y  á  la  dominación  de  los  triunviros,  conde- 
nó á  muerte  á  los  decuriones  de  Perusa  y  á  parte  de 
los  senadores  y  caballeros  que  quedaron  prisioneros. 
Entre  ellos  estaban  Cayo  Flavio,  amigo  de  Bruto,  y 
Clodio  Bitínico.  La  ciudad  sería  saqueada  por  los  sol- 
dados; pero  no  hubo  tiempo  para  ello;  un  incendio, 
accidental  á  lo  que  parece,  la  destruyó  antes  (i). 

Entre  tanto  —  ¡ironía  de  las  cosas! — á  últimos  del 
año  41  ó  principios  del  40,  el  buen  Virgilio  componía 
su  cuarta  égloga  «sobre  la  renovación  del  mundo»,  en 
honor  de  su  amigo  Pollón  que  debía  ser  cónsul  en  el 
año  4G,  y  al  que,  durante  estos  sucesos,  le  había  naci- 
do un  hijo.  En  todas  las  épocas  agitadas  en  .que  la 
cultura  se  difunde,  se  ve  aumentar  el  deseo  de  conocer 
la  realidad  y  al  mismo  tiempo  las  aspiraciones  hacia  el 
más  allá  mezcladas  de  esperanzas  místicas.  La  moda  se 
cifraba  entonces  en  ciertas  ideas  místicas  y  académicas, 
que  parecían  concertar  con  algunas  supersticiones  etrus- 
cas  conocidas  de  mucho  antes  en  Roma,  y  con  las  tra- 
diciones religiosas  de  los  libros  sibilinos,  según  las  cua- 
les, el  mundo  tenía  que  renovarse  periódicamente.  La 
«renovación  del  mundo»,  era  un  tema  favorito  en  la 
conversación,  y  el  aruspice  \'olcacio  había  visto  el  pre- 
sagio en  el  cometa  que  apareció  durante  los  juegos  ce- 
lebrados en  honor  de  la  Mctoria  de  César,  en  el  44. 
Virgilio  se   aprovechó  del   nacimiento  de  este  niño  y 


(i)     Sobre  las  arte  perushiiu^  episodio  obscuro  y  terrible,  véase 
Groebe;  Ap.  á  Drumann,  2,  págs.  474  y  siguientes. 
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del  consulado  de  Polión  para  poner  en  versos  melodio- 
sos estas  vagas  ideas  filosóficas  y  religiosas,  para  pre- 
decir que  con  el  consulado  de  Polión  comenzaría  una 
era  de  paz,  de  orden  y  de  justicia,  durante  la  cual  vlvi- 
ría  el  niño.  ¡Pero  la  realidad  respondía  á  las  profecías 
del  poeta  con  las  matanzas  y  el  incendio  de  Perusa! 

El  fin  de  la  aristocracia  romana  parecía  deber  impli- 
car el  fin  de  Italia  y  del  imperio.  En  todo  esto  sólo  ha- 
bía una  fuerza  organizada:  las  legiones  ó,  por  mejor  de- 
cir, las  partidas  de  salteadores  que  por  costumbre  se- 
guían llamándose  legiones.  Sus  jefes,  señores  del  mun- 
do en  apariencia,  en  puridad  eran  esclavos  de  los  sol- 
dados. Bajo  el  régimen  de  la  violencia ;y  de  la  rapiña, 
todo  se  descomponía  con  aterradora  rapidez:  la  rique- 
za pública  y  privada,  las  leyes,  las  tradiciones,  las  ins- 
tituciones. Sólo  la  literatura  progresaba.  En  este  inmen- 
so desorden  formábanse  algunos  poetas  y  prosistas  ad- 
mirables. Pero  los  grandes  poetas  no  eran  suficientes 
para  mantener  unido  y  gobernar  un  imperio.  Sólo  un 
hombre  empezaba  á  decirse  que  era  preciso  hacer  algo 
para  salir  de  esta  situación  desastrosa  y  para  contener 
la  disolución  general.  Era  Antonio,  á  quien  los  historia- 
dores antiguos  acusan  de  no  haber  pensado  después  de 
Filipos  más  que  en  Cleopatra.  Estudiaba  los  proyectos 
de  la  guerra  de  Persia  trazados  por  César,  de  los  que 
se  apoderó  la  noche  del  1 5  de  Marzo,  y,  como  César, 
decíase  que  sólo  el  conquistador  de  Persia  dispondría  á 
su  regreso  de  bastante  gloria  y  dinero  para  ser  el  arbi- 
tro de  la  situación. 

FIN  DEL  TERCER  VOLUMEN 
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Los  sucesos  de  Roma  del  15,  16  y  17  de  Marzo  del  año  44 
antes  de  Cristo. 


Las  fuentes  históricas  para  los  sucesos  ocurridos  en  Roma  entre  la 
muerte  de  César  y  la  primera  sesión  del  Senado,  celebrada  tras  la 
muerte  del  dictador,  son  las  siguientes: 

Appiano,  B.  C,  II,  1 19-152. 

Nicolás  de  Damasco;  BÍ05  Kaíaapoc,  26-27. 

Dión  Casio,  XLIV,  28-35. 

A  estas  fuentes  principales  hay  que  agregar  otros  informes  disper- 
sos en  numerosas  obras,  y  especialmente  en  las  Fil'picas  y  en  las 
Cartas  de  Cicerón,  en  las  vidas  de  César,  de  Cicerón,  de  Bruto  3"  de 
Antonio,  por  Plutarco.  Cicerón,  FU.,  II,  xxxv,  89,  nos  dice  que  la 
sesión  del  Senado  en  el  templo  de  Tello,  se  celebró  el  17  de  Marzo, 
Post  diem  tertñmi  veni  Í7i  aedem  Telhtrís.  Los  sucesos,  pues,  de  que 
en  ella  se  tratan  tuvieron  lugar  durante  los  días  15,  16  y  parte  del  17. 
Pero  los  relatos  que  de  ellos  se  han  hecho  son  tan  confusos  y  con- 
tradictorios, que  este  episodio  de  la  historia  antigua  es,  como  ya  se 
ha  dicho,  un  verdadero  laberinto.  Veamos  si  es  posible  encontrar  el 
hilo,  y  remontémonos  al  momento  en  que  los  conjurados  hicieron, 
barricada  del  Capitolio. 

Tomo  III  .  21 
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Examinemos  el  relato  de  Appiano.  Entre  la  ocupación  del  Capito- 
lio y  la  convocatoria  de  la  sesión  del  Senado  (cap.  1 20-1 21)  Appiano 
sólo  coloca  una  noche.  Cuenta  que,  después  de  la  ocupación  del  Ca- 
pitolio: 

a)  Los  conjurados  convocaron  en  el  foro  una  concio  de  hombres 
del  pueblo  que  habían  sobornado  para  hacer  una  manifestación  en  su 
favor,  y  el  pretor  Cinna  pronunció  un  discurso  contra  César  (capí- 
tulo 121 1, • 

b)  Dolabela  sobornó  á  una  partida  de  veteranos,  se  presentó  en 
el  foro  con  las  insignias  de  cónsul,  habló  violentamente  contra  César 
e  invitó  á  los  conjurados  que  descendiesen  al  foro  (cap.  1221; 

c)  Bruto  y  Casio  bajaron,  pues,  del  Capitolio,  y  Bruto  dirigió 
desde  el  foro  un  discurso  al  pueblo  (cap.  123); 

d)  Después  de  volver  al  Capitolio  Bruto  y  Casio,  recibieron  la 
visita  de  sus  más  eminentes  amigos  de  Roma,  y  enviaron  una  emba- 
jada para  entrar  en  negociaciones  con  Lèpido  y  Antonio  (cap,   1231; 

e)  Antonio  y  Lepido  respondieron  con  una  declaración  que  era 
un  disimulo  (cap    124^; 

/}  Entonces  Antonio  (cap.  125)  xa;  iièv  àp/.à;  ¿y.éÀs'jas  vjy.-o'^'j- 
Àaxe'.v  (es  la  primera  alusión  á  la  noche),  y  adoptó  otras  disposicio- 
nes para  la  noche;  y  esta  misma  noche  (xf^c;  5'a'j':'^?  vuxtó^)  se  apo- 
deró del  dinero  y  de  los  papeles  de  César.  Al  siguiente  día  se  convo- 
có el  Senado:  g'.áYpa|i{ia  v'jy.TÒg  à.vs-^'.^(^6i'ZY.zzo  'Avxcovíoo  xr^v 
Bo'jày;v  ovyy.aÀoOvxo;  ¿xi  :tpò  y^jiápa;  i;  xò  xy;^  Ff^;  ispóv. 

Es  fácil  advertir  que,  como  entre  el  asesinato  de  César  y  la  sesión 
del  Senado  hubo  dos  noches,  la  del  15  al  16  y  la  del  16  al  17,  Appia- 
no salta  un  día,  5^  refiere  las  cosas  como  si  todo  hubiese  ocurrido  el 
15  y  16,  y  como  si  el  Senado  se  hubiese  convocado  en  la  mañana  del 
16.  Me  siento,  pues,  tentado  á  suponer  que  las  cosas  referidas  en  los 
capítulos  121-124,  como  ocurridas  entre  el  asesinato  de  César  y  la 
tarde  del  15,  duraron  más  tiempo,  ocupando  los  días  15  y  16.  Esta 
hipótesis  está  confirmada  por  el  hecho  de  que  César  fué  muerto  á 
hora  avanzada  de  la  mañana,  y  la  fuga  al  Capitolio  donde  los  con- 
jurados tuvieron  que  fortificarse,  y  las  urgentes  disposiciones  que  tu- 
vieron que  adoptar,  exigieron  algún  tiempo.  Luego  no  es  verosímil 
que  pudiesen  adoptar  ninguna  disposición  antes  de  la  tarde. 

L'no  de  los  hechos  referidos  por  Appiano  ocurrió  seguramente  por 
Ja  tarde  del  15:  tal  es  la  visita  hecha  á  los  conjurados  por  los  miem- 
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bros  más  eminentes  del  partido  conservador.  Xo  sólo  Dión,  el  cual 
dice  que  los  ciudadanos  se  dirigieron  en  busca  de  los  conjurados  por 
la  tarde,  ácp'  áaTrspa^,  está  de  acuerdo  en  este  punto  con  Appiano, 
pero  también  el  testimonio  directo  de  Cicerón  que  tomó 'parte  en  la 
reunión,  confirma  de  una  manera  indubitable  el  relato  de  los  historia- 
dores. Cic,  A.  XIV,  X,  I — :  Memhiistine  me  clamare,  ilio  ipso  pri- 
mo Copitolino  die  senatíim  in  Capitolium  a  prcetoribus  vocari?  Fra- 
se que  alude  sin  duda  á  la  reunión  de  que  Cicerón  nos  da  otros  de- 
talles en  su  carta  A.  XI\',  xiv,  2:  Illum  sermonem  capitolinum  mihi 
7ion  placuisse,  tu  testis  es.  Quid  ergo?  Ista  culpa  Brutorum?  Afini- 
me  illorum  quidem:  sei  aliorum  brutorum,  qui  se  cautos  ac  sapientes 
putant:  quibus  satis  fuit  hetari,  7ion  7iullís  etiam  gratulari,  7iullis 
perma7iere. 

En  la  tarde  del  15  se  celebró,  pues,  una  reunión  de  eminentes  per- 
sonajes del  partido  conservador  en  la.  que  se  examinó  la  situación. 
Los  pasajes  de  Cicerón  que  acabamos  de  citar  nos  demuestran  que  la 
reunión  fué  numerosa  en  el  Capitolio  y  que  se  discutió  largamente. 
Ahora  bien;  no  es  verosímil  que  toda  esa  gente  se  reuniese  así  por- 
que todos  tuviesen  idea  de  ir  casi  á  la  misma  hora  al  Capitolio.  Por 
otra  parte;  figurémonos  á  los  conjurados  que  —  no  hay  que  olvidar- 
lo —  habían  concebido  el  designio  de  hablar  en  el  Senado  y  de  hacer- 
le decretar  la  restauración  de  la  república  inmediatamente  después  de 
la  muerte  de  César,  pero  que  no  pudieron  hacerlo  por  huir  los  sena- 
dores: ¿cuál  debió  ser  uno  de  sus  primeros  pensamientos  apenas  re- 
puestos, cuando  se  fortificaron  én  el  Capitolio?  Fué  evidentemente 
ponerse  de  acuerdo  con  los  personajes  más  conspicuos  del  partido 
conservador.  Era  tan  necesario  esto  para  hombres  que  deseaban  res- 
taurar las  puras  instituciones  republicanas,  que  no  debieron  de  espe- 
rar que  estos  personajes  acudiesen  espontáneamente,  sino  que  les  ro- 
garon de  ir,  enviando  esclavos  á  sus  casas  é  indicándoles  una  hora 
para  la  entrevista.  Naturalmente  que  entre  los  invitados  estaba  Ci- 
cerón. 

L'na  reunión  de  los  conservadores  más  eminentes  que,  como  es 
probable,  fueron  llamados  por  los  conjurados,  se  celebró,  pues,  en  el 
Capitolio  durante  la  tarde  del  15.  ¿De  qué  se  trató  en  esa  reunión? 
Es  éste  un  punto  importante  que  ha  de  examinarse,  y  que  puede  ayu- 
darnos á  resolver  otro  problema,  el  de  saber  en  qué  momento  Dolabe- 
la  pronunció  su  discurso  contra  César  y  se  dirigió  al  Capitolio  con  sus 
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insignias  de  cónsul.  Ya  hemos  visto  que  Cicerón  dice  haber  propuesta. 
en  la  reunión  (A.,  XIV,  x,  i)  seiiatum  i?t  Capitolitim  a pt  (ctorihus  vo- 
cari.  Y  da  otros  detalles  en  la  segunda  Filípica,  xxxv,  89:  Diceham 
iliis  in  Copa  oí  i  o  líber  atoribus  nostris  cm?i  me  ad  i  e  (scil.'ad  Anto- 
nium)  ¡re  velUfit  ut  ad  defeitde7idam  rempublicam  te  adhortanr, 
hiioad  7netueres,  omnia  te  promissu?-iim:  simul  ac  timer  e  desistes  si~ 
milem  te  futurum  t7ii.  Ttaqiie  cum  ceteri  coíisnlares  irent  redire?it,. 
¡11  seiitciitia  maiisi. 

Aún  suponiendo  que  Cicerón  haya  exagerado  un  poco  su  perspi- 
cacia en  este  pasaje  de  las  Filípicas,  es  indudable  que  el  principal  ob- 
jeto de  la  discusión  fué  la  actitud  que  había  de  observarse  con  res- 
pecto á  Antonio.  La  cuestión  3'a  debatida  por  los  conjurados  ante- 
de  la  muerte  de  César,  esto  es.  si  convendría  matar  al  mismo  tiemp'. 
que  al  dictador  á  su  colega  en  el  consulado,  se  ofreció  bajo  otra  for- 
ma: ¿había  que  tratar  con  Antonio  y  demandarle  que  convocase  al  Se- 
nado, función  que  le  competía  conforme  á  la  constitución;  ó  bien,  sí 
en  lugar  de  fiarse  á  él  convendría  convocar  al  Senado  de  una  mane- 
ra revolucionaria;  por  ejemplo,  como  proponía  Cicerón  por  medio  de 
liruto  y  de  Casio,  que  eran  pretores?  Ahora  bien;  la  discusión  no  se 
hubiese  manifestado  así  de  haberse  realizado  después  que  Dolabela 
se  declaró  cónsul  y  subió  al  CapitoHo  para  saludar  á  los  conjurados. 
Efectivamente,  en  ese  caso  Dolabela  hubiese  tomado  parte  en  la  dis- 
sión  y  se  hubiese  examinado  la  cuestión  de  saber  si  podía  encargár- 
sele de  convocar  al  Senado.  Ninguna  alusión  se  encuentra  á  tal  cosa; 
lo  cual  es  una  prueba  evidente  de  que  Dolabela  no  consumó  su  usur- 
pación hasta  el  día  16.  Esta  primera  consideración  está  reforzada 
por  diferentes  hechos  que  nos  inducen  á  creer  que  la  reunión  dei 
Capitolio  duró  casi  hasta  la  noche.  ;Xo  nos  dice  Nicolás  de  Damas- 
co, XXVII,  que  los  agentes  de  los  conjurados  llevaron  su  mensaje  á 
Antonio  al  anochecer?  Ahora  bien;  como  este  mensaje  fué  la  primer 
cosa  hecha  por  los  conjurados  tras  \2isessi0  capitoliiia,  la  reunión  no 
debió  de  terminar  hasta  el  atardecer.  Y  la  cosa  es  bastante  natura); 
en  efecto,  antes  de  que  los  conjurados  se  fortificasen,  se  pusiesen  de 
acuerdo  y  llamasen  á  los  senadores  tuvieron  que  transcurrir  mu- 
chas horas,  de  manera  que  la  reunión  sólo  pudo  celebrarse  por  la 
tarde:  por  poco  que  la  discusión  sé  prolongase  debió  llegar  la  prima 
noche,  sin  que  Dolabela  aún  hubiese  hecho  nada. 

Fué,  pues,  el  16  cuando  Dolabela  se  proclamó  cónsul.  Para  com- 
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pletar  el  relato  de  lo  que  hicieron  los  conjurados  durante  el  15,  to- 
davía hay  qué  examinar  si  los  conjurados  celebraron  este  mismo  día 
una  reunión  popular  en  el  foro.    Esta  reunión   tuvo   que   celebrarse 
antes  de  la  sessio  capitoliiia,  puesto  que  ésta  duró  hasta  el  atarde- 
cer: esto,  en  efecto,  es  lo  que  pretenden  App.,  B.   C,  II,   122;  Dión, 
LXIV,  21;  Nic.  Dam.,  XXVI.  Al  contrario,  Plutarco  (Brzít.,  18),  colo- 
ca el  discurso  del  foro  después  de  la  reunión  en  el  Capitolio;  pero 
esto  le  obliga  á  referirlo  al  día  16,  ya  que  en  la  tarde  del  15  no  que- 
daba tiempo  de  hacer  nada.  Paréceme,  pues,  que  la  versión  de  Plu- 
tarco es  la  única  verosímil.  No  es  posible  que  personas  que  tenían 
tanto  miedo  del  pueblo  y  de  los  veteranos,  hasta  el  punto  de  fortili- 
carse  en  el  Capitolio,  osasen  descender  al  foro  para  arengar  al  pue- 
blo sin  haber  dispuesto  las  cosas  de  suerte  que  pudieran  estar  segu- 
ros de  que  podían  hablar  libremente  y  sin  riesgo  de  sus  vidas.  Estos 
terrores  eran  exagerados;  pero  el  historiador  no  debe  de  olvidar  que 
la  mayor  parte  del  tiempo  sus  personajes  se  engañan  en  la  manera 
de  juzgar  las  cosas  y  que  obran  no  conforme  á  lo  que  es  en  realidad, 
si  no  con  arreglo  á  lo  que  ven.  Dice  Plutarco  que  Bruto  y  Casio  des- 
cendieron para  hablar  en  el  foro,  rodeados  de  gran  cortejo  de  ciuda- 
danos eminentes:  considero  este  informe  como  exacto,  porque  corres- 
ponde bien  ¿  la  condición  de  las  cosas  y  de  los  espíritus,  y  porque 
no  es  posible  que  Bruto  y  Casio  osasen  presentarse  al  pueblo  sin  esas 
precauciones.  Pero  entonces  es  necesario  que  la  gran  reunión  tuviese 
lugar  el  16.  En  efecto,  los  conjurados  no  pudieron  organizar  este  cor- 
tejo—  cuya  idea  quizás  fué  copia  del  cortejo  que  acompañó  á  Cicerón 
cuando  la  ejecución  de  los  cómplices  de  Catilina  —  antes  de  enten- 
derse con  los  conservadores  más  eminentes  de  Roma.  Queda,  pues, 
por  conjeturar  que  esta  manifestación  para  el  día  16,  se  decidió  en 
la  sessio  capitolina  de  la  tarde  del  15. 

Resumiendo,  en  la  tarde  del  15,  los  conjurados  sólo  celebraron 
tìsta  gran  reunión  en  el  Capitolio  é  invirtieron  toda  la  tarde,  primero 
en  convocar  á  la  gente,  y  luego  en  discutir.  Las  discusiones  fueron 
largas  y  se  adoptaron  algunos  acuerdos,  entre  otros  el  de  enviar  em- 
bajadores de  paz  á  Antonio,  y  preparar  la  gran  manifestación  para 
el  otro  día. 
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Veamos  ahora  Antonio.  {Qué  hizo  en  la  tarde  del  15  de  Marzo? 

En  el  primer  informe  que  tenemos  sobre  Antonio,  se  trata  del  ano- 
checer, cuando  los  embajadores  de  los  conjurados  fueron  á  buscarle 
(App.  B.  C,  II,  123:  Nic.  Dam.,  XXVIIIX  Desde  el  momento  en  que 
huyó  del  Senado  hasta  el  atardecer,  nada  encontramos  que  le  concier- 
na. Probablemente  esta  falta  de  informes  no  es  incidental,  sino  que 
procede  de  una  razón  muy  sencilla:  que  Antonio  no  hizo  este  día 
nada  importante.  Existen  ciertos  hechos  elementales  que  las  fuentes 
no  comunican;  pero  que  el  historiador  puede  afirmarlos  con  confian- 
za, deduciéndolos  de  un  examen  de  la  situación.  Encontrámonos  aquí 
ante  uno  de  esos  hechos  que  suelen  desdeñarse,  y  que,  sin  embargo, 
tienen  gran  imp9rtancia:  y  es  que,  en  las  primeras  horas  de  la  muer- 
te de  César,  Antonio  sabía  que  éste  había  muerto,  pero  ignoraba 
quiénes  eran  los  conjurados,  cuánto  su  número,  cuáles  su  objeto  é 
intenciones.  Es,  pues,  un  hecho  seguro,  aunque  de  él  no  se  encuentren 
vestigios  en  las  fuentes,  que  apenas  repuesto  de  su  turbación,  Anto- 
nio procuró  informarse,  envió  gente  para  que  hiciese  las  informa- 
ciones y  quiso  saber  la  opinión  de  sus  enemigos.  Todo  esto  exigió 
algunas  horas.  Xi  siquiera  es  imposible  que,  para  conocer  sus  propó- 
sitos, enviase  á  buscar  ciertos  cesaristas  que  estaban  entonces  en  el 
Capitolio,  formando  entre  los  conjurados,  pues  Antonio  no  dudaba 
de  que  bastantes  hombres  de  su  partido  hubiesen  contribuido  al 
asesinato.  >» 

Tal  fué  la  primera  cosa  que  hizo  Antonio.  ;Cuál  fué  el  resultado? 
;Qué  informes  pudo  obtener?  ;Qué  amigos  fueron  en  su  busca?  Cuan- 
to á  los  informes,  probablemente  fueron  muy  confusos,  llenos  de  con- 
tradicciones y  de  exageraciones.  Siempre  ocurre  igual  después  de  las 
bruscas  catástrofes.  Cuanto  á  los  amigos  que  fueron  á  buscarle,  po- 
seemos un  documento  que  nos  permite  hacer  una  conjetura  verosí- 
mil. Xic.  de  Dam.,  XXVI,  y  App.,  B.  C,  lí,  123-124,  dicen  que  se 
envió  la  embajada  á  Antonio  y  á.  Lèpido,  y  que  respondieron  ambos: 
según  Xicolas  de  Damasco  pidiendo  para  reflexionar  hasta  el  día  si- 
guiente por  la  tarde,  y  según  Appiano,  declarándose  dispuestos  á  de- 
libe,  ar  en  el  Senado  con  los  conjurados,  y  diciendo  que  los  dos  esta- 
ban de  acuerdo  para  restablecer  la  concordia  entre  los  ciudadanos. 
Paréceme  que,  dado  así,  este  informe,  no  es  exacto,  3'  que  sólo  es  la 
deformación  de  un  .hecho  exacto.  Lèpido  no  era  un  personaje  muy 
preeminente;  la  muerte  de  César  le  hizo  perder  su  cargo  de  mag/s/er 
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eqti¡tum\  como  3'a  veremos,  y  en  contra  de  lo  que  suele  decirse,  no 
había  ningún  ejército  en  la  vecindad  de  Roma;  no  se  comprende, 
pues,  cómo  los  conjurados  podían  enviarle  sus  embajadores  y  no  á 
Dolabela,  á  Caleño,  á  Pisón  y  á  otros  ilustres  cesaristas.  La  cosa  re- 
sultaba diferente  tratándose  de  Antonio,  pues  éste  era  cónsul.  Por 
otra  parte,  la  afirmación  de  que  Lèpido  y  Antonio  respondieron  jun- 
tos, estando  de  acuerdo  ambos,  es  muy  precisa  en  los  dos  historia- 
dores y  está  confirmada  por  el  hecho  de  que  en  los  días  siguientes 
también  vemos  á  Antonio  y  á  Lèpido  obrar  juntos  y  de  concierto. 
l;na  conjetura  puede  resolver  de  manera  satisfactoria  todas  estas 
contradicciones:  que  Lèpido  acudiese  á  la  invitación  de  Antonio  v 
que  fuese  sólo,  de  suerte  que,  cuando  los  enviados  de  los  conjurados 
llegaron,  les  encontraron  juntos  y  apunto  de  concertarse.  Esto  expli- 
ca por  qué  uno  y  otro  pudieron  dar  al  mismo  tiempci  una  contesta- 
ción idéntica.  Además,  no  es  sorprendente,  que  sólo  Lèpido  acudiese 
á  la  invitación  de  Antonio:  en  efecto,  sabemos  que  la  muerte  de  Ce- 
sar produjo  terrible  espanto  en  los  amigos  del  dictador.  Hircio,  Pansa, 
'Caleño,  Salustio,  todos  se  dieron  á  la  fuga  y  sólo  reaparecieron  más 
adelante.  Los  embajadores  de  los  conjurados  encontraron,  pues,  á 
.•\ntonio  y  á  Lèpido  á  punto  de  transigir.  En  mi  narración  he  hecho 
una  conjetura  que  cualquier  lector  juicioso  aceptará  como  una  verdad 
casi  demostra-'a,  ya  que  parece  confirmada  porla  lógica  razón  de  las 
cosas:  y  es  que  en  la  entrevista  con  los  embajadores  de  los  conjura- 
dos es  cuando  Antonio  y  Lèpido  supieron  lo  que  verdaderamente  era 
la  conjuración  y  que  los  más  importantes  personajes  del  partido  cesa- 
rista  habían  tomado  parte  en  ella,  aliándose  con  los  restos  del  partido 
pompeyano  y  con  muchos  resellados.  En  efecto,  los  embajadores  tu- 
vieron que  exagerar  todo  lo  posible  la  importancia  de  la  conjuración 
diciendo  quiénes  eran  los  conjurados  y  cuál  su  número,  para  inducir 
á  Antonio  á  trabajar  de  común  acuerdo  con  ellos  en  la  restauración 
de  la  república.  Pero  también  es  verosímil  que  la  embajada  y  los  ia- 
formes  que  aportó  causasen  gran  terror  en  Antonio  y  en  Lèpido, 
suscitando  en  ellos  gran  desconfianza.  Esta  alianza  de  tan  gran  nú- 
mero de  cesaristas  con  los  pompeyanos  y  conservadores,  subvertía 
profundamente  las  condiciones  políticas  de  la  república  y  ponía  en 
grande  dificultad  á  algunos  cesaristas  que  habían  permanecido  fieles. 
Ese  terror  y  esa  incertidumbre  me  parecen  explicar  la  respuesta  de 
Antonio  y  Lèpido  que.  como  se  sabe,  pidieron  un  día  para  refiexio- 
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nar;  creo  también  que  justamente  por  haber  sabido  en  su  entrevista 
con  los  embajadores  quiénes  y  cuántos  eran  los  conjurados,  sólo 
durante  la  tarde  3'  noche  de  aquel  día  sabemos  algo  apropósito  de  la 
actividad  de  Antonio  y  de  Lèpido.  Cuando  supieron  que  César  había 
caído  bajo  los  golpes  de  la  coalición  formada  por  los  cesaristas  mo- 
derados y  del  partido  conservador,  estuvieron  de  acuerdo  para  llamar 
en  su  a3'uda  al  partido  popular  y  revolucionario,  á  lo  que  quedaba 
del  partido  de  César,  los  veteranos,  para  adoptar  la  línea  de  conduc- 
ta que  debían  seguir. 

Cuanto  á  lo  que  hicieron  Antonio  y  Lepido  durante  la  tarde  del  15 
y  la  noche  del  15  al  16,  la  maj'oría  de  los  historiadores  modernos 
han  aceptad'o  con  demasiada  complacencia  algunas  tradiciones  que 
parecen  inexactas.  Así  se  dice  ordinariamente  que  Antonio,  habién- 
dose dirigido  porla  tarde  {-?,;;  S'a-JT^;  vr/.xóg,  App.  B.  (7.,  II,  125) 
á  la  domus  piibüca  obtuvo  de  Calpurnia  los  papeles  y  tesoros  de 
César;  luego  fué  en  busca  del  Tesoro  del  Estado  y  se  lo  llevó  á  su 
casa.  Ahora  bien;  conviene  observar  ante  todo,  por  lo  que  se  refiere 
á  los  papeles  y  al  dinero  de  César,  que  los  historiadores  modernos, 
sigiiiendo  el  ejemplo  de  los  historiadores  de  la  antigüedad  que  hacen 
siempre  de  Antonio  un  aventurero  incorregible,  se  inclinan  á  consi- 
derar este  hecho  como  mucho  más  violento  y  arbitrario  de  lo  que 
en  realidad  era.  Á  título  de  colega  casi  tenía  el  derecho  de  tomar  los 
papeles  de  César  para  colocarlos  al  abrigo  de  los  enemigos  del  dic- 
tador que  deseaban  apoderarse'^de  ellos:  tan  cierto  es  esto,  que  el  mis- 
mo César  (App.  B.  C,  III,  5)  le  había  entregado  algunos  documen- 
tos. Además,  ¿podía  dejar  tan  importantes  documentos  oficiales  ea 
manos  de  Calpurnia?  Y  puesto  que  esto  no  era  posible,  ;quién  en  tal 
confusión  tenía  que  velar  por  ellos  sino  el  colega  de  César.^  Lo  mismo 
puede  decirse  del  dinero:  tomándolo,  Antonio  prestaba  un  servicio  á 
Calpurnia  y  la  libraba  del  peligro  de  ver  saqueada  su  casa.  Como 
dice  Appiano  (B.  C,  II,  125),  quizás  fué  la  misma  Calpurnia  quien 
rogó  al  cónsul  que  se  encargase  de  este  peligroso  depósito.  Al  menos, 
la  cosa  no  parece  inverosímil.  Cuanto  al  Tesoro  de  la  república,  es 
absolutamente  falso  que  Antonio  fuese  á  cogerlo  al  templo  de  Ops, 
donde  estaba  depositado,  en  la  noche  del  15  al  16:  >'  los  historiado- 
res que  refieren  esta  proeza  han  interpretado  mal  ciertos  pasajes  de 
los  antiguos,  que  hablan  al  contrario  de  malversaciones  de  los  fondos 
públicos  perpetrados  durante  muchos  meses:  Cic.  [A.,  XIV,   xiv,   5 
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(carta  escrita  probablemente  en  el  mes  de  Ma3'o).  Rapiñas  scrih'.s 
ad  Opis  fieri:  Cic.  XI\',  xviii,  8  (durante  el  mes  de  Ma3'o),  O  ho- 
minem pudentem!  (Dolabela)  Kal.  Jan.,  debiiit;  adirne  sokni,  prac- 
sertim  qimm  se  máximo  aere  alieno  Faberii  mame  liberavit  et  Opis 
opem  petierit.  Luego  el  Tesoro  público  no  se  había  vaciado  el  15  de 
Marzo,  puesto  que  se  acababa  de  robar  el  dinero  en  el  mes  de  Mayo. 
Nos  conñrma  esto  Cic,  Fil.  2,  Í4,  15. 

Cuanto  á  Lepido,  se  cuenta  sin  razón  que  tenía  un  ejército  fuera 
del  pomeriiim^  y  que  estaba  á  punto  de  incoporársele  para  dirigirse 
con  él  á  su  provincia,  Dión  XLIV,  22,  habla  vagamente  de  los 
oxpaxitSxa'.,  y  Appiano,  B.  C,  II,  125,  del  axpat'.á,  pero  ni  uno  ni 
otro  nos  dicen  quiénes  eran  estos  soldados  ni  este  «ejército»  de  Lè- 
pido. Nicolás  de  Damasco,  XX\TH,  es  más  preciso,  dice  que  duran :e 
la  noche  Lèpido  reunió  una  a^pax-.à  eTí'.xo'iptov:  ahora  bien  las 
¿Tzíxo'jpoí  son  «la  escolta  de  los  soberanos».  No  se  trata  ya  de  co- 
hortes, sino  de  una  tropa  reunida  á  toda  prisa  para  defenderse,  tan 
cierto  es  que  Nicolás  la  compara  con  la  guardia  de  un  rey.  Por  otra 
parte,  esto  es  mucho  más  verosímil,  pues  no  es  posible  que  Lèpido 
se  pusiese  á  reunir  un  ejército  en  los  alrededores  de  Roma  para 
marchar  con  él  á  la  Narbonesa.  Bastábale  ir  á  tomar  el  mando  de  las 
legiones  que  estaban  ya  fen  la  p.-ovincia;  además,  si  hubiera  tenido 
necesidad  de  aumentar  su  ejército,  sin  duda  que  no  hubiese  recluta- 
do  sus  nuevas  legiones  en  la  vecindad  de  la  metrópoli,  donde  los 
buenos  elementos  militares  eran  tan  escasos,  sino  en  la  misma  Galia: 
y  si  los  había  reclutado  en  la  Italia  central  no  los  hubiese  organizado 
cerca  de  Roma,  si  no  que  hubiese  dado  orden  á  los  reclutas,  como 
siempre  se  hacía,  de  dirigirse  separadamente  á  una  ciudad  de  la 
frontera.  Hacía  tiempo  que  no  se  formaban  ejércitos  en  los  alrededo- 
res de  Roma.  Además,  sólo  admitiendo  lo  expuesto  es  posible  expli- 
car lo  que  dice  Dión,  XLIV,  34,  á  saber,  que  el  17  de  Marzo,  cuando 
se  concertó  la  paz,  los  soldados  3'a  no  obedecieron  á  Lèpido.  La 
cosa  no  hubiese  sido  poeible  tratándose  de  legionarios  ligados  al 
procónsul  por  el  juramento  militar. 

Que  en  la  noche  del  15  al  16  se  ocupase  Lèpido  en  reclutar  solda- 
dos, Antonio  de  buscar  á  los  jefes  del  partido  cesarista  y  de  sublevar 
á  los  veteranos,  los  conjurados  en  organizar  las  manifestaciones  del 
día  siguiente,  me  parece  muy  verosímiL  En  efecto,  Nicolás  de  Da- 
jnasco  dice  que  al  otro  día  —  el  16,  por  consecuencia  —  Lèpido  ocu- 
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pó  el  foro  con  sus  soldados  \'  que  Antonio  también  se  mostró  en  él 
para  desempeñar  sus  funciones  de  cónsul.  Tuvo  que  ser  uno  de  los 
raros  magistrados  que  se  presentaron  aquella  mañana:  pues  la  ma- 
yoría estaba  con  los  conjurados  en  el  Capitolio.  La  aparición  de  An- 
tonio y  la  escolta  de  Lèpido  debieron  producir  el  efecto  que  busca- 
ban y  hacer  creer  al  público  que  el  paitido  cesarista  de  ninguna  ma- 
nero  se  creía  inutilizado  por  la  muerte  de  su  jefe.  Efectivamente,  Ni- 
colás de  Damasco  (xxvii)  añade  en  seguida  que  al  ver  los  soldados 
numerosos  collegi  a  de  artesanos,  sxa'.pía'.,  que  dudaron  hasta  enton- 
ces, recobraron  ánimos,  corrieron  á  tomar  las  armas  y  acudieron  al 
foro  para  engrosar  la  escolta  de  Lèpido.  Este  hecho  nos  permite  co- 
locar en  la  mañana  del  i6,  y  tras  la  ocupación  del  foro  por  las  tro- 
pas de  Lèpido,  la  primera  y  poco  afortunada  manifestación  en  favor 
de  los  conju  -ados  y  el  discurso  de  Cinna  de  que  habla  Appiana, 
B.  C,  II,  121.  Los  l-cepai  que.  según  dice,  intimidaron  á  los  mani- 
festantes, sólo  pueden  ser  los  soldados  de  Lèpido  t  los  collegia  que 
se  les  incorporaron.  Celebráronse,  pues,  estas  manifestaciones  en  la 
mañana  del  i6  —  como,  por  otra  parte  es  natural  — pues  los  conjura- 
dos tenían  interés  en  no  perder  mucho  tiempo,  y  esto  nos  confirma 
en  que  las  manifestaciones  se  organizaron  por  la  noche.  Appiano  le- 
tiere  en  seguida  en  el  capítulo  siguiente  (122)  la  usurpación  de  Dola- 
bela;  y  esta  sucesión  de  hechos  parece  tan  natural,  que  no  se  le  puede 
hacer  ninguna  objeción.  En  mi  narración  de  la  mañana  del  16,  he 
colocado  ante  U)áo  esta  manifestación  de  los  conjurados,  y  luego  el 
discurso  y  la  usurpación  de  Dolabela.  Conviene  observar  aquí  como 
signo  seguro  del  estado  de  alma  de  los  partidos,  que  los  veteranos  y 
los  artesanos  presentes  en  el  foro,  que  se  encontraban  allí  á  las  ór- 
denes de  Lepido,  dejaron  hablar  á  Dolabela  con  toda  libertad,  como 
habían  dejado  hablar  á  Cinna,  prueba  evidente  de  que  los  primeros 
manifestantes  habían  sentido  de  ellos  un  miedo  injustificado,  y  que 
los  mismos  cesaristas  y  Lèpido,  se  encontraban,  como  sus  adversa- 
rios, muy  inseguros  é  irresolutos  en  la  mañana  del  16.  Cuando  Ni- 
colás de  Damasco  (xxvii)  nos  dice  que  Lèpido  se  mostró  en  el  foro 
la  mañana  del  16  «para  vengar  á  César»,  adelanta  que  Lèpido  no 
concibió  ningún  proyecto  hasta  por  la  noche,  á  consecuencia  de  los 
sucesos  del  día. 

¿Qué  hicÍ£ron  durante   este  tiempo  Antonio  y  los  conjurados:  l'n 
pasaje  de  Cicerón  (^¡1.^  xxxv,  89),  parece  aludir  á  las  gestiones  del 
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día  16:  /taque  cunt  celeri  consulares  ireiit  redirent  (en  casa  de  An- 
tonio), ¡n  setitentia  mafisi\  i{eque  te  (Antonio)  illa  die  ñeque  postero' 
vidi.  ;Con  qué  objeto?  Para  resolvereste  problema  conviene  exami- 
minar  un  documento  de  gran  importancia,  el  único  documento  di- 
recto y  original  que  poseemos  sobre  estos  famosos  días,  la  carta  de 
Décimo  Bruto  á  Marco  Bruto  y  á  Casio  que  se  encuentra  en  la  co- 
lección de  las  cartas  de  Cicerón  ad  familiares,  XI,  i. 


Es  gran  honor  para  Schmidt  el  haber  descubierto  (la  palabra  no 
es  demasiado  laudatoria),  que  esa  carta  se  escribió  en  la  mañana 
del  17  de  Marzo,  antes  de  la  sesión  del  Senado.  Es  raramente  per- 
mitido á  un  historiador  de  la  antigüedad  el  ver  tan  vivo  rayo  de  luz 
iluminar  los  escombros  entre  los  cuales  se  camina  en  la  noche  del 
remoto  pasado. 

La  fecha  dada  por  Schmidt  es  tan  cierta  como  si  se  hubiese  escriio 
al  pie  de  la  carta,  porque  es  la  tínica  posible.  Hay  historiadores,  es 
cierto,  que  consideran  esta  carta  como  de  fines  del  mes  de  Marzo  ó 
del  mes  de  Abril,  pero  no  hacen  más  que  mostrar  su  lamentable  igno- 
rancia sobre  la  historia  de  aquel  tiempi:>.  En  realidad,  era  imposible 
que  tras  la  votación  de  la  amnistía  del  17  de  Marzo  y  de  los  funerales 
de  César,  Antonio  pudiese  enviar  á  decir  á  Décimo  por  medio  de  Hir- 
cio:  Se  ñeque  mihi  provine  i am  dare  posse  aiebat,  7ieque  arbitrari  tute 
ifi  urbe  esse  quemquam  nostrum.  La  Calia  cisalpina  recaia  entonces 
definitivamente  en  Decimo  Bruto,  y  nadie,  Antonio  menos  que  cual- 
quier otro,  podía  pronunciar  una  frase  tan  insolente:  se...  provÍ7iciam 
dare  non  posse.,  como  si  la  provincia  le  hubiese  pertenecido.  ;Xo  se 
había  dictado  un  senato-consulto  de  los  más  graves,  en  cuya  íntegra 
aplicación  tanta  gente  estaba  interesada,  desde  los  veteranos  hasta 
los  asesinos  de  César?  Además,  entre  los  desórdenes  que  siguieron  á 
los  funerales  de  César  sería  ridículo  que  Antonio  hubiese  enviado  á 
decirle  á  Décimo  que  éste  no  estaba  seguro  en  Roma.  Esto  era  evi- 
dente para  todo  el  mundo,  puesto  que  unos  se  fortificaban  en  su  casa 
y  otros  se  daban  á  la  fuga.  Esa  frase  sólo  pudo  pronunciarse  antes 
de  comenzar  los  desórdenes,  3'  cuando  Antonio,  para  atemorizar  á 
sus  adversarios,  estaba  muy  en  su  punto  haciendo  sombrías  previ- 


332        GRANDEZA  V  DECADENXIA  DE  ROMA 

piones.  La  carta,  pues,  se  escribió  tras  la  muerte  de  César  }-  antes  de 
la  sesión  del  17  de  Marzo.  Si  aún  se  quiere  determinar  la  fecha  con 
más  precisión,  hay  que  estudiar  de  cerca  las  frases  con  que  comien- 
za: Quo  ¡71  statu  si  mus  cogtioscite.  Herí  vesperi  apud  me  Hirtius 
fuit;  qíia  mente  esset  Antonius,  demonstraiit;  pessima  scilicet  et 
infideliss'ma...  11011  dubito  quin  hi»  de  rebus  ante  horam  quartam 
Hirtius  certiorem  vie  sit  facturus.  La  carta,  pues,  se  escribió  por 
la  mañana,  después  del  alba  (pues  de  otra  manera  no  diría  Iteri  ves- 
peri) y  antes  de  la  hora  quarta,  esto  es,  como  se  trata  del  mes  de 
Marzo,  entre  las  seis  y  las  diez  de  la  mañana.   Descartada  la   fecha 
del  15 — pues  entonces  aún  vivía  César — hay  que  escoger  entre  el  16 
j-  el  17.  Si  el  16,  como  quiere  Groebe  (Ap.  á  Drumann  i^,  páginas 
411  y  siguientes),  q\  Iteri  vesperi  \\\à\Z2iX\2L  la  tarde  del  15  de  Marzo; 
es  decir,  que  la  tarde  del  15  de  Marzo  envió  Antonio  á  Hircio  para 
decirle  á  Bruto  que  no  podía  darle  la  Galla  cisalpina.  Esto  es  difícil  de 
admitir;  pues  estaría  en  contradicción  con  lo  que  Nicolás  de  Damasco 
(xxvii),  dice  tan  claramente;  á  saber,  que  Lepido  y  Antonio  no  die- 
ron ninguna  contestación  en  la  tarde  del  15  á  las  proposiciones  de 
los  conjurados,  sino  que  solicitaron  hasta  la  tarde  siguiente  para  re- 
flexionar. Ahora  bien;  es  evidente  que  esta  embajada  era  una  res- 
puesta á  las  proposiciones  de  paz   hechas  por  los  conjurados,  una 
contraproposición  mediante  la  cual  se  declaraba  aceptarla,  siempre 
que  Decimo  renunciase  á  su  pronvincia.  Al  contrario,  si  se  admite 
que  la  carta  se  escribió  en   la  mañana  del  17,  el  Iteri  vesperi  cow- 
■CLierda  admirablemente  con  el  texto  de  Nicolás  de  Damasco:  fué  por 
la  larde   del  16   cuando  te.  minó  el  plazo  pedido  á  los  conjurados. 
Además,  es  poco  verosímil  que  la  tarde  del  15  -cuando  la  situación 
aun  era  tan  insegura  y  Antonio  y  Lèpido  estaban  desarmados  -  res- 
pondieran á  las  proposiciones  de  los  conjurados  de  respetar  sus 
derechos  adquiridos,  pretendiendo  imponerles  la  renuncia  de  las  me- 
jores provincias  que  tenían.  Tanto  hubiese  valido  declarar  franca  c 
inmediatamente  la  guerra.  Todavía   conviene   observar  que,  cuando 
se  escribió  esta  carta,  Décimo   Bruto  había  dejado  a  los  conjurados 
en  el  Capitolio,  y  se   encontraba   fuera,  probablemente  en  su  casa. 
Conviene,  pues,  explicar  esta  separación,  al  menos  por  una  conjetura 
cualquiera;  y  mientras  que,  como  ya  veremo-,  he  concebido  una  que 
mz   parece  bastante  plausible  si  se  admite  que  iteri  vesperi  indica  la 
larde  de!   16,  no   he  encontrado  ninguna  para  el  15.  En  fin,  la  carta 
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es  contestación  á  otra"  de  Bruto  y  de  Casio  en  que  se  preguntaba  á 
Décimo  su  juicio  sobre  la  situación:  J,  Qu/d  ergo  est  tui  cofisilii?  Y 
la  respuesta  está  llena  de  tristeza.  Pues  bien;  en  la  tarde  del  157  en 
la  noche  del  15  al  16,  no  se  produjo  nada  que  pudiese  explicar 
esta  desanimación  de  todos  los  conjurados;  la  prueba  es  que  organi- 
zaron las  manifestaciones  del  16  y  que  éste  día  prosiguieron  tam- 
bién las  negociaciones  con  Antonio. 

La  carta  de  la  correspondencia  de  Cicerón  F.^  XI,  i,  se  escribió 
pues,  la  mañana  del  17,  probablemente  después  del  amanecer,  á  las 
seis,  y  en  contestación  á  una  carta  de  Bruto  y  de  Casio  llegada  tam- 
bién aquella  mañana  y  en  la  que  se  preguntaba  á  Décimo  su  opinión 
sobre  la  situación.  Veamos  ahora  las  consecuencias  que  pueden  de- 
ducirse, comenzando  por  poner  en  claro  los  hechos  más  importantes 
que  de  lo  expuesto  resultan,  y  que  son  los  siguientes: 

I.®  La  tarde  del  16,  Décimo  Bruto  ya  no  estaba  en  el  Capitolio 
como  l^s  demás  conjurados. 

2.°  La  tarde  del  16  Antonio,  al  responder  á  los  conjurados  im- 
puso como  condición  de  paz  que  Décimo  renunciase  á  la  Galia  ci- 
salpina. 

Pero  esta  idea  no  pudo  acudir  súbitamente  al  espíritu  de  Antonio 
la  tarde  del  16.  Como  ya  he  dicho  en  mi  narración,  es  mucho  más 
probable  que  Antonio  concibiese  este  proyecto  en  la  noche  del  15  al 
16,  como  cosa  ventajosa  para  él,  si  lograba  obtener  la  Calia  cisalpina» 
La  razón  es  sencilla  y  la  he  dado  en  mi  relato:  Décimo  en  la  Gaha  ci- 
salpina, hubiese  sido  el  sostén  más  vigoroso  del  partido  conservador 
en  el  Senado.  No  es,  pues,  sorprendente  que  en  la  noche  del  15  al  16, 
Antonio  concibiese  la  idea  de  obtener  esa  renuncia  por  parte  de  los 
conservadores  si  había  de  establecer  un  acuerdo  con  ellos,  y  que  la 
mañana  del  16  se  esforzase  en  hacer  todo  lo  posible  por  triunfar.. 
Hubiese  sido  una  gran  ventaja  para  él  que  Décimo  abandonase  á  sus 
compañeros.  En  efecto,  estando  sólo  hubiese  sido  más  fácil  inducirle 
á  renunciar  su  provincia,  evitándole  tener  que  recurrir  á  violencias  é 
ilegalidades,  siempre  peligrosas.  Admitido  esto,  derívase  la  conjetu- 
ra más  verosímil  que  he  expuesto  en  mi  relato:  que  al  reanudar  la 
mañana  del  16  las  negociaciones  que  sirvieron  de  ocasión  á  las  idas 
y  venidas  de  los  senadores,  Antonio  tuvo  por  objeto  inducir  á  Déci- 
mo Bruto  á  abandonar  el  Capitolio.  En  fin,  la  conjetura  de  que  en  la 
mañana  del  16,  Antonio  se  propusiese  obligar  á  sus  adversarios  á 
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que  renunciasen  al  gobierno  de  la  Cisalpina  está  confirmada  por  un 
breve  y  obscuro  pasaje  de  Appiano  que,  sin  la  carta  de  Decimo  Bruto, 
parecería  un  grosero  error  y  un  gran  anacronismo.  Appiano,  B.  C, 
II,  124,  luego  de  haber  referido  la  embajada  de  los  conjurados  que, 
como  hemos  visto,  tuvo  lugar  el  15  de  Marzo,  y  antes  de  dar  la  con- 
testación de  Antonio,  nos  dice:  'ESóy.st,  x=...  Tsxvá^siv  si  Sóva-.-co 
-ep'.aTiáaat  r.pac,  éccuzob^  ttjv  oxpaT'.àv  xy;v  AsxjiO'j...  «les  pareció 
bien  (á  Lepido  y  Antonio^  de  ver  si  podrían  atraerse  el  ejército  de 
Décimo».  Sin  la  carta  de  éste  se  creería  que  Appiano  incurre  aquí  en 
una  confusión  con  lo  que  Antonio  hizo  después,  en  Julio:  en  cambio, 
con  nuestra  hipótesis  todo  resulta  claro.  Appiano  ha  encontrado  en 
sus  fuentes  y  ha  referido  con  poca  claridad  esto  mismo,  es  decir,  que 
íintes  de  la  sesión  del  Senado,  Antonio  perisaba  quitar  la  Galia  á  Dé- 
cimo. La  carta  de  Décimo  es  para  nosotros  el  mejor  documento. 

Con  este  secreto  designio,  Antonio  se  puso  á  actuar  la  mañana  del 
16.  El  fracaso  de  la  manifestación  que  los  conjurados  hicieft)n  por 
la  mañana,  le  sirvió  sin  duda  de  estimulante  así  como  para  los  cesa- 
ristas  que  aún  permanecían  dudosos.  Pero  la  traición  de  Dolabela, 
peligrosa  para  los  cesaristas  por  las  razones  que  3'a  he  expuesto,  de- 
bió de  contrarrestar  pronto  esta  ventaja.  He  seguido,  pues,  á  Appia- 
no Z^.  C,  II,  122),  el  cual  dice  que  los  conspiradores  adoptarían  el 
partido  de  realizar  la  gran  manifestación  de  la  tarde  después  de  la 
traición  de  Dolabela,  y  sobre  esta  manifestación  he  tenido  por  verí- 
dico lo  que  dice  Appiano,  B.  C,  II,  122,  que  entre  los  conjurados, 
sólo  Casio  y  Bruto  bajaron  al  foro.  En  efecto,  es  verosímil  que  para 
no  hacer  más  difícil  su  defensa  á  los  senadores  que  les  acompañaban, 
sólo  descendieron  los  dos  jefes  más  eminentes  del  partido,  y  que  los 
demás  conjurados  siguieron  en  elCapitolio.  También  es  evidente  que 
los  conspiradores  esperaban  hacer  una  aparatosa  ostentación  seme- 
jante á  la  que  Cicerón  había  presidido  por  las  calles  de  Roma  para 
impresionar  á  la  gente  tras  la  condena  de  los  cómplices  de  Catilina. 
Los  relatos  de  Plutarco,  de  Appiano  y  de  Nicolás  de  Damasco  nos 
demuestran  que  Bruto  pudo  hablar  con  toda  libertad,  y  que  Antonio 
y  Lepido  en  nada  intentaron  perturbar  la  parada.  Ya  hemos  visto 
que  por  la  mañana,  cuando  aparecieron  en  el  foro  lo^  primeros  ma- 
nifestantes en  favor  de  los  conjurados,  los  soldados  y  los  obreros  no 
les  hicieron  ninguna  oposición.  Si  se  reflexiona  en  que  Bruto  gozaba 
de  gran  consideración,  que  la  traición  y  la  usurpación  de  Dolabela  no 
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podían  por  menos  de  causar  en  Antonio  gran  inquietud;  que  sola- 
mente los  colonos  y  veteranos  cemenzaban  á  llegar  á  Roma,  no  es 
absurdo  suponer  que  Antonio  aún  debía  de  estar  perplejo  en  la  tar- 
de del  i6,  cuando  Bruto  y  Casio  bajaron  del  Capitolio  y  adoptó  el 
partido  de  dejar  hacer  y  de  esperar^  para  ver  el  rumbo  que  tomaban 
las  cosas. 

Plutarco  (Bnito,  i8)  dice  que  el  discurso  de  Bruto,  aunque  pro- 
nunciado ante  un  public®  de  cesaristas,  fué  escuchado  en  silencio; 
pero  que,  después  de  Bruto  quiso  hablar  Cinna,  y  que  el  público  se 
puso  entonces  á  silbar  }-  agitarse,  de  suerte  que  los  conjurados  se 
vieron  obligados  á  volver  al  Capitolio.  Pero  el  relato  de  Appiano 
(B.  C,  II,  123)  es  muy  diferente;  según  él,  los  conjurados  regresaron 
al  Capitolio  tras  el  discuso  de  Bruto;  pero  no  nos  dice  de  una  manera 
clara  lo  que  ocurrió.  Simplemente  agrega  que  oO  sOáppoov  tiw  toí; 
'7:apoüa!,,  no  se  sentían  en  seguridad.  Nicolás  de  Damasco  (xxvii)  tam- 
poco nos' habla  de  un  discurso  de  Cinna  que  hubiese  seguido  al  de 
Bruto.  Sólo  dice  que  cuando  éste  terminó  de  hablar,  los  conjurados 
retornaron  al  Capitolio.  Por  otra  parte,  como  todo  el  aparato  se  or- 
ganizó antes,  no  es  verosímil  que  se  acordase  que  Cinna  pronuncia- 
se un  discurso  después  de  Bruto,  pues  aquél  era  un  hombre  obs- 
curo. También  es  poco  probable  que,  si  el  discurso  de  Bruto  no  tuvo 
gran  éxito,  Cinna  se  aventurase  por  sí  solo  á  tomar  la  palabra.  Pue- 
de, pues,  suponerse  que  Plutarco  ha  confundido  el  discurso  proni^n- 
ciado  por  Cinna  en  la  mañana  del  16  y  los  silbidos  con  que  le  aco- 
gieron los  veteranos  en  la  mañana  del  17,  cuando  se  dirigía  al  Sena- 
do. Sustentándome  principalmente  en  el  texto  de  Appiano  he  dicho 
que  el  discurso  se  acogió  fríamente,  teniendo  que  volver  los  conju- 
rados al  Capitolio  por  fracasar  la  manifestación.  Esta  explicación  me 
parece  completamente  confirmada  por  el  cambio  de  actitud  de  Anto- 
nio. La  carta  de  la  correspondencia  de  Cicerón  (F.,  XI,  i)  nos  ha 
hecho  ver  que  Antonio,  no  osó  turbar  durante  el  día  la  manifesta- 
ción de  los  conjurados  en  el  foro,  y  que  por  la  tarde  impuso  como 
condición  para  la  paz,  que  Décimo  Bruto  renunciase  á  su  provincia. 
Hay  más:  á  esta  especie  de  ultimatum  se  refiere  evidentemente  la 
convocatoria  del  Senado  para  la  mañana  del  17,  convocatoria  que  se 
hizo  inopinadamente  la  tarde  del  16,  y  probablemente  poco  tiempo 
después  de  dar  Antonio  su  respuesta.  Appiano  (E.  6*.,  II,  126)  dice 
en  efecto,   que  el  edicto  convocando  al  Senado  se  publicó  vjxtó^,  y 
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(II,  125)  que,  durante  la  noche  los  conjurados  rogaron  insistente- 
^  mente  á  los  senadores  que  les  eran  favorables  de  no  faltar  á  la  se- 
sión. Como  ésta  se  celebre  la  mañana  del  17^  la  noche  de  que  se 
trata  es  la  del  16  al  17.  Así,  pues,  Antonio,  que  durante  todo  el  día 
del  16  había  entretenido  á  los  conservadores  con  sus  negociaciones, 
se  decidió  súbitamente  á  convocar  al  Senado  para  la  mañana  del  17... 

Esto  significa  que  la  tarde  del  16  Antonio  se  consideraba  en  esta- 
do de  dominar  la  situación  y  de  imponer  sus  voluntades  al  Senado. 
;Cuáles  fueron  las  causas  de  este  rápido  cambio?  La  llegada  de  nu- 
merosos veteranos  y  colonos  3'  la  creciente  excitación  del  pueblo 
contribu3'eron  indudablemente  en  algo;  pero  también  veo  otra  cosa 
en  el  fracaso  deja  aparatosa  manifestación  organizada  por  los  con- 
servadores. Ese  alarde,  como  ya  he  dicho,  debió  de  hacer  compren- 
der á  mucha  gente  que  los  conjurados  tenían  miedo.  En  las  revolu- 
ciones cuanto  más  pasajeras  son  las  impresiones  más  tuertes  resul- 
tan: no  es,  pues,  sorprendente  que  en  el  estado  de  excitación  que 
entonces  reinaba,  Antonio,  envalentonado  con  el  fracaso  de  los  con- 
servadores, lanzase  su  ultimatum  y  la  convocatoria  del  Senado,  qtie- 
riendo  aprovecharse  del  desah'e?ito  eii  que  se  enconiraba?i  sus  ene- 
migos, autes  de  que  algihi  7iuevo  suceso  realzase  su  valor. 

En  efecto,  sorprendido  inopinadamente  Décimo  Bruto  y  sin  nadie 
á  su  lado,  careció  de  audacia  y  se  declaró  dispuesto  á  abandonar  su 
provincia;  solicitó  una  legatio  libera  poniendo  como  condición  que 
se  concedería  también  á  sus  compañeros  que  considerasen  prudente 
alejarse  de  Roma.  Tal  puede  verse  claramente  en  la  carta,  F.,  XI,  i.  2. 

Así  podemos  explicar  otra  intriga  más  complicada  de  Antonio, 
procurando  investigar  por  qué  razón  escribió  Décimo  en  la  mañana 
del  17  la  carta  Z'".,  XI,  i.  Esta  carta  es  contestación  á  la  de  Bruto  y 
Casio  en  la  que,  como  se  ve  por  la  respuesta,  preguntaron  á  Décima 
dos  cosas: 

i.^  Si  eraw  verdad  que  había  declarado  á  Antonio  que  estaba  dis- 
puesto á  abandonar  la  Galia  cisalpina; 

2.^     Cuál  era  su  juicio  sobre  la  situación. 

Los  párrafos  i  \'  2  de  la  carta  contienen,  efectivamente,  una  justifi- 
cación de  su  renuncia.  Para  hacerlo  así  es  necesario  que  tuviese  que 
responder  á  una  pregunta  sobre  este  punto.  En  el  párrafo  3,  quid 
ergo  est,  Í7iquis,  tui  coiisilU?  comienza  la  contestación  á  la  segunda 
pregunta.  De  ahí  puede  concluirse  con  mucha  verosimilitud  que  Bru- 
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to  y  Casio  tuvieron  por  la  noche  conocimiento  de  esas  negociaciones 
entre  Antonio  y  Décimo,  y  que  enviaron  á  pedirle  explicaciones. 

¿Cómo  pudieron  informarse?  Es  posible  que  Antonio,  para  atraer- 
los más  fácilmente,  les  hiciese  saber  que  el  principal  interesado  con- 
sentía en  renunciar  á  su  provincia,  y  que  Bruto  y  Casio,  sospechan- 
do entonces  de  un  engaño,  escribieron  á  Décimo  para  saber  si  el  in- 
forme era  exacto. 

Antonio  y  Lèpido  tuvieron  que  invertir  la  noche  en  sublevar  al  pue- 
blo y  á  los  veteranos,  en  reunirlos  alrededor  del  templo  de  Tello  para 
asustar  á  los  conservadores,  en  convocar  á  los  jefes  del  partido  ce- 
sarista  para  acordar  lo  que  convendría  hacer  en  la  sesión  del  Sena- 
do. La  reunión  de  los  cesaritas  tuvo  que  celebrarse  hacia  el  alba  del 
17.  En  efecto,  admito  con  toda  confianza  la  justificada  hipótesis  de 
Schmidt,  según  la  cual,  el  párrafo  vi  de  la  carta  F.,  XI,  i,  es  un pos-t- 
scriptimi,  y  que  las  palahi-RS  post  nov/ssimím  Hirtii  sermoiiem  alu- 
den á  una  visita  que  Hircio  hizo  á  Décimo  en  la  mañana  del  17,  mien- 
tras que  los  senadores  se  dirigían  al  Senado,  para  darle  cuenta  de  las 
discusiones  que  se  suscitaron  en  la  reunión  de  los  cesaristas  celebra- 
da poco  antes  y  referida  de  una  manera  verosímil  por  Xñcolás  de  Da- 
masco (27).  Conviene  observar  que  en  esta  reunión  Antonio  se  decla- 
ró opuesto  á  la  violencia  y  á  la  ilegalidad,  declaración  que  confirma 
lo  qué  hemos  dicho  sobre  la  prudencia  que  reveló  los  días  preceden- 
tes, es  decir,  que  temía  el  peligro  de  un  golpe  de  Estado,  También 
conviene  observar  que  la  mañana  del  17,  aunque  Hircio  le  dijo  que 
la  mayoría  de  los  cesaristas  deseaba  la  paz.  Décimo  no  volvió  á  re- 
clamar su  provincia:  considerábala  como  perdida  y  le  bastaba  poder 
seguir  en  Roma,  con  el  derecho  de  tener  una  guardia. 


En  este  punto  podría  hacerse  una  objeción  y  preguntar  cómo  es 
que  en  la  discusión  del  Senado  no  habló  Antonio  de  la  Galia  cisal- 
pina, ni  presentó  sobre  ella  ninguna  proposición,  mientras  que  al  fin 
se  aprobó  la  amnistía  y  se  declararon  válidas  todas  las  medidas  adop- 
tadas por  César. 

Appiano  (B.  C,  II,  127-135)  ha  dado  de  esta  sesión  un  relato  muy 
verosímil,  que  he  seguido  fielmente;  pero  en  el  que  Antonio  no  habla 
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de  Décimo  ni  de  la  Galia.  ;Qué  ocurrió,  pues,  con  los  proyectos  de 
la  víspera?  La  contradicción  es  extraña;  pero  puetìe  explicarse 
por  la  actitud-del  Senado,  tal  como  la  describe  Appiano  (B.  C,  II, 
127).  El  Senado  se  mostró  de  súbito  tan  favorable  -á  los  matadores 
de  César,  que  Antonio  comprendió  al  momento  que,  apesar  de  la 
ausencia  de  los  conjurados,  y  no  obstante  los  veteranos  que  fuera 
clamaban,  su  proposición  no  sería  aceptada.  La  proposición  de  invi- 
tar á  la  sesión  á  los  matadores  y  la  discusión  á  que  dio  lugar,  debie- 
ron de  quitarle  en  seguida  todas  las  ilusiones.  Además,  habían  acudi- 
do todos  tan  preocupados  á  la  sesión,  y  la  situación  creada  por  la 
guerra  civil,  por  la  dictadura,  por  la  muerte  de  César,  era  tan  com- 
pleja y  embrollada,  que  la  discusión  no  podía  por  menos  de  rebasar 
los  límites  en  que  Antonio  quizás  había  pensado  mantenerla,  desbor- 
dándose y  pasando  sobre  los  demás  proyectos  del  cónsul.  En  otros 
términos,  paréceme  evidente  que  la  tarde  del  16,  alentado  por  el  es- 
caso éxito  de  los  conjurados  en  el  foro,  Antonio  creyó  que  la  mayo- 
ría del  Senado,  cuyos  sentimientos  no  podía  conocer  por  adelantado, 
no  serían  favorables  á  los  conjurados.  Al  contrario,  con  gran  sorpre- 
sa suya  advirtió  que  el  asesinato  de  César  era  generalmente  aprobado. 


Las  provincias  de  Bruto,  de  Casio,  de  Antonio  y  de  Dolabela. 


La  cuestión  de  saber  si  concedió  antes  de  morir  César  provincias 
á  Bruto,  á  Casio,  á  Antonio  y  á  Dolabela,  y  cuáles  fueron  esas  pro- 
vincias, es  una  de  las  más  confusas:  tan  contradictorios  son  los  infor- 
mes que  comunican  los  textos  antiguos.  Por  mi  parte,  he  llegado  á 
considerar  como  imposible  que  César  concediese  Macedonia  á  Bruto 
y  Siria  á  Casio.  Al  contrario,  creo  que  aún  no  les  había  asignado 
ninguna  provincia,  y  que  Macedonia  la  había  destinado  á  Antonio  y 
Siria  á  Dolabela....  Quiero  aquí  exponer  brevemente  mis  razones. 

Lo  que  me  induce  á  creer  que  César  no  designó  á  Bruto  y  á  Casio 
para  Ma:edonia  y  Siria,  es  que,  de  haber  ocurrido  así,  sería  necesa- 
rio que  se  les  despojase  de  ellas  por  algún  ardid  legal  ó  por  alguna 
manifiesta  violencia,  lo  que  hubiese  sido  un  caso  gravísimo,  ¿Qué  de- 
claración de  guerra  más  explícita  podían  haber  hecho  los  cesaristas 
á  los  conjurados?  Ahora  bien;  no  encontramos  ningún  vestigio  de 
-semejante  provocación  ni  tampoco  observamos  la  repercusión  en  los 
sucesos  posteriores.  ;Cómo  Bruto  y  Casio  hubiesen  podido  escribir 
á  Antonio  en  el  mes  de  Mayo  la  carta  que  figura  en  la  corresponden- 
cia de  Cicerón,  F.,  XI,  2,  y  en  el  mes  de  Agosto  la  carta  F.,  XI,  8, 
en  la  que  declaran  no  estar  aún  ciertos  de  las  intenciones  hostiles  de 
Antonio:  ;Y  cómo  Cicerón,  que  con  tanta  frecuencia  muestra  el  ca- 
tálogo de  las  violencias,  ilegalidades,  violaciones  de  la  voluntad  de 
César,  de  que  Antonio  se  hizo  culpable,  hubiese  pasado  en  silencio 
la  que  á  los  ojos  de  los  conservadores  tenía  que  ser  la  ma3'or  y  más 
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importante  de  todas?  Habría  que  admitir  que  el  partido  conservadtir 
aceptó  gustoso  esta  expoliación,  lo  cual  es  imposible.  Además,  si 
César  había  destinado  Siria  y  Macedonia  á  Casio  y  á  Bruto,  no  se 
explicaría  cómo  Cicerón  hubiese  podido  celebrar  en  términos  tan  en- 
fáticos en  su  oncena  Filípica  (xii,  27-30)  la  invasión  de  Siria  y  de 
Macedonia  por  Bruto  y  Casio:  «in  Alacedoniam  aiienam  advolavit; 
omnia  sua  putavit,  qmz  vostra  esse  velitis...  C.  Casiiis...  profectus 
est  ut  prohiberet  Syria....  qua  lege  quo  jure?  Eo  quod  Juppiter  ipse 
sanxit,  ut  omnia  quai  reipuhliCíV,  saJutaria  essent,  legitima  et  justa 
haberentun>. 

Ahora  bien,  disfrazar  las  violencias  con  ficciones  legales  es  tan 
útil  —  aún  en  las  revoluciones  —  que  si  hubiese  existido  el  más  pe- 
queño argumento  sofístico  para  defender  la  legalidad  constitucional 
de  las  usurpaciones  de  Bruto  y  de  Casio,  es  seguro  que  Cicerón  no 
hubiese  osado  desafiar  con  esta  especie  de  provocación  la  supersti- 
ción de  la  legalidad,  tanto  más  por  que  Caleño  había  combatido  enér- 
gicamente estas  proposiciones,  diciendo  que  la  usurpación  de  Bruto- 
era  contraria  á  la  ley. 

Pero,  aún  hay  más.  En  un  pasaje  —  que  ha  pasado  inadvertido  á 
los  críticos,  según  creo  — Cicerón  dice  muy  claro  que  César  no  dejó 
ninguna  provincia  á  los  dos  conjurados.  Ea  una  carta  privada  á  Áti- 
co, cuando  supo  que  el  5  de  Junio  Antonio  quiso  enviar  á  Bruto  y  á 
Casio  para  comprar  trigo  en  Asia  y  Sicilia,  dice  Cicerón  {A.^  XV,  ix, 
i):  o  rem  miserami primum  ullam  ab  istis^  dein^  si  aliquam^  hanc 
/egatoriam  provinciam. 

Luego,  antes  de  esta  provincia  legatoria,  isti  no  había  dado  ?iulla 
provincia  á  Bruto  ni  á  Casio,  y  la  palabra  7x2?/ designa  evidentemen- 
te á  César  y  á  los  cesaristas.  Si  á  Bruto  y  Casio  les  hubiesen  despo- 
jado en  cualguier  forma  de  tan  grandes  provincias.  Cicerón  se  hubie- 
se quejado  de  otra  manera.  Paréceme,  pues,  establecido  que,  cuando 
murió  César,  aún  no  había  provisto  de  provincias  á  Bruto  ni  á  Cas- 
io, y  esto  no  es  sorprendente,  pues  un  hombre  asesinado  de  impro- 
viso tuvo  que  dejar  muchas  cosas  á  medio  concluir. 

Si  las  provincias  de  Siria  y  Macedonia  no  se  concedieron  á  Casio 
y  á  Bruto,  ¿á  quién  y  de  qué  manera  se  concedieron?  Casi  todos  los 
historiadores  han  dado  crédito  al  relato  de  Appiano  donde  se  dice 
(B.  C,  III,  7,  8)  que,  cuando  Bruto  y  Casio  huyeron  de  Roma,  Do- 
labela,  á  instancias  de  Antonio  y  no  obstante  la  oposición  del  Sena- 


APÉNDICES  341 

do,  hizo  que  el  pueblo  aprobase  una  ley  concediéndole  la  Siria;  y  que, 
aprobada  ya  esta  le}',  Antonio  obtuvo  á  Macedonia  por  el  Senado, 
que  no  se  atrevió  á  resistir.  VeIe3'o  Patérculo  {II,  60),  parece  aludir 
á  un  suceso  de  este  género,  pero  en  una  frase  muy  vaga,  y  que,  sin 
el  texto  de  Appiano,  resultaría  incomprensible:  Dolabella  transma- 
rinas (provincias)  decrevit  sibi.  Dión  (xlvii,  29),  dice  solamente  que 
Dolabela  obtuvo  á  Siria,  pero  sin  añadir  cómo  ni  en  qué  época. 
OÜT0¿  (Dolabela)  yàp  è-cs-caxxo  ¡jlsv  'zf^c,  ^'jpía^  ap^sov...  El  único  re- 
lato preciso  es  el  de  Appiano. 

Pero  este  relato  es  seguramente  falso.  Cicerón  (A-  xiv,  4,  3),  alu- 
diendo á  los  rumores  que  circulaban  sobre  una  próxima  guerra  con- 
tra los  partos,  en  Siria,  dice:  «Ita  mihi  videtur  bellum  illud  instare. 
Sed  Dolabella  et  Nielas  viderint».  Así,  cuando  Cicerón  escribió  esta 
carta,  Dolabela  3'a  estaba  nombrado  procónsul  de  Siria  para  el  año 
43.  Pero  esa  carta  se  escribió  sin  duda  en  Puzzolo,  en  el  mes  de 
Abril,  como  lo  demuestra  en  el  §  2,  la  alusión  á  diferentes  personajes 
romanos,  eomo  Hircio  y  Pansa,  que  estaban  allí,  y  como  lo  comprue- 
ba también  el  resto  de  la  cortespondencia.  Que  se  escribiese  precisa- 
mente el  17,  como  quieren  unos,  ó  el  18,  ó  entre  el  22  y  el  26,  como 
pretenden  otros,  tiene  aquí  poca  importancia.  Habiendo  huido  Bruto 
y  Casio  de  Roma  el  13  de  Abril,  las  cosas  referidas  por  Appiano  te- 
nían que  haber  ocurrido  en  la  segunda  mitad  de  Abril.  Pero  esto  es 
imposible.  Ante  todo,  Antonio  y  Dolabela  aún  eraa  contrarios,  y  el 
último  adoptaba  la  actitud  de  un  cónsul  conservador,  como  lo  indica 
la  demolición  del  altar  erigido  por  Erófilo  que  realizó  á  fines  del  mes, 
las  grandes  manifestaciones  que  el  público  conservador  le  hizo  en  el 
teatro  poco  después  y  las  cartas  de  felicitación  que  Cicerón  le  escribió 
á  consecuencia  de  haber  destruido  el  altar.  ¿Sería  posible  que  los  con- 
servadores hubiesen  tomado  en  serio,  como  verdadero  servicio  pres- 
trado á  su  partido,  el  acto  de  Dolabela  si  éste  hubiese  entrado  ya  en 
lucha  con  el  Senado  y  se  hubiese  servido  de  los  comicios  para  obte- 
ner la  provincia,  proceder  que  los  conservadores  habían  de  estimar 
siempre  como  una  de  las  más  detestables  usurpaciones  que  el  pueblo 
pudiera  hacer  de  los  pode/es  anejos  al  Senado?  Además,  es  absolu- 
tamente imposible  que  en  el  mes  de  Abril  Dolabela  se  atreviese  á  re- 
currir directamente  á  los  comicios.  En  este  momento  desconfiaba  de 
poderse  reconciliar  con  el  partido  cesarista,  hasta  el  punto  de  que  á 
fines  del  mes  se  arrojó  verdaderamente  en  brazos  de  los  conservado- 
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res  destruyendo  el  altar  de  Erórtlo.  ;Cómo,  pues,  algunos  días  antes 
iba  á  poder  recurrir  á  los  comicios  para  obtener  su  provincia? 

El  relato  de  Appiano  es  inverosímil,  y  hay  que  intentar  corregir- 
lo. Es  una  conjetura  permitida  que  en  el  mes  de  Abril,  agradecido  el 
Senado  á  Dolabela  por  la  ayuda  prestada  al  partido  conservador,  le 
concedió  de  propio  dictamen  la  provincia  de  Siria  para  la  que  César 
no  había  designado  á  nadie,  y  que  Antonio  solicitó  entonces  para  él  á 
Macedonia,  provincia  de  la  que  también  podía  disponerse  para  el  aña 
43,  y  que  el  Senado,  que  había  hecho  este  favor  á  Dolabela,  no  osó 
negárselo  á  Antonio.  Pero,  puesto  que  es  necesario  modificar  profun- 
damente el  relato  de  Appian(i,  creo  preferible  adoptar  la  conjetura 
más  sencilla  y  radical  de  Schwartz  y  admiiir  que  César  concedió  las 
provincias  de  Siria  y  Macedonia  á  Dolabela  y  á  Marco  Antonio. 

Esta  conjetura  es  en  sí  misma  muy  verosímil.  En  efecto,  apenas 
es  posible  que  Antonio  y  Dolabela.  siendo  íntimos  amigos  de  César 
y  viéndole  todos  los  días,  no  se  arreglasen  de  tal  manera  que  el  dic- 
tador, teniendo  que  partir  tres  días  después  para  una  expedición  tan 
lejana,  no  proveyese  según  sus  deseos  al  gobierno  proconsular  del 
año  siguiente.  La  cosa  no  se  explicaría,  mientras  que  se  explica  fá- 
cilmente que  César  aún  no  hubiese  pensado  en  Bruto  ni  en  Casio,  que 
se  mantenían  á  un  lado  y  afectaban  no  mezclarse  demasiado  á  la 
canalla»  que  en  los  últimos  meses  se  aglomeraba  en  torno  del  dic- 
tador. Además,  Siria  y  Macedonia  eran  provincias  importantísimas 
para  la  guerra  que  César  quería  comenzar  en  Persia,  proseguir  3'  ter- 
minar con  una  gran  incursión  en  los  alrededores  del  Mar  Negro  y 
una  marcha  al  través  de  la  Galia.  Es  natural,  pues,  que  quisiera  con- 
fiarlas á  dos  amigos  con  quienes  pudiese  contar,  si  necesitaba  de  su 
avuda.  En  fin,  esta  hipótesis  nos  ayuda  á  aclarar  otro  punto  obscuro 
de  esta  historia,  quiero  decir  la  manera  como  las  legiones  de  Macedo- 
nia pasaron  al  mando  de  Antonio.  Appiano,  luego  de^haber  hablado 
de  los  juegos  apolinarios  1  el  caso  no  hubiera  ocurrido  entonces  en 
el  mes  de  Julio),  dice  (B.  C,  III,  25),  que  súbitamente  circuló  el  ru- 
mor de  que  los  getas  amenazaban  con  realizar  una  incursión  en  Ma- 
cedonia, y  que  Antonio  demandó  que  las  legiones  macedónicas  se 
colocasen  bajo  su  mando  en  lugar  de  enviarlas  á  Siria  para  la  gue- 
rra contra  los  partos;  en  otros  términos,  que  se  aplazó  la  guerra  con- 
tra Persia.  Antonio  llegó  así  á  quitar  sus  legiones  á  Dolabela,  ofre- 
ciéndole una  en  compensación.  En  fin,  Appiano  añade  que  e    Sena- 
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do,  dudoso  al  principio,  envió  una  legación  á  Macedonia  para  abrir 
una  información  sobre  las  amenazas  de  incursión  de  los  gctas  y  que 
se  decidió  á  acceder  al  deseo  de  Antonio  cuando-<íste  £'ii-/;xíc;axo,  pro- 
puso que  se  aboliese  la  dictadura.  Ahora  bien;  en  el  relato  de  Appia- 
no hay  una  serie  de  errores  cronológicos  que  es  preciso,  corregir  ante 
todo  para  determinar  la  fecha  de  estos  sucesos;  Para  fijar  este  mo- 
mento, Appiano  cita  un  hecho  bien  preciso  y  muy  verosímil,  y  es  que 
el  decreto  sobre  las  legiones  macedónicas  siguió  de  cerca  á  la  propo- 
sición de  Antonio  contra  la  dictadura,  del  que  era  la  recompensa  sí 
vale  decirlo  así.  Ahora  bien;  .íhtonio  se  ocupó  en  dos  ocasiones  de 
la  dictadura'  primero  para  proponer  al  Senado  su  abolición;  en  segui- 
da para  transformar  en  ley  el  senato-consulto.  Appiano  alude  eviden- 
temente al  senato-consulto  y  no  á  la  ley:  en  efecto,  dice  'Ir^cfíajia  y 
novó¡io;.  Además,  compréndese  que  .Antonio  produjese  gran  impre- 
sión cuando,  con  gran  sorpresa  de  todos,  se  presentó  por  primera 
vez  al  Senado  con  una  proposición  tan  favorable  á  los  conservado- 
res; mientras  que  no  pudo  ocurrir  nada  semejante  cuando  más  tar- 
de presentó  la  misma  proposición  al  pueblo  y,  como  ya  hemos  dicho 
en  el  texto,  asociada  á  otras  proposiciones  re\-olucionarias.  El  decre- 
to sobre  las  legiones  macedónicas  se  dictó,  pues,  poco  tiempo  des- 
pués que  el  decreto  aboliendo  la  dictadura.  Ahora  bien,  éste  último 
se  dictó  en  la  primera  quincena  del  mes  de  Abril,  antes  de  la  muerte 
de  Erófilo,  como  lo  demuestra  el  pasaje  de  Cicerón,  FU.,  I,  i,  3: 
D}ctaturat)i^._[\x\V^m\\x'^)....  sustidit....  I,  2,  5,  Pauds  post  diebus- 
i  incus  ìmpactìis  est  fugitivo  ili  i  qui  in  Mari  ìionien  invaserai. 

Así,  pues,  el  decreto  sobre  las  legiones  macedónicas  se  dictó  en 
los  primeros  días  de  Abril.  Pero,  como  á  propósito  de  estas  legiones, 
Antonio  tuvo  que  entenderse  con  Dolabela  y  establecer  un  compro- 
miso con  él,  esto  significa  que.  en  los  primeros  días  de  Abril,  .Anto- 
nio y  Dolabela  estaban  ya  considerados  como  los  futuros  procónsu- 
les de  las  dos  provincias.  Esto  confirma  de  una  manera  luminosa  el 
argumento  sacado  de  la  correspondencia  de  Cicerón,  A.,  XI\',  9,  3, 
sobre  la  imposibilidad  en  que  Dolabela  estaba  entonces  de  intentar 
una  agitación  popular,  y  esto  demuestra  bien  que  las  dos  provincias 
no  se  dieron  á  los  dos  cónsules  por  el  pueblo  ni  por  el  Senado,  pues 
de  haber  sido  así  se  hubiesen  adoptado  al  mismo  tiempo  otros  acuer- 
dos sobre  las  legiones. 

En  cambio,  todo  resulta  claro  admitiendo  que  fué  una  disposición 
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de  César  la  que  dio  Siria  }'  Macedonia  á  Antonio  3'  á  Dolabela.  En 
las  disposiciones  adoptadas  por  César  no  podía  tratarse  de  las  legio- 
nes que  estaban  en  Macedonia,  pues  César  tenía  que  llevárselas  á 
Persia.  Cuando  en  la  sesión  del  19  de  Marzo  el  Senado  ratificó  par- 
cialmente los  actos  de  César,  respetó  las  provincias  de  los  dos  cón- 
sules, pero  no  tomó  evidentemente  ningún  acuerdo  á  propósito  de 
las  legiones  que  quedaban — por  decirlo  así  — abandonadas  á  sí  mis- 
mas en  Macedonia,  sin  que  se  supiese  á  qué  estaban  destinadas,  ni 
por  quiénes  serían  mandadas.  Probablemente,  Dolabela  dio  entonces 
á  entender  que,  según  su  opinión,  los  actos  de  César  también  le  con- 
cedían estas  legiones,  puesto  que  estaban  destinadas  á  la  guerra 
de  Persia,  guerra  que  él  tenía  que  dirigir  á  título  de  gobernador  de 
Siria.  Antonio,  opuesto  á  esto,  intrigó  en  el  Senado  para  que  se  le 
diese  parte  de  estas  legiones,  y,  como  entonces  estaba  bien  con  los 
conservadores,  logró  vencer. 

Por  todas  estas  razones  me  he  atenido  á  la  conjetura  según  la 
cual  César,  antes  de  morir,  aun  no  había  concedido  ninguna  provin- 
cia á  Bruto  y  á  Casio,  sino  que,  al  contrario,  otorgó  Macedonia  á 
Antonio  v  Siria  á  Dolabela. 
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